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Introducción
1.  La política mediterránea de la Unión Europea
L a política de la Unión Europea (UE) hacia el Mediterráneo se encuentra en crisis como
lo  afirman los estudiosos del Mediterráneo y reclaman la necesidades de reestructurar y
revitalizar dicha política. Este acercamiento nuevo nació durante la presidencia española de
la  Unión Europea en la  ¡  Conferencia Euro—Mediterránea celebrada los días 27 y 28 de
noviembre de  1995 en Barcelona. La idea en que se basa esta nueva iniciativa entre los
países  miembros de la  UE y los Países Mediterráneos No Comunitarios (PMNC) ha sido
establecer un progresivo acercamiento entre los países de ambas  orillas centradas  en tres
pilares y cuyo objetivo final es la creación de una zona de paz  y prosperidad en la cuenca
mediterránea.
La  seguridad en  la  zona ha  sido, sin  lugar  a  duda, la  motivación central de  los
diseñadores de la política europea para desarrollar esta iniciativa. Estabilizar los PMNC se
ha  convertido en la meta principal de los estrategas en Bruselas para evitar posibles efectos
de  desbordamiento paia Europa inherente a crisis en aquellos países y establecer un orden de
seguridad o al menos mejorar la comprensión mutua. El desarrollo de estos país requiere —así
lo  reclaman por consenso los tecnócratas comunitarios— reformas económicas y políticas.
El  planteamiento de esta política de cooperación no deja duda de su carácter procesal,
semejante al  de  la  conferencia de  Seguridad  y  Cooperación en Europa que sirvió para
afrontar  los desafios de  segundad surgidos por  la  confrontación entre los dos  bloques,
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ofreciendo  un  puente entre  ambos. Conforme con  el Documento Final de la Conferencia de
Barcelona,  la  llamada  Declaración  de  Barcelona,  la  creación  de  una  zona  de  paz  y
prosperidad  se  consigue a  través  de  la  cooperación  en  tres  tareas  o cestas  principales: en
temas  de seguridad y política, en la tarea de asuntos económicos y  financieros y finalmente
en  una dimensión social y humana.
En  este  sentido, es  obvio  que  la declaración  rinde  cuenta a  la  interconexión entre  los
diferentes  niveles y dimensiones. Es decir, se conecta el nivel regional  con el nivel nacional,
la  dimensión política con la económica, la económica con  la social, y la económica con la de
la  seguridad,  para  nombrar  solamente  algunos  de  las  posibles  relaciones.
Desafortunadamente  estas  correlaciones  se  limitan  en  la práctica  al  documento,  es  decir,
pocos  esfuerzos han sido realizados para profundizar estas correlaciones, en las que según mi
juicio  reside  el  éxito  o  fracaso  del  proyecto  Euro—Mediterráneo. En  otras  palabras,  en  la
política  real, Bruselas dirige todos sus esfuerzos hacia la dimensión económica.
Esta  postura  es  tanto  desde  una  posición  histórica  como  desde  una  perspectiva
institucional  comprensiva: desde  1969, la UE  intenta influir en el desarrollo económico de la
región  a través de una serie de acuerdos de asociación y de cooperación. Desde un punto  de
vista  institucional,  la  UE  ha  establecido  a  lo largo  de  su  existencia  un  amplio abanico de
medidas  e  instrumentos  en  materias de  cooperación  económica.  En  lo  que  concierne  a  la
cooperación  en temas  de política  y  de  seguridad, la  UE  se  encuentra en  pleno proceso de
desarrollo,  ya que  fue la firma  del Tratado de Ámsterdam la que  dio  luz verde al  diseño de
una  Política Exterior  y  de  Seguridad Común.  Es  decir,  en este  plano,  Bruselas  todavía  se
encuentra  en un campo relativamente inexperto y reciente.
No  obstante,  como se demostrará a  lo  largo de este trabajo,  parece poco probable que
las  reformas  necesarias  en los  PMNC  vayan a  tener  lugar,  si se  sigue aislando  el  aspecto
económico  de  lo  político.  En  otras  palabras,  mientras  Bruselas  no  ponga  los  aspectos
polfticos  en el centro de su acercamiento hacia los PMNC, el  Proceso de Barcelona seguirá
siendo  lo  que  hasta  hoy  en  día  es:  una  iniciativa  condenada  a  fracasar  que  apenas  ha
superado  el nivel de una declaración de intenciones.
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2.  El  Mediterráneo  como  objeto  de la investigación
Desde  finales  de  los  años  ochenta’,  los  trabajos  de  investigación,  los  estudios  y
publicaciones  orientados  tanto  en  política  como  en  temas  más  bien  conceptuales,  suelen
enfocar  aspectos de liberalización económica y política, de  seguridad tanto  doméstica como
internacional  y la  situación del conflicto  árabe—israelí. Cada vez se  reconoce más  que estos
temas  están  estrechamente  vinculados  (Chourou,  1998;  Perthes,  1999). Europa  no  puede
negar  la  importancia que para  su seguridad que pueden causas la  inestabilidad económica y
política  de  la  región,  propensa  a  manifestares  en  el  aumento  de  los  flujos  migratorios  y
movimientos  sociales  extremistas  que  trasladan  sus  actividades  políticas hacia el  territorio
comunitario,
Estas  tendencias reflejan los cambios que tuvieron lugar ante todo a raíz de la caída del
muro  de Berlín.  El  fin del conflicto  Este—Oeste y  las olas de liberalización económica y de
democratización  que se experimentan  en muchos partes del mundo han afectado, aunque en
menor  medida, también a la región del Mediterráneo. Esta nueva situación ha dado lugar a la
aparición  de cada vez más trabajos  que intentan desafiar el paradigma del “excepcionalismo”
de  los  países  árabes  y  el  argumento  de  la  escasa  probabilidad  que  tienen  estos  países  de
desarrollar  estructuras democráticas, debido a los factores culturales e históricos tanto como
por  su economía política rentista.
Según  los  estudios,  cómo  se  puede  explicar  el  establecimiento  de  la  idea  del
excepcionalismo  de que  gozan estos países.  Gran parte  de la  explicación de este  fenómeno
reside  en los métodos  de investigación aplicados. Los trabajos que  llegan a  concluir que  el
desarrollo  económico y político de la zona es  posible, como por ejemplos los que analizan la
relación  entre  liberalización  económica y  política  de  Nibiock  y  Murphy  (1993) o Harik  y
Sullivan  (1992) son  aquellos  trabajos  que  se  basan  metodológicamente  en  la  fusión  de  la
investigación  conceptual  y  empírica,  uniendo  las teorías  de  las  ciencias  sociales  con  los
conocimientos  de  la  zona.  Es  una  combinación  que  en  demasiadas  investigaciones  falta
(Nonneman,  2001),  aunque  desde  los  años noventa  cada  vez es  más  frecuente  (véase p.e.
Ayubi,  1998;  Korany,  eta!.,  1993;  Lorca,  1996;  Lorca  /  Escribano,  1998;  Richards  /
Si no se indica, todas las referencias a las décadas (como p.e. afios ochenta) se refieren al siglo XX.
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Waterbury,  1996; Salamé, 1994). Gran parte de los trabajos llevados a cabo sobre  esta zona
han  sido bien  solamente empíricos,  ideológicos_normativos o bien  basados en suposiciones
de  orientalistas  que  carecían  de  conocimientos de  las  ciencias  sociales.  Por  otro  lado,  la
mayoría  de  los  estudios  sobre  la  transición política  y  la  democratización  han  ignorado la
región  o la han clasificado como caso excepcional o desesperado (véase p.e. O’Donnell eta!.,
1986;  Diamond et.al.,  1988)2. Esta  integración no adecuada  de teoría y conocimientos de la
zona  se  puede  detectar  también  en  otras  disciplinas  como  por  ejemplo  en  las  relaciones
internacionales
Estos  problemas  de  metodología  llevan  directamente  a  las crecientes  tensiones  entre
especialistas  regionales  y  científicos  sociales  interesados  en  la  región,  siendo  uno  de  los
debates  más  intensos  en  los  campos  de  los  estudios  internacionales,  de  los  estudios
comparativos  y  de  los  estudios  de  áreas  (Tessler,  eta!.,  1999).  Aunque  se  trata  de  una
controversia  que se pronuncia  sobre todo en la ciencia política, de ninguna manera se limitan
a  esta  disciplina (Solow,  1997; Bender,  1997). Lo que  más destaca es  que  los especialistas
regionales  son  hostiles  frente  a  las  teorías  de  las  ciencias  sociales,  es  decir  no  están
interesados  en el  desarrollo  ni  la  aplicación de los  conocimientos  que  ofrecen  los trabajos
conceptuales  y que  suelen trascender en el tiempo y el espacio.
En  este  sentido, el  “matrimonio”  de las teorías  sociales  con  el  conocimiento sobre  la
región  ha sido uno de  los aspectos metodológicos más  importantes del presente trabajo, ya
que  “...attempts to  understand the  region  without  bringing  area specializatjon  and  social
science  together must iii  many respectsfajl.”  (Nonneman, 2001:  143; véase también Tessler,
et.al.,  1999).
Con  respecto  a  los estudios  que analizan  el  Proceso  de Barcelona  en particular,  o  las
relaciones  entre  Europa  y  los  PMNC en  general,  destaca una  clara  tendencia  hacia temas
relacionados  con  la  liberalización  económica.  Algunas  publicaciones  más  recientes
demuestran,  que  las consecuencias  de la  liberalización, en el caso  de que  se  produzcan, no
están  nada  claras  (Joffé,  1999b).  Diferentes  publicaciones  editadas  por  Joffé  (l999a),
2  Diamond et. al. (1988) excluyen explícitamente la región por la poca probabilidad de establecerse
estructuras democráticas. Samuel P. Huntington y Bernard Lewis son unos de los más Conocidos
representantes escépticos de las disciplinas de la ciencia política y de los historiadores orientalistas,
respectivamente.
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Roberson  (1998)  y  Behrendt  y  Hahnelt  (2000)  cubren  prácticamente  todos  los  aspectos,
abarcando  desde la  integración regional, el  conflicto árabe—israelí hasta la economía política
de  los PMNC, sin embargo no incluyen un riguroso y coherente estudio de los vínculos entre
los  diferentes niveles  de análisis y  las distintas dimensiones, y además  basados en la fusión
metodológica  anteriormente discutida.
Muchos  de los expertos que participan  en estos  trabajos están vinculados de una  u otra
forma  a  las  comunidades  académicas  creadas  en  el  marco  del  Proceso  de  Barcelona,
conocidas  con las siglas de FEMISE y EuroMeSCo. La creación de estos foros o comisiones
de  trabajo,  como  en temas  económicos  la  iniciativa  FEMISE o  la  red  de  instituciones  de
política  y  de  seguridad, agrupada bajo  EuroMeSCo,  testifican los  avances logrados  en  los
intercambios  de expertos y académicos,  sin  lugar a  duda,  una  progreso muy saludable. No
obstante,  si se  analizan los temas de investigación con vista a los vínculos establecidos entre
las  diferentes  dimensiones  se  puede  comprobar,  que  cada  disciplina  defiende  sus
conocimientos  sin  prestar  demasiada atención a un  enfoque  más bien  interdisciplinario. La
única  excepción  en  este  sentido  la  representa  el  programa  de  trabajo  2000—2002 de
EuroMeSCO,  donde un apartado de la investigación es precisamente el análisis de la relación
entre  los tres pilares de la Declaración de Barcelona. Este programa de investigación por otro
lado  afirma que  hasta este punto nadie  habrá investigado sobre  las interconexiones. En este
sentido,  el  presente  trabajo  de  investigación  cubre  una  laguna  en  el  temario  de  la
investigación  sobre el Mediterráneo.
3.  Objetivos  de la  investigación
El  objetivo  principal  de este  trabajo es  la  identificación de los  diferentes vínculos que
existen  entre  las  distintas  dimensiones  de  la  política  Euro-Mediterránea  Con  este  fin,  se
plantearon  dos preguntas  fundamentales,  el  ¿qué?  y  el  ¿cómo? Es  decir,  ¿Qué  es  lo  que
quiere  el  Proceso  de  Barcelona? y  ¿Cómo  quiere  conseguir  el  “qué”? o  ¿Cual  es  la  meta
final?  Responder  a  estas preguntas  es  sencillo.  El  objetivo  principal  de  la  iniciativa Euro
Meditertránea  es la  creación de una zona de paz,  seguridad y  prosperidad en  la región. Los
instrumentos  que  se aplican  para  avanzar hacia esta  zona  de paz son,  expresados  de forma
muy  simplificada: aumentar el  desarrollo económico en los PMNC (principalmente a través
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de  la creación de una zona de libre comercio); e! desarrollo económico conllevará más tarde
al  progreso en la esfera política, más concretamente hacia sistemas democráticos. Finalmente
con  el establecimiento  de las reglas democráticas se conseguirá, de acuerdo con la Teoría de
la  Paz Democrática,  la creación de una zona de paz y prosperidad en el Mediterráneo. Estas
breves  respuestas a  las dos principales preguntas  en que  se basa inicialmente este trabajo de
investigación  definen claramente  los niveles  del análisis.  Para  lograr  los  objetivos a  nivel
regional/internacional,  es  decir, la  creación de una  zona de paz en el  Mediterráneo, se tiene
que  conseguir cambios (desarrollo económico) a nivel nacional. Así, el vínculo entre el nivel
regional  y  nacional  se  pone  de  relieve.  Si  se  enfatiza  el  nivel  nacional,  se  detecta
correlaciones  entre diferentes dimensiones, principalmente  entre  la económica y la  política,
es  decir, entre el desarrollo económico y la democracia.
Este  es  el  principal  objetivo  del  trabajo,  que  a  su  vez  desafía  claramente  las
suposiciones  principales  de la  UE frente  al  Mediterráneo. Debido  a  dicho objetivo se  hace
imprescindible  recurrir  a  las teorías de las ciencias  sociales, porque  el objeto  de trabajo  es
tan  complejo,  que  sin  un  adecuado  marco conceptual,  estaría condenado a  perderse en  los
detalles  y  olvidarse de aspectos importantes.  Se acude  a  las teorías,  porque son “poderosas
herramientas  de investigación” (So,  1990:1 1) que  ayudan a abstraer, racionalizar y explicar
realidades  tan complejas como las relaciones Euro-Mediterráneas.  Como  lo expresa de una
forma  muy  visual Karl Popper, “fijas  teorías son redes que lanzamos para  apresar aquello
que  llamamos  ‘el mundo’ para  racionalizarlo, explicarlo y  dominarlo.  Y tratamos de que la
malla  sea cada vez más fina”  (1985:57). De tal forma, desde un punto  de vista metodológico,
el  trabajo fusiona las teorías de las ciencias sociales con las realidades del Mediterráneo.
Según  las técnicas de investigación empleadas, el trabajo es  básicamente cualitativo. No
obstante,  se  apoya  la  argumentación  y  las  explicaciones  con  un  amplio  abanico  de  datos
estadísticos,  y en los capítulos dos y cinco, se incorporan a la investigación cualitativa breves
estudios  cuantitativos en forma de análisis de regresión y correlación.  Esta técnica dentro de
la  disciplina de  las relaciones  internacionales (capítulo  dos) es  todavía poco frecuente en el
contexto  académico europeo, y se  limita casi exclusivamente a  los estudiosos que ejercen en
las  universidades estadounidenses: En lo que concierne a  los trabajos comparativos (capítulo
cinco),  estas técnicas son mucho más aceptadas y aplicadas.
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En  resumen,  el presente trabajo  pretende, además  de verificar la  tesis de trabajo y  dar
recomendaciones  orientadas  hacia  la política,  los  siguientes  dos objetivos:  1)  fusionar  las
teorías  de  las ciencias  sociales con  el  conocimiento  empírico  de  la zona,  e  2)  introducir y
apoyar  la  técnica de  investigación cualitativa  con  tests estadísticos,  es  decir,  con  técnicas
cuantitativas.  Uno  de  los  resultados más  destacables  es  la  desmitificación  del “fenómeno”
del  excepcionalismo de la zona gracias a  la integración de las contribuciones de las ciencias
sociales,  contribuyendo así  a la mejora del diálogo entre ambas orillas.
4.  Estructura y  evolución de la investigación
Las  preguntas  sobre  el  ¿qué?  y  el  ¿cómo?  han  sido  elementos  orientatativos  para  la
planificación  de  este  trabajo,  y  por  tal  motivo,  refleja  claramente  su  estructura.  La
organización  del  trabajo  se  divide  a  lo  largo  de  estas dos  líneas principales.  Como ya  he
mencionado,  se  distingue  entre  el  análisis  regional/internacional  en  la  primera  parte,  y  el
análisis  nacional  en  la  segunda  parte,  una  división  que  se  orienta  en  las  dos  preguntas
principales.  La causalidad va del nivel nacional al nivel regional, es decir, los cambios tienen
que  realizarse en primer lugar a nivel doméstico para poder avanzar a nivel regional.
Por  otro  lado,  se  distingue  entre  trabajos  conceptuales y  estudios  de  casos, y  ya  que
como  indica la  trilogía  de título (democracia, desarrollo  y paz)  se trata  de un trabajo  tanto
conceptual  como  empírico.  Conforme  a  esta  división  se  diferencia  los  capítulos.  La
evolución  del presente trabajo se presenta de forma visual en el gráfico 1.1. donde se separan
los  diferentes aspectos y niveles de análisis del trabajo.
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En  la primera  parte,  se  analiza  el  contexto regional,  ya  que tras  la caída del  Muro de
Berlín  se  establece un  nuevo escenario a  nivel  internacional. En el  capítulo uno  se trata  de
identificar  las principales  contribuciones  de  la  disciplina  de  las relaciones  internacionales
que  ayudan explicar esta nueva situación. Este  primer capítulo sirve como introducción para
el  diseño del marco  conceptual del segundo  capítulo, en  el cual se  identifica los elementos
claves  para  la creación de  zonas de paz desde  una perspectiva  conceptual. Capítulo  uno es
necesario,  porque en él se detecta el auge de la escuela de las relaciones internacionales, que
subraya  la importancia de las estructuras  domésticas en el comportamiento  internacional de
los  Estados,  suposición fundamental en que se apoya este trabajo.
En  el  capítulo dos,  se  busca  una  respuesta a  la pregunta  por  los elementos  que  hacen
posible  y promueven la cooperación e integración entre diferentes Estados.
Los  elementos claves, necesarios para  la creación de zonas de paz como la reclaman los
burócratas  comunitarios  en  su  política  hacia  el  Mediterráneo,  son:  la  democracia,  el
intercambio  de  flujos  transnacionales  (comercio) y  la  creación  de  una  serie  de  nonnas  y
reglas  para  la  coordinación  de  estos  flujos,  es  decir,  un  tipo  de  institución.  Estos  tres
elementos,  que  concuerdan  con  la  idea  de  la  Paz  Perpetua  de  Immanuel  Kant,  dan  la
estructura  organizativa  del  capítulo  tres,  en  donde  se  aplica  el  armazón  conceptual  del
capítulo  dos a  las relaciones  Euro-Mediterráneas  es  decir, en  el  capítulo tres  se  analiza  el
estado  de la democracia  en la zona,  los intercambios de bienes y  el patrón en que  se basan
estos  intercambios,  y  finalmente  se  estudian  las instituciones  o  iniciativas de  cooperación
que  ha  conocido  la  zona  hasta  hoy en  día.  Se  hace  especial énfasis  en  las  instituciones e
iniciativas  de la Unión Europea, sobre todo al Proceso de Barcelona.
Este  análisis del Proceso de Barcelona lleva directamente al estudio de los instrumentos,
es  decir  a  la  pregunta  ¿cómo  se plantea  la  Unión  Europea  llegar  a  su  objetivo  principal?
Como  ya  se  ha  mencionado,  a  través  del  desarrollo.  Primordialmente  es  el  desarrollo
económico  que se ha convertido para  los responsables en Bruselas en el motor de desarrollo
en  la  esfera  política.  Para  poder  responder  a  esta  pregunta,  hace  falta  un  análisis  de  la
economía  política  de  los  PMNC.  Este  análisis  sirve  para  detectar  los  problemas  y
distorsiones  que experimentan estos países  con el desarrollo económico.  Dicho estudio dará
las  principales  pautas  para  poder  saber donde  residen  los  problemas  de  este  conjunto  de
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países.  Además  ayudara para  poder  evaluar la  viabilidad  del proyecto  de Barcelona.  Todo
esto  lo abarcara el capítulo cuatro.
La  principal  conclusión  es  se  centra  en  que  la  introducción  de  la  democracia  en  los
PMNC  es  necesario,  para  poder  llegar  a  los  objetivos  principales  de  la  Declaración  de
Barcelona,  es  decir,  el  desarrollo  de  los  países.  Se  argumenta  que  la  introducción  de  la
democracia  ofrecerá a  cada país  una especie de tejido  o de  marco político—institucional que
facilita  un  contexto  en  donde  puede  desarrollar  una  serie  de  instituciones  propias  que
favorecen  el buen funcionamiento del mercado. Este argumento de la relación de democracia
y  desarrollo  económico  e  institucional  se  examinará  en  el  capítulo  cinco  desde  una
perspectiva  global comparativa, es decir, se sustituye de nuevo el estudio empírico de la zona
por  un  análisis más bien  conceptual para  comprobar y  verificar la tesis de trabajo sobre los
efectos  positivos de la  democracia en el  rendimiento económico e  incluso, que es  necesario
la  introducción de estructuras democráticas para lograr el desarrollo económico sostenible es
necesaria.
El  último  capítulo  resume  y  concluye  los  resultados  obtenidos  y  dará  algunas
recomendaciones  para  la reestructuración del planteamiento de la política mediterránea de la
UE.
Capítulo 1
¿Quo vadis, mundo? La escena internacional a
principios del siglo XXI
1.  Introducción
L a disciplina académica de las relaciones  internacionales tiene como objetivo  principal
el  estudio de las relaciones y comportamientos entre  Estados y sociedades en términos
políticos,  económicos, sociales y culturales. La  enseñanza en  el marco de esta  disciplina ha
nacido  como “hija” de la 1 Guerra Mundial, y tanto  antes como hoy, los estudios giran alre
dedor  de las condiciones, causas y formas de guerra, conflicto y paz.
El  tema del presente trabajo es el análisis de las relaciones entre los países ribereños del
mar  Mediterráneo en general y en particular las relaciones en términos de seguridad y coope
ración.
Ya  que la evolución de las teorías que explican esas relaciones es —como se argumentará
en  este  capítulo— un  reflejo  de la situación  actual internacional,  se trata  de diseñar  una he
rramienta  de análisis y comparación que  puede ser utilizada para el estudio de cualquier otro
caso.  Por  lo tanto,  es  de  suma utilidad  acercarse en  un  primer paso al  objeto de estudio  a
través  de sus contribuciones teóricas.
El  presente capítulo  aproximará al  lector  al  problema planteado  aquí,  resumiendo bre
vemente  los  acontecimientos  ocurridos  en la  esfera de  las relaciones  internacionales en la
última  década desde la caída del muro de Berlín e introduciéndole en las controversias teóri
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cas  sobre el  estado del mundo.  En un  segundo  paso se  encajarán estas controversias en  el
contexto  de la  construcción de teorías a  lo largo de las últimas décadas, argumentando que
cada  modificación o avance explicativo refleja unos cambios de la situación real en la escena
iliternacional.  Después de esa  confrontación de ideas se  dedicará unos párrafos a  la escuela
liberal,  porque representa la corriente  que predomina  la discusión académica y política en la
actualidad  y será la escuela teórica en que se  basará el armazón conceptual que se desarrolla
rá  más adelante. Finalmente, se  mostrará las grandes líneas sobre las que se  ha desarrollado
la  disciplina  de las relaciones internacionales, los  estudios de seguridad, ya  que el concepto
de  seguridad es claramente el principio organizador de este trabajo.
2.  Las relaciones internacionales de la última década
No  cabe duda que la caída del Muro de Berlín —símbolo de la confrontación Este—Oes
te— refleja  una profunda ruptura  en la historia  de las relaciones  internacionales, una ruptura
igual  a la que se ha conocido con el final de la II Guerra Mundial,  que dio lugar a ui  mundo
bipolar.  Ahora bien,  las imágenes que  nos trajo  la cadena de televisión  americana CNN en
los  últimos diez años a  casa, son de pesimismo y optimismo a  la vez, lo que igualmente re
fleja  una cierta continuación de  la historia  de las relaciones internacionales:  la división del
mundo.  Parece que la división ideológica de la Guerra Fría ha sido sustituida por un mosaico
de  confrontaciones regionales y la separación en zonas de paz y zonas de conflicto. Czempiel
(1991)  introduce el  concepto  del mundo  regionalizado  (regionalisierte  Welt). En términos
económicos,  el  mundo se divide en zonas ricas  y zonas  pobres, ya  que con  la desaparición
del  bloque socialista, el llamado Segundo Mundo, quedan —usando esta terminología— solo el
Primer  y el Tercer Mundo, con algunos países de este último que están a punto de ser miem
bro  del “club”  del Primer  Mundo. Creo que no  es por  casualidad que  las zonas  ricas y  las
zonas  pobres se solapen con las zonas de paz y las zonas de conflicto.
Paralelamente  a  estos acontecimientos se puede detectar  el fenómeno conocido bajó el
término  de la globalización, que ha recibido tras la revolución  informática con la creación de
Internet  un enorme empujón. Aunque se trata de un concepto muy discutido, se puede acep
tar  la globalización de una forma general como el aumento de la interdependencia e interac
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ción  a nivel global. Este es  un punto clave de la actual política mundial, ya que son cada vez
más  los autores que sustituyen el término de política  internacional por el de política global3.
Si  volvemos a la anteriormente mencionada división del mundo, la geografia nos dará la
razón.  Comparando un mapa actual con un mapa de hace sólo diez o veinte años, se  observa
que  el mundo parece  cada vez más fragmentado, debido  al aumento  del numero de estados
independientes.
Un  mapa del viejo continente Europeo nos afirma esta tendencia  en la parte oriental. Si
se  usa un mapa político que refleja  el proceso de integración en el marco de la Unión Euro
pea,  se descubre otro dinamismo opuesto, el de —con una visión optimista— la fusión de Esta
dos  hacia una entidad más allá de las unidades del Estado—Nación (véase mapa 1.1.).
En  suma,  el  actual estado del mundo  está caracterizado  por dos dinamismos o fuerzas
opuestas:  una  fuerza  que  por  un  lado  supone  niveles  de  cooperación  e  integración (UE,
NAFTA,...)  cada vez más altos  y, por  otro lado, una  fuerza de conflicto, contención y frag
mentación,  como se ve en Europa Oriental, con los Balcanes como ejemplo más destacable.
Usando  un  lenguaje más técnico,  el mundo de la última década del siglo XX se caracteriza
por  procesos  de  integración y  desintegración.  Esta  coexistencia  de zonas  de  integración y
compatibilidad  con  zonas  de  polarización,  fragmentación  y  conflicto  no  es  una  situación
nueva  y no se  encuentra únicamente en Europa. A su vez, estos contrastes legitiman la agru
pación  de países por regiones, agrupaciones que no sólo se puede hacer en términos de paz o
conflicto  sino también según atributos y comportamientos de sus miembros como pueden ser
la  estructura política y las relaciones económicas.
Después  de este breve análisis  del estado del mundo, es  aconsejable analizar las contri
buciones  de las teorías de las relaciones internacionales. Las teorías nos van a dar una visión
Véase p.e. Baylis / Smith (1997).
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simplificada  de los hechos complejos de  la realidad de las relaciones internacionales y, hay
que  entender  que subrayan únicamente aquellos aspectos de  la realidad que  en el  marco de
este  trabajo se entiende como más relevantes.
3.  Entre el fin  de la historia y la vuelta del futuro : controver
sias  sobre el estado del mundo tras la caída del muro de Berlín
Una  de las contribuciones teóricas más citadas, es el artículo de Francis Fukuyama The
End  of History en el cual el autor proclama el fin de la confrontación ideológica de la huma
nidad  y la universalización de la democracia  liberal occidental  como última forma valida de
gobernar.  Este cambio y la llegada de la organización política, social y económica definitiva,
a  su vez da lugar a la paz mundial, o, para usar las palabras de Immanuel Kant, a  la paz per
petua.  En palabras de Fukuyama:
“.  .  .But  the century that began ful!  of self—confidence in the ultimate triumph of  Western
liberal  democracy seems at its close to returning ful!  circle  to where it started: not to an
“end  of  ideology” or a  convergence between capitalism and socialism, as earlier pre
dicted,  but to an unabashed victory of economic andpolitical  liberalism. ..  “(1989:3).
El  concepto de historia como proceso dialéctico se basa en las ideas desarrolladas por el
filosofo  alemán Friedrich Hegel, quien a su vez proclamó el  fin de la historia en  1806 como
consecuencia  de la  derrota de la monarquía  prusiana por Napoleon en la  batalla de Jena y  la
victoria  de los ideales de la Revolución Francesa.
A  favor de la idea de Fukuyama se puede argumentar que en la esfera económica queda
—tras la derrota  del  socialismo— el  capitalismo como única  forma de organizar la  vida eco
nómica  y  la forma de producción.  El creciente número de países  que adoptan el  sistema ca
pitalista  verifica esta  argumentación.  Y parece  que el  capitalismo como principio  organiza
dor  de las economías nacionales va siempre acompañado por los principios democráticos en
la  organización política  de los  Estados.  Las tendencias hacia  la democratización por  regio
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de  Fukuyama. Pero el propio Huntington (1989) encabeza la batalla en la misma revista Fo
reign  Affairs,  nombrando  los errores  del  endismo. No  sólo critica  a  Fukuyama,  él mismo
presenta  una visión del mundo mucho más pesimista, en su artículo más citado, titulado The
Clash  of Civilisations (1993). En breve, para Huntington, el mundo de la post Guerra Fría se
organiza  alrededor  de  civilizaciones  (Occidental,  Confuciana,  Japonesa,  Islámica,  Hindú,
Eslava—ortodoxa, América Latina y posiblemente Africana).
Para  Huntington, el  choque de civilizaciones es  una evidencia  histórica.  La historia es
un  conjunto de diferentes confrontaciones, desde  luchas entre monarquías en búsqueda de la
extensión  de  su territorio,  a  la confrontación entre nacionalismos  como consecuencia  de la
revolución  francesa  con  la  inauguración de  una  nueva era.  Tras el  final  de la  Guerra Fría
aparece  una era en la cual la lucha predominante es entre civilizaciones. Hoy en día vivimos
en  un época, según Huntington, en donde los conflictos se transforman de conflictos ideoló
gicos  y económicos a conflictos culturales. Estos conflictos culturales o choque entre civili
zaciones  se desarrollan con diferentes intensidades en las líneas de contacto geográfico entre
civilizaciones.  La zona más conflictiva será entre la civilización occidental e islámica, ya que
el  Islam tiene  bloodyfrontiers.  Las  dos civilizaciones poseen una  concepción universalista,
con  una vocación misionera de expansión y por lo tanto con un mayor potencial de conflicto.
A  estas dos contribuciones, que explican la situación y el  camino parcial en que se mo
verán  las relaciones internacionales desde dos perspectivas muy diferentes,  cabe añadir otro
trabajo,  que  goza  de  mucha menos  popularidad y  espectacularidad  que  los  dos anteriores,
aunque  en  las discusiones académicas aparece con  frecuencia. Es el  articulo de John Mear
sheimer  (1990), titulado Back to the Future.
En  su enfoque realista Mearsheimer argumenta que la  expectativas de crisis mayores y
guerras  en Europa  se  incrementarán sustancialmente.  Según  las predicciones de Mearshei
mer,  las próximas décadas no  van a  ser tan violentas como las primeras del siglo XX, pero
probablemente  si más violentas que  durante los  años de la  Guerra Fría. Sus perspectivas se
basan  en factores del contexto internacional como la desaparición de la distribución bipolar
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del  poder  militar,  pero  también  en factores  domésticos,  en concreto,  el  nacionalismo. Los
acontecimientos  en los Balcanes y en África parece que le dan la razón.
Esta  breve descripción se ha dedicado a tres de los trabajos destacables que han apareci
do  en la discusión sobre el Nuevo Orden Mundial y que reflejan la continuidad del enfrenta
miento  entre las dos grandes escuelas de las relaciones  internacionales: la  escuela realista y
la  escuela liberal. A continuación se analiza brevemente este debate que ha evolucionado a lo
largo  de las últimas décadas entre estas dos escuelas.
4.  Las  teorías  de las relaciones  internacionales:  Un reflejo  de
la  realidad
La  controversia descrita  en los párrafos  anteriores refleja  un aspecto  más en  los conti
nuos  debates entre realismo y liberalismo. La breve historia de la disciplina académica de las
relaciones  internacionales gira  alrededor de este confrontación de ideas, con auges y caídas
de  cada  una  de  las escuelas,  siempre  condicionada por  los  incidentes  históricos,  con  una
continua  tendencia, aunque lentamente, a la convergencia de las dos escuelas.
La  disciplina nació  como consecuencia de  la 1 Guerra Mundial,  considerada como pri
mera  guerra total. Cada escuela se basa en diferentes concepciones o mapas mentales (Barbé,
1995a)  de  las relaciones entre  los  estados.  El  nacimiento  de los  estudios de  las relaciones
internacionales  como “hija” de la guerra, se explica y se considera como una respuesta de la
comunidad  científica al fenómeno de la guerra y de las crisis a escala internacional.
Durante  la época de entreguerras, es decir entre los años veinte y treinta  surgió el primer
gran  debate entre el liberalismo y realismo. Su origen es el fracaso de la Sociedad de Nacio
nes,  que fue  creada como respuesta a  la Primera Guerra Mundial y  que estaba basada en el
concepto  de la seguridad  colectiva. Las posiciones de  ambas visiones  se  resumen en tabla
1.1.
A
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El  auge de las ideas liberales, también conocido como liberalismo wilsoniano (haciendo
referencia  al  presidente  estadounidense  Woodrow Wilson),  fue  destruido  por la  II Guerra
Mundial.  El  fracaso  del  Espfritu  de  Ginebra  y  la  evidencia  del Espfritu  de  Yalta (Barbé
1995a)  crearon  un  excelente clima para  la  caída de  las ideas del  liberalismo y  el  auge  del
mapa  mental realista como predominante en la disciplina de las relaciones internacionales.
Las  premisas  del realismo empiezan a dar  problemas en  la medida en que  se transfor
maba  la sociedad internacional,  surgiendo dos nuevas aproximaciones globales que desafia
ron  la posición realista. En particular, eventos como la visita  a China del presidente Nixon o
la  ratificación de  SALT 1, y en  general,  la disminución de la  Guerra Fría  por la  política de
distensión,  el fenómeno de  las políticas de integración y el aumento  del peso de los actores
no—gubernamentales, reducen  las fuerzas  explicativas realistas  y  desembocan en  otro gran
debate  en el  campo de las teorías internacionales: el  debate entre el pluralismo4 y el  realis
mo.
Este  debate  se sitúa ante todo en los años sesenta, en donde se empieza a reconocer las
estructuras  complejas del mundo, añadiendo donde se añade a la alta política (high politics),
expresada  por las fuerzas militares de las superpotencias, una política de baja intensidad (low
polítics),  determinada por factores sociales y económicos (Barbé  1 995a).
Lo  que para  los realistas de posguerra fue el trabajo de Hans J. Morgenthau (1948) Po
litics  among nations, es para  los pluralistas el trabajo Power and Interdependence de Keoha
ne  y Nye (1977).  Las nuevas realidades de las actuales condiciones del mundo, como la re
ducción  de  las tensiones político—militares, la  explosión del número de nuevos estados des
pués  del proceso de descolonización, sobre todo en África, da lugar a una serie de preguntas
para  las que  la  teoría realista no  ofrecía respuestas.  Keohane y  Nye son los fundadores del
paradigma  del pluralismo,  al que  en un  principio llaman  transnacionalismo para luego sus
tituirlo  por el término de la interdependencia compleja.
La  revolución  islámica  en Irán y  con  ella  el  comienzo  de las relaciones  dificiles entre
este  país y EEUU, la  invasión soviética en Afganistán y la elección de Ronald Reagan como
 Otros denominaciones on: transnacionalismo, interdependencia, sociedad mundial, liberalismo
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presidente  de EEUU en  1979, iniciaron una  nueva época de tensiones  y el  recrudecimiento
de  la  Guerra Fría.  Eso a  su vez coincide con  el  resurgimiento del  realismo, esta vez repre
sentado  por el trabajo de Kenneth Waltz Theory of international Politics de 1979.
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Fuente: Meyers (1998) y propia elaboración
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La  evolución de las teorías  de las  relaciones internacionales  hasta los  años ochenta se
presenta  como una  sucesión de debates y se  plantea la  pregunta ¿como se puede interpretar
esta  evolución? Apoyándose en el modelo de Thomas 5. Kuhn (1978), se propone a menudo,
que  la teoría  de las relaciones  internacionales está  marcado  por  una  serie  de revoluciones
paradigmáticas  es  decir,  que cada paradigma  se sustituye con  el tiempo por  olio,  y  por lo
tanto,  el  anterior  pierde  su  valor y  desaparece. Kuhn  desarrollo  su modelo  con  vista  a  las
ciencias  naturales.  Sin  embargo,  como  se ve  en  la  evolución  del  debate  de las relaciones
internacionales  no  se puede apreciar la desapariejónde  los paradigmas. Se puede decir, que
en  diferentes tiempos e influidos  fuertemente por  la situación histórica real,  cada uno de los
paradigmas  aparece como dominante para  la comunidad  científica. Pero no  desaparece  se
transforman  y  modifican  o  incluso  llegan  a  coexistir  como  lo  muestra  el  debate  inter—
paradigmático  de los años ochenta o como vemos en los años noventa, con la coexistencia de
las  teorías explicativas y constitutivas. Así parece casi más apropiado de hablar de la  coexis
tencia  de distintos paradigmas  en la teoría  de  las relaciones internacionales que  de  sustitu
ción  de paradigmas.
Desde  un  punto  de vista anglosajón,  la evolución  se presenta  en forma de  oscilaciones
entre  idealismo  y  realismo,  los  ciclos  oscilan  empujados  por  las  circunstancias históricas
reales.  En el gráfico  1.1. se  ve que a  fmales de los años noventa  el liberalismo se encuentra
en  auge, tema que se discutirá en el siguiente párrafo.
Gráfico1.1.:Laevoluciónentre  Liberalismoy  Realismo
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5.  La  victoria  del  liberalismo  con el  “renacimiento”  de la vi
sión  WilOsniana
Tanto  la II Guerra Mundial como la Guerra Fría produjeron una tierra fértil para el esta
blecimiento  y  el  mantenimiento  de la predominancia de las premisas  y posiciones realistas
para  la explicación de las relaciones internacionales. El fin del conflicto  Este—Oeste —tras la
derrota  del bloque socialista de Europa Central y la Unión Soviética aparentemente desde su
interior  y,  la evolución de estos hacia la democracia y  el capitalismo— revitalizó las fuerzas
del  liberalismo en la  discusión académica de las relaciones  internacionales. La incapacidad
de  la teoría realista de prever el fin de la  Guerra Fría ha creado una situación fructífera para
las  ideas del liberalismo. De  estas nuevas circunstancias se  deriva  la  extensión del  sistema
democrático  y capitalista por  todo el  globo y en  consecuencia, se  terminará igualmente los
debates  académicos entre realistas  y  liberales.  Sin embargo, no todos  tienen  una visión tan
optimista.  El  ejemplo  de una posición  más  pesimista es  como  se ha mencionado  anterior
mente  Back  to the Future  de John Mearsheimer (1990).  Según él,  la Guerra Fría probable
mente  da lugar a nuevas guerras y grandes crisis. Y parece que las guerras en los Balcanes le
dan  la razón, por lo menos a corto plazo. La hipótesis de los teóricos de la Paz Democrática,
que  asumen que países democráticos no están en pie de guerra entre ellos mismos,  la opone
con  “...the possibiliiy  always exists that a democracy wil  revert to an  authoritarian state...”
(ibídem  :50).
Huntington  (1991) respalda este argumento con su observación sobre tres olas de demo
cratización  que  fueron seguidas  por procesos  de re—emplazamiento de  las democracias  por
regímenes  autoritarios.  Otra interpretación pesimista es  el  fenómeno  de  la  construcción de
coaliciones,  contemplado  por  William Riker  (1968).  Según este  autor,  los Estados  forman
coaliciones  de  tamaños,  que  ellos  mismos  creen  suficientemente  grandes para  asegurar  la
victoria  frente a  otros Estados o coaliciones que  no  son más  grandes (size principle).  Riker
analizó  el destino de las grandes coaliciones que se  formaron en las guerras napoleónicas, la
1 y II Guerra Mundial y llegó a la conclusión que poco después de la victoria esas coaliciones
se  rompieron (ibídem: 69—71). Con este argumento se puede explicar la situación después de
la  Guerra Fría. La coalición se reflejó —según esta idea— ya en 1990 con la reacción a la inva
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sión  iraquí en Kuwait. La derrota se notaba más reciente durante  la intervención de la OTAN
en  Kosovo, aplicando la visión pesimista de Riker.
No  obstante, tanto  el pesimismo de Mearsheimer  como la nostalgia a  la estabilidad re
lativa  de los tiempos  de la Guerra Fría se  pueden tachar de  unidireccionalismo, a  lo cual el
neoliberalismo  puede motivar un balance sustancial (Ray,  1995:348).
La  historia nos  muestra que  la proyección pesimista  siempre  es  más profunda, pero  no
siempre  muy apropiada: tanto Galbraith (1972) como Fukuyama ( 1994) responden:
“[It]  requires neither  courage nor prescience  to predict  disaster. .  Historians  rejoice in
crucfying  the false  prophet  of  the millennium: They never dwell  on  the mistake of  the
‘flan  who  wrongly  predicted  Armageddon.”  (Galbraith,  1972:6,  cit.  según  Ray,
1995 :348)
y
a  Cassandra proved  wrong ...  is  never heid accountable; indeed, such people  retain
an  aura of moral seriousnessfor  thefr tragic sense of human history. Naive Pollyannas,
by  contrast,  are  routinely  held  up  to  ridicule.”  (Fukuyama  1994:29, cit.  según  Ray,
•    1995:348).
Tanto  el actual aura de los valores  liberales con los procesos  de democratización pues
tos  en marcha en muchos países, como el hecho que la escuelas realista y neorealista no  eran
capaces  de anticipar y explicar el fin de  la guerra, ni  siquiera en retrospectiva, ponen  de re
lieve  la necesidad de modificar profundamente el paradigma predominante  de las relaciones
internacionales.  La contribución liberal puede ser fundamental en este sentido.
Como  respuesta  a  la visión pesimista —suponiendo que fuera cierto— cabe destacar  con
optimismo  el aprovechamiento del  liberalismo para cambiar y construir el mundo de tal for
ma  que  se  evite el resurgimiento  de la posición realista, tal  cual como  lo predicen  los pesi
mistas.
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Debido  a  la  incapacidad realista  de explicar y prever el  fin de la  Guerra Fría  y la  cre
ciente  conciencia de la nueva situación en que se encuentra hoy en día el mundo, se provoca
ron  ciertos sentimientos  de descontento y no  satisfacción en muchos estudiosos de las rela
ciones  internacionales. Así,  muchos  teóricos  reconsideran y  recomiendan  la revisión de  la
imagen  del mundo dibujado hace más de ochenta años por el entonces presidente estadouni
dense  Woodrow Wilson. Se trata de aplicar esa visión, que muchos reconocen como pionera
del  mundo actual.
En  su época, el período de la ¡ Guerra Mundial,  Wilson reveló un “modelo” liberal pre
sentado  durante la sesión del senado estadounidense del 22 de enero de  1917 en forma de  14
principios  para  el  establecimiento  de  paz.5 Las  ideas  wilsonianas  que  fueran clasificadas
como  ingenuas durante  su época, reviven a  finales de siglo XX como testifica  una  serie de
publicaciones  de los años noventa.  Sus ideas parecen hoy en día más realistas  y constructi
vistas.  Bajo  los  términos  y  conceptos  de  Idealismo  Neo—Wilsoniano (Fukuyama,  f992a),
Idealpolitik  (Kober,  1990), Neo—Idealismo (Kegley,  1993),  Neoliberalismo  (Nye,  1988),
Institucional ismo  Neo—Liberal (Grieco,  1990) se  encuentran  las  ideas  utópicas  de  Wilson
(Kegley,  1995). Según Baldwin (1993),  el  desafio neoliberal y  la  respuesta realista  se con
virtieron  en  el actual debate  de la  disciplina (también  Meyers,  1998). El  renacimiento o el
nuevo  despertar  del  liberalismo  wilsoniano  (Little,  1993;  Tucker,  1992;  Shimko,  1992)
muestra  que ahora se está  dispuesto a examinar la visión wilsoniana  más justa,  una  revisión
que  anteriormente no se llevó a cabo (Gaddis,  1992).
Las  ideas de  Wilson se pueden  resumir de  la  siguiente forma: uno  de los  aspectos de
mayor  influencia es  sin duda la afirmación  que la democracia promueve  la paz.  Una afirma
ción  que  se  refleja  en numerosos artículos publicados en  los años noventa  acerca de  la lla
mada  teoría  de la Faz Democrática,  de la cual se  hablará de manera profunda más  adelante
en  este trabajo.  Siguiendo esta  línea, el  llamado idealismo de  Wilson tiene  sus raíces en  el
liberalismo  de Kant suponiendo que la política doméstica juega  un papel mucho más impor
tante  en  la  esfera internacional  que  los realistas  y  neorealistas  generalmente aceptan.  Otro
punto  en el  pensamiento de  Wilson es  el  papel  del  comercio como  promotor  de  la paz: la
desaparición  de todos  los  obstáculos  económicos  y  el  establecimiento  de  condiciones de
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comercio  iguales para todos los estados facilitan la paz y  su mantenimiento. Además, los  14
puntos  de Wilson  incluían el  compromiso  al principio  de la  autodeterminación nacional,  la
convención  de evitar guerras a través de la creación de organizaciones internacionales que se
basan  en el principio  de la  seguridad colectiva. El ideal de  Wilson se refleja también en  la
fórmula  “a cada nación un Estado”. En su conferencia ante el Senado, el Presidente Wilson
hizo  igualmente  un  llamamiento  a  una nueva  aproximación  a  la  diplomacia  internacional,
una  propuesta al desarme.
El  reciente  enfoque neoliberal  de la  diplomacia bilateral  y  multilateral para  la promo
ción  y la protección de los derechos humanos ha puesto  la atención en el tema de la interven
ción  humanitaria,  un tema  central  de  los idealistas  de  la tradición  liberal  de Wilson.  Si  se
compara  las ideas de Wilson del principio del siglo XX con la discusión  dentro de la disci
plina  académica  a  finales  de  ese  siglo  no  cabe  duda  del  carácter  actual  de  la  agenda  de
Wilson.  Además, esta  idea liberal no  sólo se  limita a  la mera  discusión académica,  es más,
tiene  sus  implicaciones en la  política, es  decir, elementos de este planteamiento,  de esta vi
sión  wilsoniana se ve plasmada en actos políticos, como más adelante se verá  en el análisis
de  la nueva política  Euro—Meditertránea de la  Unión Europea y su  documento clave,  la De
claración  de Barcelona.
Ya  que el objetivo fundamental de las relaciones internacionales trata de guerras y con
flictos,  y  estos  dos conceptos están estrechamente relacionados con  la seguridad o inseguri
dad  que percibe un estado por uno o más estados, en el siguiente capítulo se enfatizará sobre
los  aspectos de los estudios de seguridad.
6.  Los estudios de seguridad
El  origen del concepto de seguridad  se remonta al  sigo XVII, más concretamente al año
1648,  año de la Paz de Westfalia, que  dio lugar a la creación del Estado—Nación moderno en
la  forma que  lo conocemos hoy en día.  Con la áreación del Estado—Nación, la  burguesía se
 Un breve resumen de los 14 puntos se encuentra en Carruthers (1997:54);
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somete  a  un  soberano poderoso para  que él  termine  con  la  guerra  de todos  contra todos  y
establezca  una paz interior, protegiendo la vida y la propiedad de la población ante una ame
naza  exterior. Esta explicación corresponde con el concepto realista de Thomas Hobbes6, que
consideraba  que cada Estado es,  en el ámbito internacional,  el enemigo de todos  los demás
Estados—Naciones. Desde  allí  se  explica  el  concepto  de  la  seguridad  nacional,  ya  que  se
entiende  que el principal deber del soberano es mantener la paz interna y proteger la vida y la
propiedad  de la población de amenazas exteriores.  Se puede  decir, que el  soberano protege
los  habitantes de su Estado frente a  la guerra Hobbesianan  (bellum omnium contra omnes),
la  dimensión interna, y frente a las guerras Clausewitzianas7, guerras en las que  luchan Esta
dos  contra Estados. Estas dos dimensiones  son importantes de mencionar como se verá más
adelante  cuando  se trata de analizar  la concepción de seguridad en el  contexto de los países
menos  desarrollados.
La  evolución de los conceptos de seguridad desde  entonces se refleja  en distintas tradi
ciones  filosóficas  e  interpretaciones históricas  de  las  relaciones  internacionales.  Así  cada
concepto  se desarrolló según las circunstancias de las relaciones internacionales (Haftendorn,
1993:13).
Gran  parte  de la  literatura sobre seguridad se  basa tradicionalmente en los conceptos de
poder  y paz,  dos conceptos  que a  su vez reflejan las dos escuelas  de las relaciones interna
cionales,  los realistas y  los liberales.  Los realistas  se  acercan a través del concepto poder  y
los  idealistas a través de paz.  En ambas aproximaciones dominaba hasta los años ochenta del
siglo  XX el problema de la seguridad nacional.
Al  contrario de la seguridad nacional, el concepto de seguridad internacional presupone
que  la seguridad de un Estado está directamente vinculada con la seguridad de otro Estado8.
Por  lo tanto, existe  cierta  interdependencia  entre  los Estados  en asuntos  de  seguridad. Ke
ohane  y Nye (1977) titulaban a  esta  estructura interdependencia compleja. Ambos  suponen
6  Thomas Hobbes (1651): Leviathan or the Matter, Form and Power of a Commonwealth, Ecclesiastj
cal  and Civil.
 Según Carl von Clausewitz (1832), las guerras son la continuación de la política con otras medidas.
8Sobre  las tensiones  entre seguridad nacional y seguridad internacional véase más detalladamente a
Baylis  / Smith (1997:208).
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que  este  reconocimiento de  mutua vulnerabilidad  llevará  a  la creación  de normas de com
portamiento  y al desarrollo de regímenes de seguridacP. Estos regímenes de seguridad tienen
sus  fundamentos filosóficos en la obra de Hugo Grotius, que afirma —opuesto a Hobbes— que
los  Estados no  luchan contra ellos, sino que respetan en sus  disputas normas comunes y que
reconocen  instituciones superiores al  Estado.  Pero al  contrario a  Kant —que supone que los
individuos  son los actores principales a escala internacional— y de acuerdo con Hobbes, Gro
tius  percibe a  los Estados como actores principales. La idea de Keohane y Nye de la interde
pendencia  era en muchos sentidos muy parecida a la visión idealista (Buzan,  1991) junto con
una  situación histórica en donde cada vez quedaba más obvio que  nadie se  beneficiaba de la
dinámica  annamentista  (excepto el complejo de la industria militar).
En  suma,  se puede decir,  que a parte  de algunas  excepciones las contribuciones de los
estudios  que  trataron seguridad eran  muy poco conceptuales y  esto testifica  la falta  de una
escuela  coherente  en esta  disciplina (Buzan,  1991). De  las excepciones destaca el concepto
de  dilema  de seguridad  con  su suposición  estructural que  los  estados  se preocupan  de  sus
intereses  de seguridad sin tener en cuenta que sus comportamientos y acciones pueden llevar
al  aumento  de la inseguridad por parte de los demás Estados. Pero en el contexto de la Gue
rra  Fría, un semilla  liberal como el  concepto de dilema  de seguridad no  pudo crecer y  desa
rrollarse,  por  lo menos no hasta finales de los años setenta, cuando más notablemente, en los
trabajos  de Robert Jervis  (1976), se  intentó desarrollar  esta idea volviendo  la atención a los
elementos  de la interdependencia de la seguridad.
La  inseguridad  representa  una  combinación  de  amenazas  y  vulnerabilidad,  y  ambos
elementos  no  pueden ser  separados de forma significativa.  Esta distinción explica las líneas
según  las cuales un Estado puede organizar su política de seguridad: por un lado puede redu
cir  su  vulnerabilidad,  por otro  lado  existe  la posibilidad  de prevenir  o bajar  las amenazas.
Este  último mecanismo refleja la idea de la  seguridad internacional, y  de esta forma se con
vierte  en el inverso del dilema de seguridad (el incremento de las medidas de seguridad que
 Bajo el término  régimen se entiende en la discusión de las Ciencias Sociales: principios, normas,
reglas y procesos de decisión. Alrededor de los regímenes se encuentran las esperanzas de actores
sobre asuntos o temas concretos. Los regímenes de seguridad están caracterizados por un comporta
miento cooperativo en asuntos de la seguridad nacional de dos o más Estados, que se dejan dirigir por
normas tanto explícitas como implícitas.
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toma  un Estado provoca a la vez que otro Estado se sienta más iñseguro). La reducción de la
vulnerabilidad  coincide con el concepto de la seguridad nacional.
Con  el libro de Robert McNamara titulado Essence of Securiiy  se empieza a conectar la
seguridad  con el  grado de desarrollo  de un país,  es decir  la relación entre  el grado  de desa
rrollo  de un país por un  lado, y la percepción de amenazas y la política de seguridad por otro.
McNamara  define  la  conexión de  seguridad y  desarrollo  como  ‘.  . securiiy  is development
and  without development there can be no securi/y. “(1968:149).  Este autor enfatiza los  orí
genes  no—militares de la amenaza a países en vía de desarrollo y propugna la importancia de
adoptar  las políticas de seguridad correspondientes. Las razones que  explican por qué  desa
rrollo  y seguridad se han analizado de forma separada, sin prestar atención a la relación entre
ellos  se  encuentran de nuevo, entre  otras, en el planteamiento realista de los estudios de se
guridad:  la  laguna tradicional entre el análisis de la política doméstica por un lado, y la polí
tica  exterior  y  las relaciones  internacionales por otro. Durante  el  predominio  de la  escuela
realista,  las estructuras y procesos internos de un Estado se consideraban  insignificantes para
la  seguridad.
Otra  razón  se encuentra en  la tendencia  liberal  de  separar  las esferas  económicas y  la
política—militar. Por tal motivo, la tarea del desarrollo económico habitualmente se estudiaba
sin  mayor consideración en su contexto de seguridad. Y como última explicación, se  identi
fica  las políticas determinadas por la situación de la Guerra Fría en donde los grandes pode
res  subrayaron la relación entre seguridad y la posición militar de un país.
Hoy  en día está generalmente aceptado que el subdesarrollo constituye un elemento cla
ve  para  la  seguridad y las políticas correspondientes. Esta relación  se enfrenta  en el ámbito
de  los países  subdesarrollados a  varias dificultades como son la contradicción  entre la frag
mentación  social y la necesidad de crear un  consenso en temas de  seguridad; la baja institu
cionalización  y la  baja legitimidad de la  elite dirigente  frente a  la población;  y la asimetría
entre  la creciente población y el  acceso a los recursos (el vinculo entre pobreza, degradación
medioambiental  y crecimiento de la población).
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De  todo este breve análisis del desarrollo del concepto de seguridad se la puede definir
de  acuerdo con Arnold Wolfers como que la “Seguridad mide,  en cualquier sentido objetivo,
la  ausencia de amenazas de los valores adquiridos, en un sentido subjetivo,  la ausencia de
miedo,  que estos valores serán atacados.” (1962a:l50).
Los  motivos para  la selección de esta definición se basa fundamentalmente en la  distin
ción  de subjetivo versus objetivo, es decir, se considera importante que la “seguridad” de un
Estado  es  principalmente  lo que  el Estado percibe.  Teniendo en cuenta  la interdependencia
compleja,  observada por Nye,  el derivado de esta,  el dilema  de seguridad,  se puede afirmar
que  existe un  amplio consenso entre las escuelas no realistas que se  puede superar el dilema
de  seguridad a través de la cooperación.
7.  Conclusiones
Como  se ha desarrollado y explicado en este capítulo, la  construcción de las teorías que
intentan  explicar el  comportamiento de los  actores en  la escena internacional está  estrecha
mente  vinculada con la situación histórica real.
Los  acontecimientos desde  la caída del Muro de Berlín han producido  diferentes expli
caciones  a  la pregunta ¿El mundo, quo vadis? A pesar de las crisis  y guerras que conmovían
y  conmueven en  los últimos  años el mundo, no se  puede negar los avances hacia un mundo
más  pacifico,  en  el cual predominan  las relaciones pacificas,  la  cooperación e  integración,
fuerzas  que  sin duda alguna determinan el dinamismo de la construcción de un Nuevo Orden
Internacional.
Sin  embargo, tampoco  se puede negar,  que en  la  actualidad coexisten zonas  de paz y
zonas  de conflicto  que se  solapan con  la coexistencia de zonas  ricas y zonas pobres,  en tér
minos  socioeconómicos. Desde un punto de vista de la seguridad y de acuerdo con McNama
ra,  seguridad es desarrollo y sin desarrollo no hay seguridad.
Capítulo1.¿  Quo vadis, mundo?                                           29
El  Mediterráneo es  un buen ejemplo para verificar esta correlación,  es una  zona donde
coexisten  y chocan  las zonas de paz y prosperidad  con  las zonas  de conflicto y  pobreza, y
como  se mostrará  en  el  presente  trabajo,  el  desarrollo  y  la  seguridad  están estrechamente
vinculados.
Capítulo 2
De  la Paz Democrática a la Paz Perpetua: un cami
no  hacia la creación de Zonas de Paz
1.  Introducción
L a nueva política de la Unión Europea frente al Mediterráneo preve como meta fmal  la
creación  de una zona de paz y prosperidad en la zona, superando de esta forma la inse
guridad  percibida. En el presente capítulo se estudiará las contribuciones teóricas realizadas
con  el  fin de explicar las condiciones necesarias para la creación de zonas de paz y prosperi
dad  y así el aumento de la seguridad’0. Los instrumentos generalmente aceptados se resumen
habitualmente  en la subdisciplina de las relaciones internacionales de las teorías de la coope
ración.  En este sentido a continuación se comienza por la pregunta por las posibilidades de la
cooperación.
2.  Las posibilidades  de la cooperación
Gran  parte de los esfuerzos tanto de los estudiosos de las relaciones internacionales co
mo  de  los  responsables  en  los  diferentes Ministerios  de Asuntos  Exteriores y  organismos
internacionales  se ha hecho en respuesta a las preguntas: ¿Cómo  se puede aumentar la segu
10  Para un pre-análisis de la ideas que se presenta en este capítulo y su aplicación al Mediterráneo
véase Jerch / Lorca (200 Ib).
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ridad  internacional? ¿Cómo  se puede  superar el  dilema  de seguridad”?  o  ¿cómo  se  puede
crear  una  contexto internacional sin guerras? Las respuestas a  estas preguntas  se centran en
la  idea de la cooperación internacional, es  decir, los Estados buscan a través de la  coopera
ción  el sentirse más seguros, la desaparición de amenazas y en último terreno, la ausencia de
guerras.  Esta es la piedra angúlar, la razón de ser de las relaciones internacionales.
A  continuación se buscarán respuestas a preguntas como ¿qué es  cooperación? ¿Cuáles
son  los  elementos que  la  influyen? ¿Con  qué problemas puede  contar la  cooperación? ¿De
que  formas se puede realizar o se ha realizado la cooperación entre dos o más Estados? Este
planteamiento  sirve como guía para la elaboración de un armazón conceptual para el análisis
posterior  de las relaciones  Euro-Mediterráneas. Se supone que debido  a las experiencias en
las  que a menudo se basa el desarrollo de teorías, se puede llegar a un análisis de las relacio
nes  Euro-Mediterráneas  más sofisticado, más profundo,  que  servirá para emitir  recomenda
ciones  políticas,  y la detección de problemas y oportunidades más allá  de las razones habi
tualmente  ofrecidas, y finalmente, para la evaluación de la actual política Euro-Mediterránea,
conocida  como el Proceso de Barcelona.
2.1.Losproblemasdelacooperacióninternacional
Antes  de entrar más  al detalle sobre  que  es  la cooperación,  se  discutirá brevemente la
postura  de la  tradición realista  frente  a  la  cooperación, ya  que  según  ella,  la  cooperación
entre  Estados es prácticamente imposible: la naturaleza anárquica de la estructura internacio
nal  define la supervivencia como el objetivo principal de los Estados. No obstante y como se
ha  desarrollado  en  el capítulo  anterior,  los  acontecimientos actuales  han  provocado que  la
perspectiva  realista se encuentre actualmente en declive, dando lugar a posiciones más opti
mistas.
“La  idea que se esconde de la expresión dilema de seguridad fue claramente articulado por primera
vez  por Jolm Herz (1950) en los años cincuenta. Describe una situación donde a través del aumento de
las  medidas  de  seguridad  frente  a  amenazas exteriores  se  diminuye la  seguridad  de  los  demás. En
consecuencia,  los actores  cuya inseguridad ha  aumentado por  las medidas  de seguridad tomadas por
otros,  incrementara las medidas para mejorar su propia seguridad, y eso a su vez,  aumenta de nuevo la
sensación  de inseguridad del resto  de  los actores. En las palabras  de Herz, el  dilema de seguridad es
“a  structural  notion in  which the self-help  attempts of status  to look  afler their security needs,  tend
regardless  of intention to lead to rising  insecurity for  others as each interprets its  own measures as
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La  argumentación realista con respecto a  la idea de cooperación entre Estados se puede
resumir  principalmente en la existencia de dos fenómenos claves que limitan la búsqueda de
la  paz por los actores internacionales a través de dicha cooperación. En primer lugar, se trata
del  problema de la ganancia  relativa, más conocido bajo el término inglés de relative gains
problem,  La hipótesis detrás de este fenómeno es  simple: los actores  temen que la otra parte
involucrada  en el proceso de cooperación  se beneficie más de la colaboración que uno mis
mo,  y este  temor limita los esfuerzos en la participación. El segundo argumento realista es el
fenómeno  del engaño, más conocido como el problem  of cheating. Es decir, las posibilidades
que  dos o más Estados cooperan entre ellos  están limitadas por el miedo a  que la otra  parte
no  cumpla los acuerdos una vez firmados, con el fin de ganar ventaja sobre el contrario. Este
problema,  ante  todo  desarrollado por  Waltz (1979) y  Mearshejmer  (1990),  se  apoya en la
interpretación  realista  del  sistema internacional como  anárquico,  es  decir, no  hay  ninguna
institución  por encima del Estado que controle y sancione a los Estados que no cumplen con
lo  acordado.
Sin  embargo, los avances en el proceso de cooperación e integración europea muestran
los  límites de la visión realista. De tal modo que los neorealistas, también llamados  los rea
listas  estructurales12, aceptan que la colaboración es posible y que el sistema internacional ya
no  es tan  anárquico, utilizando  un nuevo término,  el  de la anarquía madura. Esta  corriente
teórica  rechaza  la idea que  los Estados estén únicamente motivados  por el problema de  los
relative  gains,  y clasifica el problema del engaño como exagerado (Glaser, 1995). Una de las
premisas  estándar de los neorealistas  reside en, que  las instituciones internacionales no tie
nen  un papel importante en la prevención de guerras y conflictos. La existencia de estas ins
tituciones,  y en esto  coinciden con  la  escuela realista, se  debe  a  los  intereses y  coacciones
que  los Estados imponen al sistema internacional.
Con  este  breve “homenaje”, se despide aquí el  “pesimismo” realista, y  se rendirá  testi
monio  a  las perspectivas que  creen en la  posibilidad de  la cooperación y a través de ella, en
el  establecimiento de zonas de paz.
defensive  and  the measures  of  others  as potentially  threatening” (1950:157). De este modo, dicho
dilema es consecuencia del miedo y la desconfianza.
12  Véase p.e.  Buzan (1991)
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2.2.Dinámicasy  estructuraspromovedorasdelacooperación
A  pesar de estos dos obstáculos “realistas”  que impiden o dificultan la cooperación, se
ha  producido  una  serie  de  teorías  que  intentan explicar  las  razones  de  lós  Estados  para
“arriesgarse”  y establecer diferentes mecanismos de cooperación internacional.
La  suposición fundamental  para que se  produzca la  cooperación es  la existencia  de un
nivel  minino de intereses comunes. Sin esta intersección de intereses,  la necesidad de coope
rar  tiende prácticamente a cero. En concordancia con esta Suposición básica, se puede definir
la  cooperación internacional como  ‘  toda  relación entre actores  internacionales orientada
a  la mutua satisfacción de intereses o demandas, mediante la utilización complementaria de
sus  respectivos poderes  en el  desarrollo de actuaciones coordinadas y/o  solidarias “.  (Cal
duch,  1991:88).
La  respuesta  a  la  pregunta  de  las  razones  por  las  que  se  explica  la  cooperación  se
pueden  encontrar  en  las  diferentes  contribuciónes  teoricas.  Una  de  estas  escuelas  es  el
institucionalismo  neoliberal,  cuyo punto  de partida es  la pregunta  “Under what conditions
will  cooperation emerge in a world of egoists without central authorily?” (Axelrod 1984:3).
La  conexión de la escuela realista  se  da por  la  Suposición de  la anarquia  internacional.  Sin
embargo,  mientras que el pensamiento realista identifica la razón de ser de los Estados como
la  búsqueda de la supervivencia de los actores en un  contexto internacional dominado por  la
projección  de poder,  los  institucionalistas perciben  a  los  actores  como egoistas  racionales
cuyo  objetivo principal es la maximación de los beneficios y la defensa de sus intereses.
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Esta  concepción  de  las  relaciones  internacionales  en  general,  y  la  búsqueda  de  la
cooperación  en particular, llevaría al dilema del prisonero’3: la  persecución de conseguir los
máximos  beneficios por cada uno de los actores  involucrados en  un sistema determinado se
consigue  finalmente  por  la  estrategia  de  la  cooperación  (Meyers  1998:424).  En  otras
palabras,  el  institucionalismo  neoliberal  comprende  la  colaboración  como  un  mecanismo
para  solucionar el dilema del prisionero en un contexto internacional dominado por egoistas
racionales.  En una situación de cooperación recíproca, lo importante para  los actores no solo
es  asegurar  sus  expectativas sino  también impedir  los  intentos  de  engaño. Para  impedir  el
engaño  se necesita aumentar  las expectativas de los beneficios que produce la cooperación.
De  tal  forma que los costes que producen  las sanciones en el caso del engaño son más altos.
La  única  forma  de  garantizar  el  funcionamiento  de. estos  mecanismos  es  la  creación  de
instituciones  cuya labor es asegurar el comportamiento de las partes que participan en dichas
instituciones  y aumentar  la previsibilidad  de  las acciones  de  los actores,  todo  a  través del
intercambio  de información que finalmente facilita imponer sanciones en caso de engaño. En
palabras  de Keohane,
“...  the  abilily  of states to communicate and cooperate  depends  on human—constructed
institutions,  which  vary historically  and across  issues,  in nature  (with  respect  to  the
policies  they incorporate)  and in strength  (in temis  of  the degree to  which their rules
are  clearly  specfied  and  routinely  obeyed)  ...  St ates  are  at  the  center  of  our
‘  El dilema de prisionero explica como la racionalidad individual lleva a una irracionalidad colectiva,
debido a la falta de instrumentos que permiten a  dos o más actores colaborar. Deutsch (1968:120)
describe el dilema del prisionero de la siguiente forma: El director de una cárcel tenía dos prisioneros
a  los que no podría ahorcar sin tener al menos la confesión voluntaria de uno de ellos. Por tal motivo,
habló con el prisionero A y le ofreció la libertad y una importante suma de dinero si confesaba por lo
menos un día antes que el prisionero B, para que se pudiese preparar una acusación del prisionero B y
ahorcarle. Las mismas condiciones se ofreció también al prisionero B. Los dos preguntaron ¿qué ocu
rría  si ambos confesaban el mismo día? Entonces los dos salvarían la vida, pero pasarían los próximos
diez  años detrás de las rejas. ¿Y qué ocurría en el caso, que ninguno de los dos confesarán? Entonces,
los  dos serían puestos en libertad, aunque sin recibir la importante suma de dinero. De esta manera los
dos  están enfrentados a dos estrategias, generando cuatro posibles situaciones. Ambos van a elegir la
estrategia que optimiza su situación, teniendo en cuenta las estrategias que el otro prisionero tiene a su
disposición. Para evitar ser ahorcado, los dos van a confesar y pasar diez años en prisión, en vez de no
confesar y ganar la libertad, porque no se pueden fiar del otro (de confesas y ganar  la libertad y la
importante suma de dinero). Si los dos hubieran tenido a su disposición mecanismos para colaborar,
los  dos no hubieran confesado y se les hubiera puesto en libertad.
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interpretation  of  world politics  ...  but formal  and  informal  rules play  a  much  larger
role....”  (1989:2).’
Los  analistas  de  esta  escuela consideran  las instituciones como un  mecanismo impor
tantísimo  para  lograr la seguridad internacional. En palabras d&Keohane y Martin  “...  insti
tutions  can provide  information ,  reduce  transaction costs,  ma/ce commitments  more credi
ble,  establishfocalpointsfor  co—ordination and, in general, facilitate  the operation of red
procily.”  (1995:42).
Otro  enfoque teórico  es  el  de  los  régimenes  internacionales, un  término prestado  del
derecho  internacional público,  donde  se habló  de régimenes internacionales ya en  los años
veinte.  Bajo  este  concepto  se  incluyen  complejos  principios,  normas,  reglas  y
procedimientos  de toma de decisión. Es  decir, un  regimen internacional está constituido por
una  serie  de normas y reglas  institucionalizadas que  tienen  como fin solucionar problemas
que  afecten  a  los  intereses  de  dos  o  más  actores  a  nivel  internacional.  El  término
“institucionalizado”  aquí no se refiere tanto a un aparato burocrático administrativo, como lo
puede  ser  una  organización internacional.  Hace especial  hincapié a mecanismos informales
de  comportamientos cooperativos que son más bien consecuencia de orientaciones habituales
de  los actores en el contexto de acciones comunes. Los objetivos son muy parecidos a los de
las  instituciones formales, es  decir, la mejora de la communicación y  la reducción del coste
de  transacciones. La diferencia  radica en no crear un  marco formalizado como el propuesto
por  los institucionalistas neoliberales.
Las  diferentes explicaciones analizadas  hasta  ahora enfocaron  principalmente  dos ele
mentos  claves,  que son la  interdependencia, es  decir, los flujos  transnacionales o los  intere
ses  comunes  entre  dos o  más  actores  a  escala  internacional.  Estrechamente  vinculado con
este  punto,  se  encuentra  la  creación de  un  marco institucional  en  el  cual se  llevan  a  cabo
dichas  transacciones.
 Esta perspectiva se basa en el neoinstitucionalismo de las ciencias políticas, que ha sido desarrolla-
do en los años ochenta por March y Olson (1995). Según ellos, las instituciones crean el marco de
acción de los actores y a la vez influyen en el comportamiento.
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Las  primeras críticas a  los enfoques  presentados surgieron en  1977 por Wallace  et.al.,
que  argumentaron que ninguno de ellos prestó atención a la naturaleza doméstica de los acto
res,  que según ellos es de gran importancia para el entendimiento del comportamiento a nivel
internacional.  Según esta  idea, los intereses y dinámicas a nivel nacional afectan igualmente
a  los  intereses y  comportamientos  a  nivel  internacional.  Putnam  (1988) explicó este  argu
mento  como un juego  a dos niveles, ya  que  las prioridades y  las esperanzas de actuación a
nivel  internacional influyen y  se ven  influidos por  las prioridades y  las esperanzas de com
portamiento  de los actores a nivel nacional.
La  influencia  doméstica, más en  concreto la  democracia,  es  también uno  de los  argu
mentos  explicativos, nombrados por todos aquellos autores que  identifican los orígenes de la
actual  ola de  regionalismos  (Fawcett,  1995), ya  que  esta  va  de la  mano  con  las “olas”  de
democratización  (Huntington,  1993; Markoff, 1996) de los últimos años.
El  efecto que tiene la estructura nacional en el comportamiento internacional ha sido in
corporado  en  la  idea que  entre  países democráticos  no  se producen  guerras.  Se trata de  un
concepto  liberal que  ha recibido  desde los años ochenta fuertes impulsos y se conoce como
la  Teoría de la Paz Democrática. Este  acercamiento a la  cooperación se basa en la tradición
de  Immanuel  Kant,  y  en  la  actualidad  está  asociado  sobre  todo  a  los  trabajos  de  Doyle
(1983a,  l983b) y Russett (1993).
Aún  otra  idea, que ha ganado popularidad durante los  años noventa, y que proviene de
la  sociología es  la que considera que la estructura del sistema internacional es ante todo una
construcción  social, Por este  motivo, se  llama la teoría  constructivista. Wendt (1992;  1994)
es  uno de sus principales defensores. El constructivismo acepta una serie de tesis neorrealis
tas,  pero rechaza la idea que la estructura internacional está exclusivamente determinada por
comportamientos  materiales.  En lugar  de ello,  consideran  que  la estructura internacional se
compone  de estructuras sociales (en  forma de un conocimiento común  entre los pueblos) en
primer  lugar y en segundo lugar —como argumentan los realistas— por comportamientos ma
teriales.
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Un  enfoque  más  global  es  el  que  ofrecen  los  llamados  globalistas,  encabezados  por
Giddens  (1990). Para ellos, la globalización está basada. en la  fragmentación de los Estados—
Naciones,  que tiene  lugar después  de la Guerra  Fría. Este  concepto  recibe  su apoyo por  la
expansión  de  las comunidades de  seguridad regionales y la  evolución de un  creciente con
senso  sobre normas y pensamientos a escala mundial.
Como  he mostrado  en el  capítulo uno,  las teorías de las relaciones  internacionales son
un  reflejo de  su realidad histórica, y esta  realidad histórica  se muestra  actualmente en la  in
tensificación  de  la cooperación, representada  en forma de  olas de  regionalismo distribuido
por  todo  el mundo.  Este  fenómeno  no  sólo afirma  que  la  cooperación  es  posible,  también
dará  algunas pautas para la comprensión de los elementos que influyen en dicha cooperación
internacional
2.3.El  regionalismoeconómico.patróndelacooperación  posGuerra
Fría
Desde  finales de los años ochenta, el mundo experimenta una ola de regionalismos con
el  establecimiento  o  el  renacimiento de  organizaciones  regionales.  El  uso  de  las palabras
inglesas  de regional/sm  por  un  lado y  regionalization por  otro,  sirve para  acercarse  a este
fenómen&5.  Mientras  el término regionalisin hace referencia al  aspecto  institucional, es  de
cir,  al establecimiento de acuerdos, organizaciones o cualquier tipo de institucionalización en
un  espacio  geográfico  determinado, el término  regionalization se refiere  al  aumento de  las
interacciones  entre  los actores en un  espacio geográfico  determinado. En otras palabras, las
regiones  —comprendidas como una  forma de cooperación— están compuestas por  dos aspec
tos  de la  cooperación antes identificados:  la interdependencia y  la creación de instituciones
para  el reglamento de esta interdependencia.
 Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, la palabra regionalización o
existe;  por tanto, se recurre  aquí a la terminología anglosajona con su posible traducción a la lengua
española.
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El  fenómeno  de las regiones internacionales no  es  nuevo, pero  en comparación con  la
discusión  académica entre los años cincuenta y setenta,  se  centraba dentro  del conflicto  Es
te—Oeste en aspectos de seguridad y paz,  el debate actual se centra en el libre comercio y en
los  bloques económicos. Con respecto al  grado  de institucionalización de  la integración re
gional,  las décadas de los años cincuenta a setenta estaban determinadas por conceptos como
alianzas,  federaciones  de Estados o un Estado federativo.  En la actualidad, cuando se habla
de  institucionalización, se refiere  más bien a acuerdos  preferenciales, zonas de libre  comer
cio,  uniones aduaneras o mercados comunes. En otras palabras, el aspecto político y de segu
ridad  (high politics)  de los  años cincuenta  a  setenta ha sido sustituido por  un  acercamiento
económico  (low politics).
Este  “nuevo”  regionalismo se debe  al  contexto  creado tras  la desaparición del  bloque
socialista,  un  contexto que se  dibuja mucho más favorable frente a  la cooperación que el  de
las  décadas posteriores  a  la  II  Guerra Mundial,  ya  que  el  sistema internacional bipolar ‘ha
pasado  a ser un sistema multipolar descentralizado.
Desde  la  perspectiva de  los  países que  no  pertenecían  directamente  al epicentro  de  la
Guerra  Fría,  el  fin de ésta  tiene una  serie de  impactos. Por  un  lado,  la apertura  del  bloque
socialista  al  sistema económico  internacional,  el hasta  entonces llamado  Segundo Mundo,
significa  la entrada de estos nuevos Estados en competencia directa con los países que perte
necían  al  llamado Tercer Mundo,  tanto  en  la  lucha  por créditos  como por  los  mercados e
incluso  por  la ayuda humanitaria.  Como reacción a esta  nueva situación y al aumento  de la
competencia  frente a  los recursos y  los mercados del mundo industrializado,  la cooperación
regional  ofrece para muchos países  en vía de desarrollo una  opción  racional con  la cual  se
puede  mostrar a  Occidente  cierto grado  de  independencia y autosuficiencia. En  otras pala
bras,  el miedo a la marginación  frente a los centros de actividades económicas representó sin
duda  alguna una  dinámica que  empujó a muchos países  situados en la periferia hacia el re
gionalismo.  Este miedo a la marginación en términos económicos se percibe a menudo como
una  amenaza mayor  que  la marginación  en temas de  seguridad  que acompañaba  el  fin del
sistema  bipolar (Fawcett,  1995).
Capítulo  2.Dela  Paz Democrática a la Paz Perpetua                         39
Dicho  temor  está estrechamente vinculado e  incluso causado por  las avances en el pro
ceso  de la integración europea. En  1986, el Acta  Única Europea fijó la terminación del Mer
cado  Único para  fmales del  1992. La idea del Mercado Único  Europeo se percibió en  mu
chos  lugares  del  mundo como  la creación  de la  “fortaleza europea”  y motivó  que  muchos
responsables  políticos  llevarán a  cabo  políticas hacia  la  creación  de regiones  económicas,
con  el fin de crear un contrapeso al gigante europeo. Fawcett (1995) afirma, que la evolución
del  proyecto europeo ha contribuido sustancialmente a la firma del acuerdo de libre comercio
entre  EEUU y Canadá  (más tarde  también México),  la llamada North American  Free Trade
Assoicajtjon  (NAFTA)’6, pero  también  de la creación  de un  bloque  comercial en la  región
Asia—Pacifica. Un factor añadido que llevo a esta evolución regional es la larga duración y la
incertidumbre  de la ronda  de Uruguay (1986—1993), la  octava ronda de negociaciones en el
marco  del GATT.
Pero  el  impacto del Acta  Única Europea  se puede  localizar también  en otras regiones
con  niveles económicos más bajos, como es el caso de la fundación de la  Unión del Magreb
Arabe  (UMA), el Pacto Andino, el Mercado Común del Cono Sur (MERCOSUR) o la Asso
ciation  of South EastAsian  Nations (ASEAN).
En  el caso de la UMA por ejemplo, aproximadamente un 75 % de su comercio se dirige
hacia  la Unión Europea. Para crear  un contrapeso a la “fortaleza europea”, los cinco Estados
del  Magreb  firmaron en  1989 el tratado  de la  UMA. En América  Latina,  tanto  el mercado
único  europeo,  como el miedo a la exclusión de NAFTA, motivaron al Pacto Andino, al G—3
y  a MERCOSUR a firmar acuerdos de libre comercio.
La  integración  económica  ha  adquirido  importancia  en  otras  organizáciones,  como
ASEAN  o el Consejo de Cooperación del Golfo (CCG), que en un principio fueron creados
con  el fin de garantizar la seguridad nacional de sus miembros.
Los  impulsos enviados por el continente europeo, la extensión de los principios liberales
y  democráticos en muchas regiones del mundo durante los últimos años ha influido de forma
‘6ii  Norteamericana de Libre Comercio
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positiva  en la  creación de un  contexto internacional donde  la interdependencia ha se  ha in
crementado  y sigue incrementándose sustancialmente.
La  relación entre regionalismo y democracia se encuentra poco investigada. No obstan
te,  résulta difícil  rechazar esta línea de argumentación teniendo en cuenta que  el regionalis
mo  ha gozado  de mucho más éxito  y se  ha desarrollado de forma más viable y  eficaz entre
países  liberales. En un análisis de las instituciones regionales en Oriente Medio, Tripp (1995)
relaciona  directamente  la debilidad  y  la  ineficaz de los  organismos  regionales a  la  falta de
estructuras  e instituciones democráticas. El caso de MERCOSUR confirma también este tipo
de  relación: no es ninguna  coincidencia que pocos años antes de firmar el acuerdo, regresa
ron  al poder gobiernos civiles en Argentina y Brasil.
Dicha  influencia de las estructuras de poder nacionales en el  comportamiento en la esce
na  internacional hace referencia a  las críticas de Wallace et. al.  (1977) y Putnam (1988), que
la  mayoría  de las contribuciones teóricas acerca de la cooperación internacional no tenían  en
cuenta  el impacto de los intereses y estructuras nacionales a las políticas exteriores.
En  este  apartado  se ha  analizado brevemente  los diferentes  enfoques a  la  cooperación
como  instrumento para  fomentar la seguridad internacional. A pesar de problemas como las
ganancias  relativas y  el  engaño,  los nuevos regionalismos testifican que  la  cooperación es
posible.
2.4.Elementosclavesdelacooperación
Como  elementos claves se detectaba, en un primer lugar, la necesidad de contar con un
denominador  de  intereses mínimos  comunes.  Sin embargo,  estos  intereses no  se  producen
ante  la  ausencia  de  un  nivel  mínimo de  interacciones,  que  garantice  el  contacto entre  los
actores.  En otras palabras, sin  la existencia de un  intercambio mínimo de flujos transnacio
nales  (lo que  se denomina intereses comunes)  no se  producirá la  necesidad de cooperar. De
este  modo, la interdependencia es uno de los factores determinantes de la cooperación. La
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organización  formal o informal de estos flujos transnacionales es el  segundo factor determi
nante.
Estas  organizaciones  tienen diferentes formas, que pueden  ser: acuerdos, regímenes in
ternacionales  u  organizaciones  internacionales. El  fin de  estas instituciones es  la coordina
ción  y la reducción de los costes de las transacciones. Y  finalmente, la estructura interna de
los  actores  influye significativamente en su comportamiento  a nivel  internacional. Como se
mostró  con algunos ejemplos, parece  que la democracia como estructura facilita la coopera
ción.  Las  contribuciones teóricas acerca  de los determinantes  de la cooperación integran en
sus  explicaciones uno ó dos de estos tres  elementos (intercambios,  instituciones y estructura
domestica  de poder) que trabajan hacia la  cooperación y como consecuencia hacia zonas  de
paz,  pero  ninguna  integra  en  su  argumentación los  tres  elementos  aquí  identificados  que
promueven  la  cooperación. Por tal  motivo, es necesario,  la elaboración de un  armazón con
ceptual  que integra dichos tres elementos.
3.  La cooperación como medio para  la construcción de Zonas
de  Paz
La  construcción de un armazón conceptual para  el análisis de las relaciones  internacio
nales  tiene ‘que arrancar  desde  el nivel  de análisis. En un  sentido ontológico,  las relaciones
internacionales  tratan  sobre el conjunto  de actores, procesos y estructuras  que van  más allá
de  las fronteras que  delimitan un  Estado—Nación. de otro. Partiendo de esta  definición gene
ral,  se puede diferenciar dos acercamientos analíticos. Por un  lado, un acercamiento estructu
ral  y de los procesos que determinan el comportamiento de los actores, es decir, el análisis de
las  relaciones entre los actores per  se, como por ejemplo los flujos  comerciales, las relacio
nes  de poder y las dependencias. Por otro lado, un enfoque analítico que estudia la estructura
de  los actores  para  determinar su comportamiento a escala  internacional. No cabe duda que
ambos  están  estrechamente vinculados, ya  que son los actores los que  crean las estructuras.
Ante  esta  dualidad  Brams  (1966) afirma, que  el  análisis  de  las relaciones entre  actores  es
diferente  a la comparación de las características o el comportamiento de los actores. En el
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gráfico  2.1. se visualiza estos dos diferentes acercamientos al estudio de las relaciones inter
nacionales.
Brams  distingue entre  el análisis  sistémico (sytemic approach),  que explica el compor
tamiento  de los actores a través de sus relaciones con el  exterior, y un acercamiento behavo
rista,  centrado  en las estructuras  y el  comportamiento de los  actores para  explicar sus rela
ciones.
Un  grupo de  estudiosos  de las  causas de  guerra  colaboradores  del profesor  Bruce M.
Russett  de la Universidad estadounidense de Yale, ha realizado en los últimos  años un valio
so  y excelente trabajo, en el que se puede observar claramente la paulatina incorporación de
los  tres elementos que antes han sido identificados como determinantes de la cooperación.
Gráfico2.1.Nivelesdeanálisisdelasrelacionesinternacionales
Esta  incorporación de  dichos elementos  se  hace a  través  de tres  diferentes  conceptos,
que  empiezan por la idea de la Paz Democrática,  continúan vía el concepto de la Paz Liberal
hacia  la Paz Triangular o la Paz Perpetua.  La evolución de la investigación de Russett y sus
colaboradores  a  lo largo de  la última década refleja  muy bien, que  la idea de la Paz  Demo
crática  tiene sus raíces filosóficas en la obra de Kant, sin embargo, no está completa si limita;1]
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su  argumentación a la  estructura democrática interna sin tener  en cuenta los demás elemen
tos.
A  menudo se toma los tres conceptos —Paz Democrática,  Paz Liberal y  Paz Perpetua—
como  sinónimos,  aunque  los  dos primeros no  incorporan  todos  los  elementos  que  fueron
identificados  por Kant en su obra maestra de la Paz Perpetua.
En  el gráfico 2.2.  se esquematiza —orientado por los trabajos de Russett eL al— la  evolu
ción  de las diferentes terminologías y la  incorporación paulatina de los elementos de la Paz
Perpetua  de Kant. El  gráfico también muestra  lo  que  se descubre  detrás de  cada concepto,
para  llegar  finalmente al Triángulo de la Paz de Russett et.al .y  que incorpora paso por paso
los  tres artículos  definidos  conceptuados por Jmmanuel Kant.  Estos artículos  definidos son
idénticos  a  los  tres  elementos que  determinan la  cooperación  antes  discutidos. En las tres
esquinas  se ha integrado en el gráfico los  elementos claves de la  cooperación. Si se empieza
por  la democracia y sigue en dirección contra—reloj, se obtiene el orden cronológico de la
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incorporación  de cada uno de los aspectos de acuerdo con los trabajos de Russett et.al.
Las  publicaciones de Doyle (l983a;  1983b) y Russett (1993), en las que se habla y ana-
liza  la  idea de la Paz Democrática,  se puede tomar como el inicio  de la evolución de dicho
triángulo  de paz.  El próximo paso de  esta evolución  fue la incorporación de la  interdepen
dencia,  expresado en  la variable “comercio”, el  segundo artículo Kantiana dando así  lugar a
un  concepto  conocido como el de la Paz Liberal. Finalmente se  llegó a la integración de las
organizaciones  internacionales,  logrando de  esta  manera  a  un  concepto  más  global y  más
contemporáneo  que el de la Paz Perpetua de Kant.
Expresado  de otro modo:  en los primeros trabajos, Russett et.al  limitaron sus análisis a
la  democracia como fuerza de la paz,  es  decir, la importancia  de las estructuras  domésticas
en  el comportamiento internacional. Poco después, John y Frances Oneal, Zeev Maoz y Bru
ce  Russett (1996) incorporan otra variable, la interdependencia, basada en la importante me
diación  económica  del  comercio  internacional.  Otro  año  más  tarde  John  Oneal  y  Bruce
Russett  publicaron  un trabajo, usando las mismas variables, pero mejorando el análisis  esta
dístico  y sus  datos. Más recientemente, en los dos ensayos  The third leg of the Kantian Tri
podfor  Peace  y The Kantian Peace;  The Pacflc  Benefits  of Democracy, Interdependence
and  International  Organisations y el libro Triangulating Peace: Democracy, Interdependen
ce,  and International  Organization (2001),  los  autores  incorporaron el  tercer  artículo de la
“trilogía”  Kantiana,  que son las organizaciones internacionales. Aplicando  esta trilogía a  la
distinción  de  los  niveles  de análisis  introducidos  más  arriba,  se  identifica  para  el  acerca
miento  behavorista  la democracia  o las estructuras internas  de los actores  en general como
una  fuerza que ayuda entender el comportamiento de los actores en el contexto internacional.
A  nivel  sistémico destaca  la interdependencia, más en concreto  el  comercio y  las organiza
ciones  internacionales.
Este  modelo o trilogía servirá como guión para  el estudio de las relaciones Euro—Medi
terráneas.  Sin embargo, antes de entrar en ellas, se discutirá laargumentación  que ofrecen los
diferentes  estudios  relacionados con cada uno de  los tres  elementos  de la  idea Kantiana:  la
democracia,  el comercio y la organización internacional. Empezando por el primer elemento
de  esta  trilogía, la democracia, surge la pregunta, ¿de qué forma influyen las estructuras de-
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mocráticas  o bien no democráticas en el comportamiento de los actores en el ámbito interna
cional?
La  llamada teoría de la Paz Democrática ha desarrollado todo una serie de explicaciones
que  a continuación se  analizarán enfatizando temas  claves como su tradición,  los resultados
claves,  su base teórica, su evidencia empírica y las críticas planteadas.
3.1.LaTeoríadela  Paz Democrática
Inmediatamente  después de  la  Segunda Guerra Mundial se  creó  una intensa atmósfera
pro—democrática y pro-derechos  humanos. La creación de las Naciones Unidas y la promul
gación  de la declaración universal de los derechos humanos se presentaron con mucho  entu
siasmo.  Las  nubes oscuras de la Guerra Fría poco después velaron  esta corta  época de opti
mismo  e dejarían el cielo cubierto para  los próximos cúarenta años. En los años ochenta, el
evidente  fracaso del sistema socialista, acompañado por la  demanda de reformas dirigidas a
alcanzar  más  libertades  personales,  dio  lugar  a  que  muchos observadores  de los  aconteci
mientos  globales comenzaron  a  percibir  la  democracia como  la  única alternativa  de futuro
(véase  p.e. Fukuyama,  1989, 1992b). Esta  situación creó  una  base  fructífera para  las ideas
liberales  en general, y para la teoría de la Paz Democrática en particular.
3.1.1.  Las raíces filosóficas y los primeros  estudios de la Paz Democrá
tica
Los  estudios acerca  de  la Paz Democrática están estrechamente  vinculados con Imma
nuel  Kant y  su  obra maestra Paz  Perpetua.  Pero hay  otra  fuente  filosófica, menos  citada,
pero  igualmente  importante en su planteamiento: la obra del filósofo alemán Georg Wilhelm
Friedrich  Hegel,  que renació  ante todo  por  las publicaciones  de Francis  Fukuyama (1989,
1992b).  La contribución clave de Hegel es  la  idea de la universalización o convergencia de
los  valores liberales.  Sin el menor  lugar a duda, tanto las suposiciones de Hegel como las de
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Fukuyama  eran  o son prematuras. No  obstante, dicha idea de la convergencia como las ob
servac iones de Huntington (1991) sobre las olas de democratización ha inspirado a  muchos
expertos  y políticos a tomar la democracia como un instrumento clave para  la pacificación de
las  relaciones internacionales. En este sentido Ray afirma que
“Hegel ‘s prediction  is relevant priman/y  because that  research and wniting [acerca de
la  Paz Democrática]  has been  inspired to  an  important extent  by the  end  of the  Cold
War,  which has been restored confidence in the idea that Hegel did much to originate,
i. e., that democracy  (or liberalism) is the wave ofthefuture.”  (1995:4)
Esta  línea centrada en el tipo de regímenes políticos que influyen en la determinación de
la  política  exterior  ha  sido rechazada  durante  un  largo  periodo,  sobre todo  por  la  escuela
realista,  pero  incluso por  estudiosos que  no  pertenecían a  este  corriente,  ya  que durante  la
Guerra  Fría el  comportamiento de las dos superpotencias era similar,  aunque se trataban de
dos  sistemas políticos y económicos opuestos. A partir de entonces, se mantuvo durante mu
cho  tiempo un punto  de vista que dio poca importancia a la estructura de poder interna como
factor  influyente en el comportamiento en la escena internacional.
Sin  embargo no toda la investigación que. se llevó a cabo rechazó completamente la idea
que  las diferencias en la  estructura interna  se reflejaban en  las relaciones entre  los Estados,
como  por ejemplo los trabajos de la política exterior comparativa (véase p.e. Rosenau,  1971).
Aunque  el clima de la Guerra Fría favoreció el  dominio de las suposiciones realistas, paula
tinamente  empezaron a producirse trabajos cuantitativos, que suponían que las estructuras de
la  autoridad  doméstica  afectan  a  las  decisiones  en  materias  de  la  política  exterior  (Ray,
1995).  Muchos  de  estos  estudios  estaban  inspirados  por  un  artículo  de  James  Rosenau
(1966),  que afirmaba que el tamaño, la riqueza y el tipo del sistema político son los atributos
más  destacables  en la distinción de Estados y que cualquier análisis  de las políticas exterio
res  nacionales tiene que tener  en cuenta estas características. Pero incluso antes de la publi
cación  de este artículo aparecieron artículos que indicaron que los países democráticos tienen
relaciones  menos conflictivas con otros  países (véase  p.e. Haas,  1965). Otros llegaron a re
sultados  similares, es decir, que las políticas exteriores de Estados democráticos son menos
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conflictivas  que las de los países no—democráticos (East /  Gregg,  1967; Salmore /  Hermaim,
1969;  Zinnes /  Wilkenfeld, 1971; East / Hermann,  1974).
Las  razones por las cuales estos primeros estudios han sido ignorados por la mayoría de
los  actuales  sobre la  Paz Democrática son: que fueron publicados  hace mucho tiempo;  que
enfatizaron  la probabilidad de conflictos y no de  guerras, es  decir, enfatizaron casi  exclusi
vamente  la  violencia y  el  conflicto  por  debajo del  nivel  de  las  guerras  internacionales; y,
quizás  la razón más relevante: no enfatizaron las relaciones entre Estados democráticos (Ray
1995).
Existe  una excepción: el artículo de Dean Babst (1964), titulado Elective Governments —
A  Force for  Peace.  Babst argumenta que  no  se  han producido  guerras entre  democracias y
según  sus cálculos’7, la probabilidad de que se iban a producir era muy baja. Debido al lugar
de  su publicación,  es decir  una revista ajena al mainstream de los estudiosos de las relacio
nes  internacionales, no consiguió la suficiente difusión en el ámbito adecuad&8.
Rummel  inició otra  ronda de debate sobre democracia y guerra  inició  Rummel (1983),
argumentando  que  los Estados  liberales (liberatarian) han  sido  más pacíficos y  que  nunca
han  luchado contra otros Estados liberales’9. Los argumentos de Rummel fueron retomados y
ampliados  por  algunos autores  (véase  p.e.  Chan,  1984; Weede,  1984). Al  mismo tiempo,
Doyle  (1983a,  1983b, 1986) desarrolló sus argumentos basándose en las ideas de Kant. Aun
que  hoy  en día existe  prácticamente un  consenso entre  la  perspectiva  de Rummel y  Doyle
(Gledistch,  1992), se considera el artículo de Michael Doyle titulado Kant, Liberal Legacies,
andForeign  Affairs  (1983a,  1983b) como trabajo fundador de la  Paz Democrática. Su argu
mento  es que  los Estados liberales, es decir  aquellos Estados que  se fundan en los derechos
individuales  como la  igualdad  frente  la  ley,  la  libre  expresión y  otras  libertades civiles,  la
propiedad  privada  y  la  representación electa,  hacen todo  lo posible  para  evitar  guerras.  Al
contrario,  los líderes autoritarios o partidos que gobiernan de manera totalitaria provocan
17 Babst ha examinado los datos de 116 guerras de 1789 hasta 1941 de Wright (1965).
18 El artículo ha sido publicado en la Revista The Wisconsin Sociologist, y en 1972 fue publicado de
nuevo.  Pero ganó más popularidad a raíz de una crítica en un artículo de  Small / Singer (1976). Véase
más  detalladamente en Ray 1995:11-12 o Gledistch 1999: 43.
19 Para una discusión más detallada sobre el trabajo de Rummel y las razones por  las que no ha ganado
tanto  en popularidad véase Ray,  1995: 13-18.
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guerras.  La  escuela realista percibe las relaciones entre Estados independientes como la pre
dominancia  de la seguridad nacional y  la balanza de poder.  A su vez niega  la influencia de
los  principios de instituciones liberales internas de un Estado a las relaciones interestatales.
3.1.2.  Fundamentos  teóricos  y  evidencia  empfrica  de  la Paz Democráti
ca
Sería  más  correcto  llamar  lo  que  generalmente  se  entiende  como  la Teoría  de  la  Paz
Democrática,  “la Evidencia  Empírica” de la Paz  Democrática,  como afirma Levy:  “(he ab
sence  of war between democratic states comes as close as anything we have to an empirical
law  in international relations” (1989:270).
Los  resultados empíricos, son:  1) las democracias están tan involucradas en las guerras
y  los conflictos como otros tipos de regímenes políticos, y 2)  entre democracias no hay gue
rras  (Doyle,  1986;  Levy,  1989;  Gleditsch,  1992;  Maoz  /  Russett,  1993;  Rousseau  et.al.,
1996).  1-lay pocas  críticas acerca  de estos  dos resultados20. Sin embargo, en  la medida que
nos  acercamos a lo que son las razones que explican estos dos resultados, aumentan las críti
cas.  Antes de entrar en el debate sobre ellas, se  discutirá en breve las explicaciones acerca de
esta  evidencia  empírica. Maoz / Russett (1993) y Russett (1995) observan dos formas en las
que  la democracia propicia relaciones pacíficas entre dos o más Estados.
La  primera explicación  hace referencia a las normas estructurales  o institucionales de
mocráticas.  Detrás de  este  argumento  se  sitúa  la idea  acerca  de que  la organización  de las
democracias  prácticamente  impide que  se  lleve a  cabo  una  declaración  de  guerra.  Russett
(1995)  argumenta que la estructura institucional doméstica (incluye el control y la balanza, la
división  de los poderes y la necesidad de un debate público) frena o dificulta la decisión de
20  Risse-Kappen (1995b) y Risse (1999), p.e. ,  argumentan que las dos evidencias empíricas de los
trabajos realizados acerca de la Paz Democrática carecen de una profunda conceptualización, es decir,
son “sub-teorizado”. Risse-Kappen intenta llenar este vacío, ofreciendo algunas ideas conceptuales.
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declarar  guerras. La población tiene que apoyar la decisión de acciones violentas contra otrç
Estado,  porque ella paga los costes de estas acciones. Este coste habitualmente se produce en
forma  de recursos humanos y en el sufrimiento económico que conlleva una guerra.
Otra  razón que ilumina las evidencias empíricas está fundada en normas culturales o en
el  aspecto normativo. Se afirma que  los responsables políticos de los sistemas democráticos
persiguen  normas  pacificas  de resolución  de. conflictos.  Estas  normas reflejan  a su  vez las
experiencias  y  los valores  inherentes a  las democracias.  Todas  las democracias esperan  de
las  otras que actúen de forma semejante que a ellas.
John  Own (1994) perfila y explica los mecanismos causales que generan la Paz Demo
crática,  demostrando  que los principios  liberales y el proceso  democrático trabajan conjun
tamente.  Owen deriva una  serie de hipótesis de su explicación sobre como el liberalismo da
lugar  a la paz democrática: los liberales confian en aquellos que les consideran liberales, y al
contrario,  cuando  se considera  otro  Estado  como no  liberal,  surge  la  desconfianza.  En sus
tests  empíricos analiza  entonces  cuatro casos21 y  los resultados  apoyan  sus  argumentos: la
mayoría  americana consideraba la  Francia  de  1790 como democrático,  donde  la guerra  no
estalló.  Cuando los responsables americanos  de  1812 no  lograron percibir  Gran Bretaña co
mo  una  democracia, la guerra  estalló. En la  segunda crisis, la  de los años  1861—65, los res
ponsables  británicos percibieron a los EEUU como una  democracia liberal y adoptaron  una
política  moderada  durante  la  guerra  civil  americana.  Y  en  la  última  crisis  analizada  por
Owen,  ambos Estados se consideraban  mutuamente como democracias, evitando una guerra
a  raíz de la crisis venezolana.
3.1.3.  El  debate  acerca  de  la proposición  de Paz  Democrática
Para  la  escuela realista,  el  sistema internacional es  un  sistema anárquico,  es  decir, no
existe  un  soberano, una  institución más allá  de  los Estados  que  regule  las relaciones  entre
ellos  En este  contexto, los realistas  argumentan que  las guerras siempre  son posibles y  por
tal  motivo,  los Estados tienen  que  estar vigilantes  y preparados  para  un  conflicto. Así,  los
2!  La crisis franco —  americana de 1796-98; las crisis anglo—americanas de 1803-12, de 1861-65 y de
1895-96
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Estados  no  pueden  disfrutar indefinidamente de las relaciones  pacíficas  con  otros  Estados.
Esta  idea se  presentó por primera vez en el trabajo Leviathan  de Thomas Hobbes  (1651) y
más  reciente en The Anarchical  Sociely de Hedley BuH (1977) donde se afirma que  la anar
quía  internacional se puede amortiguar a través de Estados con capacidad de disuadir a otros
Estados  de agresiones y que  son capaces de construir normas elementales para  su coexisten
cia.  En palabras de Hobbes:
“For  as the nature ofthefoul  weather lieth not  in a shower or two of ram; but  in an in
clination  thereto of many days together: so the nature  of war,  consisteth fol  iii  actual
fighting;  but  in the known disposition thereto, during al! the time there is no  assurance
to  the contrary. “(cit.  según Lynn—Jones et.al., 1996:X).
Para  Christopher Layne (1994), el miedo y la desconfianza frente a otros Estado son los
rasgos  principales  del  sistema internacional, y  por  tanto,  en el  mundo  de  los realistas,  las
preocupaciones  principales de los Estados se  centran en la reducción de los riesgos que ame
nazan  la supervivencia y la seguridad. Layne de nuevo concluye y hace hincapié en la postu
ra  realista: los Estados democráticos no responderán de forma diferente  a rivales democráti
cos  que a rivales no democráticos.
Dentro  de la escuela realista se distingue entre los realistas ofensivos y  los realistas  de
fensivos.  Para los primeros, la naturaleza anárquica de las relaciones internacionales da lugar
a  agresiones y por tal motivo, la posibilidad que se produzcan conflictos es muy alta. Por su
parte  los  defensivos  no  se  centran tanto  en  la  tesis  sobre  la  paz entre  democracias. Argu
mentan  que  el  sistema internacional a  menudo  favorece  la  paz y  la  cooperación e  incluso
afirman  la probabilidad  de  la  existencia  de paz entre  democracias.  Pero la  explicación de
aquello  se debe  a los factores sistemáticos y no a  la democracia per  se. Estos factores siste
máticos  son: distancia geográfica, alianzas contra un enemigo común y el deseo prudente de
evitar  guerras no  necesarias.  Según  las críticas  de  los realistas,  dichos  factores  explican la
ausencia  de guerras entre  democracias  sin la  necesidad de incluir  explicaciones basadas en
normas  democráticas  o instituciones políticas compartidas. Concluyen que la conexión entre
democracia  y paz es  falsa.
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Esta  perspectiva  defensiva conduce  a  otro  elemento  clave de  la  argumentación en
contra  de la perspectiva liberal:  la insignificancia del tipo de régimen político de un Estado
para  la explicación de sus relaciones  exteriores. Los realistas tradicionalmente exponen que
los  elementos claves de la  política internacional se pueden explicar sin diferenciar los Esta
dos  según su sistema político. Los factores sistemáticos, ante todo la condición de anarquía y
las  variaciones de la distribución del poder causan, según ellos, que los Estados compiten por
la  seguridad, obteniendo armas,  formando alianzas y luchando en guerras, sin tener en cuenta
si  se tratan de países democráticos o autocráticos.
Como  última crítica más destacable  se presenta  el argumento  de que no  existe nin
guna  garantía que un Estado permanezca democrático o se convierta  en una. Muchas demo
cracias  que hoy en día existen pueden convertirse de nuevo en Estados totalitarios.
No  obstante, el argumento a favor de la Teoría de la Paz Democrática más sólida es a mi
juicio  el hecho empírico de que no  ha existido ninguna confrontación violenta entre  regíme
nes  democráticos en  la historia  del mundo  hasta estos momentos.  Sin embargo, este  hecho
está  basado en las circunstancias de que hasta  hace poco existían muy pocos estados demo
cráticos.  La evolución se puede apreciar en el gráfico 2.3. La crítica concluye que en el mo
mento  en que todos  los países  del mundo sean democráticos o  al menos  un buena parte  de
ellos,  la  confrontación entre dichos regímenes  será un hecho,  debido  a una  estructura anár
quica  del  sistema internacional y  al  instinto  de  los Estados  por  defender  sus  intereses.  La
búsqueda  por la seguridad llevara a confrontaciones con otros Estados, y en estos casos entre
países  democráticos.
La  experiencia  hasta hoy  señala  que  los  Estados democráticos  no  son más  pacíficos.
Estos  se  han enfrentado  en guerras a Estados no  democráticos en defensa de  los principios
democráticos.
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(ráfico2.3..Evoluciónmundial  delospaísesdemocráticosenel  siglo  XX22
Fuente:  Elaboración Propia a base de  los datos de Polity.
Los  trabajos  más  citados  de  la  escuela  realista  que  critican  la teoría  de  la  Paz Democrá
tica  son  los  de:  Christopher  Layne  (1994),  David  E.  Spiro  (1994),  Henry S.  Farber  y Joanna
Gowa  (1995),  Ido  Oren  (1995)  y Edward  D. Mansfield  y  Jack  Snyder  (1995a;  1995b).
Christhoper  Layne  (1994)  escogió  cuatros  crisis  graves  entre  democracias:  la  crisis
franco—americana (1796—98), las crisis  anglo—americanas (1803—12;  1861—65 y  1895—96), la
crisis  del  Ruhr  (1923)  y  la  crisis  Fashoda  (1898)  —  para  argumentar  en  contra  de  la  paz  de
mocrática.  Concluye  su trabajo  con  la afirmación,  que  estas  crisis  no  terminaron  en  guerra
22  Este gráfico  está elaborado a base de  los datos de Polity9S. Los países  democráticos incluidos en el
gráfico  son todos aquellos con valor de  So  superior de la variable DEMOC  (escala de  O a  10). Aunque
el  total de  los países  no concuerda exactamente con el número real,  lo que  se pretendía es  ofrecer una
tendencia  de la creación de nuevos  Estados y su relación con la democracia.
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más  bien  por razones realistas que  por razones liberales, es  decir, según su análisis en cada
uno  de estos momentos  se evitó el conflicto por  las siguientes razones: a) distribuciones ad
versas  de la capacidad militar (en el caso de Francia) y/o, b) suposiciones sobre el adversario
que  podría ganar más ventajas a través de una guerra. Además  la correlación entre estructura
doméstica  y ausencia  de guerra entre  democracias no  consigue establecer el  vínculo causal
(ibídem).  Resumiendo  la crítica de Layne,  la teoría de la  paz democrática éon su  lógica de
ductiva  carece de poder  explicativo por un  lado, y por el otro lado, la evidencia  que aportan
los  tests estadística es inconclusa.
El  argumento principal  de David E. Spiro frente a la Paz Democrática es  la insignifican
cia  estadística  debido  a  la  ausencia  de  guerras  entre  Estados  democráticos, aunque  dicha
ausencia  puede ser casualidad.  Según Spiro, la explicación estructural/institucional de la Paz
Democrática  es  muy  débil,  porque  la posibilidad  de declarar  una  guerra  por  un  Estado  es
menor  por  su sistema institucional: la conflictividad sólo disminuye frente a Estados demo
cráticos  y no  frente a todo  los Estados. Como último punto  de su  crítica,  Spiro anota  la ca
rencia  de claridad en las definiciones de democracia.
En  su trabajo  titulado Polities and Peace, Faber y Gowa (1995) valoran  los fundamen
tos  analíticos y empíricos de los trabajos sobre  la Paz Democrática. A  través del análisis de
las  relaciones entre dos Estados entre  1816 y  1976 llegan a las siguientes conclusiones: tanto
la  explicación  normativa  como  estructural no  son  convincentes.  En  el  ámbito  normativo,
identificaron  como  norma principal  la  resolución pacífica  de  conflictos.  Su  argumento  es
sencillo:  para  ellos, las mismas reglas se aplican a todos los tipos de Estados, sean estos de
mocráticos  o no. Esa norma es  inherente a todos  los Estados, porque  las guerras en general
son  consideradas como la forma más costosa de solucionar los conflictos.
Referente  a lo estructural/institucional, Faber y Gowa consideran la existencia de meca
nismos  de control  y equilibrio gubernamental como elemento clave de la perspectiva liberal.
Este  factor permite que  las instituciones internas dificulten enormemente  la voluntad de un
líder  político de declarar una guerra. El rechazo de la idea de la Paz Democrática lo justifican
con  un  argumento  semejante al  primero:  ¿cómo se explica  entonces  la gran “facilidad”  de
llevar  guerras de democracias frente a Estados no democráticos?, una tesis empíricamente
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comprobada  (Weede,  1992). En este  sentido, Faber y  Gowa insisten,  que los  atributos que
caracterizan  a  la democracia desde  la perspectiva  de los  liberales no  se pueden  negar a  los
países  no—democráticos. De  manera empírica,  subrayan que  no  hay  diferencias estadística-
mente  significativas entre la probabilidad de mayor enfrentamiento bélico entre dos Estados
democráticos  y dos con otro tipo de régimen.
Ido  Oren (1995) por su parte rechaza la idea de que los Estados mantienen la paz porque
cada  uno percibe al otro como democracia. Para  él es  más bien al revés: los Estados que es
tán  interesados en mantener la paz son propensos a definir el  otro Estado como democrático.
Afirma  que los líderes estadounidenses interpretan habitualmente un Estado como democrá
tico  cuando más  se parece  a los  EEUU. Critica  las contribuciones sobre  la teoría  de  la Paz
Democrática  por  su  falta de atención a  los cambios del  significado y  de  las connotaciones
que  las “democracias” han experimentado a lo largo de la historia estadounidense.
Finalmente,  Oren argumenta que  los realistas no  deberían desafiar  la proposición de la
Paz  Democrática a través de ambigüedades  sobre los significados estadísticos. En su lugar,
se  deberían  dar  énfasis a  la  construcción social de ideas sobre, democracia y regímenes  se
mejantes.
Como  última  crítica  realista,  se  presentan  los  trabajos  de  Edward  Mansfield  y  Jack
Snyder  (1995a,  1995b), que  no  critican  directamente la proposición  de la paz democrática.
Al  contrario, afirman que “it is probably  Irue that a  world where  more countries were ma
ture,  stable democracies would be safer” (Mansfield /  Snyder  1995b: 79). Los  dos enfatizan
los  atributos de “estable” y “maduro”. Su argumento principal es  que los procesos de transi
ción  aumentan la probabilidad de guerras para estas democracias y suponen que “...formerly
authoritarian  states  where  democratic participation  is on  the  rise  are more  likely  to fight
wars  than  are  stable  democracjes  or  autocracies...  (ibídem).  Conforme  con  Mansfield  y
Snyder,  hay cuatro razones por las que las nuevas democracias son más propensas a ‘guerras:
•   en su  lucha por el  nuevo poder,  las elites del antiguo régimen recurren a los nacionalis
mos;
•   la nueva elite ve necesario recurrir, como la antigua elite, a los nacionalismos;
•   el pueblo recientemente movilizado es dificil de controlar y
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•   cuando la democracia incipiente fracasa, el retorno a  la autocracia aumenta la probabili
dad  de guerra.
Por  tanto,  Mansfield y  Snyder recomiendan  que promover  la democratización  no es  la
mejor  forma de construir la paz.
Lógicamente,  los liberales han desarrollado una serie de argumentos en contraposición a
la  crítica  realista.  Bruce Russett  reclama  que  el  edificio  teórico  del  realismo colapsará  en
cuanto  se  demuestre que  los atributos del sistema político del Estado  tienen  una  influencia
mayor  en sus relaciones exteriores. La respuesta de los patrocinadores de la proposición de la
Paz  Democrática a las críticas realistas se puede resumir en los siguientes cuatro puntos:
•   A través de estudios cualitativos adicionales,  los liberales intentan demostrar que la au
sencia  de guerras entre democracias es estadísticamente significativa. Estos estudios han
tratado  los posibles efectos que pueden tener la geografia, las alianzas y el nivel de desa
rrollo.
•   Defienden sus proposiciones  de democracia  como cuidadosas y  razonables,  al  mismo
tiempo  que dicen que las excepciones que existen son raras.
•   Los liberales han  intentado refinar y explicar más allá la lógica causal en que se  basa la
paz  democrática.
•   La democracia se extiende todavía y hay pocas democracias estables que vuelven a con
vertirse  en autocracias.
3.1.4.  La  Paz Democrática  y  ¡apolítica
De  acuerdo con Risse—Kappen (1995b), los desafíos y críticas frente a la proposición de
la  Paz Democrática  son más  bien  suposiciones ambiguas y análisis  empíricos dudosos. No
hay  otros  resultados empíricos que hayan logrado un  consenso tan amplio entre los estudio
sos  de las relaciones internacionales como el de la Paz Democrática.
Si  se aleja del mundo académico y se dirige hacia el mundo político, se observa algunas
implicaciones  de la Teoría de la Paz Democrática en la política. Dichas implicaciones han
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convertido  la  Teoría  de  la  Paz  Democrática  en  un  “edifico  conceptual”,  suficientemente
efectivo  para  las relaciones  internacionales de la era post—Guerra Fría (MacLean,  1999). La
lista  de los justificantes  por parte de los políticos es  larga. El  entonces presidente estadouni
dense  Bu! Clinton, por ejemplo, argumentaba durante una visita a Moscú en mayo 1995 que
el  proceso de democratización en Rusia  es esencial para  todo la política  exterior americana
como  para la seguridad global, porque “...  democracies  don ‘t attack  each other.”23. La admi
nistración  Clinton ha ido lejos y convirtió la  democratización en un pilar de su política exte
rior.
El  antiguo secretario general de la OTAN, Javier Solana, afirma  también en una  entre
vista  la importancia de la democracia.  Según él,  los elementos fundamentales de  la política
de  seguridad  son “...  a  strong commit,nent  to democratic  values,  a penchant for  economic
innovation  and competition...” 24
En  resumen, sea como sea la postura en el debate académico, hay que hacer hincapié en
las  implicaciones para  la política y las relaciones  internacionales que  tiene la idea de la  Paz
Democrática.  Cualquier  estudio  que  se  basa  en  las  políticas (policy—orientatecl) tiene  que
comenzar  su análisis desde el hecho que la propuesta de la Paz Democrática se ha convertido
en  el elemento integral de muchas políticas exteriores, una realidad que  no se puede negar ni
ignorar  y como afirma MacLean, “It [la idea de la paz democrática] has  “moved” in a sense,
from  theory topolicy.”  (1999: 2).
3.2.LaPaz  Liberal:lademocraciayelcomerciocomovariablesexpli
cativas
Después  del análisis  de la  influencia  de la  democracia a  nivel  internacional,  conocida
como  la Paz Democrática, se acerca ahora a la llamada Paz Liberal, es decir, al concepto que
incluye  la democracia y la interdependencia económica.(flujos comerciales) como las fuerzas
23  (cita según MacLeani 999)
24  Economist, March  1999.
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que  determinan la paz.  Bajo este  concepto, los estudios analizaran los efectos  que tienen  la
democracia  y el comercio sobre la creación de zonas de paz.
En  este apartado  se trata de resumir brevemente las contribuciones tanto teóricas como
empíricas  acerca  de esta  relación. Pero también se tratará  la  cuestión sobre la relación entre
ambas  variables. En otras palabras, ¿Existe una correlación entre democracia y comercio? Y
en  caso  afirmativo,  ¿Se  puede  observar  alguna  dirección  causal?,  es  decir,  ¿Promueve  la
democracia  el comercio, o el comercio favorece la democracia?
Para  volver al caso Euro—Mediterráneo: Bruselas subraya en su política  mediterránea la
importancia  del  comercio y  las inversiones  extranjeras para  el  crecimiento económico y  la
prosperidad.  Detrás  de este  planteamiento se esconde la idea de la teoría  de modernización,
en  la que se  expone que  la prosperidad económica llevará con el tiempo a  la introducción de
instituciones  democráticas  en estos  países.  De tal  modo,  que  la  UE  supone que  existe un
vínculo  indirecto entre comercio y democracia, a través del crecimiento económico.
En  la misma línea argumenta Weede (1995) cuando retoma la relación entre  comercio y
paz,  explicando que la influencia del comercio sobre  la creación de zonas de paz se produce
indirectamente  vía el factor de la prosperidad y la democracia. En concreto el libre comercio
aumenta  la  prosperidad de una  nación, y esta  llevará con  el tiempo a  la  introducción de re
glas  democráticas. Y según este autor es finalmente la democracia la que provoca el estable
cimiento  de relaciones internacionales pacíficas.
La  tesis que  se defiende en el presente trabajo  es a  la inversa. Suponiendo que la demo
cracia  aumenta el comercio, se cree que en el Mediterráneo no  se va a producir el comercio
suficiente  para  un crecimiento deseado,  debido a  la ausencia de estructuras democráticas en
la  orilla sur del Mediterráneo.
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3.2.1.  Los estudios acerca de la idea de Paz Liberal
Conforme  con las dos tesis expuestas, hay una  serie de investigadores que han realiza
dos  estudios  acerca  de la relación  entre  comercio, democracia  y conflicto.  Como el  debate
sobre  la  Paz Democrática,  de nuevo,  la discusión académica  está  dominada principalmente
por  los realistas y los liberales (Copeland,  1996). Los realistas perciben el comercio como un
factor  que aumenta el surgimiento de conflictos. En sus  estudios enfocan el interés nacional,
el  poder  del Estado y el equilibrio internacional del poder. Pero el comercio internacional ha
sido  tratado por los realistas sólo secundariamente.
Richardson  (1995) distingue dos perspectivas realistas con  respecto del comercio exte
rior  y del poder del Estado. Una, que se  puede denominar  la perspectiva  mercantilista y que
se  basa en la suposición que el poder de un Estado es directamente proporcional  a su riqueza
económica.  De esta  forma, el mercantilismo propone una justificación  económica del uso de
la  fuerza contra  otros  Estados, ya que  la  capacidad militar es  el  principal  instrumento para
adquirir  y proteger colonias y rutas comerciales.
La  otra  perspectiva realista hace hincapié en las virtudes de la  autosuficiencia económi
ca.  Desde  este  punto  de  vista, el  comercio  aumenta  la  interdependencia  entre  los Estados.
Este  hecho, que comparten los estudiosos liberales, aumenta según la perspectiva realista, la
dependencia  mutua y la vulnerabilidad frente al adversario. Pero al  contrario que  los libera
les,  los realistas identifican con este aumento de la vulnerabilidad en un contexto  internacio
nal  anárquico, el aumento  de los incentivos de usar armas. Otro factor importante de los rea
listas  reside en los  beneficios del comercio.  Desde su perspectiva, estos  beneficios siempre
se  pueden  usar para  ganar en capacidad militar e inherente  a  esto la reducción de  la propia
seguridad  nacional.
Uno  de los trabajos más recientes y más citados es el análisis de Barbieri (1995; 1996b).
Sus  conclusiones confirman la perspectiva  realista sobre que  la interdependencia económica
aumenta  la probabilidad de  conflictos entre Estados.  No obstante,  se tiene  que tomar  estos
resultados  con  cautela, ya  que en  sus  análisis  no  controla  la  distancia  geográfica entre  los
Estados,  y  como afirman una  serie de trabajos,  la proximidad geográfica está  positivamente
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relacionada  con el  aumento  de  los flujos  comerciales  (Deardorft  1995)25.  En  otro  estudio,
Barbieri  (1996a)  incluso llega a  afirmar que  el  comercio  reduce  la  probabilidad de  guerra
entre  dos Estados,  si se controla la distancia geográfica.
La  perspectiva  liberal  basa  su  argumentación en  que  la  interdependencia  entre  dos o
más  Estados  propicia  la  guerra  casi  imposible.  Dentro  de  esta  argumentación se  pueden
identificar  dos  grandes  líneas. Una  reduce  la  interdependencia  a  aspectos económicos, es
decir,  la fuerza  principal  de esta  interdependencia  económica  es  el  comercio. Lanzado  por
los  economistas de la Escuela  de Economía de Mancheste?6, enfatizan sobre  los beneficios
que  genera el comercio para todos  los que están implicados y que el racionamiento económi
co  impide que estos beneficios se pierdan en el contexto de los conflictos.
La  segunda  corriente  liberal  está  asociada principalmente  con  los  trabajos  de Deutsch
(1954)  y sus  colaboradores (Deutsch et.al.,  1957). El enfoque es más amplio ya que no redu
cen  la interdependencia exclusivamente a aspectos económicos, sino que subrayan los flujos
de  transacciones en general como factores que pacifican las relaciones entre diferentes acto
res  en la arena internacional. Sin embargo, para  Deutsch et. al., el comercio refleja un tipo de
transacciones  muy importante. Según esta  escuela, los flujos transnacionales son las fuerzas
que  causan  la  creación de sentimientos  de nosotros  (we—feeling) y  que  en última instancia
llegarán  al  establecimiento  de  las llamadas  comunidades de  seguridad  (securily communi
ties).  Según este acercamiento a la cooperación, el intercambio de información es el principal
agente  para la creación de zonas de paz.
Deutsch  et.al  ofrecen una serie de herramientas analíticas con el  fin de diagnosticar  en
que  estado se encuentra el proceso de communily—building. Un punto clave, que lleva
25  También el modelo de gravedad que algunos autores aplican en su análisis de correlación entre
comercio, conflicto y democracia (Pollins, 1989; Morrow et.al., 1998; 1999) incluye entre otras varia
bles  la distancia entre los Estados en cuestión. Otra forma de explicar en parte los resultados es la
forma de medir la interdependencia económica. Barbieri calculaba’ el índice de interdependencia como
concentración de comercio, es decir como los flujos comerciales del Estado i al Estado j  como por
centaje del comercio total del país i en un tiempo t.  Dicha forma de medir esta variable no nos dice
nada  sobre la importancia económica del comercio para un país, por lo tanto, es recomendable medir
la  interdependencia como la tasa de comercio sobre el PIB (Oneal / Russett, 1997).
26  Los principales miembros de esta escuela del “espíritu del libre comercialismo” son Adam Smith y
David Ricardo.
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directamente  a una  línea de argumentación que pone en tela de juicio  los beneficios pacíficos
del  comercio, es la del “equilibrio del volumen de las transacciones”. Un requisito en el tra
bajo  de Deutsch  es  que tiene  que  existir un  equilibrio entre  los volúmenes  de los  flujos de
transacción.
Con  respecto  al comercio, este  requisito está  vinculado con  la crítica formulada por  la
escuela  de  dependencia y  los estudiosos  acerca  del pensamiento  marxista. Ellos aceptan  la
idea  de que e! comercio puede tener efectos  secundarios pacíficos. No obstante, estos benefi
cios  se  producen  cuando las relaciones comerciales son más  o menos  equilibradas. Hirsch
man  (1945) constata que cuando estos vínculos son asimétricos, se  pueden convertir en rela
ciones  de influencia, dependencia y dominación del uno sobre el otro.
La  crítica de la  escuela de dependencia a  la de Hirschman,  se  centró en  afirmar que en
los  intercambios  asimétricos  siempre pierden  las economías  más débiles,  y fue  contrastado
por  Weede (1995) con los ejemplos de Alemania y Japón, para rechazar la crítica basada en
que  las relaciones de intercambios asimétricos, los países más débiles crecen en una estructu
ra  de dependencia y dominación por parte del país más fuerte comercialmente. No obstante,
según  mi juicio,  estos  dos ejemplos no son muy adecuados para  enfrentarlos a los argumen
tos  de los “dependentistas”,  porque se  tiene que tener  en cuenta  los factores  externos espe
ciales  como el Plan Marshall y  la situación internacional bipolar  que surgió a raíz de la  Se
gunda  Guerra Mundial,  que  sin  duda alguna ayudaran considerablemente en  la  reconstruc
ción  de los dos países destruidos en la II Guerra Mundial.
Una  característica común de todos los estudiosos a través de todas las escuelas es  medir
el  comercio como una variable de la  interdependencia económica. Cualquier análisis cuanti
tativo  que analiza la relación entre comercio, conflicto y democracia, mide  las exportaciones
e  importaciones entre  dos países  o  el comercio  sobre  el PIB como  variable que  expresa  la
dependencia  de una  economía nacional y  sus relaciones  comerciales con  el  exterior. Nadie
hace  hincapié en los  diferentes tipos de comercio existentes, un  fenómeno que se discutirá a
continuación.
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3.2.2.  Dos modelos  de  comercio.  inter—industrial versus  intra—indus
trial.
De  acuerdo con la teoría de comercio estratégico se ha demostrado que un país se  bene
ficia  de  la discriminación y  el proteccionismo  cuando existen oligopolios o  cuando existen
economías  de escala. El  análisis  de situaciones asimétricas siempre  está relacionado con  el
patrón  de  comercio de tipo intersectorial, es  decir, el  intercambio de bienes  entre dos o más
países  en  su  forma más  clásica,  de bienes  primarios  por  bienes  manufacturados,  el  patrón
criticado  por la escuela de dependencia.
La  teoría econ6mica neoclásica explica este patrón con el modelo Heckscher—Ohlin, se
gún  él cual la  especialización de cada país está  determinada por unas ventajas  comparativas
que  se definen  en función de  la dotación  relativa  de factores  de producción.  Las  relaciones
comerciales  entre Norte—Sur tradicionalmente se ajustaban al patrón con estas características.
La  Nueva Economía Internacional (NEI), que  surgió en los años ochenta alrededor del
economista  estadounidense  Paul Krugman, considera  la existencia  de una competencia  im
perfecta  y de bienes diferenciados. La NEI pone en tela de juicio  la primacía del libre comer
cio.  Al contrario que  la teoría  neoclásica, los autores de la NEI creen que la especialización
de  los países  se define  en función de  las ventajas  çomparativas  y  las economías  de escala.
Las  economías de escala a  su vez explican el comercio  intra—industrial. La modificación de
la  naturaleza  de  las  manufacturas  está  vinculada  —según Krugman  (1995)— con  el  creci
miento  de estos intercambios: los crecientes niveles de los bienes finales conllevan la utiliza
ción  de una gran  variedad de bienes  intermedios. El  aumento de  la cantidad de estos  inter
cambios  permite dividir el total del valor añadido entre  varios países, y  por lo tanto,  se con
siguen  importantes  incrementos  en  la productividad.  Ah  El—Agraa (1996) justifica,  con
existencia  de  economías  de escala externas  a  la  industria nacional,  la puesta  en marcha de
acuerdos  regionales.
Neil  R. Richardson (1995) constata que el vínculo entre comercio y paz no es sólo la re
surrección  de la teoría liberal y de los flujos de comercio macroeconómico, sino que hay
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también  cambios  microeconómicos que  modifican  el  significado  del  comercio. Él  observa
dos  nuevas actividades económicas que empezaron a ser realidad en las últimas décadas:
•   las empresas son cada vez más móviles en un nuevo contexto global y
•   se forman rápidamente alianzas con empresas de la competencia.
Estos  dos fenómenos microeconómicos tienen  implicaciones macroeconómicas.  El  pri
mero  hace claramente referencia a la deslocalización industrial. En los años ochenta se desa
rrolló  un  nuevo tipo de comportamiento  corporativo. La  reconstrucción europea y japonesa
habían  hasta  entonces  madurado  y  la  industrialización  se  había  extendido  rápidamente a
otras  economías. Muchas  empresas empezaron a trasladar  su manufacturación y otras opera
ciones  avanzadas al extranjero. Los subsidiarios en ultramar no eran más que sólo proveedo
res  de materias primas y componentes de bajo valor añadido.
Este  fenómeno  nuevo  explica  la  tendencia  hacía  la  “deslocalización”  en  los  últimos
años:  los países  industrializados del  “Norte” han  mudado aquellas actividades que  son más
intensivas  en mano de obra hacía países en vías de desarrollo, los países del “Sur”, donde la
mano  de obra es  abundante y barata. La  industria maquila  en México o el  modelo de desa
rrollo  económico del este  asiático, el llamado modelo de  las ocas voladoras27 son ejemplos
que  ilustran este proceso.
Este  nuevo  patrón  propicia  mejor  la  redistribución de  la  riqueza  del “Norte”  hacia el
“Sur”.  Albert  O. Hirschman (1980) advierte de forma pionera, que  la afirmación de benefi
cios  mutuos en las relaciones Norte—Sur constituye una  premisa de la economía de desarro
llo.  El proceso de integración económica Norte—Sur puede maximizar las ventajas que ofrece
27  El economista japonés Akamatsu Kaname desarrolló la teoría de las ocas voladoras (flying geese
pattern  of economic development) para describir el camino de desarrollo de los países de la región del
este  asiático.  Ella explica como  los países  se pueden  desarrollar rápidamente aprovechándose  de  los
ciclos  de  productos. Es decir,  en  una primera  etapa un país  poco desarrollado  adopta industrias ade
cuadas  intensivas  en  mano  de  obra.  Esta  nueva  industria produce  en  un  principio  para  el  mercado
nacional,  pero  más tarde,  empezará  a  exportar  Al  comienzo los  productos  son  sencillos  y  baratos,
pero  con el tiempo, se mejora la calidad. Estos procesos se repiten de nuevo, logrando así el desarrollo
económico  nacional. Kaname distingue los países  involucrados en este proceso  de relocalización entre
precedentes  (senshinkoku) y países ascendentes (kooshinkpoku). A estos se  añade  la  categoría de  los
nuevos  países  ascendentes (skinkookoku), que son aquellos  que  se desarrollan  más  rápidamente  que
los  demás y que suben en el ranking del conjunto regional.
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la  “deslocalización”  industrial. Este proceso genera para  los países  del “Sur”  la posibilidad
de  insertarse en un patrón regional de comercio intra—industrial, un patrón regional que hasta
hace  poco ha sido un coto exclusivo de los países del norte (Plaza Cerezo,  1997; Escribano /
Trigo,  1998; 1999)28.
El  segundo punto de Richardson se refiere a alianzas estratégicas con empresas extranje
ras  de  la  misma  industria.  Dos  factores  suelen explicar  estas  dos  advertencias  según  este
autor:
•   las alianzas pueden ayudar para conseguir economías de escala y;
•   una alianza permite a  cada empresa  complementar  los “talentos  de  la otra”  y  simultá
neamente  aprender de ella.
Por  todo  esto  resulta  apropiado  introducir  el  concepto  de  comercio  intra—industrial.
Cuanto  más elevado es  el comercio  intra—industrial, más se  aprovecha de las economías  de
escala  y más se integra otro país en el sistema de producción. La integración en el sistema de
producción  a  su  vez  significa  un  aumento  de  las  inversiones  directas.  Y,  como  destaca
Drucker,  el comercio  sigue cada vez más a  la inversión, de tal forma que  el comercio se ha
convertido  en  una  función  de  la  inversión  (1989:172).  Hoy  en  día se  ha  creado un  fuerte
consenso  respecto a  la  importancia de las inversiones extranjeras directas para el desarrollo
económico.
Según  mi  opinión, reside en este fenómeno la principal  diferencia entre el  comercio ín
ter—industrial e intra—industrial. Mientras  el comercio ínter—industrial es  una “simple” forma
de  intercambio entre los productores de un Estado con otro, el  comeréio intra—industrial exi
ge  a las empresas más actividad en otros países que no es el suyo de origen, lo que
28  Recientes trabajos han mostrado alguna evidencia de la existencia de comercio bilateral intraindus
trial  entre el Norte y el Sur: Flam / Helpman (1987); Ballance, et.al.(l992)  Tharakan (1989). Tharakan
/  Kerstens (1995)  analizan en una  combinación de un estudio casuístico  y un análisis econométrico, el
comercio  bilateral  intraindustrial de  juguetes  entre países  con alta  renta  per  capita y  baja renta per
capita.  Sus resultados apoyan  la tesis que  existe comercio  bilateral mtraindustrial en  el  sector de ju
guetes  entre países del norte y del sur.
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Richardson  expreso en su observación de  los cámbios microeconómicos.  Y supuestamente,
es  en este patrón de comercio, donde la penetración de la actividad económica en otro país es
más  elevada  que con  el  patrón de comercio de  acuerdo con  las ventajas  comparativas. Las
instituciones  políticas desempeñan un papel  importante en este tipo de comercio, porque son
ellas  quienes garantizan  el  funcionamiento  de los mercados. Estas observaciones  llevan di
rectamente  a la pregunta ¿de qué forma influye la política en el comercio?
3.2.3.  La  democracia  y  el comercio
La  mayoría de los trabajos acerca de la Paz Liberal reducen su interés a la relación entre
el  comercio y la democracia con conflictos o guerras. Es  decir, argumentan que ambas varia
bles  son claves para la creación de zonas de paz. Eso corresponde, sin duda alguna, a la polí
tica  llevada a cabo por la  UE frente al Mediterráneo. No obstante, una  pregunta clave reside
en  la correlación entre comercio y democracia.
Algunos  autores se  plantearon también esta pregunta y llegaron a  la conclusión que  los
flujos  comerciales suelen ser más elevados entre países democráticos. Dixon y Moon (1993),
por  ejemplo, concluyeron que las exportaciones estadounidenses son más grandes cuando se
trata  de un país democrático. Bliss  y Russett (1999) afirman también  que el  intercambio co
mercial  entre  dos Estados democráticos es  más elevado. Y  Morrow eta!  (1998;  1999)29 po
dían  verificar su tesis  sobre que  los intereses comunes y  los sistemas políticos democráticos
son  dos factores que  influyen en  el aumento  de  los  intercambios. Trigo (2001) llega en  su
estudio  sobre  los  determinantes  del  comercio  intra—industrial entre  la  UE  y  países  menos
desarrollados  a la conclusión que la ausencia de la democracia influye de forma negativa en
la  cantidad del comercio intra—industrial. ¿Cómo se explica esta relación entre sistema políti
co  y comercio?
En  primer lugar, se tiene que tener en cuenta, que los agentes que comercian son empre
sas  y las decisiones de exportar de los empresarios siempre están relacionadas con cálculos
29  Estos autores controlaban también la variable “alianzas”, sin embargo, sus resultados no indicaron
qué alianzas aumentan los flujos comerciales.
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de  beneficios  y  riesgos.  De  tal  modo,  una  empresa extranjera  que comercia  con  otro  país
siempre  considerará el riesgo político inherente a  las instituciones políticas del país en cues
tión.  Este  riesgo,  percibido  por  los  empresarios,  reducirá  los beneficios  esperados por  los
cálculos  exclusivamente económicos. No cabe duda, que  si se trata de beneficios muy altos,
la  disposición de arriesgarse será más alta. Los mejores ejemplos son las empresas petroleras
que  a menudo tienen que actuar en países con altos riesgos políticos.
Otra  forma de explicar esta relación es que los obstáculos al comercio en forma de aran
celes  son menores en las democracias. Una forma de medir esta correlación se  observa en el
gráfico  2.4. Los ingresos que recibe un gobierno a través de los impuestos sobre el comercio
y  los flujos de capital internacional sobre el PIB es una buena medida para poder ver de que
manera  una  economía está abierta  al comercio. Y  se supone, que  los países  más democráti
cos  generalmente son más abiertos al  comercio, y por tanto,  los ingresos que provienen del
comercio  y  los flujos de  capital internacional deberían  ser menores.  El gráfico muestra  una
clara  tendencia: cuando menos democrático es  el país, más altos son los ingresos del gobier
no  que provienen de la actividad internacional.
Otra  forma de influir la política en el comercio es  la disposición de los gobiernos en es
tablecer  relaciones  comerciales  con  otros  países.  Los  gobiernos  limitados,  es  decir,  cuyo
papel  en la  vida económica  de un  país  está  muy poco  desarrollado  suelen estar particular
mente  interesados  en  el  comercio.  Y  tradicionalmente,  los  gobiernos  limitados  se  suelen
encontrar  en países donde predominan estructuras democráticas. Esta relación entre el grado
de  apertura al comercio y el sistema político se expone en el gráfico.
Como  se ve en el gráfico, hay una clara tendencia que refleja que con la disminución de
la  democracia se reduce el grado de apertura comercial de un país. Otra variable importante,
teniendo  en cuenta los dos modelos de comercio expuesto en el capítulo anterior, es la idea
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30  Los datos para  el cálculo de  estos gráficos provienen de  las siguientes  fluentes: Los  índices del ré
gimen  políticos son de “Polity98”. La escala de estos datos ha  sido recodificada por razones de visibi
lidad.  El grado de  apertura es el porcentaje del comercio  (exportaciones +  importaciones) total sobre
el  PIB,  y proviene de Easterly /  Sewadeh (2002) al igual que los datos del PIE  y los datos de las inver
siones.  Los datos  para el calculo del  derecho de  la propiedad corresponden por  un lado a la  línea 32d
“Claims  on Private  Sector” de International Financial  Statistics,  del FMI, varios  años  y el PIE  de la
misma  fluente de arriba. Y finalmente, los datos de los ingresos a través de transacciones internaciona
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del  comercio iñtra—industrial como agente de desarrollo económico. Se  supone que las inver
siones  que se  realizan en un país aumentan los incentivos para qué se establezcan las econo
mías  de escala, y por tanto el  comercio intra—industrial. Y  supuestamente, cuanto más demo
crático  es  un país, más  inversiones tanto  extranjeras como domésticas  atraen. En el gráfico
2.4.  se ha correlacionado las inversiones con el régimen político  como suma de las inversio
nes  domesticas  y  las  inversiones  extranjeras directas.  Y  de  nuevo,  se  puede  observar  una
tendencia  que  con  la reducción de las prácticas  democráticas  se  disminuyen claramente las
inversiones.
Y  como última variable que expresa una posible relación entre el comercio y lo político
es  la del régimen político y el derecho de la propiedad. En el campo de los economistas ins
titucionales,  la idea de la necesidad de proteger los derechos de la propiedad es fundamental
para  el funcionamiento de los mercados goza de un amplio consenso desde el trabajo pionero
del  premio Nobel  Douglass  C. North  (1990) titulado Institutions,  Institutional  Change, and
Economic  Performance. De acuerdo con Leblang (1996), se  ha construido un índice de dere
cho  de  la  propiedad,  que mide  el  grado  de protección  de dicha  propiedad  que ofrecen  los
Estados.  Este  índice cuantitativo  se calcula  como la  demanda por parte del Estado  frente al
sector  privado  (claims on private  sector) sobre el PIB. De tal forma, cuanto más alta es esta
demanda,  menor  es el  grado de protección del derecho  de la propiedad, y por  lo tanto, más
alto  es  el  riesgo  o  la  incertidumbre para  los agentes  económicos  privados,  y  por  lo tanto,
estarán  menos dispuestos a llevar a cabo negocios con este país. Se supone que las democra
cias  protegen mejor  la propiedad. Esta  relación se expresa  igualmente en el gráfico 2.4. De
nuevo,  la tendencia  afirma que un régimen político democrático protege  mejor el derecho de
la  propiedad y por lo tanto, promueve el comercio.
Todas  estas relaciones entre el régimen político y el grado de apertura, los obstáculos al
comercio,  las inversiones y el  derecho de la propiedad confirman los resultados de Dixon y
Moon  (1993) y Bliss y  Russett (1998).  Por otro lado, la  idea causal de Weede (1995) sobre
que  el  comercio  aumenta la  prosperidad y  ésta  crea incentivos para  un  cambio político es
relativa,  ya que si se tiene en cuenta los cambios en el patrón de comercio (intra versus  inter
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industrial)  se  reduce el  poder  explicativo  de la  idea de  Weede. Para  poder  integrarse en  la
economía  internacional,  los Estados necesitan  cumplir  algunas condiciones, que no  sólo se
pueden  limitar a la distancia geográfica. Y como se demostrará más adelante, los países de la
cuenca  Sur han sido especialmente incapaces de cumplir estos requisitos. Esta incapacidad se
puede  explicar  en gran  parte por  la aplicación de una  política  económica totalmente  inade
cuada,  y que a su vez tiene que ver con las prioridades de los regímenes Árabes que han sido:
mantenerse  en el  poder  antes de  un  desarrollo  sostenible, cumplir  con  las demandas  de un
mercado  internacional, una práctica que en un sistema democrático no hubiera sido necesario
ni  posible sostener.
Otro  factor  que determina  los flujos transnacionales  en general y  los  intercambios co
merciales  en particular, es el de la  información. La probabilidad de que agentes económicos
lleven  a cabo negocios, en circunstancias que se acercan más a  las de su país de origen, nos
lleva  directamente al  tercer y  último concepto de esta secuencia  pacífica (paz democrática—
paz  liberal—paz perpetua) que incluye a parte de las dos variables democracia y comercio una
tercera,  que es  la  de las organizaciones internacionales. Una  de las principales funciones de
estas  organizaciones  es la del intercambio de informaciones. De este  modo, las organizacio
nes  internacionales reducen a través de este intercambio los costes de las transacciones y por
lo  tanto, representan igualmente un  factor que promueve los flujos  de intercambio entre dos
o  más Estados.
3.3.LaPaz  Perpetua:Democracia—Comercio-_Instituciones Internacio
nales
Hasta  ahora se ha analizado la influencia de los regímenes políticos y los flujos transna
cionales  (comercio) en la construcción de zonas de paz. Se ha visto que las democracias y el
comercio  tienen efectos pacificadores en las relaciones entre los actores  a escala  internacio
nal.  La  relación entre  ambas variables  se  establece a  través de  la democracia  que  favorece
que  dos países comercien. Ahora se integrará otro aspecto, que supuestamente constituye una
fuerza  pacificadora más de las relaciones entre los Estados.
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La  última variable de la trilogía que conileva el concepto de la Paz Perpetua es  la de las
instituciones  internacionales. Bajo el término de instituciones internacionales se entiende en
este  contexto todo tipo de mecanismos establecidos  entre dos o más actores a escala interna
cional  que ayuden a mejorar  la comunicación y a reducir  los costes de las transacciones. Esta
definición  incluye tanto  los mecanismos informales como formales. Los primeros pueden ser
principios,  normas o reglas, enfatizando así  la idea resumida en la  escuela de los regímenes
internacionales.  Los  mecanismos  formales  pueden  ser  organizaciones  internacionales  de
carácter  no—gubernamental conocidas  en  la  literatura  con  las  siglas  inglesas INGOs  o  de
carácter  empresarial BINGOs 31, como  instituciones formales.  Naturalmente  se incluye tam
bién  las organizaciones internacionales de carácter gubernamental, IGOs, todas consideradas
por  el  paradigma del  institucionalismo liberal.  Desde un punto  de vista más reciente,  se in
cluye  también todo  tipo  de  integración económica  regional,  expresada  en  los  acuerdos  de
comercio  preferencial, una amplia clase de instituciones que abarcan áreas de libre comercio,
uniones  aduaneras o mercados comunes (Mansfield /  Pevehouse, 2000), ya que los principa
les  objetivos de estos tipos de integración económica son facilitar y mejorar los intercambios
comerciales.
La  pregunta clave a  la cual se  busca una respuesta aquí es: ¿cuáles son los factores que
promueven  u  obstaculizan el  establecimiento de  instituciones internacionales? Una primera
se  aproxima al fenómeno de la nueva ola de regionalismo (Mansfield / Milner,  1999) que se
observa  en todos  los partes del mundo desde  el fin de  la Guerra Fría. Como  antes se argu
mentó,  uno  de los  factores  que explica  la  rciente  ola de regionalismo  es  la difusión  de la
democracia  por todo  el mundo (véase  gráfico 2.3.).  Por tal motivo,  se  estudiará a continua
ción  las correlaciones por un  lado entre, la democracia y las instituciones internacionales, y
por  otro, la relación entre flujos comerciales e instituciones.
31  Aquí se usa las siglas inglesas a pesar de la existencia ONG en castellano, haciendo así hincapié al
carácter  internacional. INGOs conocido en  la  literatura anglosajona como  International Non
Governemental  Organization o BINGOs Business Non-Governemental Organizations
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3.3.1.  ¿Regionalismo  sin  regionalización?  La  relación  entre  institucio
nes  yflujos  de  transacciones
Tratando  el  regionalismo,  diferentes autores  diferencian claramente  entre  regional iza
ción  y  regionalismo (Fishlow /  Haggard,  1992). Mientras  el  primer  concepto  resalta  a  la
concentración  regional de flujos económicos, el segundo se refiere al proceso político carac
terizado  por  la coordinación  de la política  económica entre  Estados  que  componen una re
gión.
Otro  factor que implica el concepto de región es el de la proximidad geográfica. Russett
et. al.  (1998) subrayan que  la proximidad geográfica o fronteras  comunes aumentan tanto  la
posibilidad  de cooperar, como —en el caso negativo— la posibilidad de conflictos. De  la dis
tinción  entre  por un  lado  la concentración de flujos económicos y  por otro, la coordinación
de  las políticas surge la pregunta,  si existe el regionalismo sin regionalización. Una cuestión
a  primera  vista  evidente.  No  obstante,  centrándose  en  la  región  Euro—Meditertránea y  su
experiencia  con el regionalismo o en concreto los intentos de cooperación allí, dicha eviden
cia  se distorsiona y por lo tanto justifica la formulación de esta pregunta.
Una  de  las peculiaridades  de la cuenca  del Mediterráneo  es  la casi  inexistencia de co
mercio  entre los PMNC, un problema ampliamente reconocido. Entre  las posibles propuestas
para  hacer  frente a  este  fenómeno  se encuentra  la  creación de  una  zona  de libre  comercio
entre  los  países  PMNC (Escribano /  Jordán,  1999a;  1999b)32. No  obstante,  dado la  actual
ausencia  casi de flujos es improbable que dicha propuesta de los frutos esperados.
Otro  ejemplo que pone en duda la creación de instituciones regionales es  la experiencia
de  iniciativas de cooperación regional en el marco de la Unión del Magreb Arabe (UMA). La
necesidad  de lanzar  esta iniciativa se derivó de la intención de los cinco países que firmaron
el  acuerdo de crear un contrapeso a los avances del proceso de integración europea. De este
32  Durante el 1 Congreso de Politólogos y Sociólogos del 5-7 de julio de 2001 celebrado en Madrid,
Alfonso Datsi subrayó la importancia de una zona de libre comercio entre los PMNC como posible
impulso y que España pretende dar durante la presidencia española del en el Primer Semestre 2002.
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modo,  la necesidad ha sido causada por motivos exógenos y no porque factores endógenos lo
demandaron.  Por otro lado, el estancamiento se  explica generalmente por  los problemas po-.
líticos,  sobre todo  entre  Marruecos y  Argelia.  Surge la  pregunta,  que  hubiera  pasado  si el
Magreb  hubiera  experimentado  una  concentración  de  flujos  transnacionales  anterior  a  la
firma  del acuerdo de Marrakech, y si se  hubiera derivado de este factor  interno la necesidad
de  cooperar y coordinar sus políticas.
Volviendo  a un nivel más teórico, se supone que para  la cooperación y la creación de un
marco  institucional a  niveles  regionales o internacionales, se  requiere  cierto  nivel  de inter
cambios.  En otras palabras,  la tesis  que  se defiende  aquí es  que  para que  se  establezca una
forma  de  cooperación  institucionalizada,  se  requiere  que  las  interacciones superan un  um
bral.  Este nivel es imposible de expresarlo en un número concreto. Depende de tantos facto
res,  que la única forma adecuada, que tienen de llegar a un  nivel es que ambas  partes perci
ban  estos flujos de tal manera, que  la coordinación de ellos  se haga imprescindible.  Sin este
nivel  adecuado  de intercambios, los responsables políticos  no  sentirán  la necesidad real  de
crear  una marco de coordinación y cooperación.
Este  podría  ser una  posible  explicación a  la pregunta:  ¿por qué  algunas  iniciativas re
gionales  tuvieron y  tienen  más éxito  y crecieron  y  crecen más  que  otros?  Al otro  lado  del
Mediterráneo,  en su  orilla  Norte,  se  presenta, con  la  actual Unión Europea, un  ejemplo de
integración  exitosa. Russett et. al, (1998) describen los esfuerzos de Konrad Adenauer, Jean
Monnet,  Robert Schuman y otros  padres del proyecto europeo después de la II Guerra Mun
dial  de una forma breve,  pero de suma utilidad para los fines de este párrafo, cuando dicen:
“First,  they  acted  to restore  and stabilize  democratic governments  in their  countries.
Then  they created  a network of  economic interdependence that  would  make future  war
among  those countries  economically  irrational, than  they moved  to  embed this  iii  the
myriad  institutional structures that have emerged, iii  widened and deepenedfrom,  in the
European  Union (EU). “(441).
O,  en otras palabras:  a través  del restablecimiento de  los  sistemas democráticos se  ha
creado  una interdependencia económica que ha aumentado a su vez la necesidad de
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coordinar  estos flujos. Finalmente todo ello conileva a la creación de diferentes instituciones
para  mejorar  la  coordinación y  reducir  los  costes de  estos  flujos  transnacionales. La  expe
riencia  europea refleja que  la democracia fomenta la interdependencia económica y la inter
dependencia  económica a su vez influye en la creación de estructuras institucionalizadas. No
cabe  duda que  estas estructuras  tienen  igualmente  un  efecto  positivo en  el  aumento de  la
interdependencia  económica,  por un  hecho ampliamente  reconocido:  las instituciones redu
cen  los costes de transacción.
Pero  como se supone aquí, esta  interdependencia económica tiene que madurar  de for
ma  que su coordinación se hace imprescindible. Una vez puesta  en marcha esta coordinación
ambos  factores entran en una relación de dependencia mutua. Si se afirma esta suposición se
puede  responder a  la pregunta sobre  la relación entre  regionalismo y regionalización:  la re
gionalización  promueve el  regionalismo, y  una vez  establecido dicho regionalismo,  ambos
desarrollan  una dinámica mutua.
La  idea de la madurez de las interacciones no es nueva como se puede ver en los traba
jos  de K.W. Deutsch (1954) y sus colegas (1957). Ellos introducen el concepto de las comu
nidades  de seguridad  (securiíy communities). Inherente a la  construcción de dichas comuni
dades  está  la comunicación que lleva a la formación de una identificación común, una iden
tidad  mutua yio  la  creación de  unos  sentimientos de  ser nosotros  (we—ness) entre  los  que
participan  en la construcción de esta  comunidad. De tal forma que lo que destaca en los tra
bajos  de  las comunidades  de seguridad  son las estructuras de  las relaciones y  no  tanto  los
actores.
Desde  un  acercamiento sistémico destaca el “renacimiento” del concepto  de las comu
nidades  de  seguridad  de  Karl  W. Deutsch.  Este  concepto  funcionalista  analiza  los  flujos
transnacionales  del  sistema internacional para  determinar y  explicar  el  comportamiento  de
los  actores. Dicho renacimiento se  refleja  en el  creciente número de trabajos  acerca  del tér
mino  de Deutsch  (véase p.e. Adler  /  Barnett,  1998; Gledistch,  1999; Knudsen,  1998; Starr,
1992;  Zinnes / Muncaster,  1987).
 Las razones para la poca atención que disfrutó este concepto hasta hace poco residen tanto en sus
rasgos específicos de sus suposiciones básicas como en el ámbito internacional. Es decir, el modelo
fue  marginado por no haber prestado mucha atención a las organizaciones internacionales ni por no
enfocar las motivaciones de los comportamientos de diferentes grupos sociales, como las elites empre-
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La  definición de una comunidad, es decir, para poder hablar de una comunidad, requiere
que  el volumen de  transacciones supone un nivel  mínimo para  que  se pueda considerar  un
sistema  con dos o más entidades como comunidad. Aquí  surge la pregunta si el volumen de
transacciones  es  significante. En otras palabras, el  volumen de transacciones entre naciones
proporciona  la base para el desarrollo de un sentido de community—ness, porque a) las nacio
nes  están en contacto, y b)  el aumento  del volumen  de transacciones realza la necesidad de
establecer  normas  para vigilar y  coordinar  estos  flujos. Esta  correlación manifiesta que  los
flujos  de transacciones pueden  ser  un  factor positivo para  la  integración  siempre y  cuando
los  flujos  están  acompañados  por  el  desarrollo  adecuado  de  ordenaciones  institucionales.
Pero  también  indica,  lo  antes  mencionado,  para  que  haya  cooperación,  las  dos  entidades
tienen  que  estar suficientemente en contacto. Y  sólo si existen suficientes contactos (en  for
ma  de  intercambios),  los miembros de  una comunidad  sentirán la  necesidad de coordinar o
institucionalizar  sus intercambios.
En  suma,  la  construcción de comunidades  en el  sentido  de Deutsch  se  basa  principal
mente  en un  determinado  patrón de transacciones e  intercambios entre  las entidades de un
tipo  de sistema, y que a su vez, estos flujos se realizan dentro de un marco institucional ade
cuado.  La causalidad entre flujos transnacionales y marco  institucional, sin duda es inversa,
de  modo,’ que  se  supone que  un  marco institucional adecuado tiene repercusiones positivas
en  los  flujos,  porque el  marco institucional  facilita  dichos  flujos  y  por  lo tanto  motiva  su
aumento.
sariales o políticas. Como anteriormente se ha mencionado, se trata de un acercamiento sistémico, en
donde el momento culminante son las relaciones entre los actores y no los actores mismos. Estos ras
gos  específicos explican porque los estudiosos, cuyos intereses se centraban en la integración regional
y  la cooperación se alejaban de las “comunidades”, adoptaron ante todo las ideas de la interdependen
cia  internacional introducidas principalmente por Keohane / Nye (1977) y más tarde las ideas de los
regímenes internacionales, elaboradas sobre todo por Krassner (1983). Además, en el contexto realista
de  la Guerra Fría, hablar de comunicación en las relaciones internacionales parecía puramente román
tico y en discordancia con el sistema de balance de los poderes, marcado por la confrontación entre las
dos  superpotencias (Adier / Barnett, 1998). A raíz del fmal de la Guerra Fría y los avances en las teo
rías  de las relaciones internacionales, se comenzó a enfatizar cada vez más el papel de la identidad, las
normas y los factores sociales, es decir, con el auge de la corriente constructivista, la obra de Deutsch
vuelve  a  adquirir  razón.  Sin  embargo, la elección del modelo de Deutsch para la  construcción del
armazón conceptual en el análisis de las relaciones Euro-Mediterráneas no se debe a las ideas cons
tructivistas. Es más pragmático, es decir, la obra de Deutsch sirve aquí como punto de arranque para el
acercamiento sistémico a la región del Mediterráneo. Se continua en la tradición funcionalista de
Deutsch y no por el camino constructivista, como lo hacen Adler / Barnett (1998) en su reciente tra
bajo.
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Una  de las  variables  escogidas  es  el  nivel  de  las transacciones  entre  los  Estados. Un
atributo  clave  de estas transacciones  es  el  volumen total  de  la  actividad.  La definición  de
comunidad  requiere  un nivel  de volumen mínimo34 para  que se  pueda hablar de comunida
des.  En palabras de Deutsch.  “A primaryfocus  of our study  is the ways in which the institu
tions,  processes,  and  habits  of peaceful  change  and  adj ustment  are  developed  iii such  a
manner  as to keep pace  with the increasing volume of transactions. “(1954:39).
Más  adelante  Deutsch continua que  se mide  la integración determinando si el volumen
de  transacciones es significativo o no.
Directamente  relacionado  con  el  volumen  se  encuentra  la  balanza  de  estos  flujos  de
transacciones,  es  decir, un  extenso flujo de transacciones unidireccionales  tiene un  impacto
negativo  sobre las perspectivas de cooperación. Más concretamente, silos  flujos van  del país
A  al país  B, pero al revés no, el proceso de cooperación puede ser obstaculizado. De tal  mo
do,  la construcción de comunidades o el proceso de integración está  condicionado por: a) el
volumen  de intercambios, b)  el  equilibrio  de las transacciones y  c)  un factor  adicional que
consiste  en que  las transacciones tienen  que  ser valoradas por  ambas  partes de forma simi
lar35.
Para  determinar el nivel mínimo de transacciones que permite hablar de integración Savage y
Deutsch (1960) propusieron un modelo de análisis de flujos de transacciones entre entidades que den-
ve  la distribución básica de valores. Este modelo se construye sobre la frecuencia marginal de tablas
de  contingencias. Permite identificar pares residuales o la desviación de casos con niveles de transac
ciones más altos o más bajos de los valores esperados. La diferencia entre los valores observados y
esperados se llama la aceptación relativa (RA) de un país i frente a otro país j  y 1 es el tiempo. Esta
relación la expresan de la siguiente forma:
-
A,,
donde a  es el flujo actual entre ¡ y)  en un tiempo y Ai,, es el nivel esperado o supuesto para el modelo
nulo.
 Deutsch (1954:59) propone que el análisis empfrico tiene que partir del estudio cuantitativo de las
propiedades de las transacciones, porque se puede decir poco sobre otras dimensiones sin determinar
anteriormente el volumen de los flujos. Gran parte de los estudios que han cuantificado dichos volu
men,  se realizaron entre entidades que ya constituían una comunidad como la CEE (CE, UE). Los
indicadores utilizados incluyeron medidas como comercio e inversiones, en el ámbito económico, e
intercambios y comunicaciones interpersonales como flujo de correos o llamadas telefónicas, en el
ámbito social.
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El  actual interés en  las comunidades de  seguridad y  la proximidad de los estudios  que
vinculan  los flujos transnacionales  con los conflictos añade otra  dimensión a este asunto: la
relación  entre  la  estructura doméstica y  los  comportamientos en la escena internacional, es
decir,  las influencias que tienen  los regímenes políticos  en los conflictos.  Desde este punto
de  vista, la  idea de Deutsch destaca por  ser más amplia, al  incorporar formas de sociedades
transnacionales  emergentes, expresados por él en el fenómeno de la integración informal, en
contraste  a  la  integración formal.  Muchos  estudiosos han  concluido que  Deutsch  había su
puesto  que  las comunidades  de seguridad  se  desarrollarán exclusivamente entre  países  de
mocráticos.  Algunos  estudios  sobre  la paz  democrática  hacen clara referencia  a  esta  inter
pretación  (Russett,  1998;  Starr,  1992;  1997), tomando  el  concepto Deutschiano como paso
hacia  la paz democrática.  Sin embargo, en el armazón conceptual  original no hay referencia
explícita  a  esta interpretación. Es  cierto  que en el  estudio del caso de Deutsch et al.  (1957)
todos  los países analizados de Europa Occidental y América  del Norte  son países democráti
cos,  pero no se  encuentra ninguna referencia  a que las comunidades de seguridad se consti
tuyan  exclusivamente entre países democráticos36.
3.3.2.  Democracia  y  Cooperación
Deutsch  no expresa de forma explícita que las comunidades de seguridad, comprendidas
aquí  como una forma específica  de cooperación, evolucionan  exclusivamente en un  ámbito
democrático  y  surge la pregunta de que forma están correlacionadas la democracia y las ins
tituciones  internacionales.  El  vínculo  entre  democracia  y  cooperación  se  encuentra  poco
explotado.  En  un  estudio  reciente,  Karen  L.  Remmer  (1998)  formula  la  pregunta: “Does
Democracy  Promote  Interstate  Co—operation? y  examina  la  región  del  MERCOSUR. Su
resultado  es que
36  El  término “pluralista”  que  se usa para  diferenciar dos tipos  de comunidades de seguridad (amalga
madas y pluralistas) no se  refieren a los sistemas políticos, sino a los atributos de la comunidad mis
ma,  o sea, al número de agentes implicados en el proceso de integración.
Capítulo  2: De la Paz Democrática a la Paz Perpetua                         76
“Democratic pairs  of states in the Southern Cone have been several times more likely to
enter  into  economic agreements with  one another than other pairs  of states.  [...]  demo
cratic  pairs  have been no more likely to enter into noneconomic  agreements than other
pairs  of states.” (1998:45).
Además  ella  concluye  que  “[ijn  the M[ERCOSUR]  region,  co—operation outside  the  eco
nomic  realm  have  revolved  around  regime  similarily  and joint  authoritarian rather  than
democracy  or joint  democracy” (ibídem). Con  estos  resultados,  reduce  la  influencia de  la
democracia  a la cooperación económica.
No  obstante, Charles Tripp  (1995) ha examinado  el regionalismo  en el Mundo  Árabe.
Sus  conclusiones  ponen  en relieve  la  perspectiva  de Remmer  acerca  de  la  influencia de  la
democracia  en la cooperación, en términos políticos. En palabras de Tripp,
“as  long as  governments iii  the  Arab states  of the Middle East  maintain  themselves in
the  way  to which they have become accustomed,  avoiding the systematic  answerabiliiy
which  the formulation  of collective goals  through institutional procedure  would  imply.
As  long  as this  remains the  case  in domestic politics,  [...J  it  would  seem that  [...J  re
gionalism  [cooperación (el autor)] will remain a largely symbolic  issue.” (1995:308).
Russett  et.al.  (1998;  1999) analizaron el  impacto de  la trilogía  democracia—comercio—
organizaciones  internacionales  en  los  conflictos  o  enfrentamientos  bélicos,  y  concluyeron
que  el  conjunto  de  los  tres  factores  disminuye  la  probabilidad  de  que  se  produzca  un
conflicto  entre  Estados.  Centrándose  en  la  evolución  de  las  redes  de  organizaciones
internacionales  observan  que  el  aumento  de  la  densidad  de  estas  redes concuerda  con  el
crecimiento  de  la difusión  de regímenes democráticos y de la interdependencia económica a
escala  global.  Además  constatan  que  las  organizaciones  internacionales  gubernamentales
influyen  indirectamente en el mantenimiento y el establecimiento de la paz, porque apoyan y
promueven  la democracia y la interdependencia.
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Como  se argumentó anteriormente, los elementos claves de la cooperación y de las ins
tituciones  residen en la función de intercambiar información y de ofrecer un foro de comuni
cación.  Y el  proceso de comunicación requiere  cierta transparencia, un requisito que los re
gímenes  democráticos suelen cumplir en mayor medida que los países no—democráticos. Los
trabajos  acerca de la  idea de los regímenes internacionales también  se centran en la  impor
tancia  de los intercambios de información. No obstante, para ellos, la comunicación se define
más  bien  como resultado  de  las  instituciones internacionales y  no  de  las instituciones  do
mésticas  (democracia—autocracia).
De  esta  argumentación se  deriva que  la democracia promueve  la  cooperación y  que  la
simple  semejanza política, sugerida por Remmer (1998), no es  una condición suficiente para
promover  proyectos de cooperación con éxito  y duraderos o  estructuras de cooperación que
superen  simples declaraciones de intenciones.
4.  Un modelo para  la creación de zonas de Paz
Como  se discutió anteriormente y de acuerdo con Oneal y Russett (1999), la teoría de la
Paz  Democrática —a pesar de basarse en la tradición Kantiana— sólo refleja o hace referencia
a  uno de los  artículos definitivos  del “modelo”  de Kant:  el artículo  que conecta el  régimen
republicano  con la paz perpetua, en el  que la estructura autoritaria  del gobierno aparece co
mo  un requisito  para el  establecimiento  de zonas  de paz entre  dos o más Estados.  En otras
palabras,  la  teoría  de  la Paz  Democrática  no  tiene  en cuenta  factores  influyentes  como el
comercio  y las organizaciones internacionales, en definitiva, la interdependencia.
Hace  más de 200 años, el filosofo alemán Immanuel Kant presentó en su obra maestra,
Zum  Ewigen Frieden. Em philosophischer Entwurf  la hipótesis  sobre los fundamentos para
una  paz perpetua  que  se  centra  en tres  elementos claves,  los  llamados artículos  definidos.
Cuando  todos los Estados respeten estos se logrará la paz perpetua.
El  primero de estos  elementos requiere  en el ámbito nacional una constitución civil re
publicana.  Kant entiende como republicano un orden  legal que resuelve el problema de la
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mezcla  de la autonomía moral, el individualismo y el  orden político, al menos jurídicamente.
En  la esfera privada, este problema se soluciona parcialmente a través de la propiedad priva
da  y una economía que se orienta en el mercado. En el  segundo elemento, Kant  abandona el
nivel  nacional y  se  traslada al  nivel interestatal,  argumentando,  que  las repúblicas liberales
establecerán  progresivamente zonas de paz entre ellas, en el sentido defoedus  pacficum,  es
decir  federaciones de repúblicas interdependientes. El último elemento hace referencia  a un
derecho  cosmopolita que ha de actuar en conjunción con la unión pacifica o la federación.
Gran  parte de los que participan en el debate sobre la paz democrática o el pacifismo li
beral  aíslan  la democracia para someterla  a los tests de los acontecimientos históricos. Pero
la  teoría  de  Kant  rechaza  este  acercamiento:  los  tres  artículos  definitivos  son condiciones
necesarias  y  solamente en su conjunto suficiente para  establecer una  unión pacifica. Repre
sentación  o democracia, es  decir, la estructura interna de un país asegura en sí misma, que la
política  exterior  de  un  Estado  refleje  las preferencias  de  la  mayoría  de  la  población,  sean
cuales  sean.
El  concepto de la Paz Liberal da un paso más adelante en la trilogía  de la Paz Perpetua,
incluyendo  a parte del término “régimen republicano” también la interdependencia. Los libe
rales  clásicos  de  los  siglos  XVIII  y  XIX  consideraban  tanto  la  interdependencia  como el
control  de  los gobiernos como  una  fuente  de beneficios pacíficos.  Dicha  interdependencia
junto  con  la  democracia (como formal ideal de control  de los gobiernos)  son los elementos
claves  de la Paz Liberal. En ella se  incluyen dos de los tres  artículos definidos como precon
diciones  de  la Paz  Perpetua en el  sentido de Kant, pero  no hace referencia  a  los beneficios
que  conllevan las organizaciones  internacionales37. Y como se ha desarrollado, como último
las  instituciones o organizaciones internacionales, el tercer artículo de la idea Kantiana, se ha
incorporado  en  las publicaciones  más recientes.  Estos tres  elementos —en palabras de Kant,
los  tres  artículos  definidos— mejoran  la  cooperación llevarán  así  a  la  creación de  zonas de
paz,  y en el último instante a la Paz Perpetua.
 Algunos autores basan su distinción entre paz democrática y paz liberal en la definición del término
democracia, es decir, mientras la  primera toma democracia en el  sentido de elecciones generales,
libres y justas (Ray 1995:89-102; Russett 1993:14-16), la segunda entiende democracia a parte de los
elementos de la primera también en términos de derechos fundamentales liberales, una justicia inde
pendiente, propiedad privada y una orientación económica hacia los mercados (Doyle 1983a:206-209;
Rummel 1997:103-105). Sobre esta discusión véase también Kley (1999:  13-33).
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La  teoría  económica liberal afirma que  este derecho cosmopolita  se deriva por un  lado
de  una  división internacional del trabajo y por otro  lado del libre  comercio, de acuerdo con
las  ventajas  comparativas. La razón es  que  cada nación es  más rica  siempre que trabaje  en
una  economía abierta al comercio. Los Estados, por  tanto, tienen incentivos para  desarrollar
políticas  que fomenten las relaciones comerciales. Una vez que existan estas relaciones eco
nómicas  habrá incentivos para no romper los vínculos y mantener  la cooperación. La hipóte
sis  de mantener  los mercados abiertos se  basa en la  suposición de qüe las próximas transac
ciones  estarán determinadas por los precios y no por la coerción. El sentimiento de seguridad
mutua  es vital para evitar la búsqueda de autarquía económica motivada por razones de segu
ridad.  La autarquía, por lo tanto, confronta el mercado abierto y lleva a la cooperación.
Otra  fuente que justifica  la paz liberal es el mecanismo del funcionamiento de los mer
cados  internacionales.  Estos  mercados  desplazan  las  decisiones  dificiles  de  producción y
distribución  a las otras economías lejos del ámbito directo de la política estatal. Por lo tanto,
un  Estado extranjero no  aparece directamente como responsable de estas decisiones: un go
bierno  puede estar al lado o hasta cierto punto por encima de las rivalidades de mercado y de
sus  actores  y puede estar listo para actuar como mediador en estas crisis.  La interdependen
cia  entre  el  comercio y el  contacto internacional entre  representantes  gubernamentales ayu
dará  crear  vínculos transnacionales  que  a  su  vez  servirán para  cabildear una  acomodación
mutua.
A  parte  de las dinámicas que  generan estos tres  artículos, se ha buscado las correlacio
nes  y las causalidades que existen entre ellos, con el  fin de establecer un  esquema de jerar
quía  entre  ellos. Para  estos  fines  se  ha  introducido  diferentes conceptos  y  líneas  de argu
mentación.  Uno  de estos, es el concepto  de las comunidades de seguridad, adscrito  a los tra
bajos  de K. W. Deutsch  y sus colegas, un  modelo que  se basa principalmente en el proceso
de  comunicación.
La  complementariedad de la Teoría de la Paz Democrática, de las Comunidades de Se
guridad  y de los tests estádísticos que apoyan las contribuciones teóricas, ha sidó el principal
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guión  para  elaborar  un armazón conceptual en el  análisis de las relaciones Euro—Mediterrá
neas.
Se  puede  concluir  que  inherente  a  la  democracia  existe  un  efecto  de  difusión.  Este
efecto  difusivo a nivel regional trabaja en dos frentes. Por un lado, las democracias aumentan
el  flujo  de transacciones  entre  ellas, aquí  se  ha referido  principalmente a  flujos  de transac
ción  en forma de intercambio de bienes  (comercio), por otro lado, la democracia favorece la
creación  de mecanismos institucionales, sean estos formales o informales. Estos mecanismos
a  su vez facilitan los flujos  de transacción, ya que su función esencial es a través de la infor
mación  la coordinación de los flujos y la reducción de los costes que acompañan estos flujos.
Más  adelante, se  argumentará que el efecto de la difusión de las democracias trabaja también
a  nivel domestico, ya que estos regímenes son necesarios para el desarrollo de las economías
y  de las sociedades de los Estados.
Desde  la  perspectiva  sistémica,  las  relaciones  entre  Estados  determinan  el  comporta
miento  de los actores. Pero a su vez, introduciendo las “leyes empíricas” de los estudios de la
Paz  Democrática,  las interacciones o las relaciones entre  los Estados,  se  determinan o están
estrechamente  relacionadas  con  las estructuras de autoridad de  los actores,  lo que  significa
en  concreto  que  unas estructuras  democráticas  apoyan  el  aumento  de  las relaciones  o  los
flujos  transnacionales entre estos actores.
De  todo ello se deriva que  los flujos transnacionales son más elevados,  en cuanto dos o
más  actores  en un  espacio y un  tiempo determinado  se comprometen ante las reglas demo
cráticas.  A  su vez, los flujos, aumentan el conocimiento y la confidencia frente a  las entida
des.  Su aumento  crea la necesidad de establecer  mecanismos para  mantener y  controlarlos,
de  tal modo se realizarán tipos de integración formal e informal. Pero esta relación también
existe  a  la  inversa,  es  decir, con  el  aumento  de la  coordinación  de los  flujos  se  aumentan
naturalmente  ellos mismos. De  este modo, a lo largo del tiempo, se  cumplirán las tres condi
ciones  para establecer zonas de paz, o en términos de Kant, federaciones pacíficas con el fin
de  lograr la paz perpetua.
Toda  esta argumentación teórica y de estudios de casos concretos se puede apoyar a tra
vés  de tests cuantitativos,  un instrumento que cada vez goza de mayor aceptación en los es-
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tudios  de  las relaciones  internacionales. No  obstante,  se  trata  de  una  metodológica,  cuya
difusión  en  el  mundo  académico  europeo  se encuentra  actualmente  en una  situación  muy
limitada.
5.  Democracia—Interdependencia—Organizaciones:  Evidencia
estadística  para  la  creación  de zonas  de paz
5.1.Introducción
A  lo largo  del presente capítulo  se  ha identificado tres  factores  claves que  en su  con
junto  promueven la cooperación y  de este  modo la  creación de zonas de paz. La argumenta
ción  apunta a  la siguiente relación  causal: la democracia aumenta la  interdependencia entre
dos  o más Estados, ya que por  ejemplo Estados democráticos comercian  más entre ellos. El
aumento  de estos  flujos de transacciones lleva, cuando se supera  cierto nivel, a la  necesidad
de  coordinar estos intercambios. En este sentido, la relación entre  los tres va desde la demo
cracia  vía el  aumento del  comercio al  establecimiento de instituciones  u organizaciones in
ternacionales.  Todo este llevará a la creación de zonas de paz.
El  objetivo  de este apartado es apoyar el  análisis cualitativo que  se ha desarrollado a lo
largo  del  presente  capítulo  con  un  análisis  cuantitativo.  Es  decir,  a  continuación  se  busca
verificar  las correlaciones entre  los  tres  factores que  son cruciales  para  la  cooperación con
tests  estadísticos, en concreto con unos análisis de regresión.
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La  relación supuesta se puede expresar a través del siguiente esquema:
Es  decir, la democracia influye positivamente  en el incremento de la interdependencia y
en  la creación o establecimiento de organizaciones internacionales. La interdependencia  a su
vez,  aumenta  la necesidad para  crear un  marco  formal (también informal, pero por  razones
de  medición aquí se enfoca exclusivamente los marcos formales en forma de organizaciones
internacionales  gubernamentales). Este finalmente llevara a la cooperación, y la cooperación
facilitará  la creación de una  zona de paz.  Las flechas rojas  indican las correlaciones que  se
analizará  a continuación.
Todos  estos tests se basan en los trabajos de Bruce Russett y  sus colegas del Centro
de  la ONU de la Ya/e University. Sin la  amabilidad de este grupo de investigadores de ofre
cer  sus bases de datos al público  a través de sus páginas de Internet, dicho análisis no hubiera
sido  posible. Este análisis se hace con el pretexto  de apoyar e introducir las técnicas cuantita
tivas  en el  marco de  los  estudios  de las relaciones  internacionales, ya  que  se  trata  de una
técnica  que todavía no  es muy habitual en este contexto académico, en gran parte debido a la
dificultad  de medir,  observar  y  cuantificar  lo  que  concierne  las relaciones internacionales.
No  obstante, se cree que esta técnica de análisis se va a imponer paulatinamente en las inves
tigaciones  de las relaciones internacionales, y así poco a poco se mejoraran el cuantificar de
los  datos tanto como las técnicas de análisis.
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5.2.Los  Modelos
A  continuación se diseñará dos modelos con para comprobar  las correlaciones entre  los
tres  factores  cruciales  tal  cual  como  se  expone  en  el  esquema  arriba.  Las  observaciones
siempre  se refieren a  la relación entre dos Estados.  Es decir,  cuando se habla  de la interde
pendencia,  se  refiere a la  interdependencia entre Estado  A y Estado  B, en un  año determina
do.  Todos las demás variables  que se  introducen en  los modelos  hacen referencia a  la rela
ciones  de “parejas  de Estados”.  Así por  ejemplo, si  se habla  de la  distancia,  se refiere  a la
distancia  entre las capitales de Estado A y Estado B.
En  un primer paso,  la variable que se explicará, es  la interdependencia, aquí reducido al
intercambio  de  flujos  comerciales  (es  decir,  el  total  de  las  exportaciones  e  importaciones
entre  Estado  A y Estado  B). Esta  simplificación se realiza  por razones de disponibilidad de
datos.  En el segundo paso, la variable dependiente será las organizaciones  internacionales (es
decir,  las organizaciones  internacionales en  los cuales ambos Estados  son miembros). Con
forme  con  el estudio cualitativo del presente capítulo se  supone, que la democracia tiene un
impacto  positivo  a  los intercambios comerciales,  es  decir, cuando  más democrático son las
“parejas”  mayor  serán los intercambios comerciales. No  cabe duda,  que en los intercambios
comerciales  influyen  otros  factores  importantes,  como  por  ejemplo  la  distancia,  es  decir,
cuando  mayor  la distancia, menor  será el comercio. Al igual que la distancia, se  supone, que
los  siguientes  factores  afectan  los  vínculos  comerciales: la  apertura  general al  exterior, es
decir,  un país que exporta  e importa mucho  suele ser  más propenso a  comerciar con el país
de  la  pareja. Igualmente importante es  el grado  de desarrollo, es  decir, países  desarrollados
suelen  comerciar más. Y directamente relacionado con el nivel de desarrollo es el aspecto de
la  asimetría en el nivel de desarrollo. Es  decir, se supone cuando mayor es  la diferencia entre
los  niveles de desarrollo entre ambos países, menor sería el intercambio. Este argumentoesta
conforme  con  el  hecho,  que la mayoría  del comercio global se  lleva a cabo  entre países  in
dustrializados,  cuyos niveles de desarrollos son parecidos.
Igualmente  importante es  la asimetría en términos de la importancia del comercio bilate
ral  para cada uno de los Estados.  Se supone cuando menor es la diferencia de la importancia
del  comercio, mayor sería el comercio bilateral. A parte de estos factores se controla la
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variable  conflicto, ya que se asocia la existencia de conflictos con la reducción del intercam
bio  comercial.  Y  como último  factor  se  introduce una  variable  que  pertenece más  bien  al
pensamiento  realista y que mide el poder relativo de los Estados, suponiendo que eso influye
sobre  el  comportamiento  internacional, y  por  lo  tanto  también  sobre  el  comercio.  En  este
sentido,  el primer modelo se puede expresar de la siguiente forma:
Modelo  2.1.:
COMER CIOAB =     J3o +J3j * DEMAB  +132 *  OPENAB +J  * DESARROLLOAB
+fi  *ASYMETRyAB +135*DJsTANCAB fi6  *  CONFLIC
TOAB  + fi  *IMPORTANCIA + fls* CAPA CIDA +  e
donde  COMERCIOAB es el  comercio  entre Estado  A y Estado  B,  DEMAB es el  grado de
democracia  entre  ambos  Estados,  OPENAB  es  un  índice  que  mide  la  apertura  comercial
entre  A  y  B; DESARROLLOAB,  determina  el  grado  de desarrollo  de  la  pareja, ASYME
TRYAB  expresa la diferencia del nivel de desarrollo que existe, DISTANCAB, mide la  dis
tancia  entre las capitales de ambos países, CONFLICTOAB observa la existencia de un con
flictos  entre  ellos  o  no, IMPORTANCIA mide  la  diferencia  relativa  de  la  importancia del
comercio  bilateral para  cada uno de los dos países, y CAPACIDA representa el poder relati
vo  de los Estados.1308 son los coeficientes de regresión y e es un término de error.
A  través de un segundo modelo, se intenta determinar la relación que existe entre demo
cracia  e interdependencia por un lado, y las organizaciones internacionales por otro. En este
sentido,  la  variable  dependiente  será  IGOAB, la  variable  que  mide  “ser miembro”  en  las
mismas  organizaciones  internacionales. Como  variables  independientes  se  introduce  DE
MAB  y COMERCIOAB. De nuevo se introduce también las variables que representan tanto
el  nivel  de  desarrollo  de  la  pareja  (DESARROLLOAB)  como  su  asimetría  (ASYME
TRYAB).  A parte  de estas dos variables, se supone que se  tiene que  controlar los siguientes
factores  que  influyen sobre  la  participación  en  las mismas  organizaciones:  la  distancia,  la
existencia  de una  alianza y de un conflicto. También se introduce la variable del poder rela
tivo  CAPACIDA. Además se introduce el dummy “FRONTERA” que expresa la existencia o
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no  de  una  frontera común  entre  ambos Estados,  que  igualmente  puede determinar parcial
mente  la variable dependiente. De todo eso se deriva el siguiente modelo:
Modelo  2.2.:
IGOAB         =      J3o + J3 *  DEMAB + 132 *  COMERCIOAB + J3 *  DESARRO
LLOAB  +
J3  *ASYMETRYAB  +fi  *J])Q4/3  fl6  *  CONFLICTOAB +137*
DISTANCAB  +138 *  CA PA CIDA +139* FRONTERA + e
donde 130-9 son los coeficientes de regresión y e es un término de error.
5.3.LasVariables
La  base de datos se  base en pares de Estados,  es  decir, se ha elaborados diferentes va
riables  que expresan las relaciones que existen entre Estados a nivel bilateral38.
Instituciones Internacionales (IGOAB)
La  variable “instituciones  o organizaciones  internacionales” (IGOAB) mide  el  número
de  organizaciones  gubernamentales en  las cuales ambos Estados (Estado A y Estado B) son
miembros.  De  esta  forma se supone medir  el  grado de  cooperación que  caracteriza  la rela
ción  entre  dos países. No cabe duda, que hay  muchas más formas  de medir  la cooperación,
no  obstante, por razones técnicas,  ha sido más fácil obtener estos datos. Se incluyen todos los
organismos  internacionales  convencionales, sacado  de  las  secciones A—D del Yearbook of
International Organizations39. En esta medición no fueron incluidas las instituciones
38  Este  base  de  datos  se  encuentra  disponible  en  la  siguiente  dirección  de  Internet:
http:/fwww.yale.edu/unsy/democ/demal.htm (consulta 22 de junio de 2001)
 Esta labor ha sido realizada por Russett et. al. varios años. Para los años 1965 y anterior, los datos
han  sido compilado por Wallace y Singer (1970) y han sido puesto a disposición pública a través de
Interuniversity  Consortiumfor  Political and Social Research. No obstante, la base de datos utilizad en
el  presente trabajo es el de Russett et. al.
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durmientes.  Todas  las organizaciones han sido tomadas como iguales, sin diferenciar la  im
portancia  relativa de cada una.
Democracia  (DEMAB)
Suponiendo  que el nivel de democracia influye en la cooperación, se ha creado un índi
ce  del grado  de democracia entre Estados a nivel  bilateral. En la  base de datos, se encontra
ban  dos columnas, cada una expresando el grado de democracia de cada uno de los dos Esta
do  que forman la pareja40. Se trata  de variables denominadas DEMOC y AUTOC, cada una
con  un  valor  entre  “0” y  “10”, donde  el  diez siempre  expresa el  máximo rendimiento.  Por
ejemplo  un  Estado  que ha obtenido  “10” en DEMOC, es  un  país  totalmente democrático y
por  lo tanto,  en la variable AUTOC obtiene el  valor “0”. Al  contrario, un Estado  con valor
10”  en AUTOC,  es  identificado como Estado totalmente autoritario, por  lo tanto, consigue
en  DEMOC el valor 0. Para reducir el número de variables, se  ha integrado ambas variables
en  una escala de —10 a  10, expresando el valor —10 que el país es totalmente autoritario. Para
determinar  el grado  de democracia entre dos Estados, es  decir el nivel bilateral de democra
cia,  se ha sumado los valores de ambos Estados, creando así la variable que describe el nivel
democrático  entre los dos Estados (DEMAB), variando de esta manera de en una escala de —
20  a  20. Para  “suavizar” el valor, DEMAB ha sido recodifcado para  obtener valores en  una
escala  de —1 a  1, la variable que ha sido aplicada en los tests.
Comercio  (COMERCIOAB)
Otro  elemento  identificado como motor de  la cooperación es  el  intercambio comercial
entre  los dos Estados. Esta interdependencia crea, cuando se supera cierto nivel de intercam
bios  mutuos, incentivos para establecer o participar en instituciones y organizaciones, porque
la  función principal de estas instituciones es  la coordinación de los  intercambios entre acto
res  y con esa  la reducción de los costes de transacción. Los datos provienen del Fondo Mo
netario  Internacional.
40  La medición individual de cada Estado se basa en el trabajo de Jaggers y Gurr (1995, 1996), cono
cido como POLITY III
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Conflicto  (CONFLICTOAB)
El  hecho que un conflicto entre dos Estados tiene un impacto negativo sobre la coopera
ción  entre  dos Estados  goza de  un  amplio  reconocimiento. Por  lo tanto,  se  supone,  que  la
variable  dicótoma de conflicto  tiene un impacto. negativo sobre las instituciones. Esta varia
ble  proviene del  proyecto Corre/ates  of  War (COW).  Cada año  que  una  pareja de  Estados
está  involucrado en un conflicto  con el otro, esta variable (CONFLICTOAB) ha sido codifi
cado  con “1”, y de otra manera con “O”.
Poder  Relativo  (CAPACIDA)
La  idea que el poder relativo de un Estado  influye el comportamiento  internacional pro
viene  del pensamiento realista. Este concepto hace referencia a  equilibrio de poderes de las
relaciones  entre dos Estados.  Detrás de este concepto se  esconde la idea con larga tradición
que  un balance igual de poderes y capacidades disuade conflictos, tanto como  la suposición
que  la preponderancia de capacidades aumenta la probabilidad de preservar la paz a través de
la  reducción de la incertidumbre de que cada Estado podría  ganar un enfrentamiento bélico.
El  índice de Poder Relativo (CAPACIDA) es el logaritmo natural de la proporción del índice
de  la capacidad  militar de Estado más fuerte sobre el índice del Estado más débil. Estos cál
culos  se  basan  en los datos que usa  el proyecto COW e  incluye la población,  la industria y
las  fuerzas armadas (Singer /  Small (1995).
Allanzas  (ALIADOAB)
En  general se asuma que países aliados son menos  propensos  a enfrentarse entre ellos.
A  menudo,  dichos países  comparten  intereses económicos y  políticos  comunes.  Se supone,
que  “ser  aliados”  influye  positivamente  en  la  variable  dependiente  IGOAB.  La  variable
ALIADOAB  es dicótoma, y  tiene el  valor “1” en el caso que  ambos Estados están vincula
dos  a  través de  una  alianza, un  tratado  de defensa mutua  o  un pacto  de neutralidad.  En el
caso  contrario la variable obtiene el valor “O”’.
41  Oneal y Russett usan como base Singer 1995, que incluye las alianzas de 18 16-1984, y comple
mentan sus datos con material de Rengger / Campell (1995).
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Distancia  (DISTANCAB) y Frontera (FRONTERA)
No  cabe duda,  que  la  distancia  entre  dos Estado  o  una  frontera  común  influyen en la
creación  o participación de organizaciones o instituciones comunes. Para  captar las posibles
influencias  de la proximidad geográfica, se  ha integrado dos variables de control. Una es la
distancia  en millas entre las capitales de los dos Estados, más concreto el logaritmo naturales
(DISTANCL).  La otra es  la variable dicótoma FRONTERA, que obtiene el valor “1”  si am
bos  Estados no  están directamente conectados a través de una  frontera  común o otros tipos
de  dependencia  como pueden  ser antiguas colonias,  en el caso  contrario, es  decir, si existe
una  frontera común o si están separados por agua con una  distancia inferior a  150 millas, el
valor  obtenido es “0”.
Apertura  Comercial (OPENAB)
La  apertura comercial se refiere al total de las exportaciones e  importaciones como por
centaje  sobre el  PIB del  mismo año.  Así se  indica  la importancia que  tiene el  comercio en
relación  con el  P113, un  índice que expresa la relativa apertura comercial de un país. Los da
tos  utilizados provienen de Russett eta!.
Grado  de Desarrolló (DESARROLLOAB)
El  grado  de desarrollo es el nivel  de desarrollo que  se ha asignado a  cada pareja, supo
niendo,  que el nivel de desarrollo de una “pareja” influye tanto  en el comercio de ellos como
la  participación de las mismas organizaciones  internacionales. Esta  variable se  ha calculado
como  promedio del PIB per capita de ambos países en un año.
Asimetría  del Nivel de Desarrollo (ASYMETR VAB)
Esta  variablé  mide  la  diferencia  de  los niveles  de  desarrollo  entre  ambos estados que
forman  la “observación”. Es decir, mide la diferencia de los entre PIB per capita anual entre
Estado  A y Estado B. Arbitrariamente se ha tomado el nivel  de 5000 US—$ de diferencia en
los  PIB per capita como nivel en donde la asimetría empieza a ser importante. Con este fin se
ha  convertido esta variable en una  variable dicótoma, es  decir, cuando la  diferencia es  5000
US—$ o menos, la variable obtiene el valor “0”, en el caso contrario, el valor “1”.
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Diferencia  de la Importancia del Comercio (IMPORTANCIA)
De  acuerdo con la idea de K.W. Deutsch, se asuma, que una variable importante que in
fluye  las relaciones entre dos Estados, es que la interdependencia sea más o menos simétrica.
Con  este  fin, se ha calculado la relativa importancia del comercio bilateral.  Se mide a través
de  la  diferencia  del porcentaje  del  comercio  bilateral  sobre  el  comercio total.  Se  supone,
cuando  más grande es  esta diferencia, es  decir la variable IMPORTANCIA; menor serán los
intercambios.  Esto  afirmará el  argumento  de Deutsch,  que  un  patrón comercial asimétrico
perjudica  el aumento de los flujos en el futuro.
5.4.LosResultados
En  tabla 2.1. se  presenta el resumen del modelo  2.1., que  averigua los  factores que in
fluyen  en el comerció bilateral...  El modelo explica hasta un 52  % de los factores que influ
yen  el comercio bilateral, un valor explicativo bastante alto para este tipo de variables.
Tabla  2.1.:Resumendel  Modelo  2.1.
Modelo R R  2 R  2
Corregido
Error típ. de la esti
‘
macion N°  de observaciones
2.1. ,718 ,515 ,515 3,5537 11767
a  Variables predictoras: (Constante), IMPORTANCIA, CONFLICTOAB, OPENAB, ASYMETRYAB,
CAPACIDA, DEMAB, DISTANCAB, DESÁRROLLOÁB
b  Variable dependiente: COMERCJOAB
Los  resultados obtenidos tras  someter el  modelo 2.1. a  un análisis  de regresión son to
dos  muy significativos, y con los signos esperados. Es decir,  la democracia influye positiva
mente  en el  comercio:  cuando más  democráticos son  los dos países,  mayor  es  el  comercio
entre  ellos y en este  sentido se puede verificar parcialmente la tesis de trabajo. La influencia
de  la  apertura  comercial  influye  considerablemente el  aumento  de  los  flujos  comerciales,
tanto  como el nivel  de desarrollo  y el poder  relativo de los Estados. Por otro lado, se  puede
identificar  algunos factores que obstaculicen el comercio:  la distancia, es  decir, cuando más
lejos  son dos países, menor  es el  intercambio comercial. Por otro lado,  la existencia de con
flictos  tanto  como grandes diferencias en el nivel de desarrollo reducen los lazos comerciales
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bilaterales.  Uno  de  los  obstáculos  más  considerable  son  las  diferencias en  la  importancia
relativa  del comercio  para  cada uno de  los dos Estados. Es  decir,  cuando mayor  es  la dife
rencia  del porcentaje de los flujos bilaterales sobre el total de los flujos menor es el comercio
bilateral.





Modelo B Error  ti’p. Beta T Sig.



















DESARROLLQAB 9,105E—05 ,000 ,052 5,528 ,000
ASYMETRYÁB —,799 ,095
—,066 —8,380 ,000




a  Variabie  dependiente: COMER CIOAB
Con  respecto del modelo 2.2., destaca que el valor explicativo sube a un 62 % al igual
que  el número de observaciones es bastante mayor que el del test  del modelo 2.1. (más que
16000  observaciones). Es decir, las variables independientes explican un 62% la participa
ción  en organizaciones internacionales.
Tabla  2.3.:Resumen  del  modelo2.2.
Modelo R R  2 R  2
Corregido
Error  típ. de la esti
‘macion N°  de observaciones
2.2. ,790 ,625 ,624 10,5460 16689
a  Variables predictoras: (Constante), COMER CIOÁB, ASYMETRYAB,  CONFLICTOAB, CÁPACIDA,
ALIÁDOAB,  DEMAB, DISTANCAB, DESARROLLOÁB, FRONTERA
b  Variable dependiente: IGOAB
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Tras  la estimación de los coeficientes de regresión se ha obtenido los siguientes  resulta
dos  que  se  expone en  la tabla 2.4.:  todos las variables  son significativas (Sig.  =  0,000).  El
coeficiente  de regresión de la variable que “observa” la democracia es 7,634, y significa, que
si  se aumenta el carácter democrático de una pareja de Estados de un punto o una unidad, el
número  de  organizaciones  internacionales  en  donde  ambos  Estados  son  miembros  incre
menta  de casi  8 organizaciones  internacionales. Es  decir, cuando  más democrático, más or
ganizaciones  comunes  se comparten.  Si  se  aumenta la variable  que  mide  los flujos  comer
ciales  por una  unidad, el  impacto sobre la variable dependiente es  considerable: aumenta de
unas  20  organizaciones.  Tanto  la  variable  ALIADOS,  como  la  de  las  fronteras  comunes,
como  la del  nivel  de desarrollo influyen  igualmente de forma positivo  en el  aumenta de la
participación  en las mismas organizaciones. Las  demás variables controladas, por otra parte
obstaculizan  “los encuentros” de  los dos Estados  en las mismas  organizaciones: tanto  con
flictos,  como la distancia como la asimetría de los niveles  de desarrollo como el poder relati
vo  de los Estados obtienen  coeficientes de regresión  negativos, lo que significa que reducen
la  probabilidad que los Estados sean miembros en las mismas organizaciones.
Por  ejemplo si se trata de dos Estados que están relacionados a través de una alianza, las
organizaciones  comunes aumentan por unas siete organizaciones. O, el aumento de la distan
cia  reduce la participación.








































































En  el  presente  capítulo se  ha determinado  los factores  claves  que  facilitan  la coopera
ción  internacional. A  través de la revisión  de los trabajos  más  importantes se  identifico los
siguientes  tres factores necesarios para que se produzca un patrón de cooperación fructífero y
duradero.:  la  democracia,  los flujos  de transacciones y la  creación de  instituciones interna
cionales  o regionales.  En el  siguiente paso,  se  estudió  la  existencia  de  correlaciones y  de
causalidad  entre estos tres factores que promueven la cooperación. Aprovechando el auge de
la  literatura que se ha producido alrededor de los regionalismos económicos se logró recono
cer  la siguiente  secuencia causal: democracia -  comercio  -  instituciones  internacionales. En
otras  palabras, la  democracia aumenta el volumen de los  intercambios comerciales y los  in
tercambios  comerciales incrementan la necesidad de establecer un marco institucional para la
coordinación  de estos flujos. Una vez establecido este marco  institucional se puede detectar
un  efecto positivo: las instituciones aumentan los intercambios comerciales. De este modo, la
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democracia  es  un  elemento  clave para  la  cooperación  y  en  la  discusión  teórica  resaltaron
claras  indicaciones  que el  actual aumento de regionalismos económicos coincide con la  ola
de  democratización que experimentaba el mundo en los años noventa.
A  continuación se sometió esta secuencia causal, que se deducía de la revisión de la  bi
bliografía  más relevante a dos tests  estadísticos. Se disefió dos modelos para  poder identifi
car  la existencia de correlaciones. En el primer modelo, se investigó a los factores que influ
yen  sobre el volumen de los intercambios comerciales. Los resultados permiten claramente la
verificación  de  la  existencia  de  las correlaciones,  es  decir,  la  democracia  es  un  elemento
importante  para el aumento del volumen del comercio bilateral. Para el caso de las relaciones
Euro-Mediterráneas  resultaba de especial interese, que las diferencias en la relevancia de los
lazos  comerciales obstaculicen enormemente el comercio. Estas asimetrías tienen también un
impacto  múy negativo sobre la  institucionalización de la relaciones, como se podía verificar
a  través del segundo modelo. Los resultados apoyan de nuevo que la democracia y el comer
cio  favorecen la institucionalización de las relaciones entre dos Estados.
De  toda  la argumentación se  concluye, que la  creación de una  zona  de paz, como pre
visto  en la Declaración de Barcelona requiere un contexto democrático, intercambios comer
ciales  más o menos equilibrados y la institucionalización de las relaciones. Este modelo tipo
ideal  servirá en el  siguiente capítulo como  armazón conceptual  para el  análisis  de las rela
ciones  Euro-Mediterráneas.
Capítulo  3
Democracia, Comercio e Instituciones: un análisis de la
Cooperación en el Mediterráneo
1.  Introducción
E n el  capítulo anterior  se ha desarrollado un armazón conceptual tipo ideal para la crea
ción  de zonas  de paz.  A través  de diversos patrones o modelos de cooperación se de-
terminó  tres elementos claves necesarios para la creación de zonas de paz en el ámbito inter
nacional.  El  objetivo  principal  del presente  capítulo es  el  análisis  de  estos  tres  elementos
claves  en el contexto de las relaciones Euro—Mediterráneas. Antes de empezar dicho estudio
hace  falta analizar la situación entre ambas orillas,  ya que son estas estructuras entre los ac
tores  las que determinan la necesidad de cooperación. En concreto, se analiza la evolución de
las  percepciones mutuas de amenazas y riesgos.  Solo teniendo  en cuenta esta  situación real,
se  puede explicar y comprender las diferentes iniciativas de cooperación que se han experi
mentado  y conocido en el Mediterráneo. Gran parte de este capítulo, se  dedica al análisis de
estas  iniciativas, ya que como es sabido, los sistemas democráticos se limitan a los países de
la  orilla norte, entendido por la Unión Europea.
El  comercio como otro elemento clave para la creación de zonas de paz, se analizará de
forma  breve,  ya  que  se  han  hecho  bastantes análisis  del  comercio.  Además,  teniendo  en
cuenta  las correlaciones entre las tres variables identificadas en el capítulo dos, es la variable
“democracia”  que influye de forma sustancial a las demás variables. De tal  modo, el análisis
de  los  instrumentos y  mecanismos establecidos  hasta hoy en día,  pero ante todo  las faltas y
causas  de su mal funcionamiento es  el objetivo principal de este capítulo, ya que se pretende
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con  eso, determinar los  problemas experimentados  por estos  modelos de cooperación. Con
todo  esto se pretende proponer unas recomendaciones para iniciativas en el futuro o la modi
ficación  de  modelos  de cooperación  existentes.  Un  enfoque  especial  se  dará  a  la  política
Euro—Mediterránea de la  Unión Europea, porque  se  considera  una de  las más  avanzadas y
más  comprometidas, no  obstante con  ciertas dificultades para  lograr su meta  final,  la crea
ción  de una zona de prosperidad y paz en el Mediterráneo, debido a algunas faltas supuesta
mente  conceptuales  y a  no  tener  en  cuenta  la  complejidad  de  las interrelaciones  entre  los
asuntos  políticos, económicos y sociales que predomina  la realidad en los PMNC. Para ofre
cer  un  análisis  completo,  se  ofrecerá  en primer  lugar  algunas  consideraciones  acerca  del
elemento  clave de la cooperación, la democracia.
2.  De las amenazas y riesgos que residen en el Mediterráneo
Algunos  observadores  consideran  con  escepticismo  la  expresión  de  “seguridad  en  el
Mediterráneo”,  argumentando  que  el  Mediterráneo  es  demasiado  diverso  en  términos  de
seguridad.  El  amplio abanico de problemas  es  demasiado  diferenciado para  poder  tornar el
Mediterráneo  global como unidad  de  análisis. No obstante,  la existencia  de  diferentes pro
blemas  subregionales no  elimina  la importancia de un  acercamiento global a  los problemas
de  seguridad, ya que muchos problemas y sus  consecuencias se  originan en  la misma cuna:
problemas  de legitimidad política, de presión demográfica o de bajo rendimiento económico.
El  análisis de las amenazas y riesgos que residen hoy en día en el Mediterráneo se realizará a
través  de un breve estudio de la situación anterior  a la  caída del muro de Berlín,  para luego
determinar  la  situación actual. En el último párrafo se  examinará la relación entre desarrollo
y  seguridad, suponiendo, que la mayor parte de las amenazas y riesgos percibidos en el con
texto  se debe a la falta de un grado suficiente de desarrollo.
2.1Amenazasy  riesgos:antecedentesyevolución
El  Mediterráneo ha sido descrito como una región de  grandes diversidades culturales y
religiosas,  de una región con a veces difíciles encuentros entre católicos, musulmanes y
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ortodoxos,  o  una  zona  donde  los  grandes  imperios  chocaron  y  colapsaron,  causando  así
grandes  desplazamientos de población, y dejando una serie de tensiones nacionalistas y étni
cas  sin resolver (Vasconcelos,  1991).
Esta  descripción resumida es, sin  duda, consecuencia histórica  de la geografia del Me
diterráneo,  que es  el punto de conexión de tres continentes.  La historia moderna de los últi
mos  siglos —en gran  parte  europea— es sinónimo de la  paulatina marginación  de  esta  zona
frente  al viejo  continente europeo. Esta marginación empezó entre  el siglo XVI y XVII, con
la  caída de los viejos poderes e imperios (Habsburgo católico y Otomano musulmán43), e iba
a  durar  hasta  nuestros  días,  como  lo  mostró  claramente  la  caída  del  muro de  Berlín  y  la
apertura  del Este europeo.  Los cambios asociados con  la apertura de Europa oriental renue
van  estos sentimientos de ser marginado (véase también Aliboni,  1 992).
La  derrota de los grandes imperios de lós siglo XVI y XVII dio lugar al auge de nuevos
grandes  poderes como Francia y Gran Bretaña y en menor medida Rusia y Prusia. Esta caída
y  auge de los grandes poderes significaba el traslado del centro de gravedad desde el Medite
rráneo  hacia el  norte  de Europa,  en donde  permanece  hasta hoy  en  día.  Este traslado  dejó
atrás  un Mediterráneo débil y vulnerable, una fragilidad de la que no se iba a recuperar hasta
—aún no  lo sabemos. Esta debilidad y vulnerabilidad frente a las influencias y dominaciones
externas,  combinado con  las características  geopolíticas convirtieron  el  Mediterráneo en el
interés  vital de  los grandes poderes externos.  Aunque se consideraba el Mediterráneo como
extensión  vital del poder europeo, nunca se lo considero como parte  integral de Europa.
La  II Guerra Mundial significó el fin de las influencias de los dos grandes poderes euro
peos,  Francia y Gran  Bretaña. La  influencia de ambos países fue sustituido  por las dos nue
vas  superpotencias emergentes,  EEUU y  la Unión  Soviética. Los  procesos de  descoloniza
ción  y  la  aparición de  la rivalidad Este—Oeste dieron lugar a dos  dinámicas: por un  lado  la
extensión  de  la confrontación Este—Oeste hacia el Mediterráneo, y por  otro lado, las tensio
nes  y rivalidades entre  los nuevos Estados independientes de la ribera sur, caracterizados por
 Más información acerca de la lucha entre españoles y otomanos se trata en Braudel (1975).
 Aliboni observa dos tendencias en la cooperación y la integración: un creciente desequilibrio entre
la  integración horizontal (entre los países de la periferia) e integración vertical (entre centro y perife
ria).  Estos desequilibrios en cambio refuerzan dicho proceso de marginación.
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su  déficit  de  desarrollo. Estas tensiones  a  nivel  regional  muestran,  que  en el  Mediterráneo
residen  problemas  con profundas  raíces  en la historia. Aunque  las rivalidades entre  las dos
superpotencias  jugaban  a  menudo un  papel importante en estas tensiones  regionales, nunca
se  trató de un papel decisivo, lo que muestra  el hecho que con  la desaparición de dichas ri
validades,  estos conflictos no  dejaron de existir: el conflicto  árabe—israelí o  la cuestión chi
priota  son sólo dos ejemplos. El papel de la rivalidad, o el  impacto de la Guerra Fría en estos
conflictos  era más que nada de contenerlos y/o distraer la  atención de ellos, es  decir, la con
frontación  entre  EEUTJ y  la URSS con  todo  los intentos  de ganar terreno  en la zona, tenía
una  función suavizadora y estabilizadora, y su abrupto final dio lugar —igual que en la Euro
pa  de la pos Guerra Fría— a cierta inestabilidad y “nuevos” problemas salieron a la luz del día
(Anderson  / Fenech,  1994).
Aparte  de este “efecto estabilizador”  la Guerra Fría creó un dinamismo de proliferación
de  armas en  la región,  un  dinamismo  que desembocó  en sucesivas guerras que  en  algunas
ocasiones  se consideraba como “guerras calientes” de la Guerra Fría. Con todo esto no ha de
extrañar  que  la  seguridad  en el  contexto mediterráneo  se  haya  concebido estrictamente en
términos  militares45.
Pero  dos elementos claves proporcionaron  un cambio  en la concepción de seguridad en
el  Mediterráneo: a) el fin de la Guerra Fría con  la desaparición de la Unión Soviética y el fin
de  la percepción del Mediterráneo como traslado de la escena de confrontación entre  las dos
superpotencias;  b) y  la  ampliación de  los  conceptos de seguridad  más allá de  la estrecha  y
exclusiva  definición en términos militares.
2.2.Unanuevaagendade  seguridad parael  Mediterráneo
En  los últimos  años se  han producido muchos trabajos  acerca  de una nueva dimensión
de  seguridad en el Mediterráneo, una dimensión no—militar (Aliboni, et.al., 1996; Anderson /
‘  Acerca  de  la herencia de  la Guerra Fría  y  el papel  de  África del Norte  en  la confrontación Este-
Oeste  véase Lesser (1993), ante todo págs. 7-9.
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Fenech,  1994;  Blunden,  1994;  Farrar—Hockley, 1994;  Khader,  1993;  Khalilzad  /  Lesser,
1998; Larrabee, et.al.,  1998; Lesser, 2000)
Así  que la agenda de seguridad en el Mediterráneo es una de las más completas en todo
el  mundo, y la lista de amenazas y riesgos se  extiende desde temas de seguridad dura (proli
feración  de armas de destrucción masiva; terrorismo) hasta  asuntos que  se agrupan general
mente  bajo  el  titulo de  seguridad  blanda (sofi securiiy),  que tiene  sus raíces  en cuestiones
económicas,  políticas y sociales.
Los  problemas  de seguridad en términos militares  siguen teniendo  cierta importancia en
la  región del Mediterráneo: son diversos y se extienden desde la violencia política y el terro
rismo  hasta  la  proliferación  de  armas  de  destrucción  masiva y  misiles  balísticos  de  largo
alcance.  Además,  permanecen considerables arsenales de armas convencionales, que pueden
representar  un  desafío  a  la  integridad territorial  de  determinados  países.  Sin embargo,  los
riesgos  militares directos se limitan más  bien a la dimensión sur—sur, como lo afirma el gru
po  de expertos de  la RAND corporación (Larrabee  eta!.,  1998). Las posibles  confrontacio
nes  o escenarios  con  uso  de fuerzas  militares  que identifican  este  grupo  son: Marruecos  y
Argelia,  Libia y Túnez, Libia y Egipto y Egipto y Sudan.
A  nivel  vertical  (Norte—Sur) resulta muy difícil  imaginarse  actualmente una  confronta
ción  militar directa (Aliboni,  1998), con quizás la vaga excepción de una crisis hispano—ma
rroquí  acerca  de  las enclaves  españoles  Ceuta y  Melilla,  reclamados  por  Marruecos  como
suyos.  Desde un punto de vista del sur, se relativiza algunas observaciones de Larrabee et.al.,
es  decir, existe una percepción de amenazas militares a  nivel Norte—Sur, en forma de  inter
venciones  en los asuntos  domésticos por  parte del Norte,  un principio que  se  integró en los
Declaración  de Barcelona debido  a  las exigencias de  los PMNC. Estas percepciones se  nu
tren,  entre otras,  por  el  nuevo concepto  de la  OTAN adoptado en  1991 en Roma o por  las
maniobras  en  el contexto  de Dragon Hammar,  que  se percibió  ante todo  en  Argelia como
riesgo  de una  posible  intervención  en los  asuntos  internos (Biad,  1998)46. De  forma seme
jante  argumenta Chourou  (1998),  que  anota  que  los  PMNC  no  representan  ningún  riesgo
militar  para  el Norte pero  en contraste, los PMNC tienen  que vivir  con la posibilidad  cons
tante  de
46  véase también Blunden (1994) para el Mediterráneo Occidental.
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ser  el blanco de operaciones militares europeas. Además el  mismo autor detecta  que a pesar
del  fin de la Guerra Fría y la desaparición de la amenaza comunista, no se  ha realizado una
reducción  visible  de  las capacidades militares  europeas47. Al  contrario,  el  flanco sur de  la
OTAN  revive y la creación de las Fuerzas Marítimas Europeas (EUROMARFOR) en el Me
diterráneo  (Chourou,  1998:282) subrayan, tanto  como  la estrategia  de la OTAN frente  a la
crisis  en Kosovo, la percepción de amenazas militares europeas por parte de los PMNC.
A  los riesgos y las amenazas en el  sentido “clásico” aquí  detectados, se unen otros ries
gos,  que constituyen principalmente la nueva agenda de seguridad en el contexto del Medite
rráneo.  Muchos asocian esta dimensión con el llamado conflicto Norte— Sur, es  decir el con
flicto  entre el Norte, industrializado y rico, y el  Sur, subdesarrollado y pobre, en contraste al
llamado  conflicto Este—Oeste, que se centró ante todo en la dimensión militar. Bichar Khader
habla  incluso de la “militirisation du concept méme de sécurité” (1994:284).
En  el debate estratégico actual se reconoce ampliamente, que estos problemas de la segu
ridad  blanda se deben a las crecientes diferencias entre  los niveles de desarrollo entre ambas
orillas  del Mediterráneo, que son fuente de inestabilidades en la región. Así no es de extrañar
que  gran  parte  de  los estrategas  europeos y  estadounidenses consideren  la  seguridad  en el
Mediterráneo  en términos  de  estabilidad, usando  los  términos  “seguridad” y  “estabilidad”
como  sinónimos.  Una de las muestras oficiales más recientes  de esta  tendencia  es el primer
Libro  Blanco de la Defensa  2000 de España, donde  se puede  leer que  “El Mediterráneo es
un  área de contraste y  desequilibrios en los órdenes político,  económico y  social y,  en con
secuencia,  propenso  a la  inestabilidad”  (33) o “...  la  cuenca  mediterránea oriental  como
occidental  {son] ambas de gran influencia en la estabilidad mundial y europea” (65).
‘  Fisas (1993) compara el potencial militar entre ambas orillas del Mediterráneo occidental y llega a
las conclusiones que según las capacidades existentes, es el Norte quien amenaza al Sur, y no al revés.
Esta  argumentación, que se apoya en las impresionantes diferencias en términos militares, subraya a
su  vez el punto de vista de los países del sur. Sin embargo, se tiene que tomar este análisis y su signi
ficado explicativo con cautela, porque Fisas ignora por completo las contribuciones de otros estudios
como lo de Robert Jervis (1976), que han determinado una serie de factores de percepción. Es decir,
no  son sólo las cifras absolutas las que influyen sino toda una serie de otros factores. Aplicando la
comparación a Alemania y Luxemburgo, resulta fácil imaginarse unas diferencias muy parecidas, sin
embargo, nadie se sentiría amenazado por Alemania (hoy en día).
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La  estabilidad en la región mediterránea es  en primer lugar una cuestión domestica, con
posibles  efectos de desbordamiento (spillover) a toda  la región. En el orden político interior,
influyen  aspectos  económicos, demográficos y  sociales.  Muchos de  los PMNC carecen  de
legitimidad.
La  cuestión de  la legitimidad está  directamente  relacionada  con factores  económicos y
demográficos.  Lo que  concierne los aspectos económicos, destaca ante todo  las consecuen
cias  sociales que tienen  las refonnas  y liberalizaciones económicas  de  la última década. La
necesidad  de reformas y  liberaciones son el resultado de una  larga época de mala gestión y
organización  económica  que  iba mano  a  mano  con  la  creación  de  un  aparato  burocrático
hinchado,  en donde la corrupción y los sobornos son prácticas habituales.
Gracias  a  las rentas,  ante todo del petróleo,  se podía calmar y  satisfacer durante mucho
tiempo  a la población. Pero debido a la reducción de las rentas y el crecimiento demográfico
excesivo,  no se  podía mantener esta organización económica. En consecuencia, los que más
sufren  en este  nuevo contexto eran y son los que desde  siempre no  tenían nada o muy poco.
En  contraste, es la nueva clase de empresarios la que más gana con  las reformas económicas.
El  aumento de las diferencias entre ricos y pobres convierte estas  sociedades en polvorines.
Como  consecuencia de esta  situación económica —unido a la  marginación de las zonas rura
les— las sociedades de los PMNC sufren altas tasas de urbanización, las más altas de todo el
mundo  (Larrabee. et.al,,  1998: 8). La  urbanización es,  a su vez, un  factor importante en tér
minos  de estabilidad de los regímenes políticos, ya que la migración rural—urbano destruye el
patrón  tradicional de comportamiento y da lugar a nuevos demandas  a los gobiernos, en for
ma  de empleo,  viviendas,  escuelas,...  (véase  Farrar—Hockley, 1994:72). La  incapacidad de
los  responsables políticos  para  hacer frente a estas demandas provoca el  crecimiento de po
blación  urbana  que  organiza  su  vida  sin  referencia  al  Estado,  buscando  sus  referencias  y
apoyos  en  los  movimientos  islámicos  que  poseen  una  logística y  organización  municipal
extraordinaria48. Este mecanismo es una de las soluciones que buscan los ciudadanos que se
 Los movimientos islamistas representan una alternativa al déficit en asuntos sociales del Estado,
ofreciendo servicios de sanidad, educación, formación de los jóvenes, ...  y  así se ha creado un tipo de
“contra-sociedad”, que se basa en redes de mezquitas en donde se vive estrictamente según las normas
del Corán (véase, Blunden, 1994:142).
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sienten  abandonados  por  la  elite  política.  Otro mecanismo es  salir del  país  hacia el  norte,
buscando  su fortuna en los países europeos.
En  suma,  los riesgos se  presentan ante todo  en el  fenómeno de  los movimientos socio-
políticos  radicales,  que  hacen referencia  a  los movimientos islamistas y  la migración hacia
Europa,  percibida como un desafío a la seguridad interna de los países europeos. Las razones
de  estos dos fenómenos son en gran media internas, de origen político y económico, pero sus
repercusiones  son regionales e incluso transregionales.
Los  movimientos  migratorios  y  la creciente  movilización  islamista  (a  su  vez asociado
con  la migración y el terrorismo) son los dos elementos claves en donde se centran los análi
sis  de las amenazas  no—militares (Romeo,  1998). El  ex—secretario general de la  OTAN, el
belga  Willy Claes declaró por ejemplo durante una entrevista en  1995, que  “el fundamenta
lismo  es casi tan peligroso como lo fue el comunismo” (cit. según Cosidó, l995:167).
Los  cambios políticos tanto  como la  nueva situación geoestratégica  afecta al  Mediterrá
neo  en diferentes formas: desde la revolución islámica en Irán pero ante todo por la supuesta
victoria  de un partido islamista en Argelia, se considera al Islam político como un conductor
importante  de los  desafios internos y externos.  Pero con  razón Larrabee  et. al.  (1998) argu
mentan  que  no  se  debería  subestimar el  poder  del  nacionalismo.  Por  ejemplo,  cuando  las
afinidades  de los musulmanes turcos están en tensión con los intereses nacionales de seguri
dad  —como en el  caso  de las relaciones  con  Siria— parece  que  el  impulso nacional es  más
poderoso  que el  islámico. Igual sucede en el caso de las relaciones hispano—marroquíes con
respecto  a  Ceuta y Melilla:  en este  asunto  los impulsos  nacionales ganarán  a  los  impulsos
islámicos.  De tal  forma, no  se puede negar la importancia de Islam Político como factor que
determina  las relaciones internas y externas de estos países. Pero no se debería subestimar el
potencial  desestabilizador  que  tiene  el  nacionalismo  en el  Mediterráneo,  como  en muchas
regiones  más en el mundo (p.c. los Balcanes).
Un  fenómeno  muy importante con  respecto a  la  seguridad en el  Mediterráneo es  la in
fluencia  de crisis individuales en toda la región. El ejemplo más evidente es el conflicto
49Entrevista publicada en el periódico alemán Süddeutsche Zeitung, el día 2 de febrero de 1995.
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árabe—israelí. Muchos aspectos de la seguridad en el Mediterráneo no están relacionados con
el  conflicto  árabe—israelí, sin embargo el conflicto tiene repercusiones en todos  los aspectos.
Al  igual que  la crisis  en Argelia,  que  influyó considerablemente en  los demás países. Estos
efectos  desbordamiento llegan en algunos casos más allá  de la región del Mediterráneo. Los
ejemplos  son la agitación de activistas de grupos islamistas argelinos en Francia, y su ejem
plo  más  dramático el  atentado en el Metro de  París en  1996 o  las acciones  violentas de los
militantes  Kurdos en  Alemania.  Estos dos  ejemplos explican  la  creciente percepción de  la
reducción  de la seguridad personal.
Desde  el sur, se ve con preocupación el desarrollo político en los países de la Unión Eu
ropea.  Se  considera que  sus  compatriotas cada vez corren más  el  riesgo de ser  víctimas de
ataques  racistas y de los crecientes sentimientos xenófobos en Europa. Este fenómeno, como
resultado  de la migración, causa otra preocupación en los países comunitarios, que ven en el
creciente  racismo y  en el  creciente apoyo a  partidos de la ultra  derecha un peligro para  sus
instituciones  y valores liberales (véase p.e. Buzan / Roberson,  1993:132), un sentimiento que
a  su vez, puede aumentar los resentimientos frente a los inmigrantes50.
La  dimensión  económica, que  hasta ahora  se ha  tratado a  nivel  domestico,  es  decir, el
impacto  de  la desfavorable situación económica en la estabilidad de los regímenes políticos,
tiene  también  una creciente dimensión transregional.  Por un  lado, para los PMNC, las rela
ciones  económicas son de importancia vital para su prosperidad. Desde hace poco,  la depen
dencia  del sector energético, conocido bajo el concepto de seguridad energética, ha sido ex
clusivamente  una preocupación de la orilla norte. Pero debido a las nuevas líneas de comuni
cación  para la energía, el interés en la seguridad energética ya se encuentra en las agendas de
seguridad  en ambos  lados. La  discusión  sobre  la  energía como  un  asunto  de  seguridad ha
perdido  algo de su carácter tradicional Norte—Sur y se  expande a  la dimensión Sur—Sur (p.e.
gasoducto  magrebí;  rutas alternativas para el transporte del petróleo  de Mar Caspio) (Larra
bee  eta!.,  1998: 4).
50  Para una discusión más profunda acerca de las percepciones de amenazas, las posibles influencias
de  la inmigración y el fundamentalismo para las sociedades europeas véase Buzan! Roberson (1993)
y  Jerch et. al. (2002).
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En  suma,  se puede decir, que todos las percepciones de amenazas tienen  su origen en lo
político  y económico, ambos estrechamente vinculados. Es decir, no cabe duda que existe un
importante  vínculo  entre  el  desarrollo tanto  en términos  económicos  como políticos  y  de
seguridad.  Este vínculo explica en cierto modo la política mediterránea de la UE, que busca a
través  del desarrollo de los PMNC, la creación de una zona  de estabilidad y de seguridad. A
continuación,  se estudiará más en detalle el vínculo entre desarrollo y seguridad.
2.3.Desarrolloy  seguridad:correlacionesycausalidad
Como  ya  se ha mencionado, según Robert  McNamara (1968) seguridad es desarrollo y
sin  desarrollo  no  habrá  seguridad.  Una  afirmación  que  actualmente  ha  ganado  mucho  en
popularidad  y cada vez parece más reconocida como muestran entre otros  los estrategas es
pañoles  en su Libro Blanco de la Defensa 2000, en donde hacen hincapié en la relación entre
el  desarrollo y la  seguridad aunque a través del término “estabilidad”  en vez de “seguridad”.
Esa  es  la  cuestión fundamental  que  se tratará  aquí,  es  decir,  cuales  son las correlaciones y
causalidad  entre desarrollo .y seguridad en el ámbito del Mediterráneo.
Distinguiendo  entre  desarrollo  político  y  económico —dos aspectos del  desarrollo  con
estrecha  correlación— se  analiza  esta  relación  a  lo  largo  de  dos  dilemas,  de  acuerdo  con
Dessouki  (1993: 84—87), el dilema socio—político por un  lado, y el dilema de recursos o eco
nómico  por otro lado51.
El  dilema socio—político se centra en los problemas de legitimidad y la debilidad de las
instituciones  políticas de los países árabes. La falta de legitimidad52, que a  su vez expresa el
déficit  de  desarrollo  político,  se  traduce  en  dos diferentes  tipos  de  tensiones  internas. La
primera  hace referencia  a  posibles  conflictos  que  pueden  causar  las nuevas  tendencias  de
liberación  política y privatización económica. Es decir, la privatización económica o las
51  Dessouki distingue entre tres dilemas, es decir, añade el dilema militar, que tiene para el objetivo de
este párrafo poca utilidad.
52  Legitimidad se refiere a las relaciones entre los que gobiernan y los que están gobernados, que se
corresponde al concepto árabe de aI-urwa al-wathqa, es decir, en la medida en que la población se
siente representada por la dite en el poder, en esta medida aumenta el grado de legitimidad que dis
fruta la elite en el poder.
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reformas  económicas en general son fuente de nuevos conflictos y la apertura política ofrece
la  oportunidad  de  expresar o  articular  estos  conflictos.  En  la  medida  que  continúan estas
tendencias,  ante todo  cuando  se experimentan  crisis  económicas,  altas  tasa  de paro,  en  la
misma  medida se  incrementan la inestabilidad política y el déficit  de legitimidad. Un factor
que  determina este  círculo es  la forma y el objetivo con  que se inaugura o lleva a cabo estas
reformas,  resumido en el concepto de las estrategias de supervivencia. Es decir, la implanta
ción  de las reformas  se realiza con el fin de mantenerse en el poder, y por lo tanto, las refor
mas  no  se adoptan  de  forma concurrente  a  las necesidades  de las realidades  económicas y
políticas.
Otra  forma de  tensiones,  consecuencia de  las primeras  es  la  aparición de  grupos  isla-
mistas  militantes.  Como un  círculo vicios  o,  la emergencia  de  estas fuerzas sociales  repre
senta  una  amenaza• inmediata para la continuación  del régimen. Las  reacciones por parte de
la  elite en, el poder  a menudo son la represión y la reducción de la  apertura política. Egipto y
Argelia  son dos ejemplos muy significativos. Las medidas del Estado frente a  estos desafios
políticos  sociales provocan por otro lado el aumento del apoyo social de estas agrupaciones.
A  menudo se aplica otro instrumento para hacer frente al declive de la legitimidad y pa
ra  disminuir  el impacto de los movimientos islamistas: la creación de una  amenaza externa,
sea  esta real o no, con  el fin de distraer la atención de las problemas  internos y de fortalecer
el  sentimiento de la integridad nacional, en que se basaba durante  mucho tiempo la  legitimi
dad  de la elite. El  caso más ilustre de estas  estrategias ha sido la Guerra de Golfo. La posi
ción  de  los  países  árabe  durante  esta  confrontación  no  seguía  la  lógica  ideológica,  ni  los
compromisos  internacionales anteriormente mostrados. Las actitudes de las cutes  en el poder
se  guiaban  por  cálculos  de  la  seguridad  nacional,  es  decir,  el  leitmotive  era fundamental
mente  como poder  mantenerse en el poder  y esforzar la legitimidad popular. Así se explica
porqué  durante  esta  confrontación,  Egipto  y  Siria  apoyaron  la  alianza  en  contra de  Irak,
mientras  Jordania y  Túnez —ambos Estados habían mostrado anteriormente  fuertes vínculos
con  occidente— apoyaron a Irak (Dessouki, 1993).
La  correlación entre desarrollo y seguridad se explica también a través del dilema de los
recursos,  haciendo referencia a la situación económica y la transformación estructural. Los
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recursos  vitales de los países árabes, como son la tierra fértil, el agua o los alimentos, son tan
limitados  que no pueden  satisfacer las necesidades de la población. El crecimiento demográ
fico  empeora  aún  la  situación.  Las  consecuencias  son  desorden  político, migración  y/o  el
creciente  apoyo  a  grupos  políticos radicales,  como los  grupos  islamistas.  El  impacto en  la
estabilidad  política  y  en  consecuencia  en  la  seguridad  es  patente.  Los  dos dilemas  están
fuertemente  correlacionados.
De  todo ello, es evidente, que para la seguridad es fundamental  el establecimiento de un
orden  político, que  se basa en una  relación sana entre  los que  gobiernan y  los que están go
bernados,  es decir  una  relación en donde  el principal  objetivo del régimen político es la  re
presentación  de  la  sociedad y  en  donde  el  Estado  es  capaz  de  movilizar  los recursos  para
satisfacer  las necesidades de la población.  La relación entre desarrollo y  seguridad como se
ha  analizado en el contexto  árabe se puede resumir en las palabras de Béchir Chourou de la
Universidad  de Túnez que dice que  “the ultimate objective of any policy  is/should be to in
sure  the welfare of the human being,  and we shall consider any action that prevents  of hin
ders  the achievement of human welfare as a threat to security”(1998:277).
Para  el porvenir de este trabajo, o de cualquier trabajo acerca de la seguridad en el Me
diterráneo  se debe tener  en cuenta que  la promoción de la cooperación y  la seguridad tiene
que  tener  en cuenta  que  la  estabilidad y  el  desarrollo  de ambas  orillas  están estrictamente
interrelacionados  y solo la promoción de un acercamiento integrado a estos problemas lleva
rá  a programas de desarrollo compartidos en el Mediterráneo (Biad,  1996:4 1).
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3.  El  deficit  democrático  en la  cuenca  mediterránea
Un  asunto muy evidente, es que en términos generales no resulta dificil afirmar, que las
relaciones  entre  la orilla norte y la orilla sur, están determinadas por una tremenda distancia
política,  es  decir,  mientras  en  el  norte, todos  los países  se  puede clasificar como  sistemas
democráticos,  los PMNC,  con la excepción de Israel,  se pueden “catalogar” como no demo
cráticos.  En gráfico 3.1.,  se ha cuantificado esta  distancia  en términos  políticos, usando los
índices  de derechos políticos  y libertades civiles  que ofrece  la organización estadounidense
Freedom  House (2000).
Para  determinar la distancia, se ha restado los  índices adjudicados a cada país. Estos ín
dices  fueron elaborados en un escala de  1 a  7, en la cual uno significa que los ciudadanos de
estos  países  gozan sus  plenas  libertades civiles y derechos  políticos.  El aumento  del índice
significa  la  gradual  limitación de estas libertades y  derechos. Es  decir,  se usa  aquí  los dos
índices  como atributos del sistema político. De tal  forma, cuando no  hay distancia en térmi
nos  políticos a nivel bilateral, el valor es “0”, cuando más distancia haya, mayor será el índi
ce.  Para visualizar mejor  la intensidad o el  grado de distancia  política en términos de demo
cracia  se  ha usado diferentes colores.  Se puede observar, que las distancias entre  ambas ori
llas  son muy  grandes.  Por otro  lado  se ve también que  existe  cierta homogeneidad  a nivel
horizontal,  es  decir,  la  distancia  política  es  menor  tanto  entre  los  países  de  la  orilla  norte
como  entre los países de la orilla sur. No obstante, mientras que entre los países miembros de
la  Unión Europea se  trata de una homogeneidad “democrática”, entre  los PMNC se trata de
una  homogeneidad  “no—democrática”, con  la excepción de Israel,  y  de menor  medida Tur
quía.  Dicho  cuadro de distancias políticas describe una situación política en el Mediterráneo
bien  evidente, y creo que nadie dudará de las afirmaciones que se hace de ello.
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Gráfico3.1.Lasdistancias  políticasenel  Mediterráneo53
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No obstante, y para contrastar los índices usados se presentará b evemente dos índices
adicionales. En la última década se ha avanzado mucho en términos de hacer operativo o de
medir diferentes a pectos de los sistemas políticos o del funcionamiento de los gobiernos,
debido al convencimiento que el no desarrollo de muchos países está causado p r la mala
gestión de la política y de la situación del Estado de Derecho y el entorno político en general.
Para  una comparación parecida entre la UE, el Báltico y el Mediterráneo véase Jerch / Lorca, 2002.
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Así  que por  ejemplo el Banco Mundial ha realizados grandes esfuerzos para medir el rendi
miento  en estos  aspectos  de los diferentes  países de forma  comparativa.  Daniel Kaufmann
et.aL(1999)  han elaborado varios índices con el fin de poder determinar el  grado de goberna
bilidad  (governance) de diferentes países, gobernabilidad comprendida aquí  como las tradi
ciones  e instituciones a través de las cuales se ejerce la autoridad en un país. En este trabajo
se  descompone el concepto de gobernabilidad en seis vectores que son 1) voz y rendición de
cuentas,  2) violencia y estabilidad política;  3) efectividad del  gobierno, 4) marco regulador,
5)  estado de derecho y 6) control de la corrupción54.
Como  se ve en los gráficos 3.2. y 3.3. existe igualmente una distancia considerable entre
las  dos orillas.  Sin embargo, el  cuadro  que corresponde a  “Estado de  Derecho” revela, que
las  diferencias no son tan acentuadas como en los gráficos 3.1. y 3.3., ya  que Grecia se en
cuentra  por debajo de tres PMNC (Túnez, Marruecos y Jordania). De nuevo, el caso de Israel
representa  una  excepción del conjunto de los PMNC e indica que el comportamiento político
israelí  es parecido  a  los de los países  comunitarios.  Comparando el  conjunto de los  PMNC
destaca  también,  que la homogeneidad es menor que con respecto de los derechos políticos y
las  libertades civiles (gráfico 3.1.). Refiriéndose al control de la corrupción se dibuja otra vez
una  imagen similar a las de los índices de Freedom House,  es decir  no hay  ningún outlayer
como  el caso griego en el gráfico 3.2.
 Estos índices han sido elaborados a base de encuestas acerca de las percepciones de la calidad de la
gobernabilidad, defmido por ellos en un sentido amplio como las tradiciones e  instituciones a través
de  las cuales se ejerce la autoridad en un país, realizadas tanto en países industrializados como en vías
de  desarrollo, entre ONGS, empresas consultoras y reuniones de expertos para el año 2001 Y como
confirman los propios autores, los indicadores están sujetos a un amplio margen de error. Los seis
indicadores se han expresado en una escala de -2,5 a 2,5. Cuanto más alto es el valor, mejor el nivel
del  vector.
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Gráfico3.2.Comparación  Estado de Derechoenel  Mediterráneo
Fuente: Kaufmann et.al. 1999
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Para  la creación de una zona de paz en el Mediterráneo, de acuerdo con el armazón con
ceptual  anteriormente desarrollado,  haría  falta, la  introducción de sistemas democráticos en
los  PMNC. Pero no  solo en los PMNC, se considera que la introducción de más democracia
en  la propia UE ayudara mejorar las relaciones entre ambas orillas como se verá más adelan
te55.
Tomando  está  suposición  como elemento clave para  las futuras relaciones pacificas  en
el  Mediterráneo, argumentarían todos  aquellos que proclaman la incompatibilidad  del Islam
y  la democracia, que las relaciones Euro—Mediterráneos no  serán nunca pacíficas.  Teniendo
en  cuenta esta  afirmación cada vez más popular entre los políticos y los académicos, se
“  Para una discusión detallada acerca de la  legitimación democrática de la UE véase Kaufmann
(1997). Uno de los problemas conceptuales mayores de la democratización de la UE es, que la idea de
la  democracia es que ella se ha realizado desde un punto de vista histórico genérico en los Estados-
Naciones, es  decir, la democracia se  refiere conceptualmente al modelo de un Estado soberano, y
requiere una ciudadanía. La falta de una ciudadanía europea es una de las carencias que más obstacu
lizan la democratización de la organización. Para el análisis de la base legitimadora de la UE, el marco












Estado  de  Derecho
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podría  terminar aquí la  argumentación del presente  trabajo. Por  lo tanto,  es  importantísimo
reflexionar  acerca  del debate sobre la  incompatibilidad entre  el Islam y la  democracia, qui
tando  así el poder  explicativo a todos aquellos que hablan del absurdo “excepcionalismo” del
Mundo  Árabe.
Gráfico3.3.ComparacióndelControl  deCorrupciónenel  Mediterráneo
Fuente: Kaufmann et.al. 1999.
3.1.Sobreel“excepcionalismoárabe  “yel  debatesobrelaincompatibi
lidad  entreIslamy  democracia
Como  muestra la  discusión política y desafortunadamente n parte también la académi
ca:  1e1 Mundo  Árabe es  diferente! Esta  diferencia  iba  a nacer  en  los años  ochenta, porque
hasta  entonces,  Oriente Medio  no había  sido  excepcional.  Sólo con la  “redemocratización”
de  América  Latina y Europa  del Sur,  se  empezó a  ver  el Mundo  Árabe como diferente,  sin
prestar  mucha  atención  a  las  “excepciones  del  excepcionalismo”  como  Turquía,  Líbano,
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1994).  De  forma semejante  argumenta Leca (1994),  que  opone  al excepcionalismo  las tres
“olas  liberales” (la “era liberal” del siglo XIX, los tiempos  liberales que se vivían en Egipto,
Irak  y Siria durante  los protectorados francés y británico, y más recientemente la  erosión de
los  regímenes autoritarios  argelino, egipcio, tunecino o  la apertura de Jordania y Marruecos)
que  se han producido hasta hoy en día en la región.
Ahora  bien, ¿cómo  explican los estudiosos  la  supuesta  incompatibilidad entre Islam  y
democracia?  Estas “teorías”  culturalistas basan  su argumentación del déficit  de democracia
ante  todo en “defectos congénitos” atribuibles a  los árabes y al Islam. En otras palabras, en la
incapacidad  de establecer  la  democracia  en  países  caracterizados  por  una  cultura  política
determinada  por  el “sultanismo” o que el principio de libertad no puede arraigar  en esas so
ciedades  ya  que  en la  tradición  islámica el  principio  de justicia  impuesto por  el  sultán  ha
prevalecido  por encima de la  libertad. Otra razón de estas teorías culturalistas es  que “el co
munitarismo  prevalecerá  indefectiblemente  sobre  el  individualismo”  (Martín,  1999: 185).
Todos  estos  argumentos llevan al rechazo de la posibilidad de que se  establezca la democra
cia  en los países árabes—musulmanes.
Otro  argumento que rechaza la posibilidad de coexistencia de Islam y democracia lb ex
pone  Thomas Cromwell, editor jefe de  The Middle East  Times. Se pregunta si ¿pueden coe
xistir  el  Islam y  la democracia? y  contesta  haciendo  referencia  a  dos autores  musulmanes,
Ausaf  Ah y Maher M. Hathout. El pakistaní Ah  responde a  la pregunta con un “no”, porque
como  muestra  la experiencia en Pakistán, no tienen  la psicología social, la cultura política y
la  ética social para hacer la democracia viable, porque “el Islam no prepara apropiadamente a
sus  seguidores  para  funcionar  eficazmente  en una  democracia”  (Cromwell, 2000).  Este ar
gumento  no tiene  en cuenta las experiencias  democráticas que  se  han vivido en países mu
sulmanes  (p.e. Turquía), ni tiene en cuenta  otros factores sociales que  a su vez obstaculizan
el  proceso de democratización. En contraste Hathout,  que afirma que “la  fe en el Islam y e
seguimiento  de su letra y espíritu llevará naturalmente a escoger la democracia sobre la auto
cracia  o la teocracia” (ibídem). Sin duda alguna,  la falta de una psicología social, una cultura
política  democrática y/o  una ética  social, dificultan o  incluso hacen  imposible la consolida
ción  de una  estructura  democrática, como  argumenta Ah  con  razón.  Pero la  falta  de estos
factores  no se debe a la tradición del Islam, sino más bien al hecho, como lo describe Sivan
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(1997),  de  que  en un  clima de miedo  causado por el  estado de policía  árabe,  los  llamados
mukhaberat,  que son ante todo un  instrumento de represión  de las libertades en los Estados
autoritarios  populistas  excluyentes  (en  el  sentido que  excluye gran  parte  de  la  población)
hace  difícil que surja la confianza civil, o una cultura política democrática.
En  una reunión de expertos sobre Islam y democracia, organizado por el  United States
Institute  of Peace,  se logró entre  otras cosas,  identificar  dos diferentes  perspectivas acerca
del  debate sobre la compatibilidad de Islam y democracia, denominados la perspectiva “libe
ral”  y  la  “islamista”.  Según el  punto  de  vista  liberal,  Islam  y  democracia  son totalmente
compatibles,  sin embargo, la interpretación actual en las filas islamistas rechaza esta compa
tibilidad.  Según la interpretación islamista, la principal preocupación tiene que ser el estable
cimiento  de un orden justo  basado en el Islam y no en  las formas específicas institucionales
que  tal orden requiere. De este modo, la interpretación islamista no se opone necesariamente
a  los  valores y prácticas  democráticas.  Lo importante es  la comunidad  y  la religión a  con
traste  con  la  democracia de  estilo occidental,  donde  el  enfoque  principal  es  la  libertad del
individuo  y el marcoinstitucional  que lo regula (Sisk, 1992).
En  una  línea parecida,  argumenta Salamé (1994), que  considera  que  el proceso de de
mocratización  a  la europea  va desde  la  nación a  la democracia a  través del individuo.  Este
proceso,  así  lo propone  Salamé, se  debería realizar  en el  mundo  musulmán  según la  cons
trucción:  Estado  (no  nación) —comunidades—individuo—democracia. Este  se  explica  por  la
persistencia  de sentimientos de grupo o asabiyyat, a  lo largo de líneas confesionales o éticas.
La  predominancia  de la “comunidad”  sobre  el  “individuo”  se  debe  al  hecho de que  en  las
sociedades  tribales jerárquicas de  los árabes beduinos el concepto  de ciudadanía como indi
viduo  autónomo nunca  podría  evolucionar  como lo hizo  en las sociedades  europeas  desde
que  nació el  capitalismo comercial en el siglo XVIII. La dura vida  en el desierto hizo depen
der  la supervivencia individual de la cooperación colectiva. Esta dependencia  de la tribu por
razones  de seguridad ha provocado la primacía de la comunidad sobre  el individuo (Dorraj,
1999).  Esto, junto  con  la existencia  de  una  situación favorable  para  la  creación de nuevos
asabiyyat  causa la difunción  del proceso a lo occidental y por lo tanto, se tiene que entender
democratización  según  la  construcción  propuesta  por  Salamé.  Sivan  (1997)  interpreta  el
individualismo  y la colectividad como dos conceptos opuestos y que el individualismo como
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elemento  clave de la interpretación occidental  de democracia es  un  obstáculo al que  se  en
frenta  el  proceso  de democratización  en  las sociedades  musulmanes.  Es  el  colectivo  o ja
ma’a  en donde reposan los derechos democráticos en el mundo árabe —  musulmán.
Sin  profundizar la propuesta interesante de Salamé, que explica que Islam y democracia
son  compatibles  y alejándose de la  interpretación eurocéntrica, hay  argumentos con un ma
yor  valor  explicativo.  Son  aquellos argumentos,  que  derivan  de  la  falta o  la dificultad  de
establecer  democracias en el mundo árabe por razón de sus estructuras políticas y económi
cas.  Waterbury (1994) argumenta por ejemplo,  que el peculiar papel de la clase media es  lo
que  ha impedido el desarrollo hacia una democracia. Es decir, en los países en cuestión, gran
parte  de la clase  media es dependiente del aparato estatal o incluso pertenece a la burocracia
estatal,  y por lo tanto, se reduce a cero el interés de cambiar la estructura del Estado. Incluso
la  burguesía  del sector privado ha realizado  en un  pacto  con  el Estado,  que  igualmente no
favorece  la transición hacia  la democracia. Casi todos  los actores  sociales  que  suelen tener
un  papel  crucial en la apertura política democrática están vinculados de una u otra manera al
sector  público, y por lo tanto, sus intereses son más bien de mantener el status quo que de ser
protagonistas  de la creación de una sociedad civil.  Como se verá  más adelante con respecto
de  la sociedad civil, hay autores que incluso introducen el concepto de Government Oriented
Non  Governmental Organisation (GONGO) para hacer hincapié en los estrechos vínculos de
la  sociedad civil con el Estado56. La creación por parte  de los líderes políticos  de un “Estado
Benefactor”  ha consolidado los intereses  civiles en  un status  quo. La parte  de  la población
que  no participa del clientelismo del Estado Benefactor es sometida por la represión.
Otro  aspecto, se encuentra en que el proceso de construcción del Estado en la forma que
se  nos presenta hoy en día es  el siguiente: el mundo árabe adoptó rápidamente y sin ninguna
dificultad  las estructuras  estatales de  estilo  europeo,  lo  que  no  significa  que  interiorizase
igualmente  el concepto o la ética del servicio público, los conceptos de la  acción colectiva o
la  idea de  la libertad. El  autor árabe Abdallah al—Arawi57 lo reduce  a  una  formula  simple,
diciendo  que “...el {E]stado árabe es todo cuerpo y músculos, pero con muy poca mente y
56  Véase capítulo 4 sobre la sociedad civil en el mundo árabe.
 Las fuentes usadas por Ayubi son: Al-Arawi, Abdallah (1981): MaJhum al-dawia (Concepto de
Estado) y Al-Arawi, Abdallah (1983): MaJhum al-huriyya (Concepto de Libertad), ambos Casablanca:
Al-Markaz al-Thaqafi al-Arabi.
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espíritu,  y sin ninguna teoría de libertad” (cit. según Ayubi  1998: 47;  véase también Martín
1999:  185). El Estado  sin “cerebro”  se explica  también por  el hecho de que con  la creación
del  Estado  moderno se desarrolla cierto dinamismo  intelectual,  pero todos  los debates  inte
lectuales  se  limitaron a  las grandes ciudades y esta  elite intelectual estaba totalmente desco
nectada  de la población (Martín,  1999). Así,  no es de extrañar, que —añadiendo el hecho que
las  fuerzas políticas pertenecían al mismo sistema de valores— no  se consiguiera acreditar el
sistema  político representativo frente a sus  ciudadanos. De  todo lo que  se ha discutido aquí
no  resulta dificil  concluir  con  las palabras  de Martín  que  la  resistencia de  los países  árabe
frente  a  la  democratización  “.  .  .  no  es  consecuencia de  una  “predestinación tribal árabe,  o
religiosa  islámica” sino  más bien  el resultado de su carácter importado y  reciente, y,  como
en  muchas partes  del  “Tercer Mundo “,  de  su  aplicación  en sociedades  en  muchos  casos
segmentadas  y  poco  estructuradas que  no  han  contado  con  un proceso  lo suficientemente
largo y  estable para  interiorizar su nueva construcción nacional” (Martín 1999:186).
4.  Las asimetrías comerciales entre la UEy  los PMNC
El  intercambio de bienes  representa una  variable clave para  poder  determinar  las rela
ciones  entre dos o más Estados. Además  es una de las principales variables que se identificó
en  el capítulo anterior  con respecto  de los incentivos para  cooperar.  Cuando se habla de las
relaciones  comerciales en la  cuenca del Mediterráneo,  se  suele encontrar referencias princi
palmente  de  dos direcciones  de  los flujos  comerciales.  Por un  lado  un  nivel  horizontal, es
decir,  enfoques que analizan las relaciones entre los PMNC y los países comunitarios o mu
chas  veces el conjunto de los países miembros de la UE, y por otro lado, el nivel vertical, es
decir  el  comercio intra—arabe o entre los PMNC,  una dirección que está  ganando terreno en
la  discusión académica y que llega a afirmarse incluso como crucial para  el futuro de la Aso
ciación  Euro—Mediterráneo, como  lo  está  descrito  en  la  propia  Declaración de  Barcelona.
Estas  dos pautas sirven ya como elemento conductor y esquemático de este capítulo donde se
determinará  los principales rasgos, obstáculos y peculiaridades del  comercio en el  contexto
Euro—Mediterráneo. De tal modo, en primer lugar se identificará el patrón de comercio en
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ambas orillas, y luego se estudiará los elementos claves que ayudan a comprender y explicar
los patrones definidos anteriormente.
4.1.LosflujoscomercialesentrelaUEylos  PMNC
No cabe duda, que las relaciones comerciales entre ambas orillas son muy asimétricas
en términos de relevancia del total de los flujos comerciales. La interdependencia comercial
entre la UF y los PMNC se muestra en las tablas 3.1. y 3.2. Mientras la máxima importancia
desde la perspectiva comunitaria llega  un poco más que un 8 % de las exportaciones grie
gas hacia los PMNC, el valor medio se establece un poco por encima de un 3 %. Con respec
to de las importaciones s  dibuja una importancia relativa de los PMNC para la UF aún me
















PMNC 2.8 1.6 3.5 1.4 4.2 2.7 5.2 8.2 1.4 4.9 1.7 1.3 2.5 2.7
UE 56 28.9 54.5 46.7 55.1 45.7 48.6 33.9 51.9 40.7 55.7 60.6 41.3 45.5




















UE 59.4 69.7 66.7 67.1 72.4 69.5 72.6 75.6 57.5 59.7 624 83.1 57.0 674
EEUU 5.7 3.4 7.7 4.0 4.2 5.4 6.5 4.2 13.6 4.7 10.3 2.9 12.1 6.0
Fuente: IMF (2000): Direction of Trade Statistics, 2000.
A  la no relevancia de los intercambios con el Mediterráneo desde la perspectiva de los
países miembros, se opone una elevada importancia del mercado europeo para los PMNC:
con respeto de las exportaciones, destaca ante todo los países del Magreb, liderados por Tú
nez,  donde más de las 3/4 parte de sus exportaciones se dirigen hacia los mercados comuni
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La  media de las exportaciones de los PMNC hacia la UE se sitúa un poco por encima
del  50 %.  Si se desagrega el conjunto de los PMNC, en una parte  Occidental y otra oriental,
el  panorama es bien diferente: la media del Magreb supera el 75 %,  mientras los demás paí
ses  llegan a una media de casi un 35 %.  De tal manera, el conjunto de los paises del Magreb
son  más del doble dependientes de los mercados europeos, si se considera los flujos de ex
portaciones.  Con respecto de las importaciones, la importancia tiene cierta semejanza a los
flujos  de exportación. La media supera ligeramente el 52 %.  Desagregando el conjunto en
países  del Magreb y los demás, se mantiene esta tendencia, no obstante, las diferencias no
son  tan acentuadas como en el caso de las exportaciones. La media de la importancia de las
importaciones  que provienen del mercado común se sitúa en un 64 % frente al 45 % de los
países  restantes.
Tabla3.2.:FlujosComerciales  delos  PMNC(Porcentajesobretotal  1999)
    1             1.    
&po*ícwne  hc
UE       6134.729.658.3  21.6  82.9  78.3  59.2  81.3  51.6
PMNC    6.2   12.8    1.6    7.2    13.4    9.8    2.7    20.7    7.5    9,3
EEUU     14.7   12.2   35.5    1.5    7.09        5.1   2.5    0.8    9.2
hnporracwns  de.s’de
UE      56.6  51.54   41.1   34.6   44.3   56.4   69.1   45.3   74.6   52.9
PMNC  5.9  4.2  2.4  6.5  8.2  13.6  2.6  9.2  7  4.7
EEUU  4.9  18.6  23,1  8.2  6.1  _____  5.3  4.4  3.3  7,8
Fuente: IMF (2000): Direction of Trade Statistics.
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4.2.Losfluí  oscomercialesentrelosPMNC
Un  fenómeno ampliamente reconocido es la carencia de intercambios a nivel horizontal,
es  decir, entre los propios  PMNC. La  media de las exportaciones  no llega a un  10%, las im
portaciones  incluso son aún menos importante con aproximadamente  6,5%. Si de nuevo, se
desgiosa  el  conjunto en  las dos  subregiones, se  observa,  que  los  cuatro países  del Magreb
intercambien  un 6,6% y un 7,3% de sus  exportaciones e importaciones respectivamente con
la  región (véase también Escribano / Jordan,  1 999a; 1 999b)
Como  conjunto,  la región de los PMNC se encuentra  detrás de otras regiones en lo que
concierne  a la  integración en la economía internacional, a pesar  de que  algunos de estos paí
ses  han  conseguido  integrarse  más (durante los  últimos  años.  No  obstante,  parece  que  los
PMNC  son —de acuerdo con sus tasaota1es  de comercio sobre el PIB— una región bastante
abierta  al comercio. Este  indicador se tiene que  tomar con  cuidado, ya que está  influido por
la  dotación particular de factores de los países  del conjunto:  la abundancia del petróleo y  la
escasez  de  agua, una  mezcla  que  conileva considerables  exportaciones  en  petróleo y  otros
productos  energéticos  por un  lado, y  considerables importaciones de productos alimenticias
básicas  por  otro. Estos  dos extremos explican la relativa  alta tasa de  bienes intercambiados.
No  obstante, eso no  significa necesariamente una alta competitividad en los mercados inter
nacionales.  El porcentaje  de las exportaciones  manufactureras sobre  el total de  las exporta
ciones  —un excelente indicador de la competitividad en los mercados internacionales, el pro
greso  tecnológico y  la diversificación de la  producción —  muestra  que  los PMNC están por
debajo  del promedio de los países en desarrollo. Solo pocos países, como por ejemplo Egipto
y  Jordania tienen un porcentaje significativo de exportaciones no petroleras.
El  patrón de comercio especialmente el de las exportaciones depende en gran parte de la
importancia  de la  diversificación de  los productos y bienes que  se  exporta. Cuando más  di
versificadas  son las exportaciones menos vulnerable es un países a choques y crisis externos.
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Tabla  3.3.: Índice de Diversificación de las exportaciones
Incluyendo  Petróleo             Excluyendo P tróleo
Medias  —1980 Medias  —1990 Medias  —1980
Argelia 0.57 0.59 0.68
1990
Egipto 0.57 0.32 0.43 0.33
Jordania 0.35 0.26 0.36 0.27
Líbano n.d. n.d. n.d. n.d.
Libia 0.88 0.78 0.78 0.71
Marruecos 0.30 0.23 0.30 0.23
Siria 0.55 0.58 0.52 0.30
Túnez 0.43 0.26 0.26 0.27
Turquía 0.16 0.16 0.16
Fuente: Haddad, 2001, basado en datos de UNCOMTRADE
En  tabla  3.3.  se  ha  calculado el  índice  de diversificación  de  las exportaciones58 entre
1985  y  1997 para  poder observar  si se puede detectar  algunas mejoras con  respecto a la di
versificación  de los bienes que exportan los PMNC. El índice varía entre “0”  (más diversifi
cado)  y “1” (menos diversificado).
Se  ve que países como Túnez y Egipto han experimentado importantes mejoras, seguido
por  Jordania y Marruecos, donde también se  ha aumentado la diversidad  de sus exportacio
nes.  No obstante, los índices de estos cuatro países siguen siendo mucho más elevados que el
de  Turquía, el país de la zona que más diferentes tipos de bienes exporta. En Argelia, Libia y
Siria,  este  índice no  sólo es muy alto,  sino incluso ha empeorado (Argelia y Siria). Ya que el
petróleo  puede distorsionar el poder explicativo de este índice se ha calculado el mismo índi
ce  excluyendo las exportaciones de petróleo y sus derivados. Además, para la mayoría de los
productores  de petróleo, el aumento de la diversificación de las exportaciones  significaría el
paulatino  abandono  del petróleo.  Los cálculos  revelan dos fenómenos.  Por un  lado, Siria y
Libia,  tienen más diversificadas exportaciones  no—petroleras, por otro, Argelia  está aún  me
nos  diversificada si se excluye el sector energético.
A  parte  del  déficit de  la diversificación  de las mercancías que  salen  del país, hay  que
hacer  hincapié en los tipos de productos que se importan: en su mayoría se trata de productos
primarios.  Los PMNC, con las excepciones de Turquía, Túnez y Jordania concentran sus
58  Se  usa el índice de concentración de Herjindahi. Este índice es la suma de las mercancías de 3 dí
gitos  de acuerdo con la clasificación de SITC sobre el total de las exportaciones (Haddad, 2001: 3).
Capítulo3.Democracia,ComercioeInstitucionesenel  Mediterráneo119
exportaciones  en  tres comodidades  (a nivel  de 3  dígitos)  (véase  tabla 3.4.).  Los  productos
agrícolas,  crudos o minerales en general lideran la lista de las exportaciones. Esta dependen
cia  de  productos  primarios  crea una  alta  vulnerabilidad  de  las  economías  de  estos  países
como  consecuencia  de  la  alta  volatilidad  de  los  precios  del  mercado  mundial  (Eladdad,
2001).  No  obstante, hay  que destacar, que en algunos países como Egipto,  Turquía y Túnez
los  productos manufacturados como textil  y prendas representan  la mayoría de  las exporta
ciones.  En Marruecos por ejemplo, entre  1993 y  1997 los vehículos de motor han contribui
do  en una media del 25% al total de las exportaciones (ibídem).
La  composición de las exportaciones, que se centra en gran parte en productos primarios
o  productos manufacturados basados  en productos  primarios  es  un  índice del poco  avance
tecnológico  que  se ha experimentado.  Este  déficit en alta  tecnología  es  determinante en un
mercado  global donde  la composición tecnológica de las exportaciones progresa rápidamen
te.
Otra  debilidad  de las exportaciones  de los PMNC  es la baja diversidad  geográfica.  Es
decir,  el  destino  de  sus  exportaciones  se  concentra en  pocos países.  Los  efectos  negativos
inherente  a esta  concentración geográfica son bien conocidos. La volatilidad  de los ingresos
que  producen  las exportaciones  es  altamente dependiente  de los  pocos  mercados a  que  se
dirigen  las exportaciones. Así  la región entera exporta  sus  productos a  los mercados de los
países  industrializados,  sobre todo a  Europa. El  mercado estadounidense es  importante para
los  productos egipcios. Para Jordania, el Líbano y Siria, más que  un 20 % de sus exportacio
nes  se dirigen a Oriente Medio.
Para  muchos de los PMNC, más de un  40% de sus  exportaciones  se concentran en tan
solo  tres países. Esta concentración refleja en gran media vínculos políticos, como por ejem
plo,  Marruecos  y Francia, Túnez y Francia, Turquía y Alemania, Egipto y EEUU. Siria que•
tenía  fuertes  lazos comerciales  con los países  de Europa  Oriental (Rumania y  la Unión  So
viética)  hasta el derrumbe del bloque  socialista ha sido capaz  de reemplazar  estos mercados
por  el mercado francés y el del vecino turco.
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La  diversificación geográfica de las exportaciones se puede medir a través del índice de
concentración  geográfica59. Como demuestra tabla 3.5.,  este  índice revela, que  Egipto junto
con  Turquía, Túnez y Jordania concentran sus  exportaciones geográficamente menos, mien
tras  las exportaciones libias son las más concentradas.
Tabla3.4..Productosdeexportacióncomo  porcentqiedel  total  delasexportaciones
CUCIPais       ,(3  digitos) Productos Porcentaje.
.Argelia 341
334
Aceites  de petróleo  crudos y  aceites crudos obtenidos




.Gas  natura/y  artificial




Aceites  de petróleo  crudos y  aceites crudos  obtenidos
de  minerales bituminosos 25  25
.
.Productos  derivados del petroleo, refinados 17.66
Hilados  de fibras  textiles
271 Abonos  en bruto
Jordania      541 Productos  medicinales yfarmacéuticos
21.10
9.49
562 Abonos  manufacturados
Líbano      n.d. n.d
8.76
Aceites  de petróleo  crudos y  aceites crudos  obtenidos
de  minerales bituminosos
n.d.
76 00
334 Productos  derivados del petróleo, refinados








562 Abonos  manufacturados
.iria       
263
Aceites  de petróleo  crudos y  aceites crudos obtenidos
de  minerales bituminosos
7.67
58  58
Productos  derivados de/petróleo,  refinados
Algodón
842 Ropa  exterior para  hombres  y  niños,  de  tejidos,  ex-
cepto  de punto  o ganchillo 19 31
unez       843
Ropa  exterior para  mujeres, niñas y  bebés, de  tejido,
excepto  de punto y  ganchillo
10 49
845 Ropa  exterior y  accesorios de  vestir  de punto  o  gan-
chillo,  no elástico y  sin cauchutar 8  71
673 Barras,  varillas, ángulos, perfiles y  secciones  (incluso
tablestacas)  de hierro y  acero 6  19
846 Ropa  interior de punto  o ganchillo 6.04
Fuente: I4addad, 2001 basado en datos de UNCOMTRADE
nuevo se usa el índice de Herfindahl de concentración (véase Haddad, 2001).
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Excluyendo  el  petróleo,  se puede  observar, que  en el  caso sirio,  la diversificación au
menta.  Comparado con  la década anterior se  pone de evidencia,  que solo en Argelia, Jorda
nia,  Siria y Egipto se ha diversificado ligeramente las exportaciones. Marruecos ha empeora
do  en este sentido, un fenómeno que se puede tomar como reflejo de la continua dependencia
de  esta  monarquía  de  los mercados  francés  y  español.  Esta  alta  concentración  es  en  gran
parte  debida al  dominio de  las exportaciones  del petróleo,  destinado ante todo  a  los países
industrializados.
Tabla3.5.:ÍndicedeDiversificación  geográfica delasexportaciones
Incluyendo  Petróleo
Medias  —1980 j  Medias —1990
Excluyendo
Medias
Petróleo    —
Argelia 0.41 0.34














0.41            0.29
0.36            0.38            0.35            0.37
0.29            0.26Turquía 0.29 0.26Fuente: Haddad 2001, basado en datos de UNCOMTRADE
4.3.Factoresqueexplicanel  rendimientocomercial  delosPMA/C
¿Cómo  se explica este  déficit del  comercio intra—arabe y el  patrón de comercio de  los
PMNC  en general? En la discusión acerca de los obstáculos que impiden o al menos reducen
el  comercio horizontal  se puede encontrar dos grandes líneas de argumentación que no  son
exclusivas,  es  decir,  es más  bien  el  conjunto  de  estas  líneas lo  que  explica  los comporta
mientos  comerciales entre los PMNC. Se trata de a) factores derivados de las políticas lleva
dos  a cabo y b) de factores estructurales.
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4.3.1.  Factores  Políticos
Las  políticas comerciales  es  una de  las más citadas  fuentes de  obstáculos al  comercio
intra—árabe (El—Erian / Fischer,  1996; E1—Nagger, 1992; Perthes, 2000).
Las  prácticas  proteccionistas, el control  estatal  sobre el comercio exterior,  sobre las di
visas  y  sobre  las  inversiones  extranjeras son  solo algunos de  los  elementos  que  dificultan
enormemente  el comercio60.
Aunque  estas restricciones se toman con el fin de limitar la penetración en los mercados
locales  de  los productos  que provienen  de los países  industrializados, en la  práctica es bien
diferente,  ya que perjudican ante todo  las relaciones comerciales regionales (Perthes, 2000).
Como  se insinúa ya en este ejemplo,  muchos de los obstáculos al comercio, han tenido más
bien  fines políticos  que  económicos.  Servían y  sirven  para  generar  ingresos (véase  gráfico
3.1.).
Para  muchos regímenes  políticos  que  carecen  de  la suficiente  legitimidad popular  re
sulta  más  cómodo,  fácil y  menos  peligroso, establecer  aranceles  que  gravar  con  impuestos
los  ingresos y beneficios de la población. Además, cobrar  impuestos es administrativamente
una  labor mucho más sencilla que establecer una administración tributaria. Otro aspecto más
bien  político de la política comercial es,  que los obstáculos al comercio pueden servir  como
instrumento  para controlar y manipular el desarrollo industrial y el  comportamiento del con
sumidor,  y permiten influir en la distribución de la renta.
Egipto,  Jordania, Marruecos,  Siria y Túnez tienen economías muy cerradas comparadas
con  países similares en tamaño y nivel de desarrollo (Al—Atrash / Yousef, 2000). Esta postu
ra  relativamente restrictiva  refleja  parcialmente la  herencia de  las estrategias de  industriali
zación  por  substitución de las importaciones, políticas  aplicadas durante  los  aiios sesenta  y
setenta.
60  Para un interesante trabajo acerca de la apertura al comercio de los PMNC véase Gaulier / Ünal
Kesenci,  2000.
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Gráfico3.4.:IngresosGubernamentalesdeimpuestossobreelcomercio19721998
Fuente: Easterly /  Sewadeh (2002)
Un  factor adicional reside en las diferencias en las estrategias y políticas  económicas de
los  PMNC (Alluru,  1998). Mientras algunos países de la región han diseñado políticas orien
tadas  al mercado  y han experimentado duros programas de ajustes estructurales y de reforma
(Jordania,  Marruecos,  Túnez)  otros  mantienen  un  alto  grado  de  intervención  del gobierno
(Siria,  Libia). Estas políticas opuestas suelen desanimar el comercio mira—regional.
Perthes  (2000)  opone  a  todo  estos  argumentos  de  la  política  económica  la  pregunta,
¿por  qué no  se ha notado  una mejoría después de más de una década de programas de ajuste
estructural  y progresos en la liberalización?  Parece que  las respuestas no residen  en las polí
ticas  económicas  sino más bien  en  determinadas  características políticas,  y destaca  tres  ca
racterísticas  fundamentales  que explican el patrón del comercio  intra—regional, como son:  1)
























0             1                           1
,  4)    <¼ %  -  4’      4’ t  4,4’   4’  #g?fl’     ‘.,gi’4?
¼       ¼  ¼  ¼
Año
Capítulo  3: Democracia,  Comercio e Instituciones en el Mediterráneo               124
significado  de  las rentas  para  la  cultura  económica—política de  la  región y  3)  la  forma de
gobernar  de los Estados.
4.3.2.  Factores  Estructurales
En  el caso de los factores estructurales destaca ante todo el argumento  de la  falta de la
complementariedad  de las economías de la región, es  decir, los productos que crea cada eco
nomía  son demasiado parecidos para  que haya  un intercambio de productos (Fischer,  1993;
Perthes,  2000; Lorca, 2001; Lorca  / Escribano,  1998). La  semejanza relativa de las dotacio
nes  entre  los países parece  estar en contra del desarrollo de  lazos comerciales más acentua
dos,  porque los países de la región gozan de las mismas ventajas comparativas. Por otro lado,
como  anteriormente  se ha puesto en evidencia, la falta de una base de exportaciones diversi
ficada,  especialmente  en productos  manufacturados,  limita  las  oportunidades de  comercio
basado  en la  diferenciación de productos.  De esto se puede llegar  a la conclusión que el co
mercio  intra—árabe no encaja  bien en ninguno de los principales modelos del comercio inter
nacional,  como  son el  modelo  de Heckscher—Ohlin, que explica  el  comercio basado  en las
diferentes  dotaciones de los países y el modelo del comercio  intra—industrial, que  predice el
comercio  a través de la diferenciación de los productos (Al—Atrash /  Yousef, 2000;  Escriba
no  / Trigo,  1999).
En  tabla  3.6.  se  ha  calculado  la  ventaja  comparativa  de  productos  de  los  diferentes
PMNC. Si el valor  es  superior  a  “1”,  existe  una  ventaja  comparativa  (en  color rojo).  Las
ventajas  comparativas más altas residen en el material primario y el petróleo. Ventajas com
parativas  se  puede detectar en la comida y animales vivos de los países que exportan menos
o  nada  de petróleo  como Jordania,  Marruecos,  Siria, Egipto y Turquía. Marruecos, Túnez y
Turquía  han  conseguido mejorar  sus  ventajas  en el  sector manufacturero.  No  obstante, la
ventaja  comparativa en bienes manufacturados se  limita a  productos que requieren un están
dar  de tecnología  muy baja y una  mano de obra no  cualificada.  En lo  que  concierne a  los
bienes  que  requieren un  nivel tecnológico avanzado y  una mano  de obra cualificada,  la re
gión  de los PMNC prácticamente no posee ninguna ventaja comparativa (Haddad, 2001).
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El  segundo modelo,  el del comercio intra—industrial se puede  usar para  indicar el nivel
de  avance  industrial y  el  potencial que  tiene  una economía  para  competir  con  economías
industrializadas. En tabla 3.7.  se ha calculado el índice de comercio intra— industrial6’ como
medida  para determinar el grado de avance industrial y el grado de integración en los merca
dos  internacionales. A menudo se encuentra en la literatura referencias, que vinculan el gra
do  de comercio intra—industrial con el grado de especialización, la diversidad de productos o
el  nivel de progreso tecnológico del sector industrial  de las economías nacionales.
Tabla3.6.:VentajasComparativasde  productosentrelos  PMNC
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1985 0.01 0.43 0.06 7.46 0.11Argelia 1997 0.03 0.04 0.10 15.31
0.01 0.00 0.00
1985 0.61 0.33 2.24 5.21
0.00
0.01
0.12 0.06 0.00 0.01
Egipto  1997
1.03 0.05 1.46 7.14 0.66
0.09 0.75 0.00 0.11




1997 2.58 0.40 6.68 0.01 16.56
0.82 0.42 0.76




1997 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
n.d. n.d. n.d.
1985 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
n.d. n.d. n.d.




1985 3.04 0.20 5.14 0.30 0.03
n.d. n.d. n.d.
1997 4.41 0.17 4.46 0.31 2.44 2.26
0.53 0.03 1.14
1985 0.31 0.10 2.00 5.66
0.07 1.44
1997 2.38 0.21 2.35
0.35 0.31 0.03 0.31
1985 0.74 0.43 0.58 3.23
0.66
3.90
0.05 0.23 0.01 0.44
1997 0.68 1.42 0.51 1.43 9.69
1.96 0.33 0.11 1.89
1985 2.38 4.01 1.42 0.36 1.13
1.35
0.43
0.60   0.27
2.03   0.24
3.49
1997
2.33 2.51 0.74 0.12 2.08
1.76
Fuente: Haddad, 2001.
61  Este cálculo se ha llevado a cabo de acuerdo con Grubel Herbert / Lloyd, P.J.  (1975): Intra-Industry
Trade. -  London: Halsted Press,  que  miden el  comercio  intra-industrial  en  un producto  i a  un  nivel
CUCI  de 3 dígitos de la siguiente manera: 11T1 =[  (X+M)IX+M,J]/ (X+M1). Este índice es O si no
existe  comercio intra—industrial, y 1, si todo el comercio es intra—industrial.
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El  conjunto de los PMNC no tiene una  base industrial muy avanzada, ya que el prome
dio  del  índice del comercio intra—industrial en  1997 es  alrededor de un 21  %.  Está muy por
debajo  de  los  países  industrializados  (un  88%  durante  de  1992—1994), NAFTA  (77%),
APEC  (90%)  o MERCOSUR (52%) (Havrylyshyn /  Kunzel,  1997). No  obstante, se  puede
observar  que este  índice se  ha incrementado entre  1985 y  1997 en todos  los países excepto
Siria.  Otra  observación  importante es,  que  de  cierto  modo,  en  los  países  que  no  exportan
petróleo,  como Jordania, Túnez y Turquía, el comercio  intra—industrial es  mayor que en los
exportadores  del petróleo.  Además se  ha diferenciado entre  el comercio con el  mundo y co
mercio  con la región.  Se ve claramente, que el comercio de este tipo con la región es bastante
menor  que  con  regiones como la UE  o las demás regiones del mundo.  En consecuencia se
puede  deducir, que  existe un  considerable potencial para  incrementar el  comercio  intra—in
dustrial  entre los países  de la región. A parte de estos factores estructurales que obstaculicen
el  comercio hay más factores que dificultan el rendimiento comercial.
Tabla3.7..Elíndicedecomerciointra—industrial
CII  con el
Mundo
CII  con la
Región
1985 1997 1985 1997 ‘7’’
Argelia 0.01 0.04 0.05 0.04 0.08 0.08
Egipto 0.04 0.18 0.13 0.07 0.21 0.14
Jordania 0.30 0.33 0.31 0.07 0.14 0.14
Líbano n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Libia — — 0.03 — — 0.09
Marruecos 0.12 0.17 0.17 0.05 0.16 0.11
Siria 0.09 0.08 0.09 0.10 0.11 0.08
Túnez 0.20 0.32 0.29 0.17 0.20 0.15
Turquía 0.35 0.37 0.32 0.01 0.02 0.03
Fuente: Haddad, 2001, basado en datos de IJNCOMTRADE.
Un  factor estructural adicional es  la alta dependencia de la región de los mercados inter
nacionales  y la alta diversidad con respecto del grado de integración en la economía interna
cional.  Esta alta dependencia se expresa sobre todo en la alta concentración del destino de las
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exportaciones  a pocos países, como por ejemplo en el caso del Magreb, que exporta cerca de
un  60% del sus  productos al mercado  comunitario (Perthes,  2000). En general se  puede re
sumir  las relaciones comerciales de los PMNC corresponden al  patrón típico  de las relacio
nes  Norte—Sur: productos muy parecidos y poca  diversidad de  productos. De  tal  modo,  las
exportaciones  están determinadas  por mucha competencia entre  los PMNC y poca  comple
mentariedad.
Los  altos costes causados por problemas de transporte y de comunicación es otro factor
que  se suele encontrar en la literatura acerca del comercio en el Mediterráneo. La distancia y
la  geografía dificultan en uno y otro caso el establecimiento de lazos de intercambio.
Todos  estos  factores  explican  o se  acercan  a  un  modelo  explicativo  de  los comporta
mientos  comerciales en la cuenca del Mediterráneo. Se ve, que  el rendimiento del comercio
como  factor pacificador entre  los actores  de la región es deficitario, y para poder maximizar
este  rendimiento queda un  largo camino. No  obstante, una  serie de intentos de crear institu
ciones  entre ambas orillas y entre los países de la orilla del sur demuestra bien, que existe un
interés  por ambas partes de mejorar los  intercambios entre ambos. Estos intentos de coopera
ción  o de institucionalizar las relaciones será el tema que se tratará  a continuación.
5.  Las  instituciones  e iniciativas  que  se  han  experimentado  y
experimentan  en el Mediterráneo
Como  se desarrolló en el capítulo dos, la función de las instituciones internacionales es
desde  un punto  de vista genérico el intercambio de información y, a través de este, la reduc
ción  de los costes  de transacción. También se ha concluido antes,  que para que  se establez
can  o  desarrollen  instituciones,  se  necesita  un  mínimo de  intereses  comunes,  es  decir,  los
actores  que  las forman tienen que percibir  la necesidad de coordinar sus flujos de transaccio
nes.  Por otro lado, se  ha mostrado,  que la democracia tiene un efecto  difusor en la creación
de  instituciones: de una  forma directa, ya que  los países democráticos  son más  propensos a
cooperar  entre ellos, y, de forma más bien  indirecta, entre democracias  se intercambian más
flujos  de transacciones, como por ejemplo el comercio. Con respecto de este, el
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Mediterráneo  no  es  una  región rodeada  exclusivamente  por  países  democráticos,  ni existe
cierto  equilibrio y  simetría en la  importancia de los intercambios. Dada esta situación, no ha
de  extrañar, que los mecanismos de cooperación tanto del pasado como del presente, no han
disfrutado  ni de una larga duración, ni han cumplido con la mayoría de sus objetivos.
Lo  que  se pretende aquí, es dar una breve descripción y análisis de las iniciativas de co
operación  y sus actores en el Mediterráneo. El objetivo no es un análisis exhaustivo de todas
las  iniciativas,  sino dibujar un  perfil de las actividades en la región que tenían y tienen  una
mcta  en común: la reducción de la inseguridad en el mare nostrum.
Un  análisis con  estos fines debería empezar con el primer requisito que hace posible la
cooperación:  un nivel  mínimo de intereses comunes. De acuerdo con está condición mínima
desarrollada  en el  capítulo dos,  se  guiará este análisis  institucional.  Pero antes  de entrar en
este  breve análisis  de la cooperación, hace falta identificar a los más importantes actores.
5.1.Lasdivergencias  Euro—Americanasyel  Mediterráneo
Sin  duda alguna, los Estados Unidos y la Unión Europea son los dos actores con más pe
so  en  la región  del Mediterráneo.  Las  relaciones entre  ambas  se  manifiestan en  la  agenda
transatlántica.  En esta agenda,  se define los  objetivos y las prioridades de esta  Asociación a
lo  largo de 4 ideas claves que son:
•   promover la paz y la estabilidad, la democracia y el desarrollo en todo el mundo;
•   revelar los desafios globales a las que se enfrenta la región;
•   contribuir a la expansión del comercio internacional; y
•   crear puentes transatlánticos (cit. según Agapiou—Josephides, 1996: 1 9s)
Con  respecto al Mediterráneo, las prioridades e intereses de ambas partes son bien  dife
rentes  e  incluso  llegan  a  ser  contradictorios.  Estas divergencias  se  expresa,  como  destaca
Agapiou—Josephides (1996) en el  hecho,  que  la palabra “Mediterráneo”  no  figura ninguna
vez  en el texto de la nueva agenda transatlántica. En contraste, se menciona Europa Central y
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Oriental.  No significa que el  Mediterráneo no representa ningún interés para  la estrategia de
ambas  partes,  sino es  más  bien resultado de  las diferentes formas  de percibir  el  Mediterrá
neo.  Mientras  los responsables estadounidenses perciben el  Mediterráneo como un  corredor
de  acceso a las fuentes  de energía en Oriente Medio y más recientemente en el Mar Caspio,
la  UE se enfrenta principalmente a un desafió de su seguridad, derivados de problemas cono
cidos  como  el  conflicto  Norte—Sur. Estas  diferencias  en  los  conceptos  de  percepción  del
Mediterráneo  se traduce en políticas distintas y pocas coordinadas. De tal  modo, la UE per
sigue  una  política baja (lowpolítics)  mientras  los EEUU actúan más bien en términos de la
alta  política  (high polítics).  Sin el  menor  lugar a  duda,  estas  preferencias  reflejan en  gran
medida  la estructura interna comunitaria, ya que la UE aún no posee instrumentos adecuados
de  llevar a cabo otro tipo de política, hecho que supuestamente cambiará en la medida en que
progresa  la Política Exterior y de Seguridad Común (PESC).
En  segundo lugar sobresale la importancia para  los EEUU de mantener  su liderazgo en
el  proceso de Paz en  Oriente Medio. La  supremacía que ejercen  en el plano diplomático se
traduce  inevitablemente  en  el  campo  económico,  político  y  estratégico.  Un  ejemplo  muy
ilustrativo  de esta  política es  el  caso  del Banco Regional de  Desarrollo,  donde  los Estados
Unidos  se reservan una  parte de acciones que  les asegura  la capacidad  mínima de bloquear
decisiones,  un  fenómeno  que explica  de  igual  forma por  que  se  percibe  la Conferencia  de
Barcelona  en Washington como una  iniciativa que  esta en competencia con  las suyas (Aga
piou—Josephides 1996). Las  reuniones anuales  conocidas  como Proceso  de  Casablanca62 a
menudo  se interpretan como contra—iniciativa estadounidense frente  al Proceso  de Barcelo
na.
Con  el fin de la confrontación Este—Oeste los EEUU intentan disminuir sus compromi
sos  internacionales, esperando que la UE tome más iniciativa y más responsabilidades en
62  Para mejorar la cooperación a nivel horizontal, es decir entre los países del Oriente Medio y Africa
del  Norte,  se  estableció una serie de conferencias anuales, conocidas bajo el nombre inglés Middle
East  and North Africa (MENA) summits o Proceso de  Casablanca, ya  que  en  1994 se  celebró en  esta
ciudad  marroquí  la primera  de  estas reuniones,  seguidos  por  Aman (1995),  Doha (1997) o El  Cairo
(1998).  En la cumbre de Aman se aprobó la  creación de un Banco de Desarrollo de  Oriente Medio y
Africa  del Norte (MENADB). La cumbre de  1997 en Doha, Katar, ponía de relieve los efectos negati
vos  que tiene  el proceso  de paz en Oriente Medio  a la cooperación por  el hecho que Argelia, Egipto,
Líbano,  Marruecos, Arabia Saudí y Siria boicotearon la cumbre para protestar contra la política israelí.
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Europa  Central y Oriental, en los Balcanes y en Oriente Medio. El problema de las relacio
nes  transatlánticas  es precisamente esta  división de trabajo, que no queda aún muy clara. En
Oriente  Medio  y  el  Golfo Pérsico el  compromiso  americano  es  más central  que  nunca.  La
política  exterior de Bili Clinton se podría  clasificar como intermedio  entre un multilateralis
mo  débil y un unilateralismo selectivo (Aliboni 1995).
Daguzan  (1998) incluso resume la estrategia  de EEUU en el Mediterráneo frente a esta
división  de trabajo  como los  intentos por  impedir a  la  UF que  se transformara  en un actor
poderoso  de la zona y dosificar los esfuerzos de perturbación de tal manera que la UE conti
nuase  de jugando un papel económico indispensable.
Los  trágicos  atentados terroristas  contra  las Torres  Gemelas  del  11 de  septiembre de
2001  (1 l—S) y la guerra en Afganistán han cambiado esta política  de la era Clinton. La nueva
doctrina  internacional de EEUU de la era George W. Bush se puede definir como unilatera
lismo  intervencionista. Es decir, detrás del trauma del  1 1—S, la lucha contra el terrorismo, se
traduce  en una  política exterior dispuesta  a intervenir, sola o acompañada, donde se percibe
que  los  intereses o  la seguridad estadounidenses están desafiados o en peligro (El País,  24—
2—2002).
En  suma,  los  diferentes  acercamientos  de  los  socios  transatlánticos  al  Mediterráneo
constituyen  la  fuente principal  de las divergencias entre ambos  actores. Mientras  los EEUU
son  un  poder  global,  las ambiciones  Europeas  se  definen más  bien  en términos  regionales.
Estas  divergencias se manifestaron en varias ocasiones, la más  ilustre es  sin duda en la dis
cusión  acerca del futuro  de la OTAN (Fenech,  1997). Mientras  Washington deseaba ampliar
las  funciones de la OTAN a las llamados zonas “out—of--area”, los aliados Europeos rechaza
ron  esta  idea. Como se ha mencionado anteriormente, existen diferentes modos de percibir e
integrara  el Mediterráneo en los cálculos estratégicos.
A  continuación  se estudiará estas  diferentes perspectivas de  intereses. Las  iniciativas o
instrumentos  establecidos por  los diferentes actores  son ante todo un  reflejo de la  fonna  en
que  integran el  Mediterráneo en sus cálculos  estratégicos, es  decir, la forma en que  se con
ceptúa  el Mediterráneo.
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5.2.Diferentesformasde  percibirel  Mediterráneo
Jan  O. Lesser  (1998, 2000) distingue tres  modelos, de los cuales,  uno refleja el  acerca
miento  estadounidense al Mediterráneo, mientras los demás describen las diferentes posicio.
nes  que se puede encontrar en la perspectiva europea (Moss, 2000). Son los siguientes:
Modelo  1:    El Mediterráneo como  extensión del  ámbito tradicional  de la  seguridad
europea.
Modelo  2:    El Mediterráneo como vía de comunicación estratégica  hacia otras regio
nes  conflictivas o de interés vital.
Modelo  3.’    El Mediterráneo como área de conflicto y cooperación en términos de una
división  Norte—Sur.
Dichos  modelos no son mutuamente exclusivos. Cada uno contribuye elementos y juega
un  papel  diferente  en  la  realización  de diversas  iniciativas de  cooperación.  Además, cada
modelo  ilustra las diferencias significativas de  las percepciones y  geopolíticas de los  Euro
peos,  Americanos y PMNC.
5.2.].  Modelo  1: El Mediterráneo  como  extensión  natural  del espacio
europeo
Este  modelo es  evolutivo y concibe el Mediterráneo como la extensión natural del espa
cio  europeo aunque  con creciente importancia para la seguridad europea. La discusión de la
seguridad  europea  se  concentra en  los desafíos  en términos políticos,  económicos y  de de
fensa  ante  las amenazas y desafíos  que provienen  del “Su?’.  La  noción  Sur se  refiere ante
todo  a  las regiones del Norte  de África, del Levante y,  definiendo Sur en términos más  am
plios,  de los Balcanes.
Los  problemas de seguridad son muy diversos y la gama de amenazas alcanza desde  la
amenaza  a la identidad y prosperidad (p.e. migración por razones económicas) hasta
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problemas  de seguridad interna (drogas, crimen). Los asuntos de seguridad blanda (sofi secu
ruy)  predominan en este modelo sobre los de la seguridad dura (hard securily).
El  Mediterráneo no  presenta una  unidad  homogénea, puesto  que  los factores  que defi
nen  la preocupación por la  seguridad son diferentes en la parte  occidental y central frente a
aquellos  de  la parte oriental. Mientras que  la seguridad en la parte  occidental se  ve desafia
das  por  problemas políticos, económicos y sociales y,  la  proliferación de armas de destruc
ción  masiva se encuentra al final de la escala de los riesgos, el escenario en el oriente es dife
rente:  aquí  destacan  dos elementos  claves.  Existe potencial  de conflictos bélicos entre  Tur
quía  y Grecia por un  lado, y conflictos bélicos reales como se tiene que  llamar al actual en
durecimiento  de la confrontación entre palestinos e israelíes.
A  este modelo corresponden principalmente dos iniciativas o modos de cooperar. Por un
lado  los esfuerzos de  la Unión Europea Occidental (UEO), por otro el dialogo  mediterráneo
de  la OTAN.
En  la Declaración de Petersberg de Junio de 1992, la Asamblea de la UEO encargó a su
presidencia  y secretaría  el desarrollo  de relaciones con Argelia, Marruecos y Túnez que más
adelante  se  expandió a Egipto, Mauritania e Israel. El  objetivo principal de la iniciativa me
diterránea  de la UEO es el intercambio de puntos de vista sobre temas de seguridad y defen
sa.  Sin embargo,  los resultados  han  sido muy modestos,  un  hecho que  no  sorprende,  si  se
tiene  en cuenta que la estructura de la UEO se limitaba a encuentros de expertos ocasionales.
A  comienzo de los noventa63, el grupo ad hoc  sobre el Mediterráneo empezó a  enfocar
la  emergencia de nuevos riesgos de seguridad en el Mediterráneo, tal  como son la prolifera
ción  de armas de  destrucción masiva,  o el aumento  de inestabilidad política y  extremismos
en  los países  de África  del Norte, y el  conflicto en Bosnia. Ante todo Italia y  España llama
ron  al interés de la OTAN por su flanco sur, argumentando que los problemas que surgen en
63  Durante la Guerra Fria la atención del Mediterráneo por parte de la OTAN era modesta y en el len
guaje estratégico más bien conocido como el flanco sur de la OTAN. Sin embargo, el primer enfoque
de  la Alianza hacia el Mediterráneo se encuentra en los años sesenta con el establecimiento de un
grupo de trabajo sobre Oriente Medio y el Magreb y más tarde de un grupo ad hoc sobre el Mediterrá
neo.  Ambos grupos fueron compuestos por especialistas de los países aliados. Su principal trabajo era
la  observación de las actividades soviéticas en el Mar y el análisis de temas particulares de la región.
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el  Mediterráneo posiblemente afectarán a la  seguridad europea y la de la Alianza. El interés
de  la OTAN en la estabilidad del sur del Mediterráneo y Oriente Medio finalmente se  inclu
yó  en el concepto estratégico que se aprobó en Noviembre de  1991 en Roma. Tres años más
tarde,  en diciembre de 1994, la OTAN decidió durante una reunión del Consejo del Atlántico
del  Norte (NAC) establecer  contactos bilaterales con países no  aliados mediterráneos con el
fin  de  reforzar  la  estabilidad  regional  (NAC  Final  Communiqué,  NATO  M—NAC—2 (94)
111).  De nuevo, esta decisión fue en gran parte tomada por la presión de los aliados de Euro
pa  del Sur.
El  objetivo  de la iniciativa de la Alianza es  mejorar el entendimiento con los países del
PMNC  y estabilizar la región a través de tres elementos claves: el dialogo,  la cooperación y
el  mantenimiento  de una  capacidad colectiva  de defensa’.  En el  dialogo participan  actual
mente  6 países  de la región del Mediterráneo: Egipto,  Israel, Jordania,  Marruecos, Maurita
nia  y Túnez.
Un  elemento crucial que explica la iniciativa mediterránea de la Alianza es la intención
de  mejorar  la imagen de la OTAN en estos países que suele ser bastante negativa.
Durante  la cumbre de Consejo  de Cooperación del Atlántico  del Norte en Julio de 1997
en  Madrid  se creó  el Grupo de Cooperación mediterráneo que  a partir  de entonces acumula
toda  la  responsabilidad para  el dialogo con  el Mediterráneo. La  creación de este  grupo, que
sustituye  el grupo ad hoc sobre el Mediterráneo, muestra claramente la voluntad de la OTAN
de  intensificar el  perfil  político de  su  iniciativa hacia el  mar.  El  mayor  problema  de dicha
política  es  la falta de un consenso estable dentro  de la estructura de la  OTAN, sobre los ob
jetivos  a  largo plazo y la  utilidad de la iniciativa (Larrabee et.al.,  1998:50). Sin este  consen
so,  el futuro de la iniciativa será muy cuestionable.
 The Alliance Strategic Concept 1995 NATO Handbook, pp.40-42
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5.2.2.  Modelo 2: El Mediterráneo como eje estratégico hacia otras re
giones
Este  modelo  percibe  el  Mediterráneo como  ruta  de comunicación  hacia otras  regiones
vecinas  en el Este, principalmente  al  Golfo Pérsico pero también al Mar Negro y Caspio. Es
la  forma de describir el Mediterráneo más tradicional, haciendo referencia a los tiempos de la
Guerra  Fría, cuando  el  Mediterráneo  era  principalmente  un  área  de  transito.  Este  modelo,
que  predomina  en las cabezas de los  estrategas estadounidenses,  utiliza  el Mediterráneo co
mo  lugar de proyección  de fuerza, de poder  hacia el Golfo Pérsico. Esta función se deriva del
hecho,  que  el  Mediterráneo constituye  un  trayecto  esencial en la  eje  estratégico  estadouni
dense  hacia  Oriente  Medio  (EEUU—Atlántico—Azores Mediterráneo—Mar Negro  /  Suez,
véase  mapa  3.1.).  El ejemplo del Mediterráneo en este calculo  como canal de comunicación
es  la  Guerra  de  Golfo,  cuando  un  90  %  del apoyo  logístico  de  la  “Tormenta  de Desierto”
llegó  a través  del Mediterráneo  o más  recientemente  la guerra  contra  el régimen  talibán  de
Afganistán.
Mapa3.1.E/eestratégicoestadounidensehaciaOrienteMedio
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Este  modelo ha revivido a través del nuevo papel del Mar Caspio como fuente de ener
gía  del siglo XXI. Entre  los analistas se  ha puesto de moda hablar de los nuevos desafios de
la  seguridad que  surgen o surgirán desde  el Cáucaso y Asia  Central.  Gran parte  de la nueva
producción  petrolera euro —  asiática  llegará a los mercados mundiales a través del Mediterrá
neo,  o  bien a través del Mar Negro o de oleoductos cruzando Turquía. La capacidad de Oc
cidente  para defender su seguridad energética en torno  al Mar Caspio dependerá del acceso
al  Mar Negro y  la cooperación  con  países  claves de  este  entorno, como Turquía  principal
mente.
En  esta concepción de seguridad del Mediterráneo surge también la  cuestión del papel
de  Rusia en la zona. Rusia  sigue teniendo grandes vínculos por sus relaciones comerciales y
redes  de  transporte  (eje  Mar Negro—Mediterráneo—Canal de  Suez)  y  por  sus  intereses  de
seguridad  en los Balcanes, el Cáucaso y el Levante.
Desde  el punto de vista europeo, este  modelo resulta poco confortable. Por un  lado, Eu
ropa  tiene poca capacidad de proyección de poder (se limita ante todo a Francia y Gran Bre
taña),  por otro  lado,  los problemas en  el Mediterráneo no  se  pueden  solucionar con  el  ins
trumento  de la proyección de poder, al contrario, esta política incluso obstaculizará la coope
ración  con  sus  vecinos,  los PMNC,  que  perciben  la  política  estadounidense muy negativa
mente.  De  ello se explica  el hecho,  que en la  medida en  que la presencia militar estadouni
dense  extiende su proyección de poder al Mediterráneo,  las relaciones transatlánticas se ven
afectadas  negativamente,  especialmente cuando esta  política  de fuerza empeora  las relacio
nes  económicas y políticas entre la UE y sus vecinos de la cuenca sur del Mediterráneo.
Este  modelo, como ya se ha mencionado, es la forma de conceptuar el Mediterráneo de
los  estrategas estadounidenses, y  se  extiende, más  allá de  los límites geográficos en  que se
comprende  la  región del  Mediterráneo. Por tal  motivo,  se analizará  a continuación  el papel
de  los EEUU en la región. El papel de Rusia en el Mediterráneo es desde  el fin de la Guerra
Fría  casi nulo.  Sin embargo, extendiendo  la conceptualización de seguridad en el Mediterrá
neo,  como se ha hecho en este  modelo, se tiene que  incluir en el  análisis el papel  de Rusia,
ya  que el Mar Negro y el Caspio constituyen regiones periféricas de Rusia, y en donde Rusia
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sigue  jugando  un  papel  decisivo, que finalmente  puede tener  repercusiones  para el Medite
rráneo.  De tal modo, se estudiará aquí brevemente los papeles de los EEUU y de Rusia.
El  Mediterráneo y los  Estados  Unidos
Un  análisis de las dinámicas e influencias de las relaciones en el Mediterráneo, en parti
cular  en términos  de seguridad, no puede evitar  enfocar el  papel de  los Estados Unidos, ya
que,  como afirma Chourou  “Securüy in the Mediterranean  continues to  be sfrongly —  fnot
exclusively— influenced by [..J the United States“(1998:282).  El papel americano como
fuerza  mediterránea  no  es  un  fenómeno  reciente ni  tiene sus  raíces  en la  Guerra Fría, sino
que  de una u otra forma remonta  al siglo XIX, cuando un comercio beneficioso y cierta acti
vidad  misionera65 eran la preocupación principal de Washington (Moss, 2000; véase también
Lesser,  1992). Entonces,  los EEUU necesitaban proteger su comercio, y con este  fin mantu
vo  una pequeña flota naval y negociaba el uso de puertos de las Islas Baleares en  1815. Hoy
en  día,  la  Sexta Flota  sigue manteniendo  esta  tradición  de controlar  y proteger  una  de  las
rutas  de comercio más importantes del mundo.
La  presencia estadounidense se  intensifico tras el infonne  británico de febrero  1947, en
el  cual Londres  anunció que no podía  garantizar más la independencia de Grecia y Turquía.
Frente  a  la elección entre  llenar el  vacío que  dejaron  los británicos o permitir que la Unión
Soviética  expandiera su área de influencia, Washington decidió  involucrarse más en el Me
diterráneo,  aplicando  la  Doctrina de  Truman  de marzo  de  1947. Ese  aspecto  representa  el
aspecto  formal del compromiso estadounidense frente al Mediterráneo (Calleya,  1997)
El  raison d’&re de la involucración americana en la zona durante la confrontación Este—
Oeste  se puede resumir según el orden de las prioridades de la siguiente forma:
•   asegurar el flujo libre del petróleo hacia Occidente
65  La religión influyó la política mediterránea de los EEUU desde sus principios, cuando los líderes
religiosos esperaban volver a introducir el cristianismo en la Tierra  Santa; con estos fines se estableció
un  patrón de trabajo misionero y escuelas americanas, que siguen existiendo hasta hoy en día (Moss,
2000)
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•   generar el acceso libre a las líneas de comunicación marítimas
•   esforzar la  cohesión política  y  militar  de la  OTAN  y  defender  el  continente  Europeo
frente  a la amenaza soviética
•   contraatacar los intentos soviéticos de ganar aliados en Oriente Medio, especialmente en
el  Golfo Pérsico pero también en el Levante y el Magreb. (ibídem).
Estos  cuatro puntos resumen  las prioridades frente  a posibles  amenazas  que  provenían
desde  Moscú. A parte  de ellos, se  cristalizaron con  el tiempo dos desafios más para  EEUU,
independientes  de la  URSS: el nacionalismo  árabe militante  que  se articuló en  acciones te
rroristas  internacionales (p.e.  el  atentado contra el  equipo  de deportistas  israelí durante  los
Juegos  Olímpicos de Munich  de  1972) y  algunos tendencias  inquietantes en  las filas de  la
OTAN  (p.e. Grecia y Turquía).
Tras  el  fin de  la Guerra  Fría  los intereses  nacionales de  los EEUU en el  Mediterráneo
son  de naturaleza geopolítica  y de acuerdo  con  Calleya (1997)  se  puede resumir en  los si
guientes  tres puntos:
•   asegurar el acceso a las reservas de petróleo del Golfo Pérsico
•   mantener el acceso estratégico y político a Israel
•   nutrir las relaciones árabes —  americanas  en la zona (las  relaciones intensivas que exis
ten  con Egipto o Arabia  Saudí)
Como  se ve tanto en los intereses durante como después de la  Guerra Fría el Mediterrá
neo  ha sido y es percibido principalmente como ruta de comunicación hacia Oriente Medio y
el  Golfo Pérsico,  dos zonas  donde realmente residen  los intereses estadounidenses.  Sin em
bargo,  la retirada de los Estados Unidos de  la Cuenca del Mediterráneo dejaría  un vacío de
poder  que probablemente llenarían poderes regionales como Israel y Turquía.
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Rusia  y  la seguridad en el Mediterráneo
Con  el  declive de la Unión Soviética, su papel ha disminuido y cambiado considerable
mente.  Hablando de la seguridad en el Mediterráneo, Rusia está estrechamente vinculada con
otra  región vecina, el  Mar Negro.  Los intereses rusos residen  fundamentalmente en esta  re
gión,  que constituye la  periferia sur de Rusia.  De tal modo, la percepción del Mediterráneo
por  parte de los estrategas rusos es ante todo del Mediterráneo como ruta  de comunicación.
Esta  perspectiva  esta  estrechamente  relacionada  con  factores  económics,  ya  que  desde
siempre  se ha percibido el  eje Mar Negro—Mediterráneo como el  acceso hacia los océanos.
Un  25% del  comercio  exterior  ruso  sale  del país  vía esta  ruta  (Nezavisimay Gazeta,  23 de
noviembre  1993, cit. según Kovalsky,  1997). Y  se supone, que en la medida en que se recu
pere  y crezca  la  economía rusa,  en la misma medida aumentará  la  importancia de esta  ruta
comercial.  A  parte  de este  factor de transporte, se considera  en Moscú que  hay nuevos vín
culos  económicos y comerciales en la región.
A  estos  factores geoeconómicos se  añaden una serie de factores geopolíticos que deter
minan  la situación  de seguridad de  Rusia  frente al  Mediterráneo.  La  influencia geopolítica
rusa  actual se limita a un nivel mínimo, a un nivel  de participación en la toma de decisiones.
La  seguridad rusa está estrechamente vinculado con la situación  en los Balcanes, ya que los
sucesos  de los Balcanes afectan a  la política  interna de Rusia (Kovalsky,  1997). Rusia  man
tiene  estrechas relaciones diplomáticas con Serbia, Grecia y Chipre. En esta periferia existen
posibilidades  para  que  surjan nuevos  conflictos o  relaciones de  cooperación  con Rusia.  El
conflicto  en Chechenia y en Kosovo subraya este hecho.  Las relaciones entre Rusia y Occi
dente  se  caracterizan en  esta  región por  una  mezcla  entre  conflicto  y  cooperación, que  se
basan  en la percepción de intereses claves en esta periferia europea y rusa (Lesser,  1998).
Y  por  último,  un  factor  de  relativa  importancia es  el  aspecto  del  Islamismo  radical.
Moscú  se preocupa  por el  impacto ideológico y  psicológico que  puede tener  el  Islamismo
radical  del Mediterráneo en las comunidades islámicas de Rusia y en las regiones vecinas de
Asía  Central,  el Cáucaso y Crimenea. Este problema se extiende también a los Balcanes,
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donde  los  Serbos, generalmente apoyados  por  la  opinión pública  rusa,  tienen  una  serie  de
problemas  con  la población musulmana.
En  suma,  el  papel  de Rusia  en temas  de  seguridad  en el  Mediterráneo  ha disminuido
considerablemente  hasta casi no existir, comparado con la época de la Guerra Fría. Desde el
punto  de vista de Moscú, el Mediterráneo representa fundamentalmente un área de comuni
cación,  desde  el  Mar  Negro,  hacia los  Océanos  (atravesando el  estrecho  de Gibraltar  o el
canal  de Suez).
5.2.3.  Modelo 3: El Mediterráneo como línea de división Norte—Sur
Otro  modelo  que conceptúa  la seguridad  en el  Mediterráneo  considera la  región como
lugar  en que se encuentran o chocan países con diferentes sistemas políticos, niveles de desa
rrollo  económico y/o  culturas.  En otros  términos,  un  lugar  en donde  el “Sur”  se  encuentra
con  el “Norte”. Esta concepción incluye la  tradición Braudeliana que enfatiza  la unidad his
tórica  de la  cuenca mediterránea.  Opuesta a la idea de Braudel es  la de Huntington expuesta
en  su artículo  The Clash  of Civilizations. Describe  el Mediterráneo como el  lugar de un  es
cenario  de conflicto entre civilizaciones. Esta tesis no es nueva, sino es parte de una tradición
antigua,  en  la  cual las civilizaciones del  Sur o del Este  eran  concebidas  como diferentes y
como  fuente de inseguridad en el Mediterráneo.
La  mezcla tradicional de confrontación y cooperación en la región a través de líneas de
civilizaciones  y  de  la geografía  son indicados también  por  el  término  original  de  “guerra
fría”  que  describió  las relaciones  entre  la  península  ibérica y  el  imperio otomano (Lesser,
1998).  La  complejidad de  la  política  de  la UE y  las diferencias entre  estados claves  en el
mundo  musulmán  ilustran,  que  una  simple  división  geopolítica no  es  muy útil  para poder
entender  el contexto de seguridad en el Mediterráneo.
El  potencial de fricción que cobijan las diferentes civilizaciones y  los diferentes niveles
de  desarrollo en el Mediterráneo contemporáneo pueden convertirse en riesgos de seguridad.
La  conciencia de Occidente de las nuevas dimensiones de seguridad que surgirán en el
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Mediterráneo  a  lo largo de una división norte — sur con posibles efectos spillover, recibió un
especial  empujón tras  la  Guerra  del  Golfo. Actividades  terroristas  argelinos  en  Francia  y
separatistas  kurdos  en Alemania  son ejemplos de posibles  escenarios, que tienen  sus  raíces
en  la situación económica y política  de los PMNC. Como se ha mencionado anteriormente,
la  Guerra del Golfo y el comienzo de las negociaciones árabes—israelíes como primeras con
secuencias  del fin de  la Guerra Fría para el  Mediterráneo y  Oriente Medio (Aliboni,  1995),
representaji  el comienzo de una nueva etapa en las institucionalización de las relaciones me
diterráneas.  No  obstante, iniciativas como el Foro  Mediterráneo,  el  Consejo  del Mediterrá
neo,  la iniciativa mediterránea de la OSCE, el 5 + 5 o la Conferencia de  Seguridad y Coope
ración  en el Mediterráneo (CSCM) no  han logrado los objetivos deseados y muchas de ellas
se  han convertido después poca  duración en historia66. Las razones que  explican el mayor  o
menor  fracaso  de estas iniciativas van  desde  rivalidades entre  España, Italia y  Francia o  la
Guerra  de Golfo (1990—91) hasta el conflicto entre Árabes e Israelíes.
Volviendo  al desarrollo conceptual del capítulo anterior, se  plantea la pregunta ¿por qué
no  ha sido posible un mayor grado de cooperación y/o por que no  se ha logrado mayor grado
de  institucionalización? Una posible  respuesta a esta  pregunta conforme a  la argumentación
del  capítulo dos podría  ser que a  pesar de todas las declaraciones  de interés por  la zona del
Mediterráneo,  no  existe un  interés común  suficientemente desarrollado que hubiera  empuja
do  a los actores interesados hacia un esfuerzo común mayor. Por otro lado, quizás, es  la falta
de  una interdependencia simétrica y equilibrada necesaria para  el establecimiento de institu
ciones  que coordinan los flujos transnacionales. Preguntas que no son dificiles de responder.
Lo  que no  cabe duda es,  que uno  de  los principales  obstáculos para  el  funcionamiento  de
estas  instituciones ha sido el dilema  entre complementariedad y competencia entre  las dife
rentes  iniciativas, temas que se analizará brevemente á continuación.
66 Para una breve descripción de las diferentes iniciativas y foros creados en el Mediterráneo, véase el
anexo de este trabajo, donde se presenta un glosario de las más importantes iniciativas que la coopera
ción Euro—Mediterránea h  conocido.
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Muchas  iniciativas de cooperación en el Mediterráneo se solapan en uno y otro aspecto.
Desde  el  final de la  Guerra de Golfo (1990—91) y durante  el proceso de paz en Oriente  Me
dio,  una nueva  generación  de propuestas  con  el  fm de  establecer un  marco  institucional en
las  relaciones  del  Mediterráneo ha  sido creada.  Debido  a la  falta  de  coordinación entre  las




Aliboni  (1995)  identifica principalmente  dos  factores que  explican el  problema  de du
plicación,  de la baja complementariedad y de la competición. El primero hace referencia  a la
carencia  de  la  coherencia  interna  del  Mediterráneo  y  en  consecuencia,  las  fuerzas  que  la
promueven  tienen que venir de fuera de la región.  Esto conileva que componentes globales y
regionales  son intrincados, y esta  mezcla  se refleja  igualmente en las concepciones de segu
ridad  y en consecuencia en las formas de institucionalizar las relaciones  en el Mediterráneo.
Así  que los problemas tanto  a nivel  transatlánticos  como internos de la UE  afectan con
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apunta  a  la competencia entre  los países  de la  orilla  sur del Mediterráneo y  de sus  intentos
por  aprovechar  sus relaciones  con  Occidente y  la  incoherencia occidental  para  sus propios
fines  competitivos. Un ejemplo que  ilustra esta competencia Sur—Sur, es  el Foro Mediterrá
neo,  iniciado por Egipto.  Los cálculos egipcios para celebrar este foro era asegurarse su pa
pel  tradicional  de líder  regional frente al  creciente papel  de liderazgo estadounidense tras el
fin  del a Guerra Fría. La idea era que con el apoyo de la UE se lograra  reprimir la influencia
estadounidense.  Por otro lado, si se consiguiera relaciones privilegiadas con  Europa, ayuda
ría  a reafirmar  la posición de país líder frente a los vecinos del Magreb y Oriente Medio. De
tal  manera,  el Forum representa a la vez un  instrumento de competición por el  liderazgo re
gional  como un  instrumento  que usa  la  competición entre  poderes exteriores para  ganar  la
competición  regional.
No  obstante, existe un considerable potencial de complementariedad entre diferentes
iniciativas,  y  si en  el  futuro  se  lograse  coordinar  mejor  las iniciativas,  podría  ser  un  paso
importante  hacia una institucionalización eficiente de las relaciones mediterráneas. En gráfi
co  3.4.  se intenta  de clasificar la  complementariedad y la  interdependencia entre varios  ini
ciativas  en temas de seguridad67.
6.  La  Unión Europea y  el Mediterráneo
En  la parte anterior, se  estudiaba las iniciativas en el Mediterráneo creadas para aumen
tar  la cooperación con  el fin de minimizar la percepción de las amenazas y riesgos que resi
den  en el Mediterráneo. Allí  no se  incluyó  las políticas de la  UE, por que la  iniciativa de la
UE,  el  llamado Partenariado68 Euro—Mediterráneo, es  una de las iniciativas más prometedo
ras  a pesar de las dificultades que sufre actualmente.
67  No se ha incluido en esta tabla las reuniones de MENA, por que es la única iniciativa que no trata
explícitamente temas de seguridad, a pesar de que su éxito tendrá efectos muy positivos para la segu
ridad  de la zona.
68  Partenariado es la traducción de la palabra inglesa Partnershio. No obstante, el presente trabajo se
utiliza la palabra Asociación refiriéndose a Partenariado.
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Se  acercará a la política comunitaria actual a través de un análisis de las antecedentes de
la  actual política.  Después de esta  retrospectiva  se estudiará  más al  fondo  la nueva política
mediterránea,  establecida en Barcelona en noviembre de 1995.
6.].Antecedentesala  Declaraciónde  Barcelona
Esta  sección se divide en dos capítulos: el diálogo euro—árabe y la política euro—medite
rránea  anterior a 1995, es decir, antes de Barcelona.
6.1.1.  El Diálogo  Euro—Arabe
El  diálogo  euro—árabe es el  único intento de establecer  una diplomacia multilateral que
implicase  a la entonces CEE y a la Liga Árabe en forma de un diálogo. Este diálogo nació en
1973 tras  la Guerra del Yom—Kippur y la crisis  del petróleo. Para entender los esfuerzos que
llevaron  a este marco de dialogo hay que hacer hincapié en los intereses y amenazas recípro
cas  que  constituyen los elementos en que  se basan  las relaciones. En concreto, los intereses
por  parte europea eran económicos o más que nada energéticos y el interés árabe era de natu
raleza  política,  es decir,  los árabes solicitaban a  la Comunidad que  adoptase una postura de
no  neutralidad en el conflicto árabe—israelí.
El  diálogo ha funcionado en el transcurso de su existencia durante un poco más de cinco
años,  de 1974 a  1979 y de diciembre  1989 a  agosto de  1990. No ha alcanzado todos los ob
jetivos  fijados. En resumen, cabe afirmar que las demandas de ambas partes han sido satisfe
chas  (Khader,  1995). En este contexto, Bichara Khader se plantea la pregunta sí esto se debe
al  diálogo per  se  o más que nada se trata de la toma de conciencia por parte de los europeos:
de  la justicia  de la  causa Palestina y de la necesidad para  Europa y para  Oriente Medio, de
una  solución equilibrada.  Aquí no  se puede dar  una  respuesta  a esta  pregunta,  y  se  deja al
estudiante  que reflexione  sobre este  asunto. Desde la  Guerra de Golfo de  1990, que fue  un
golpe  duro para el diálogo, esta  iniciativa está prácticamente parada.
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6.1.2.  La  evolución  histórica  de  las relaciones  euro—mediterráneas  en  el
marco  de  la  UE
Acuerdos  de asociación bilaterales
Las  primeras referencias al Mediterráneo desde el punto de vista de la integración euro
pea  se encuentra  en el  mismo documento  fundador, el  Tratado de  Roma (1957), unas refe
rencias  poco favorables por el hecho que el Mediterráneo sólo recibe una prioridad secunda
ria,  detrás de  los  grandes temas  del  desarrollo y  la reconstrucción  europea  y  la  estabilidad
política  del  antiguo  continente. Como  un  factor excluyente  desde  el  punto  de vista  de  los
países  de la  cuenca sur se  interpreta  la  idea de  una asociación entre  países  homogéneos en
términos  culturales, políticos  y económicos, una idea en que se  basarán las futuras líneas de
ampliación  de la Comunidad de los Seis. No obstante, el artículo tres de la primera parte del
mismo  tratado hace referencia al establecimiento de una política  comercial con terceros paí
ses.  Además  el tratado contiene un protocolo que regla  el régimen particular de las importa
ciones  a Francia, Italia y los países  Benelux de ciertas mercancías originarias y provenientes
de  países  como  Marruecos,  Túnez  y  Libia  entre  otros,  todos  países  con  lazos  coloniales
(Velo,  1996).
Tratando  los países europeos mediterráneos no  comunitarios, la CEE firmó una serie de
acuerdos  preparatorios para una futura integración en los cuales España y Portugal quedaron
en  un principio  excluidos por  lo que llamaron razones políticas. Poco  después de que el Tra
tado  de Roma había entrado  en vigor,  los responsables europeos se dieron cuenta de la nece
sidad  de establecer y mantener  relaciones con los países mediterráneos.  Así, entre finales de
los  años cincuenta  y  1972 se considera  como  la  primera fase  de una  política  mediterránea
comunitaria,  que exclusivamente se  llevó a cabo a través de la  firma de acuerdos comercia
les69.
69  En 1969 se firmó el primer acuerdo comercial con Marruecos y Túnez. Un año más tarde con Malta
y  en  1972 con Chipre. Un resumen de los acuerdos firmados se encuentra en el anexo del presente
trabajo.
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Un  acercamiento global: la Política Global Mediterráneo
En  los años setenta se produjo un giro importante en la política mediterránea de la CEE,
causada  por diferentes factores. La cuarta guerra  árabe—israelí (la Guerra de  Yom—Kippur en
Octubre  1973), y a continuación la crisis de petróleo  abrió el  camino a  la idea de institucio
nalizar  un diálogo entre la CEE y el Mundo Árabe, es decir, un grupo de estados más amplio
que  la  cuenca  del  Mediterráneo.  La implantación  de  este  foro  se  basaba  de  nuevo  en  los
mismos  intereses  muy  concretos:  mientras  la parte  europea  estaba  motivado  por  intereses
económicos  (lograr  unos abastecimientos  petrolíferos),  los  intereses árabes  tenían  un cariz
polftico  (adopción  por parte  de  la Comunidad de una  postura de no—neutralidad en  el con
flicto  en Oriente Medio). Las exigencias árabes ponían  a la luz del día un problema grave del
proceso  de integración  europea,  hasta hoy  en  día  sin  resolver:  la  divergencia  de  intereses
nacionales  en el ámbito de la política exterior. Esta incapacidad de manifestar unanimidad en
este  contexto  geográfico se  mostró desde  la Guerra de los Seis Días  del  1967 y tenía  reper
cusiones  directas en la política mediterránea.
Desde  la Guerra del  1967 los países comunitarios adoptaron  posturas diferentes: mien
tras  que  un  grupo, encabezado por  Francia y apoyado  por Italia y Reino  Unido, en aquella
época  no  era  país  miembro pero  si actor  importante en  el juego  internacional,  apoyaron  la
tesis  árabe, los Países Bajos y Alemania eran contrarios. Esta  divergencia de intereses lleva
ba  tan lejos, que no  fueron  capaces de mostrar unanimidad  frente a  la  resolución 24270 del
Consejo  de Seguridad de la Naciones Unidas.
A  raíz de esta  incapacidad, la Comunidad definió a partir  de  1972 una política  medite
rránea  concebida  como un  sustitutivo  económico de una  imposible gestión  política (AECI,
1995:39). Esta política  mediterránea incluyó todo  los países ribereños del Mediterráneo más
Jordania.  En  la cumbre  del Consejo  Europeo de París  de  1972 se decidió que  esta  política
mediterránea  se basara en un planteamiento global y equilibrado. Nace la Política Global
°  En la resolución 242 de la ONU de noviembre 1967 se exige a Israel retirarse de los territorios ocu
pados.
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Mediterránea  (PGM) que contiene la apertura de la CEE a productos industriales71 y el acce
so  preferencial de  productos agrícolas72, una ayuda  financiera y  la cooperación  económica.
Se  notaba el importante cambio que introdujo la PGM a causa de la insuficiencia e incapaci
dad  de  los antiguos acuerdos bilaterales por abarcar todo el abanico de  intereses de la CEE
en  la región del Mediterráneo. De este  modo, la cumbre de París inició la segunda fase de la
política  mediterránea que durará hasta  1978. Cabe destacar que esta  segunda fase se  caracte
rizó  por  las “renegociaciones”  de  los acuerdos,  un  proceso de  grandes dificultades  que fi
nalmente  llevó a la finna  de una serie de acuerdos con  características propias para  cada país
o  grupos  de países. A  estos acuerdos  de duración indefinida se  vinieron  a añadir los proto
colos  financieros, con una duración de cinco años.
Hacia  una Política Mediterránea Renovada (PMR)
La  siguiente fase, la tercera, duró de 1979 a  1984. Propia de esta era la constatación del
fracaso  de la misma. En 1979, la Comisión publicó un  informe en el cual se expresó la nece
sidad  de ofrecer propuestas concretas para poder salvar la política de apertura y cooperación.
Después  de la adhesión de Grecia en  1981 y  la intensificación de las negociaciones con Es
paña  y  Portugal,  aumentaron  las preocupaciones  por  el  posible  impacto negativo  para  los
países  mediterráneos no  europeos. Estos temores provocaron, que  la Comisión elaborase un
documento  sobre  la  política  mediterránea  en  el  que  se  fijaron directrices  esenciales  de  la
mima.  En  estas normas se  incluye  el sector industrial (consolidación  de los  flujos  tradicio
nales  de exportación hacia la CEE), el  sector agrícola (desarrollo de los intercambios evitan
do  a todo costa la imposición de medidas restrictivas radicales) y el incremento de la coope
ración  a través de medidas financieras.
La  efectividad de la PGM resultó  muy baja. En concreto, el fracaso de la política global
se  debe  a la  actitud  proteccionista, tanto  en  el sector industrial que  se refleja  en el  acuerdo
multifibra  con su impacto negativo en la industria del textil, como en la Política Agraria
71  En la cumbre se estableció la creación de una zona de libre comercio para los productos industriales
de  cinco años de duración, con la eliminación de restricciones cuantitativas.
72  Se estableció concesiones arancelarias de un 60% en el caso de estos estuviesen acogidos a limita
ciones de calendario o de precios y de un 40% para el resto.
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Común  (PAC). Esta  postura proteccionista  unido a  los factores desfavorables en  los países
de  la  cuenca  sur (falta  de reformas  estructurales, tipo de  cambio desfavorable)  llevó al
fracaso  de  la PGM  e impidió la reducción de la  desigualdad entre  ambas orillas.  A  este  fe
nómeno  se añade el escaso esfuerzo financiero de la CEE73.
La  situación  en  los  países  del  la  cuenca  sur  del  Mediterráneo  a  finales  de  los  años
ochenta  provocó  que  la  Comunidad Europea  revisara  de  nuevo  su política.  En  octubre  de
1989  la Comisión  presentó al  Consejo un  comunicado con el  titulo Hacia  una Política Me
diterránea  Renovada.  La necesidad de definir una base para  la futura actuación se derivó de
la  siguiente descripción de la situación, resumida aquí en los siguientes 4 puntos:
•   la degradación de la situación económica
•   la situación negativa medioambiental
•   el impacto del Mercado Único
•   diversos factores políticos (AECI, 1995: 68—69)
Finalmente,  en 1992, se puso en marcha la PMR. La principal novedad era el incremento
de  la ayuda financiera para proyectos de reformas estructurales y de desarrollo regional. A lo
largo  del 1992 y sobre todo después de la cumbre de Lisboa de  1993 se notó el intento de la
Comisión  por  cambiar la postura frente al Mediterráneo, desde una  concepción de la coope
ración  al desarrollo  hacia una  Asociación económica  y social.  Esta nueva  visión  incluía la
firma  de nuevos Acuerdos de Asociación, que se basaban en los siguientes puntos:
•   el dialogo político que subraya la implantación de sistemas democráticos y la protección
de  los derechos humanos;
•   la flexibilidad de los acuerdos para mejorar la posibilidad de ajuste a nuevas situaciones;
•   la creación de una área de librecambio
•   la cooperación financiera susceptible de ser remodelada y adaptada.
 5 millones de ECUS al año; la ayuda financiera concedida eran un  11,5 % del total destinado al
desarrollo.
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De  nuevo,  la  apertura  de  los  mercados de  la  CE para  los  productos  agrícolas  de  los
PMNC  está  obstaculizada por los principios de la PAC. Queda evidente que  la PMR refleja
el  creciente interés de la CE por la región del Mediterráneo, reafirmando muchos de los prin
cipios  que forjarán  el  llamado “Espíritu  de Barcelona”: promoción  de derechos  humanos y
reformas  democráticas.
Resumiendo  estas  políticas  mediterráneas  de  Europa  anterior  al  llamado  Proceso  de
Barcelona  destacan los  siguientes puntos clave: la estrategia  de Bruselas detrás de sus dife
rentes  políticas siempre ha sido en primer lugar la creación y el mantenimiento de la estabili
dad  en la zona. La preocupación por el desarrollo se  encontraba siempre en un  lugar secun
dario.  Otro punto  importante es  que Europa  siempre se acercó  al Mediterráneo en términos
bilaterales  (p.e.  CEE con  Marruecos;  CE con  Túnez; UE  con  Turquía).  Esta  aproximación
reducía  el margen de maniobras. Otro factor característico es que el régimen de intercambios
no  ha variado. La nueva política  euro—mediterránea, iniciada a finales de  1995 en Barcelona,
parece  ser una  aproximación  al Mediterráneo  más adecuada,  lo  que  se  estudia a  continua
ción.
6.2.La  Declaraciónde  Barcelona
En  la  Conferencia  de Barcelona,  los responsables políticos  participantes  establecieron
los  nuevos principios de las relaciones entre ambas  orillas del Mediterráneo,  que están fija
dos  en la Declaración de  Barcelona, que  se firmó entre  los  15 países  de la  Unión Europea
(UE)  y  12 países Mediterráneos no—comunitarios74 en noviembre  de 1995. Es el “acta final”
del  proceso de renovación de la política mediterránea de la UE que se inauguró en la Cumbre
de  Lisboa de  1992 y que culminó en la  Cumbre de Cannes (1995) y,  finalmente en la  firma
de  la Declaración. Esta  declaración a  la  vez da vida a  la nueva polftica Euro-Mediterránea,
“a  las  grandes  orientaciones  de  la  política  mediterránea  de  la  UE para  el  siglo  Xk7”
(Lannon,  1996:358). La base escrita de esta  nueva política  se divide —parecida al acta final
de  Helsinki— en  un  preámbulo,  tres  capítulos  principales y  un  apartado  dedicado  a  las  si
guientes
 Estos países no comunitarios son: Argelia, Chipre, Egipto, Israel, Jordania, Líbano, Malta, Marrue
cos,  Siria, Túnez, Turquía y la Autoridad Palestina.
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conferencias,  las  llamadas follow  up, que  dan a  la  nueva política  el  carácter de proceso,  el
Proceso  de Barcelona. La declaración consagra la voluntad de la UE de sobrepasar el “bila
teralismo  clásico” (ibídem) de las relaciones Euro—Mediterráneas.. El cambio en la  naturale
za  de las relaciones está claramente fijado en el preámbulo. Se trata de dar una nueva dimen
Sión a las relaciones en el Mediterráneo, basada en la cooperación global y la solidaridad.
Aunque la UE se presentó en la Conferencia de Barcelona como una unidad, como actor
homogéneo, detrás de esta unidad había diferencias entre las posiciones e intereses naciona
les  de los países miembros, y además problemas institucionales y de procedimientos. Para
poder entender el Proceso de Barcelona es necesario dibujar brevemente estas relaciones, por
que  autores como JÉrg Monar (1999) observan y explican con estas razones la discrepancia
que  existe entre el potencial comunitario y sus ambiciones políticas por un lado, y el papel
real  que juega la UE en la región del Mediterráneo.
6.2.1.  La heterogeneidad de los intereses nacionales
Se  dice que la Declaración de Barcelona se basa más bien en un balance  de inte
reses  que  en  intereses  comunes  (Edis,  1998).  Con respecto  de  esta  divergencia de
intereses  se  puede  distinguir  con  Gillespie  (1997)  un  grupo  de  países  miembros
“Norte”  y otro “Sur”. Cada grupo o bloque tiene su país “hegemón”. Las naciones principa
les  de la UE son Francia y Alemania y a su vez el hegemón “Sur” y “Norte” respectivamen
te.  Ambos Estados tienen una  órbita de influencia y de interés distintas: mientras Alemania
tiene  especial interés en Europa Central y Oriental, el  interés francés se dirige más bien hacia
el  Mediterráneo, especialmente hacia el Magreb (Brzezinski,  1998:68).
El  bloque  “Sur”  incluye todo  los países de la UF con frontera  mediterránea, como son
Francia,  Italia, España y Grecia, pero también incluye a Portugal. El bloque del norte contie
ne  todo  los  demás países  miembros. Francia  se  encuentra —en términos  matemáticos— en el
punto  de intersección, es decir pertenece tanto  al bloque norte como al bloque sur.
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Históricamente,  algunos  países  tuvieron  intereses en  distintos partes  del  Mediterráneo: el
interés  francés  se  dirigió y dirige  más  hacia el  Mediterráneo  occidental,  en concreto  a  los
países  de Magreb, el  Reino Unido hacia el Oriente  Medio y Alemania hacia los Balcanes y
Turquía.  Gillespie  anota  que  se  puede  mantener  la  diferenciación  entre  los  intereses Nor
te/Sur  en la UE considerando la política euro—mediterránea. Existe grandes líneas de separaL
ción  entre Norte  y  Sur: mientras  el  bloque  sur subraya  la necesidad de  la  ayuda financiera
para  los  PMNC (sabiendo  que  esta  ayuda viene  en  su mayoría  de  los presupuestos  de los
países  del norte, el bloque norte promueve ante todo  la importancia del acceso a  los merca
dos  de la UE, sabiendo que  los agricultores de Europa del Sur son los que más sufrirán por la
competencia  de los productos provenientes de los PMNC (Financial Times 27—11—1995).
A  pesar de estas divergencias se  observa una aproximación de bloques en los temas del
Mediterráneo,  y  como  afirma  Gillespie  “....  la  UE fue  capaz  de presentarse  en  Barcelona
como  un frente  unido y  ha hecho claramente un progreso  considerable hacia un consenso en
temas  mediterráneos... “.  (1997:67).
En  el  caso de Alemania, por ejemplo,  se observó a  lo largo de la  última década un au
mento  del  interés por  el Mediterráneo.  Según Perthes (1998) esto  es el  resultado de la inte
gración  europea:  con  la implantación gradual  del acuerdo de  Schengen, la migración como
problema  ha dejado de ser un problema nacional a ser un problema comunitario.
Otro  factor que influyó la aproximación alemana al Mediterráneo es  el problema turco—
kurdo,  que se traslado a territorio alemán y que hizo  a los políticos alemanes aceptar que los
problemas  en el Mediterráneo se trasladaban a la Unión entera y no sólo afectaba a  los países
miembros  ribereños. De tal modo, el factor de estabilidad ha sido el razonamiento mayor por
parte  de Alemania  para  su  apoyo  de  la  Asociación  euro-mediterránea  (ibídem).  Este  au
mento  del interés alemán se refleja  muy bien cuando Alemania se ofreció a ser anfitriona de
la  Tercer Conferencia Ministerial durante  la presidencia alemana, que finalmente  se celebró
en  abril  1999 en Stuttgart.
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6.2.2.  Las  estructuras  internas  de  la  UE como  causantes  de  divergencias
Volviendo  a  los factores  que explican  las divergencias, destacan aquellos  factores que
se  derivan de las estructuras internas de la UE que determinan sus relaciones exteriores. Mo
nar  (1999) identifica tres elementos claves del sistema comunitario que aclaran  la compleji
dad  de las relaciones exteriores de la UE:  1) el dualismo del sistema de la UE; 2)  su carácter
evolutivo,  y 3) la presencia limitada de los países miembros en la estructura comunitaria.
El  dualismo  se refiere a  la distinción entre las relaciones  exteriores a  nivel económico,
habitualmente  llamadas relaciones exteriores, y relaciones exteriores a nivel político o Políti
ca  Exterior y de Seguridad Común (PESC), en otras palabras la distinción entre low politics
y  high politics  respectivamente. Mientras en las materias de las relaciones exteriores la com
petencia  está  en manos de la comisión, a  nivel de la PESC destaca el carácter  interguberna
mental.  Los logros en ambos  partes se deben a  la naturaleza evolutiva  del proceso de  inte
gración  europeo.  En  los  tratados  fundadores  de  1951 y  1957 no  se  preveía  competencias
comunitarias  en el ámbito de una política exterior, para  si en el  ámbito económico.  Sin em
bargo,  la instrumentación política  de los instrumentos de las relaciones económicas  exterio
res  fue  la razón para establecer la  Cooperación Política Europea (CPE) que a su vez supuso
más  tarde  la base para el desarrollo del marco de la actual PESC75.
De  tal forma, la estructura y la organización internas de hoy en día se presenta en primer
lugar  como un acto de balanza entre intereses divergentes, entre lo nacional y lo comunitario
y  como afirma Monar, los  mecanismos comunitarios son como un  tejido de divergencias de
intereses,  con  grandes dificultades estabilizados y  equilibrados (1999:77).  A  este  problema
se  somete al igual que a otras políticas, la política mediterránea.
Los  intereses no  son estáticos. Todo el  avance en la política  mediterránea se  ha hecho
posible  debido  a  cambios  en  la  constelación  de  intereses.  Estos  cambios  no  eran  ni  están
necesariamente  relacionados con cambios en la región del Mediterráneo mismo. Un ejemplo
 La CPB recibió una base contractual a través del Acta Única del 1986 y se intensificó gradualmente
esta cooperación vía el Tratado de Maastricht al Tratado de Amsterdam.
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que  ilustra este  fenómeno  es  la propuesta  de Italia y  España  de principios  de  los años no
venta  de  establecer  una  Conferencia  de  Seguridad  y  Cooperación  en  el  Mediterráneo
(CSCM).  El  poco éxito  de  esta  propuesta  se  explica  por  la  constelación  de  intereses poco
favorable  a ella  en aquel  tiempo. Pero en cuanto Francia, por  motivos extra—mediterráneos
cambió  las prioridades  de sus  intereses y  se  puso del lado  de Italia y España, se  realizó un
gran  avance que finalmente desembocó en el Proceso de Barcelona. El motivo extra—medite
rráneo  más importante, a parte del motivo “mediterráneo” de la inmigración, fue la necesidad
francesa  de buscar un contrapeso a la fuerte orientación alemana hacia los países del Este  de
Europa  (ibídem). Estas prioridades alemanas no sólo motivaron el cambio de la constelación
de  intereses franceses  sino ilustran también que  la toma de decisión  inherente al proceso de
integración  europeo es  a menudo el de equilibrar la posturas diferentes,  conocido en la lite
ratura  también como simetría “Este—Sur” (véase Barbé,  1995b): durante el Consejo Europeo
de  Essen  de diciembre  1994, se calificó  el  Mediterráneo como “...  una  zona prioritaria  de
importancia  estrategia para  la  Unión Europea.”  (Conseil,  1994). Este  manifiesto decisivo
ha  sido  posible  por  los  compromisos personales  de  canciller  alemán Kohl.  Detrás  de este
compromiso  alemán se escondió  la presión española,  en concreto de  Felipe González quien
amenazó  con  bloquear todos  los  avances  de una  ampliación  hacia  el Este  hasta que  no  se
equilibrase  las relaciones entre el Este y el Sur en las relaciones exteriores de la UE (El País,
20—11—1995). La  simetría Este—Sur era  importante  para  los  últimos  avances  en  la  política
mediterránea  (Barbé  1995b) y finalmente se logró mejorar las relación del volumen financie
ra  de 5:1 a 5:3,5 (Barbé  1996:32).
Los  ejemplos  muestran las  influencias positivas  que  tiene  el  marco  institucional y  de
procedimientos  en la búsqueda de compromisos entre las divergencias nacionales. Pero tam
bién  hay una  serie de efectos  negativos que provienen de esta  misma estructura. El principal
—que a su vez explica  el papel secundario de la UE en el proceso de paz en Oriente Medio, a
pesar  de su actividad a nivel económico— es la tendencia inherente a producir más decisiones
económicas  que políticas (Monar  1999:79). Es obvio que a  los Estados miembros les resulta
más  fácil hacer concesiones en materias de las llamadas low polítics  que tomar decisiones en
los  sensibles asuntos  de las high polítics,  un ámbito que todavía esta  estrechamente vincula
do  con la percepción de la soberanía de los Estados miembros.
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La  complejidad de  los procedimientos  produce también  dificultades desde  el  punto de
vista  de los países que entran en contacto con la maquinaría comunitaria. La falta de transpa
rencia  y la dificultad en predecir las decisiones europeas obstaculizan la cooperación entre la
UE  y terceros  países. Una consecuencia de esto, pero más bien  de origen jurídico,  es la larga
duración  de los procedimientos de ratificación de los Acuerdos. Así por ejemplo, tardaron 31
meses  en ratificar el Acuerdo  de Asociación Euro—Mediterráneo con Túnez.  Por lo tanto, es
muy  razonable que los PMNC duden de la voluntad de la UE de realizar una política medite
rránea  efectiva.
6.2.3.  La  Conferencia de Barcelona y el Proceso de Paz en Oriente Me
dio
El  Proceso  de Barcelona  se  lanzó  en  1995 en un  contexto muy  favorable para  aquella
iniciativa,  marcado por la esperanza de paz en Oriente Medio y los acuerdos de Dayton (ex—
Yugoslavia).  Perthes (1999) reclama que en la discusión europea  acerca del Proceso de Bar
celona  se  olvida de vez en  cuando, que  el  proceso se  inauguró gracias  a  la conferencia de
Madrid  (1991) y las negociaciones bilaterales entre Israel y sus vecinos árabes. Sin este Pro
ceso  de Paz,  Barcelona no  hubiera  sido posible. De  la misma  manera como el  contexto  de
1995  y anterior  permitió el  lanzamiento de  esta  iniciativa,  de  igual  forma,  obstaculizan  el
estancamiento  o los retrocesos de las negociaciones el  porvenir de la Asociación Euro-Me
diterránea.  La  Segunda Conferencia ministerial Euro-Mediterránea  que  tuvo lugar en Malta
los  días  15 y  16 de abril  1997, se celebró bajo  las oscuras  sombras de  las dificultades de la
negociación  árabe—israelí. Ofuscado por el atascamiento del proceso de paz en Oriente  Me
dio,  solo se  ha tomado  nota  del trabajo realizado desde  la primera conferencia. No  se podía
aprobar  el esquema preparado para la conferencia de Malta. Esta  primera conferenciafollow
up  dejaba bien  claro  la estrecha  vinculación entre el  proceso de paz en  Oriente Medio y  el
resto  de la región.  En estos  momentos parece  imposible avanzar en el Proceso  de Barcelona
sin  que anteriormente  se avance en Oriente Medio.
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Del  Proceso  de Paz no sólo depende  la Conferencia  de Barcelona  sino todas las demás
iniciativas,  como por  ejemplo los encuentros de MENA (Middle East  and North Africa): la
mayoría  de los países  árabes, incluido Egipto y Marruecos, boicotearon  la cumbre  de Doha
en  Katar.  Larrabbe et. al . afirman  que “...  as  long as the Middle East peace process  remains
stalled,  it will  be dfflcult  lo intens&  co—operation with  the dialogue countries  in many ar
eas,  especially on sensitive security issues.” (1998:84). En este punto se reconoce el  fenóme
no  nuevo de la Declaración de Barcelona, el “dilema”  entre bilateralismo y multilateralismo:
como  afirma  Lannon (1996),  la UE convierte  en la Declaración de Barcelona el  bilateralis
mo,  predominante en sus relaciones con el Mediterráneo anterior a Barcelona en un concepto
multilateral,  que introduce el preámbulo de la Declaración. Sin embargo, parece que muchos
países  no  están aún preparados para relaciones de este tipo,  particularmente hasta  que no se
suavizan  las relaciones con Israel.
Los  Balcanes son otro foco de crisis con impactos negativos en la política europea, como
se  mostró, otras veces, durante la tercera  conferencia que se celebró en Abril  de 1999 bajo la
presidencia  alemana  en  Stuttgart. Está  conferencia tuvo lugar  bajo  las nubes negras  prove
niente  de los Balcanes, en donde  los aviones de la OTAN  intentaban acabar con  la  política
serbia  en Kosovo.  En un artículo de opinión en El País Digital (16—4—1999), titulado Euro
pa,  impotente en el  Mediterráneo, Samir Nar  resume el  proceso desde  su  inicio  y destaca
que  “...  la  lentitud y  el bloqueo obstaculizan está cooperación...” y afirma que  los resultados
obtenidos  en  las  múltiples  reuniones,  coloquios  y conferencias  provocan  en  ambos  lados
descorazonamiento  y decepción.
No  obstante el hecho que había, que hay y que habrá estas reuniones da lugar a esperan
za.  En realidad la UE ha influido y puede influir a través del Proceso de Barcelona en la es
tructura  de conflicto y  el Proceso de Paz  en Oriente Medio, tanto  a nivel  multilateral como
bilateral  (Perthes,  1999). A nivel multilateral Perthes menciona dos aspectos influyentes: por
un  lado  los  encuentros regulares  en el  marco del dialogo  político  y  de  seguridad y  las  en
cuentros  en los demás materias definido en la Declaración de Barcelona. Estos encuentros a
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su  vez ofrecen la posibilidad de dialogar en tiempos  que el Proceso  de Paz esta paralizado76.
Por  otro lado, la Asociación Euro—Mediterránea crea y ha creado atractivos financieros para
proyectos  de cooperación a  nivel subregional77, un  factor  importante en vista  del bajo nivel
de  cooperación entre los PMNC.
A  nivel bilateral,  la Asociación influye también  en el  Proceso de Paz, como muestra el
ejemplo  de la  Autoridades Palestinas. El casi  Estado Palestino,  fundado a  raíz de los acuer
dos  de Oslo en partes de Cisjordania y Gaza ha podido existir parcialmente y sobrevivir gra
cias  a la  ayuda financiara y técnica de Bruselas, es  decir, la ayuda europea ha sido esencial
para  la creación de instituciones y facilitar así el camino hacia la creación del Estado Palesti
no.
Otro  ejemplo que subraya la capacidad del Proceso de Barcelona de influir en el Proceso
de  Paz  en  Oriente  Medio,  que  cita  Perthes,  es  el  caso  sirio.  Las  negociaciones bilaterales
entre  UE y Damasco  condujeran  al cambio de  la postura  siria frente  al Proceso  de Paz:  en
víspera  a la  ayuda necesaria para la creación de nuevas formas de competición económica y
política  en un contexto regional que no esta definido por el  conflicto sino por nuevas formas
de  división de trabajo regional, el gobierno de Damasco modificó su postura escéptica frente
a  la posibilidad de conseguir la paz y empezó a considerar un contexto post—conflicto.
A  pesar de esta perspectiva  optimista, no se puede negar las dificultades vinculadas a la
situación  en Oriente  Medio. Estas  dificultades apuntan a  la debilidad  política  de  la UE:  el
papel  político de la UE, o mejor dicho,  la no—existencia de la UE como un actor político es el
principal  factor  de la  dinámica de  Oriente  Medio no  controlable.  En la  medida  que  la HE
empieza  actuar  como actor  político en  la escena internacional,  en esta  media  aumentan  las
posibilidades  de acentuar los intereses de Europa en el ámbito extra—comunitaria.
76  No siempre se aprovecha estas ocasiones ofrecidas, como muestra el II Foro sobre Seguridad en el
Mediterráneo en Formentor a principios de octubre de 2000, en donde el Ministro de Asuntos Exterio
res  israelí Shlomo Ben Ami no acudió (El País 7-10-2000).
 Se trata tanto de proyectos de infraestructura voluminosos como la unión de las redes eléctricas
entre Siria, Jordania, Egipto y Turquía o el proyecto de un gasoducto entre Argelia, Marruecos y Es
paña,  como proyectos a “micro nivel” como es el apoyo a joint-ventures en el triángulo jordano -
palestino -  israelí (véase Perthes, 1999:175).
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Después  de  esta  breve  discusión de  la  Asociación Euro—Mediterránea y  el  Proceso  de
Paz  en Oriente Medio se  estudiara ahora el contenido de la Política  Mediterránea comunita
ria,  que se constituye a lo largo de tres pilares, en que se basa el Proceso de Barcelona. Estos
pilares  son:
•   Asociación78 polftica y de seguridad: definición de un  espacio común de paz y estabili
dad.
•   Asociación económica y financiera: creación de una zona de prosperidad compartida
•   Asociación en los ámbitos  social, cultural y humano: desarrollo  de  los recursos huma
nos,  fomento de la comprensión entre las culturas y de los intercambios de las socieda
des  civiles.
6.3.La  AsociaciónPolíticay  de Seguridad
6.3.1.  La Declaración y su evolución
El  objetivo  de  la primera  cesta  de  la Declaración  de Barcelona  es  la creación de  una
Asociación  Política y de Seguridad, la razón prioritaria de la UE para la celebración de dicha
conferencia.  Bajo el título Asociación política  y  de seguridad: definición  de un espacio co
mún  de paz y  estabilidad, los participantes se comprometen a promover el diálogo político en
los  fundamentos  del  derecho  internacional  y  afirman una  serie  de “objetivos  comunes”  en
materia  de estabilidad interior y exterior, como desarrollar  el estado de derecho, la democra
tización  en sus  sistemas políticos, reconociendo a  la vez el  derecho  de cada uno de ellos  a
elegir  y a  articular libremente  sus propios  sistemas políticos,  socioculturales, económicos y
judiciales  o “respetar  los derechos humanos”: una  serie  de principios que,  según Jünemann
(1996),  evitan  compromisos  concretos  en  materia  de  cooperación  política  y  de  seguridad.
Una  confesión de labios, ofuscado por el temor de ir demasiado  lejos en la cooperación
78  Los  documentos  están escogidos  del Dossier Documental “Relaciones  Euro-Mediterráneas de  Bar
celona  1995 a Malta  1997”, publicado por  el Centro Español de  Relaciones  Internacionales. Destaca
que  mientras  en  la Declaración de  Barcelona se habla de  Colaboración,  en  el Documento fmal  de la
conferencia  de Malta se habla de Asociación.
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política  y de seguridad, como muestra también los borradores iniciales de la Declaración que
constituían  una “asociación de seguridad” que finalmente fue suprimida en el borrador del 6
de  septiembre  1995  (Marquina,  1997:41). Una  asociación  hubiera  exigido  demasiado  en
temas  tan sensibles como la política  exterior y de defensa.
Desde  1995 las relaciones  políticas empezaron a ser  institucionalizadas a  través de un
dialogo  en forma de encuentros regulares de altos funcionarios de los 27 países participantes,
reuniones  que se  celebran aproximadamente  cada dos meses, normalmente en Bruselas (Se
nior  Officials’ Meetings  on  Political  and  Securizy Questions).  La  base  de  discusión  en el
marco  de estos encuentros  es un  plan  de trabajo que  incluye temas como el  fortalecimiento
de  la democracia, diplomacia preventiva, medidas  de construcción de confianza y de seguri
dad,  desarme, terrorismo y crimen organizado. Además  se ha establecido una red  de institu
ciones  de investigación sobre política exterior, conocido con la abreviatura EuroMeSCo, que
desde  su creación en  1996 ha celebrado diversas reuniones a nivel de expertos de las institu
ciones  que forman la red.
La  estructura de cooperación no  ha superado aún el  nivel de  intercambios sobre temas
de  construcción de confianza,  acuerdos  concretos  todavía parecen  lejos  de ser negociados.
No  obstante,  los contactos  regulares entre  los institutos de política  exterior  en  el marco  de
EuroMeSCo  podrían  ser el  primer paso hacia  la creación  de  comunidades  epistemológicas
(epistemic  communities)79, que podrían llevar a discusiones preliminares de cuestiones sobre
la  construcción de confianza  y control de armas y alimentar la  esfera política  con  sus ideas
(Schlotter,  1999).
En  las conclusiones finales del presidente de la Tercera Conferencia Euro—Mediterránea
de  Ministros de Asuntos Exteriores en  Stuttgart, los ministros subrayan que  un  factor clave
para  conseguir  las metas y los  objetivos propuestos en esta  cesta  será la elaboración de una
Carta  Euro—Mediterránea de Paz y Estabilidad a la cual los ministros se comprometen.
 El papel de las comunidades epistemológicas en el proceso de construcción de regímenes interna
cionales y como fuente de idea para negociaciones se ha debatido en las filas de la escuela constructi
vista  (véase p.e. Risse-Kappen, 1995b).
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6.3.2.  La Carta Euro—Mediterránea
Esta  carta se elaborará según directivas que se adjuntan al documento final de Stuttgart.
La  carta servirá como instrumento para implementar los principios de la Declaración de Bar
celona  y  promoverá tanto  el  diálogo  político como  el  desarrollo  progresivo y  evolutivo de
medidas  para  la creación de la Avocación, relaciones de buena vecindad, cooperación regio
nal  y diplomacia preventiva.
La  idea de un  pacto  o carta se  origina en  dos iniciativas diferentes,  una  propuesta por
Francia  y otra  por  Malta80, que a  pesar  de las diferencias reflejan la  necesidad de dar  a  los
objetivos  vagos  pero  ambiciosos  un  armazón  claro  y  concreto.  Las  reuniones  de  los  altos
funcionarios  emplean gran parte del tiempo de sus encuentros en la  discusión y elaboración
de  esta  Carta. Las ambiciones y las dificultades se muestran si se  observa la evolución de  la
terminología  empleada. En un principio, se  iba a crear una  Carta de Seguridad Euro—Medite
rránea,  a  lo largo de las discusiones esta  se convirtió en un proyecto bastante más moderado
en  forma de una  Carta de Estabilidad,  para  finalmente transformarse  en la Carta  Euro—Me
diterránea.  Las dificultades se pueden resumir en los siguientes puntos:
•   Algunos países  árabes, ante todo  los del Oriente Medio  consideran  la creación de esta
Carta  en  los actuales circunstancias  de la persistencia  del  conflicto  árabe—israelí como
prematuro;
•   Diferentes conceptos  de seguridad entre ambas orillas: mientras  los países comunitarios
enfocan  la seguridad,  los PMNC tienen  una concepción más  global,  integrando los as
pectos  socioeconómicos81
•   La existencia de divergencias de intereses entre los PMNC frente a la UE
La  Carta  será como la Declaración de Barcelona un documento político, es decir, no in
cluirá  instrumentos jurídicos.  La  carta se estructurará  de  las siguiente  forma: disposiciones
80  Una descripción más detallada de ambos iniciativas da Tanner (1996)
81  Acerca de los problemas de encontrar un lenguaje común véase Aliboni (2002). Según este autor, la
búsqueda de un concepto de seguridad aceptado por todas las partes involucradas en el Proceso de
Barcelona, se ha detenninado por ahora tres conceptos a través de  los cuales se podría acercarse a un
lenguaje  común que son: la seguridad comprensiva, la seguridad humana y la seguridad global.
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generales,  elementos, organización de trabajo, calendario de trabajo (Bojji,  1999). Según las
directrices  elaboradas  en  Stuttgart, los “elementos”  se subdividen en  nueve partes,  de dife
rentes  importancias. El objetivo  principal de la carta es servir como  instrumento para la im
plantación  de  los  principios  de  la  Declaración de  Barcelona.  Si  la  idea  franco-maltesa  se
convierte  en realidad  se  verá  en el  futuro, y está  en gran medida  pendiente del Proceso  de
Paz  en Oriente Medio.
6.3.3.  La cooperación de seguridad: entre ambiciones y realidades
El  entusiasmo europeo en términos de cooperación política  y de seguridad que  brillaba
en  noviembre  sobre el cielo de la ciudad Condal sufrió, como muy tarde, durante la  segunda
conferencia  en Malta en  1997 un tremendo  frenazo. Los Europeos tenían y tienen unas ideas
muy  ambiciosas sobre el  porvenir y la  institucionalización de la  cooperación en materias de
seguridad  en el marco del Proceso de Barcelona (Perthes,  1999). Estas ambiciones se  mani
festaban  y  manifiestan en el  proyecto  de  la Carta  de  Seguridad Euro—Mediterránea, en  las
ideas  acerca de un código de conducta, que  hubiera contenido el compromiso de resolución
de  conflicto pacífica y la continuación del dialogo incluso en el caso de conflicto. Además se
hablaba  del concepto de suficiencia de defensa (defence sufficiency), que  significa la elabo
ración  de reglas sobre el  potencial bélico de un Estado suficiente para su defensa sin superar
el  nivel que podría  ser percibido por el otro Estado como amenaza. Como último instrumento
se  diseñó un catálogo de medidas de construcción de confianza y de seguridad.
Pero  todos  estos proyectos ambiciosos siguen siendo proyectos, debido al conflicto ára
be—israelí. Los Estado  árabes encabezado por  Egipto,  en estrecha  coordinación con  Siria y
Argelia,  manifestaron claramente, que  mientras continuará en Oriente  Medio la situación de
desequilibrio  estratégico y no se terminará la ocupación territorial,  no se aceptará el concepto
Europeo  de estabilidad y  la idea  de cooperación  política y de  seguridad  (ibídem). En  con
creto,  los  países árabes  no  están  dispuestos a  hablar de temas  como la  limitación de arma
mentos  o de defence sufficiency, mientras no  se discutiese sobre el arsenal  de armas nuclea
res  israelí.
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Tampoco  se comprometían a una  estabilización del  status quo regional, mientras  Israel con
tinua  ocupando territorio  árabe.
Así,  durante  los primeros  años del  Proceso  de Barcelona,  Bruselas tuvo  que  aprender
que  no se puede separar las cuestiones de seguridad en la cuenca del Mediterráneo del Proce
so  de Paz en Oriente Medio.
6.4.La  Asociación Económicay  Financiera
6.4.1.  La Asociación Económica y Financiera en la Declaración de Bar
celona
En  la  segunda cesta,  se establece  la  conducta  en  materias  de colaboración económica y
financiera,  claramente la estrategia y el instrumento para conseguir  el objetivo de la primera
cesta:  la creación de una zona de paz y estabilidad. Titulado Asociación  económica y finan
ciera:  Creación de una zona de prosperidad compartida, aquí se encuentra el elemento clave
de  la declaración: el establecimiento de una zona de libre comercio en el 201082. Con  vista al
desarrollo  de una zona  de libre cambio gradual,  se anuncia la eliminación progresiva de los
obstáculos  arancelarios y no—arancelarios para los productos manufacturados. Con respecto a
los  productos agrícolas, la segunda cesta constata que aquel comercio estará progresivamente
liberalizado  a través  del acceso preferencial  reciproco. Los participantes se comprometen a
facilitar  la creación de está  zona por la adaptación de medios adecuados  como las reglas de
protección  del derecho intelectual, derechos de propiedad industrial, entre otras cosas.
Además  se anuncia el  desarrollo  de políticas que  se basan  en los principios  de las eco
nomías  de mercado, el ajuste y la modernización de sus estructuras económicas y sociales, y
la  promoción y  el  desarrollo del  sector privado. Queda evidente el  papel  crucial  del sector
privado  en el  progreso  económico de  las economías  de  los Terceros  Países  Mediterráneos
(PMNC).  En el segundo párrafo, cooperación económica y acciones concertadas, se afirma
82  A fmales de  1997 casi la mitad del comercio de  los PMINC con la UF  se realizó bajo condiciones de
libre  comercio (Rhein,  1998).
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de  nuevo la importancia de las inversiones extranjeras directas y con ello del sector privado.
Entre  otras, se pone especial acento en la importancia de reconciliar el desarrollo económico
con  los problemas del medio ambiente y el  papel clave de la mujer  en el desarrollo,  y pro
mueve  la participación activa de la mujer en la vida social y económica.
Un  aspecto adicional de gran importancia es la necesidad de promover el comercio entre
los  PMNC (véase p.e. Rhein,  1998; Escribano / Jordan,  1999a; 1999b).
El  último  párrafo de la  segunda cesta  se dedica  a la  cooperación financiera. En el  Con
sejo  Europeo de Cannes los ministros europeos adoptaron  un programa de  asistencia finan
ciera  dirigida a los PMNC de un volumen de 4865 millones de ECU para el periodo de  1995
a  1999. A este fondo se añadirá la posibilidad de préstamos del Banco Europeo de Inversión
(BEl)  y  contribuciones  bilaterales de  estados  miembros. Todas  estas medidas  aspiran  a  la
mejora  de las condiciones para el aumento del comercio euro —  mediterráneo.
Se  ha creado el programa MEDSTAT con un presupuesto de 20 millones de Euros y que
tiene  como meta  la  armonización  de  las  estadísticas  nacionales  a  lo  largo de  cuatro  años.
Además,  igual  que  en  la primera  cesta,  se ha  creado una  red  de  instituciones  económicas,
llamado  FEMISE, que  organiza reuniones e  investigaciones acerca  de aspectos económicos
de  la Asociación Euro—Mediterránea. También se  han celebrado  una serie  de encuentros de
representantes  de  diferentes  organismos  de  los  países  participantes  como  asociaciones  in
dustriales,  sindicatos, cámaras de comercio e industria
Tabla3.8.Objetivosy  medidasdela  AsociaciónEconómicay  Financiera
Objetivo Medida
Acelerar  el ritmo de un desarrollo económico y
social duradero
La  instauración progresiva de una zona de libre
comercio
Mejorar  las condiciones de vida de la población, a
través del aumento del empleo y la reducción de las
diferencias del desarrollo de la región Euro—Medi-
tertránea.
La  ejecución de una cooperación y de una concerta
ción económica apropiada en las materias corres-
pondientes
Promoción de la cooperación e integración regional El  incremento sustancial de la asistencia financiera
de  la UE a los PMNC.
Fuente: Zaafrane / Mahjoub, 1997:3.
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Con  los  fondos  para  la  Asociación y  los  créditos  del  BEl  —previstos para facilitar el
ajuste  administrativo y económico— Marruecos  ha llevado a cabo  reformas de sistema tribu
tario  y del sistema bancario e invirtió en los sectores de educación y salud, mientras Argelia
utilizó  la ayuda para liberar  su sector agrícola y para  introducir la  privatización en el  sector
inmobiliario,  por mencionar solo dos ejemplos que ilustren el uso de la ayuda en el marco de
la  Asociación (Schlotter,  1999).
A  largo plazo se ha fijado tres  objetivos acompañado por tres  medidas, todos con el fin
de  llevar a cabo el objetivo principal: la creación de una zona de prosperidad compartida. En
tabla  3.8. se ha resumido estos tres objetivos y las medidas correspondientes.
6.4.2.  Algunas consideraciones sobre el impacto socioeconómico de la
Asociación  Económica y Financiera
Una  serie de estudios enfocaron los posibles efectos negativos para  los PMNC que con-
lleva  la Asociación, en particular la creación de un área de libre comercio y los ajustes reque
ridos  para su  establecimiento. Así,  un  estudio llevado a cabo  por  la UE predice,  que  el au
mento  de  la  competitividad  que  conileva  la  reducción  de  los  mecanismos  proteccionistas
llevará  a  unas  2000  empresas  tunecinas  a  la  bancarrota,  mientras  se  cuestiona otras  2000
empresas  por su capacidad de ponerse al nivel requerido para  lograr esta competitividad sin
la  ayuda suficiente (Marks, 1996)83.
•Zaafrane  y Mahj oub (1997) relacionan directamente la tasa media  de las tarifas arance
larias  con la tasa  de desempleo y  subrayan la dificultad de mantener la actividad económica
y  la creación de empleo en una situación de reducción de la protección.
Este  efecto socioeconómico se transmite a través de las finanzas públicas. Los ingresos
aduaneros  constituyen una parte considerable de los presupuestos de los PMNC.
83  Zaafrane / Majoub (1997) estipulan para el caso tunecino, un 60 % de la producción industrial se
verá amenazado por la puesta en marcha en la zona de libre comercio con la UE.
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6.5.Lacooperaciónsociocultural
La  tercera y última cesta se dedica a promover la cooperación en asuntos sociales, cultu
rales  y humanitarios,  con el fin, de llenar el vacío de la desinformación entre ambas orillas y
de  mejorar  las percepciones mutuas. Los principios más importantes  de este último capítulo
que  se  llama Cooperación en Asuntos  sociales,  culturales y  humanitarios: Desarrollar Re
cursos  Humanos, Promover  el Entendimiento entre culturas e intercambios entre sociedades
civiles,  es la  cooperación descentralizada. Las protagonistas de esta  cooperación son las so
ciedades  civiles. Los participantes se  comprometen también a  reforzar la  cooperación en la
lucha  contra el terrorismo, el narcotráfico, el crimen organizado y la corrupción. Se subrayan
además  la importancia de acciones contra el racismo, la xenofobia y la intolerancia.
6.6.Larelaciónentrelostrespilaresdela  DeclaracióndeBarcelona
Después  de  la lectura de la declaración, las líneas de  las negociaciones de ambas partes
quedan  bien  claras.  La  estrategia  de  la UE  frente  a  los  PMNC  se puede  resumir en  el  si
guiente  escenario: el aumento del comercio y las inversiones con el Mediterráneo arrancan el
desarrollo  económico de  los PMNC. Aquel  desarrollo  estará acompañado, alternando en el
tiempo,  y  basándose en  principios  democráticos por  un  desarrollo  político.  Este  desarrollo
dual  a su vez estabilizará las relaciones entre  ambas orillas,  o sea, aumentará la seguridad en
el  Mediterráneo.
Este  escenario  se  ve apoyado  por la hipótesis  de Jünemann84, según la  cual que  la HE
apoya  en  estos  momentos el  proceso de  democratización  hasta  un  cierto  punto,  debido  al
temor,  que  un  pleno proceso de transformación  hacia la democracia,  supondría una  ruptura
profunda  con el status quo, y aquello podría causar que la estabilidad interna peligra reducir-
se,  empeorar y reduciría la seguridad actualmente “en vigor”.
84  Hipótesis presentada durante la Escuela de Verano The Mediterranean and the New  World Order,
Universidad de Catanialltalia, Julio 1998.
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En  consecuencia, cabe la posibilidad, que  partidos islamistas llegarán legalmente al  po
der.  El  caso de  Argelia testifica  bien  claro  esta posibilidad.  Para no  correr el  riesgo que  la
situación  política  en  los  PMNC se deslice  de  los manos  de Europa,  la  UE  apuesta  por lo
tanto  en primer lugar por el desarrollo económico bajo  el mantenimiento del status quo o si
se  diera el caso a una democratización rudimentaria, para luego, en cuanto se manifiesten los
primeros  éxitos del desarrollo  económico,  las fuerzas sociales  internas  que  se  condensan a
través  de este desarrollo,  introdujesen un  proceso de democratización desde  abajo (grassro
ots  democratisation).  Spencer (1998) afirma, que el  Proceso de Barcelona enfoca el mante
nimiento  de la estabilidad en la zona e  intenta prevenir que surjan crisis  o amenazas inespe
radas  que reducen esta estabilidad a través del intercambio de opiniones.
El  Proceso de Barcelona responde a la necesidad percibida, sobre todo en los países aus
trales  de la UE, de “luchar” contra los crecientes problemas económicos y sociales en el lado
no—europeo de la cuenca del Mediterráneo.  Además refleja  el  deseo  de los países europeos
mediterráneos  de  contrarrestar  el  desequilibrio  de  la  orientación  del  centro  europeo (ante
todo  Alemania) hacia el  Este. En un  análisis  anterior de las factores que influyen en la per
cepción  de amenazas de países como Francia, Italia y España, se encontró un  factor, que se
puede  llamar el miedo de marginalización (Jerch / Lorca, 2001 a).
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Sin  embargo, el Proceso de Barcelona no surgió de un vacío. Es más bien la culminación
de  una serie de esfuerzos europeos de profundizar la cooperación con los países de la cuenca
sur  a lo largo de las últimas décadas. El Proceso de Barcelona promete mucho sobre el papel
en  términos  de un acercamiento de seguridad. No  obstante,  la UE todavía no  dispone de  la
capacidad  de coordinar políticas en diferentes ámbitos, de tal modo que se  sigue separando la
dimensión  económica y cultural de la de seguridad (Spencer,  1998). Los primeros  contactos
retroceden  hasta los  años sesenta. Se  limitaron al  comercio y  acceso libre  de productos  in
dustriales  a los mercados de la CEE.  Sin embargo, aquellos acuerdos  estaban dirigidos más
al  aumento  de la  exportación  hacia Europa  y  no  se  perseguía  ningún  tipo de estrategia  de
cooperación  para está región por parte de Europa, un  punto de vista entendible bajo su con
texto  histórico.
El  cambio  cualitativo de la  política  mediterránea de la  UE ha  sido principalmente pro
movido  por Francia, Italia y España. El objetivo de la nueva política del Proceso de Barcelo
na  es  establecer una estabilidad a  largo plazo a través del desarrollo  económico y la  liberali
zación.  El desarrollo  económico se asume como un factor clave, de hecho se espera que con
lleve  efectos positivos, los llamados spillover, en los asuntos políticos y de seguridad (Larra
bee  et.al.,  1998:26).
Esto  conduce hacia otro fenómeno para entender mejor esta  nueva estrategia europea: en
la  historia  europea, el  desarrollo de economías  de mercado  estaba fuertemente vinculado al
desarrollo  democrático.  Así, ante este acontecimiento histórico es  evidente, que la UE persi
gue  un  acercamiento liberal, esperando que  los cambios políticos  sean el resultado secunda
rio  de la liberalización económica. Gillespie afirma que  “Among policy—makers who defend
economic  neo—liberalism, there has been a tendency to assume thatpolitical  liberalisation in
the  Mediterranean area willfollow  automaticallyfrom  economic liberalisation. “(1997:71).
Pero  incluso  si se  estudia  las estrategias  de la UE  para  promover  la  democracia, se  ve
claramente,  que los aspectos económicos predominan considerablemente sobre  los aspectos
políticos.  Ya  que  dichas  políticas  de  promoción de  la  democracia  son testigo  del  plantea
miento  comunitario, a continuación se estudiará brevemente esta política.
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6.7.  La promoción  de la democracia: entre  condicionalidady  manteni
miento  del status quo
Desde  la resolución  del Consejo  de Desarrollo de  1991, Bruselas  ha puesto  la promo
ción  de la democracia en el corazón de sus relaciones con el exterior. No obstante, los EEUU
en  general han sido percibidos como actor dominante de  la difusión del juego  democrático.
Durante  los años noventa,  la  promoción de  la democracia  ha sido puesta  —al menos nomi
nalmente— como el centro de la política exterior. Bajo el lema de “democratic enlargement”
la  promoción de la democracia se convirtió en el leitmotiv de los estrategas de Washington,
un  leitmotiv ausente  en  el planteamiento de Bruselas  (Youngs,  2001 b). En este  sentido, no
cabe  duda, que la difusión de la democracia ocupaba un lugar más central en la política exte
rior  americana que  en  la europea. Eso  no significa  necesariamente,  que dicha estrategia  de
difusión  tenía más prioridades para los EEUU, sino que Washington vincula diferentes áreas
políticas,  un vínculo  que resulta difícil encontrar en las actuaciones comunitarias. Esta cone
xión  de diferentes campos políticos explica la considerable variación de la estrategia de pro
moción  de la democracia estadounidense, donde la democratización siempre ha ido en com
patibilidad  con los  intereses estratégicos  nacionales.  Por tal motivo,  se  afirma que  la direc
ción  de los  esfuerzos de promover la  democracia está  muy condicionada por  las dinámicas
geoestratégicas,  en contraste  con  el  acercamiento  comunitario,  donde  prevalecía  la  lógica
basada  en fines de desarrollo. Dada esta afirmación, se explica entre otras las diferentes for
mas  de percibir el Mediterráneo como se ha discutido arriba.
Enfocando  a  las acciones concretas llevados a cabo por la Unión Europea con el fin de
fortalecer  o establecer  el juego  democrático,  destaca por un lado  que a pesar  de comprome
terse  con la aplicación de medidas coercitivas, ante todo dentro  del marco de la cláusüla de
democracia  y de derechos humanos de  1995, Bruselas ha evitado usar estos  instrumentos de
penalización  para avanzar en la difusión  de la democracia. Estas medidas solo han sido apli
cadas  en casos de tremendas violaciones de los derechos humanos como por ejemplo frente a
Libia,  Irak, Afganistán o Yugoslavia. Nunca se condicionó un país por el simple hecho de no
ser  democrático.  No  cabe  duda,  que  estructuras  democráticas  representaron  siempre  una
precondición  para  la mejora  de las relaciones, pero raramente ha  sido un requisito determi
nante.  Incluso en el caso de los países integrados en la Convención de Lomé, las
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penalizaciones  solo  se  aplicaron  en  casos  de  abusos  de los  derecho humanos  o  cuando  el
proceso  de democratización había  sido interrumpido bruscamente. De  este  modo,  la Comi
sión  nunca aplicó  el condicionamiento  democrático de  forma coherente y  sistemática. Si  se
estudia  los casos  de penalización en otras regiones que no  sea  la de África  Subsahariana, el
número  de ejemplos de penalizaciones es aún menor85.
De  la misma forma actuó el  Parlamento Europeo, que  se considera  generalmente como
el  mayor  defensor  de  los valores  europeos  en  el exterior.  Ha  aprovechado  su  influencia y
poder  formal en situaciones de violación de  los derechos  humanos, como en el caso de pri
sioneros  políticos en Marruecos o la situación de la minoría kurda en Turquía, pero nunca en
temas  donde  se cuestionó “simplemente”  la  situación  de la  democracia  en un  sentido más
amplio.
En  este  contexto tampoco extraña que el supuesto vínculo  entre  la ayuda y los avances
en  la consolidación de la democracia  se limiten a la teoría.  De facto,  esta  relación práctica
mente  está  ausente:  la distribución global de la ayuda ha sido solo parcialmente relacionada
con  el  progreso democrático  (Youngs, 2001 a; Escribano  et.al., 2002) y  se  distribuye  según
otros  patrones.
Si  se acerca  ahora al planteamiento conceptual de la  política comunitaria de promoción
de  la democracia, destaca que dicha política está basada en dos suposiciones fundamentales e
interconectadas  y  bien  visibles en  la  política  mediterránea de  la  UE.  Por un  lado,  se hace
referencia  a una dimensión económica,  por otro lado, a  un aspecto  de “socialización demo
crática.
La  dimensión  económica hace hincapié en las políticas económicas y comerciales y sus
supuestos  impactos  en los  cambios políticos.  Estas políticas constituyen  uno de  los pilares
fundamentales  de la promoción de la democracia. Detrás de este planteamiento se esconde la
idea,  que  las reformas económicas y la construcción de capacidades relacionadas con el fun
cionamiento  del mercado y la administración son probables que conduzca a amplias
8$ Un ejemplo es la suspensión de las ayudas para Perú después del auto-golpe de Estado de Fujimori
en  1992.
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reformas  políticas. Expresado en otras palabras, la UE persigue la estrategia según la cual el
desarrollo  económico provoca más tarde  la democratización. La manifestación más obvia de
esta  suposición  es  que la UE  aplica mucho más  extensivamente y  frecuentemente el  condi
cionamiento  económico que  el político  en sus  relaciones con  el  exterior.  Se  puede afirmar
incluso,  que el  uso del condicionamiento económico constituye una  parte  integral de su es
trategia  de promoción de la democracia.
La  prioridad  de  lo económico  frente a  lo  político  se  evidencia  no  sólo  en su  política
frente  al Mediterráneo como se ha visto a  lo largo del presente trabajo, sino ante todo frente
a  los países de Europa Oriental. La decisión de dividir el proceso de ampliación en diferentes
grupos  ha sido  en  parte  condicionada por  consideraciones relacionadas  con  el  criterio  del
rendimiento  democrático,  pero el criterio económico tenía mucho  más peso que  el de la de
mocracia.  Si un  país se encuentra en uno u otro grupo de adhesión depende ante todo de los
avances  en las reformas  económicas, el fortalecimiento de sus capacidades administrativas y
la  aplicación de los estándares sociales y medioambientales. Tanto  la ayuda que  reciben los
diferentes  países en el Este de Europa como en otras regiones del mundo, está  poco correla
cionada  con los avances en las reformas políticas. Todo esto manifiesta, que los planificado
res  en Bruselas perciben  los criterios  económicos como principal  fuente de  las reformas po
líticas  posteriores.
La  otra  dimensión, la llamada  “socialización democrática”  está  relacionada más direc
tamente  con  el criterio político.  Los tecnócratas europeos  conciben como mcta principal  de
la  estrategia  europea la  construcción de un  consenso positivo para  la  reforma democrática.
Las  iniciativas dirigidas a  facilitar  una socialización hacia los valores  democráticos han go
zado  de preferencia frente a otros  instrumentos de promoción de la democracia. Bajo  el con
cepto  de la  “socialización” se  comprende en este  contexto  la introducción  del término “de
mocracia”  en  las relaciones  con Estados no—democráticos o pocos democráticos, con  el  fin
de  conseguir  que  la  dite  política  de  un  país  en cuestión  declare  al  menos  sus  intenciones
frente  a  un  compromiso  de las normas democráticas.  De  este  modo,  así  el  pensamiento de
Bruselas,  se asegura una especie de “adquisición” política  por los países  que hasta  entonces
han  rechazado cualquier  compromiso con  las ideas democráticas. Es  la forma más  compro
metedora  para  avanzar en la construcción de  identidades compartidas a través de la interac
ción  a nivel internacional según losdiseñadores  comunitarios.
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Dicha  política  revela  una  fuerte  tendencia  hacia  la  búsqueda  de  influencias  sobre  las
normas  democráticas a través de un patrón de cooperación institucionalizada, capaz de com
prometer  a  la elite política de los Terceros Países en una relación suficientemente fuerte para
afectar  positivamente  las  actitudes  cognitivas  frente  a  la  democracia.  Este  planteamiento
incluye  medidas o instrumentos como los programas de cooperación descentralizada, el con
siderable  aumento de la ayuda para las ONGs y la creación de foros de la sociedad civil den
tro  del marco de cooperación regional.
Esta  aproximación a  través de la  socialización de las normas democráticas se  encuentra
de  la  forma más explícita y mejor desarrollada en las Convenciones de Lomé, donde el con
cepto  de  “asociación”  (partnership)  ha  sido  comprendido  de  la  forma  más  intensa  como
marco  guía  de la  estrategia de promoción  de democracia (Youngs,  200 ib).  Este  enfoque al
dialogo  ha sido desarrollado en e! acuerdo de Cotonou, en el cual el artículo 8 reclama explí
citamente  este  compromiso, pero que también ha sido adoptado en el caso del Mediterráneo,
hecho  que se refleja ante todo en la Asociación Euro—Mediterránea.
La  financiación de las ONG se considera como una parte  integral de este  proceso de so
cialización.  No  obstante,  la integración  de  sus representantes  en el  proceso  oficial  es muy
limitada.  La falta de acceso de actores no gubernamentales en la agenda de democratización
ha  sido identificada como una de  las debilidades  más considerables  de la política de la  UE.
Aunque  se han  celebrado Foros  de la  sociedad civil,  como por  ejemplo en  el marco de  las
conferencias  Euro—Mediterráneas los Foros  Civiles Euromed (el primero en  1995 en Barce
lona  o el más reciente  en 2002  en Valencia),  se trata más bien  de celebraciones  con efectos
muy  limitados  y marginados.  Esta  se  explica en gran parte  por el  temor  a ser  criticado por
querer  importar valores occidentales hacia esta región. El apoyo de la sociedad civil a través
de  la financiación de ONGs lleva a una  de las principales  cuestiones del proceso de demo
cratización  per  se,  es decir,  de qué forma se introduce el juego  democrático: o bien a través
de  las elites en el poder, es decir desde arriba o bien, fortaleciendo la actividad de la sociedad
civil  para que ella se convierta en el agente principal  que reclama desde abajo reformas polí
ticas  para  una  mayor  participación  en la  vida  política  de  un país,  en  la  forma como se  ha
visto  ejemplarmente en las transformaciones de los países socialistas del Europa Oriental.
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7. Resumen y  Conclusiones
Tras  la  lectura y  la discusión del documento final de la Conferencia Euro-Mediterránea
de  Barcelona,  queda patente el siguiente planteamiento de Bruselas frente a los PMNC: Los
aspectos  económicos tienen  preferencias sobre los aspectos políticos  y sociales. El punto de
partida,  o la meta primordial es  la  creación de una  zona de  libre comercio  en el Mediterrá
neo.  Esta  zona  conlleva  dos  elementos  claves  para  el  porvenir  de  la  Asociación  Euro-
Mediterránea:  Anterior a  su  entrada en vigor,  los  PMNC están  obligados  de llevar  a cabo
una  serie de reformas macroeconómicas y ajustes estructurales, es  decir, una serie de medi
das  preparatorias para  la  libre entrada de mercancías europeas. Posterior a  la  entrada en vi
gor,  esta zona de libre comercio aumentará los intercambios comerciales,  la productividad de
las  economías  de los  PMNC, cuyas  empresas  habían podido  hasta entonces desarrollar  sus
actividades  a  la  sombra del proteccionismo  estatal. Ahora bien,  el  aumento de  la  actividad
comercial,  la reestructuración de las economías  y políticas económicas con  vista al libre co
mercio  llevaran la idea que se esconde detrás de la política mediterránea de la UE, a  la pros
peridad  y el crecimiento económico de los PMNC.
Volviendo  al análisis de los tres elementos claves que determinan la cooperación identi
ficados  en capítulo dos y  analizado con óptica  al Mediterráneo a lo largo del presente capí
tulo  queda patente, que las relaciones entre la orilla norte y  la del sur se caracterizan por una
tremenda  distancia política, es decir, mientras en el norte todos los países se puede clasificar
como  democráticos,  los PMNC,  con la  excepción de Israel y en  menor medida Turquía, se
puede  catalogar  como  no  democráticos.  De  acuerdo  con  las correlaciones  y  la causalidad
entre  los tres elementos que  promueven la cooperación, se  puede deducir de esta  diferencia
política,  (el  déficit democrático en los  PMNC) representa una de  los principales obstáculos
para  la  cooperación  en  la cuenca.  Con vista  a  los  orígenes de  las amenazas  percibidas,  se
puede  argumentar,  que  la  incapacidad  de  la elite  política  de  adoptar  políticas económicas
adecuadas  como consecuencia  de  la falta  de legitimidad política  hubiera  sido menor,  si  se
hubieran  establecido  reglas  democráticas,  un  argumento  que  se  verificará  más adelante,  y
que  será  patente tras el  análisis de las economía política de los PMNC que se llevó a  cabo a
nivel  nacional.
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Siguiendo  el análisis del segundo elemento promotor de la cooperación, el comercio, se
puede  decir de antemano, que  la introducción de un juego  democrático hubiera sido favora
ble  para  el  intercambio comercial.  El  análisis  de  las relaciones  comerciales  muestra  clara
mente,  que estas relaciones están caracterizadas por una fuerte asimetría en términos de rele
vancia  del total de los flujos comerciales. A  la no relevancia de los intercambios con el Me
diterráneo  desde la perspectiva de los países miembros se opone una elevada importancia del
mercado  europeo para los productos que provienen de los PMNC.
Otro  fenómeno  que determina  las relaciones comerciales en el  Mediterráneo y que está
ampliamente  reconocido  por los  economistas especializados  en la región,  es  la  carencia de
comercio  a  nivel  horizontal, es  decir,  entre  los propios  PMNC.  Con respecto de la  integra
ción  en  la economía  mundial  de  los PMNC,  se  tiene que  afirmar que  el  conjunto de  estos
países  se encuentra muy por detrás de otras regiones compuestas por países  en vía de  desa
rrollo.  El porcentaje  de las exportaciones manufacturadas sobre el total de las exportaciones
—un excelente  indicador de  la competitividad  en  los  mercados  internacionales, el progreso
tecnológico  y  la diversificación de la producción— muestra que  los PMNC están por  debajo
del  promedio de los países en desarrollo. A parte del déficit de la diversificación de las mer
cancías  que salen del país, hay que hacer hincapié en los tipos de productos que se importan:
en  su mayoría  se trata de productos primarios. Los PMNC, con  las excepciones de Turquía,
Túnez  y  Jordania,  concentran  sus  exportaciones  en tres  tipos  de  productos.  Los  productos
agrícolas,  crudos o minerales  en general  lideran a  la  lista de  las exportaciones.  Esta depen
dencia  de productos primarios crea una alta  vulnerabilidad de las economías de estos  países
como  consecuencia de la alta volatilidad de los precios del mercado mundial. A su vez, dicha
composición  de los productos  comerciales basados en productos primarios  es  un  índice del
poco  avance tecnológico que de las economías de los PMNC. Otra debilidad de las exporta
ciones  de los PMNC es la  baja diversidad geográfica. Es  decir, el destino  de sus  exportacio
nes  se concentra en pocos países.
El  breve análisis  de los flujos comerciales y de los  factores que los  determinan ha mos
trado,  que el rendimiento del comercio como factor pacificador entre los actores de la región
es  deficitario, y para poder maximizar este rendimiento, queda un largo camino.
Como  último elemento clave que facilita la  cooperación se  ha identificado ante las ins
tituciones  internacionales. Las diferentes iniciativas para institucionalizar las relaciones entre
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los  diferentes actores, revela  una gran cantidad de propuestas.  A pesar de  estas propuestas,
pocos  se han mostrado de larga duración o que hayan cumplido con sus objetivos. Un  factor
que  explica  este  “mal”  rendimiento  de  la  institucionalización  de  las  relaciones  Euro-
Mediterráneas  reside en la  amplitud de los  diversos  intereses de  los  diversos actores  en  la
zona.  Como  se definió  en el  capítulo dos,  la  cooperación  es  “toda relación  entre  actores
internacionales  orientada a la mutua satisfacción  de intereses  o demandas, mediante la uti
lización  complementaria de sus respectivos poderes  en el desarrollo  de actuaciones coordi
nadas  y/o  solidarias”. Es decir, la  suposición básica para que  se produzca la cooperación es
la  existencia de un nivel mínimo de intereses. Sin esta intersección de intereses, la necesidad
de  cooperar tiende  prácticamente hacia cero. Las  principales propuestas de cooperación pro
vienen  de los  dos actores con  más peso en el  Mediterráneo,  que son  los EEUU y la Unión
Europea  con sus países miembros. El análisis de los intereses de ambos actores revela gran
des  diferencias e incluso contradicciones.
Estas  diferencias en los conceptos de percepción del Mediterráneo se traducen en políti
cas  distintas y pocos coordinadas. De tal  modo, la UE  persigue una  política baja, (low poli
tics)  mientras los EEUU actúan más bien  en términos de la alta  política (high politics).  Pero
no  solo existen divergencias a nivel Euro—Atlántico, sino a nivel interno comunitario se pue
de  detectar  diferentes intereses de los países miembros.  Estas diferencias en  la constelación
de  los intereses junto  con problemas  institucionales y de procedimientos inherente al proceso
de  integración europea explican  la discrepancia  que  existe entre  el  potencial comunitario y
sus  ambiciones políticas por un lado, y el papel real que juega  la UE en la región del Medite
rráneo.
Estas  dificultades apuntan a la debilidad política de la UE:  el papel político de la UE, o
mejor  dicho,  la no—existencia de  la UE  como  un  actor  político es  el principal  factor de  la
dinámica  no controlable en el Oriente  Medio. En la medida que la UE empiece a  actuar co
mo  actor  político  en  la  escena  internacional,  aumentaran  las posibilidades  de acentuar  los
intereses  de  Europa  en  el  ámbito  extra—comunitario. Mientras  eso  siga  así  la  UE  seguirá
siendo  a la vez, un gigante económico y un enano político, con estructuras internas que care
cen  de gobernabilidad. Es  decir, tomando  la idea principal que  la democracia  influye positi
vamente  sobre el  establecimiento de instituciones internacionales, no solo se detecta  la falta
de  estructuras democráticas en los PMNC como un obstáculo a  las iniciativas, sino, con res-
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pecto  del Proceso  de Barcelona se plantea la pregunta por las estructuras democráticas de la
propia  HE. En este sentido se puede afirmar que debido al déficit  democrático de los actores
que  constituyen el  Proceso de Barcelona, no  es de extrañar  que los avances de este  proceso
sean  bien limitados.
En  el siguiente capítulo se analizará la economía política de los países Árabes, con el fin
de  identificar  los obstáculos a que se enfrentan los PMNC en su búsqueda del desarrollo. Es
decir,  se abandona ahora el nivel regional y se enfocará de forma general la experiencia que
han  tenido  los diferentes países con  el  desarrollo  o mejor  dicho con  el no— desarrollo.  Con
este  motivo, se estudiará  la relación entre la estructura, los actores y las políticas. Meta prin
cipal  de todo  esto es la pregunta por la relación que existe entre  lo político  y lo económico.
La  suposición detrás del siguiente capítulo es ni más ni menos que poner en evidencia que la
suposiciones  modernistas  en que se basa la concepción del Proceso de Barcelona tal como se
nos  ha presentado durante los últimos años no puede lograr los objetivos deseados.
Capítulo 4
La  Economía Política de los Países
Mediterráneos No Comunitarios (PMNC)86
1.  Introducción
E l presente  capítulo  relata  y  analiza  en  términos  generales  la  situación  económica,
política  y  social,  promoviendo  así  al  lector  un  acercamiento  multidimensional  a  la
región  del  Mediterráneo.  A  la  vez,  esta  conducta  hacia  las  realidades  mediterráneas
facilitará  la  comprensión  de  las  amenazas  y  riesgos  percibidos  en  el  contexto  Euro—
Mediterráneo,  descubriendo  de  antemano  el  hilo  argumentativo  de  este  capítulo,  que  el
desarrollo  y la  seguridad están íntimamente  relacionados. Una tarea ambiciosa y compleja,
como  afirma el  gran  historiador  francés,  Femand  Braudel,  quien responde  a  la  pregunta
introductiva  ¿Qué es  el Mediterráneo?:  el mundo mediterráneo  son “...mil cosas a  la vez.
No  un paisaje, sino paisajes  incontables. No  una civilización, sino muchas civilizaciones.;.”
(Braudel  et. al. 1983:7—8). Sin  el menor  lugar  a  duda,  lo  que  se  encontrará compensará  el
esfuerzo.
La  segunda pregunta  más bien  de  carácter analítica,  es  ¿Cómo  estructurar esta  labor,
para  que el  lector no  se pierda en la  cantidad de información  que ofrece este  análisis? En
86  los países árabes países ribereños del Mediterráneo, más Jordania, que no tiene costa, más
Israel y Turquía.
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primer  lugar,  y  tomando  la  anterior  cita  de  Braudel  en  serio,  una  breve  descripción
geográfica  y  climatológica  ayudará  en  situarse  en  el  mundo  mediterráneo,  ya  que  su
geografia  y clima son únicos en el mundo, y juegan  un  papel  explicativo importante  en el
viaje  a  través  de  todos  los  ámbitos  del  pasado,  presente  y  futuro  de  la  cuenca  del
Mediterráneo.
Una  vez ambientado y  adoptado a clima y geografla, se estudiará la situación actual en
términos  económicos,  políticos  y  sociales.  Después  de  estas  reflexiones  acerca  de  las
realidades  presentes, se  analizará a través de una  aproximación de la política económica la
interrelación  de los tres  aspectos (económico, político y social) que determina  la situación
actual,  comprendiendo  este  camino como  desarrollo  (o  no  desarrollo).  En  concreto,  se
busca  respuestas a las preguntas ¿Cuáles son los logros, los obstáculos y las peculiaridades
del  desarrollo económico que han experimentados las economías de los países de la llamada
ribera  sur  de  la  cuenca  del  Mediterráneo?  El  hilo  conductor  del  análisis  del  desarrollo
experimentado  y los  factores que  le determinen es principalmente  el trabajo  seminal sobre
la  economía política de Oriente  Medio de Alan Richards y John Waterbury (l996).  Dicho
trabajo  analiza  las economías  de los países  árabes, desde  la  interacción de  tres variables,
que  son  la  transformación  estructural,  la  estructura  y  política  del  Estado  y  los  actores
sociales  o  clases  sociales.  Cada  uno  de  las  variables  es  esencial  para  comprender  el
desarrollo  económico de los estados de la región.
87  Lorca /  Escribano (1999) igualmente apoyan sus análisis de las estrategias de desarrollo de los
países del Magreb en el armazón conceptual que ofrece el trabajo de Richards y Waterbury (1996).
Gráfico4.1.Elementosquedeterminanel  desarrolloenlos  PMNC
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Entre  las tres variables, como muestra el  gráfico 4.1.,  existe una causalidad reciproca,
es  decir,  son  interdependientes.  Esta  interdependencia  se  expresa  brevemente  en  las
siguientes  relaciones:
A)  Los efectos y resultados del crecimiento económico y la transformación estructural a
que  el Estado tiene que reaccionar son pocos previsibles e impremeditados.
B)  Adicionalmente y por  gran parte  de los economistas reconocido  es  el  impacto de la
estructura  del Estado y determinadas políticas a la tasa de crecimiento.
C)  Las  clases  o  actores  sociales  influyen  la  articulación  de  la  política  del Estado.  En
otras  palabras,  grupos  de presión  o de  interés manipulan  o influyen, según el  poder
que  poseen, las decisiones del gobierno.
D)  El  Estado  forma e  incluso  crea los  actores  sociales, incluyendo  las clases sociales.
Ante  todo en el contexto de los países  en vía de desarrollo,  el papel del Estado  en la
formación  de los actores  sociales es notable a través de nacionalización, reformas de
tierras  o privatizaciones.
E)  El crecimiento económico y la transformación estructural contribuyen igualmente a la
formación  los  actores  sociales: el  incremento de  los  grupos  islámicos  militantes  se
atribuye  al menos  en partes  a las altas tasas de  desempleo de  los jóvenes  que  posen
cierto  nivel  de educación y una  formación profesional.  En cambio,  el  desempleo  se
explica  por el crecimiento lento de los sectores no—agrícolas, en combinación con un
crecimiento  rápido del sistema educativo.
F)  Los  actores  sociales afectan el  crecimiento, por  ejemplo de forma indirecta a  través
de  la presión  que  puede generar  al  poder  ejecutivo del  Estado  y  de esta  forma,  los
actores  sociales influyen en la política de Estado.
Una  vez determinado  este  análisis  se  buscará  una  respuesta  acerca  de  la  correlación
entre  la situación socioeconómica y política.
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2.  El  espacio  del Mediterráneo:  consideraciones  sobre
geografia  y  clima
Para  entender el Mediterráneo en general y las economías  mediterráneas en particular,
Alejandro  Lorca et.al. (1999) rechazan el “reduccionismo” del enfoque neoclásico aplicado
por  gran parte de los analistas de las economías del Mediterráneo y sugiere que los aspectos
sociales  en los PMNC están estrechamente vinculado con lo político, cultural y económico.
Para  no  cometer el  mismo error y  de acuerdo  con  Lorca et. al.,  se comienza este  capítulo
con  las  condiciones  geográficos  que  predeterminan  el  sistema  económico.  Hay  una
creciente  tendencia  por parte de los economistas de considerar los aspectos de  la geografía
en  el análisis económico88.
El  Mediterráneo  es  un  mar  interior  (mapa 4.1.),  y  los  mares  interiores  son rutas  de
transporte  y de comunicación entre los países ribereños, o como dice Lorca et.al  “[El] mar
interno  mantiene en continuo contacto a los pueblos,  mezcla culturas, desarrolla comercio,
desencadena  guerras,  pero  cualquiera  que  sea  la  actividad  que  sobre  él  se  desarrolle,
mantiene  siempre a los pueblos en contacto, ya que el instinto empuja a sus  hombres hacia
[el]  mar y pronto se desarrolla la técnica de la navegación. “(1999:4).
A  esta  homogeneidad  geográfica  se  añade  la  homogeneidad  climatológica,
caracterizado  por un número elevado de horas de sol, una  masa de agua  con alta  salinidad,
que  define al igual la homogeneidad de las economías, la producción y la vegetación en su
entorno:
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unas  economías  mediterráneas agrícolas  con productos muy  específicos. De  allí  se  deriva
uno  de los mayores problemas económicos: la falta de la diversidad de los productos de su
agricultura  —los países  mediterráneos  producen  casi  los  mismos  productos  agrícolas
manufacturados— causa una alta  competitividad  entre  ellos, un  fenómeno  que se  empeora
por  sus  condiciones  geográficas,  que  les  obliga  vender  sus  productos  en  los  mismos
mercados,  por  que  los  productos  agrícolas  no  siempre  aguantan  largos  caminos  de
transporte,  así que el factor de proximidad se convierte en un factor clave.
La  agricultura  mediterránea  produce  pues  los  mismos  productos  y  los  vende  en  los
mismos  mercados. El conflicto económico está asegurado. Además, el  mediterráneo produce
principalmente  textiles de algodón.
Debido  a  la  proximidad  geográfica,  los  vende  en  los  mercados  europeos.  Aquí  el
conflicto  se originó no solo por la competencia entre los PMNC sino por el proteccionismo
europeo.
Analizando  más  al  fondo  la  agricultura, mediterránea,  se  descubre  otro  factor  que
obstaculice  el  avance  de  las economías  mediterráneas:  su carácter  dual  (ibídem:9).  En la
agricultura  mediterránea existen dos  sectores,  uno tradicional  y orto  de regadío.  Mientras
que  la  agricultura tradicional  se  refiere  a  la  producción  de olivos,  vid  y  cereales  con  un
rendimiento  bajo  y que  no  puede soportar  a  un  gran número de  población por  la  falta de
agua  y porque esta localizada en las montañas y las mesetas. En contraste a esta agricultura
tradicional  y  pobre  se  ha  desarrollo  sólo  recientemente  un  sector  agrícola  de  alta
productividad  y  orientada  hacia  la  exportación:  la  agricultura  de  regadío.  Este  sector  se
sitúa  en  la  costa  por  su  alto  consumo  de  agua  y  en  donde  tiene  que  competir  con  otros
sectores  económicos  por  el  agua:  la  industria  y  el  sector  de  servicios,  en  gran  parte  el
turismos.  Esta  “lucha” por el agua causa una alta presión ecológica. La limitación agrícola
tradicional  a  pocos  productos  y  su  bajo  rendimiento  explica  la  insuficiencia  alimentaría
crónica  de los PMNC. La agricultura de regadío produce alimentos para la exportación a los
mercados  europeos  que  no  son  base  proteínica  en  la  alimentación,  como  son  frutos  y
hortalizas,  obligando  a  la  importación  de trigo  y  cereales.  Algunas  cifras  testifican  esta
insuficiencia  alimentaría:  Egipto  importa un  70  %  de  su  consumo  de  cereales y  Argelia
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invierte  un  30  %  de sus  beneficios del petróleo  en  la  importación de alimentos  bases. El
único  país de los PMNC con suficiencia alimentaría es Turquía.
El  sector industrial constituye alrededor de un 30 % del PNB y se basa principalmente
en  la  producción  de textil  (ante todo  algodón).  Es  una  industria  bajo  en el  consumo  de
capital  pero  alto  en  el  de  la  mano  de  obra.  Allí  es,  donde  estas  economías  tienen  sus
ventajas  comparativas.
El  sector de los  servicios esta  dominado por  el turismo, pero también por el transporte.
Prácticamente  no existe ningún centro financiero en la cuenca del Mediterráneo, y por tanto
se  usa  los  servicios  financieros  de  Europa.  El  turismo  es  un  sector  típico  para  el
Mediterráneo  (múcho sol, mar, playas) pero casi un 90 % del turismo mediterráneo se centra
en  la orilla  norte, donde  la infraestructura  (camas,...) esta  mucho  más desarrollado (Lorca /
Escribano  1998;  1999).  Después  de  este  breve  acercamiento  en  términos  geográficos  y
climatológicos  y  a  algunas  consecuencias  económicas,  a  continuación  se  sintetizará  los
grandes  rasgos de la situación actual, contrastado con algunas cifras.
3.  Síntesis de las realidades actuales en los PMNC
3.1.Característicasgenerales
Empezando  este análisis comparativo del conjunto de los PMNC por el tamaño de sus
superficies,  se  muestran  grandes diferencias.  El  país más  grande  de  la  región es  Argelia
(tabla  4.1.), cuya  superficie  es  cuatro veces  más grande  que  la  del país  más grande  de  la
UE,  Francia.  El  contraste  más  destacable  del  conjunto  ofrece  el  Líbano,  el  país  más
pequeño  de la zona, que es casi  228 veces más pequeño que Argelia,  sin embargo, todavía
unos  cuatro veces más grande que  Luxemburgo, el país  al final  de la  lista en términos del
tamaño  de  la ,UE.  Si  se  continúa  esta  comparación  con  la  UE,  se  identifica tres  PMNC,
cuyas  superficies superan la de Francia, que son Libia, que  es más que 3 veces más grande
que  Francia, y Egipto, que es casi el doble del país galo. Finalmente Turquía que es al igual
de  grande  que  Francia  y  el  Reino  Unido  juntos.  Entre  los  dos  extremos,  hay  países
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“medios”  como Marruecos, que tiene aproximadamente la misma extensión que Suecia, que
dentro  del  ranking  de  la  UE  ocupa el  tercer  lugar. Siria y  Túnez  tienen  más  y  menos el
doble  que  Portugal  y Austria,  respectivamente.  Jordania a  su vez  goza  casi  de la  misma
superficie  que  Portugal  e  Israel,  el  segundo  país  más  pequeño  de  la  cuenca  del
Mediterráneo  casi llega a la mitad de Dinamarca.
Si  se suma los territorios de  los  10 miembros del conjunto,  se  llega a un  total que  es
más  que  dos  veces  más  grande  que  el  conjunto  Europeo,  y  llega  casi  al  tamaño  del
continente  australiano.
Comparando  ahora la zona en términos demográficos, se dibuja en comparación con la
UE  una  imagen inversa: el total de la población comunitaria supera  1,5 veces la  población
total  del conjunto Mediterráneo. Ninguno de los países más poblados de la cuenca, Turquía
y  Egipto  alcanza el  número de  los habitantes de Alemania, que  es  el  líder comunitario en
términos  demográficos absolutos. Sin embargo, la población turca y egipcia supera más que
1,5  veces  la  población  española,  que  a  su  vez  ocupa  el  quinto  lugar  en  el  ranking
demográfico  comunitario.  El  PMNC más  pequeño es  el  Líbano,  que  es  una tercera  parte
más  grande  que  Irlanda,  el  segundo  país  menos  poblado  de  la  UE.  Sin  embargo,  esta
imagen  demográfica cambiará en los próximos 50 años.  Según proyecciones  de la ONU, en
el  año 2050, la población total de la cuenca del Mediterráneo, estará tan grande como la UE
más  una vez más la población española.
Comparando  la  densidad  de  los  habitantes  por  km2  se  ve  también  cierta
heterogeneidad.  El  Líbano  es  el  país  donde  más  personas  se  concentran  en  un  km2, al
contraste  con Libia, done se encuentra  137 veces menos habitantes por km2.
La  tasa  de  crecimiento  demográfico  refleja  las  proyecciones  de  la  población total:
cinco  países superan el nivel  de 2 %, encabezado por Jordania y Siria y seguidos por Libia,
Israel  y Argelia. Túnez es  el  país  con la  tasa  de crecimiento más baja,  aunque  supera aún
casi  4 veces la tasa media de la UE.
Capítulo  4:La  Economía  Política  delos  PMNC
89Nodos  de conexión
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El  grado de urbanización refleja  grandes disparidades entre los PMNC: mientras que en
Egipto  menos que la mitad de la población vive en las zonas urbanas, en Argelia, Marruecos
y  Siria es un poco más que la mitad. El otro extremo es Israel, donde más que un 90 % de la
población  reside en las ciudades. Jordania y Turquía son los dos países  que más se acercan a
la  media  de la UE, donde una  3/4 parte  vive en  los urbes. Y  finalmente, el Líbano y Libia,
donde  solo quedan entre un 10 % y un  15 % de la población en las zonas rurales y Túnez con
1/3 parte de la población que vive en áreas no urbanas.
La  Estructura  demográfica de una  imagen menos  dispersa:  expresado en el  porcentaje
de  la población mayor de 65 años, el porcentaje circula entre 2,9 % en Jordania y un 5,74 %
en  el Líbano. Israel,  con casi un diez por ciento es dentro del conjunto una excepción y es el
país  que más se acerca a la media comunitaria, que es aproximadamente un  15 %.
Con  respecto  de las formas de comunicación, más concreto con  respecto de la  que se
conoce  bajo  el  fenómeno  de  las nuevas tecnologías  se  observa el  conjunto  de los  PMNC
sufre  al igual considerables diferencias. En Israel, donde más usuarios de teléfonos móviles
hay,  hay  más que 300 veces más usuarios que en Siria, donde  prácticamente todavía no  se
ha  introducido esta nueva forma de comunicación. Israel incluso supera el nivel medio de la
UE  cierta  homogeneidad  en  el  conjunto  de  los  PMNC,  pero  comparado  con  la  UE  no
sorprende  que  existen  diferencias  considerables:  como  esperado  en  cinco  países  el
porcentaje  de usuarios de los móviles ni siquiera  llega a  1/2 por  ciento. En Jordania, es  un
poco  más que un por ciento y en Turquía esta cifra supera ligeramente los 5 por ciento y en
Líbano  incluso que a un poco más que un  15 por ciento. Una situación parecida se observa
con  respecto  de  Io  nodos de conexión  a  Internet. Mientras  en Argelia,  Egipto, Jordania,
Libia,  Marruecos,  Siria y  Túnez el  uso  de Internet  es  prácticamente  inexistente, en Israel
casi  un  15  por  ciento  de  la  población  conecta  con  Internet.  En  el  Líbano  y  Turquía
alrededor  de un  1/2 por ciento de la población son usuarios de Internet.
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3.2.Característicaseconómicas
Si  se analiza  los principales indicadores económicos (tabla  4.2.), se ve lo siguiente: el
PNB  per  cápita expresado en  US—$, el país  con menor  número es  Siria, con  un  poco más
que  1000  dólares,  seguido  por  Marruecos  y Jordania  con  aproximadamente  200  dólares
más.  En comparación  con  Israel,  se  manifiestan  las grandes diferencias en  la  zona, cuyo
PNB  per  cápita es entre  casi  16 (Siria) y  10 (Argelia) veces mayor.  En la  escala del PNB
per  cápita,  Israel  va  seguido  por  el  Líbano y  Turquía,  aunque  la  distancia  sigue  siendo
considerable,  entre  4,5  y  5  veces  mayor  respectivamente.  Sin  embargo,  el  país  cuya
economía  ha experimentado un mayor  crecimiento del  PNB en  1998 es Marruecos, donde
la  economía crecía 33 veces más rápido que en Siria, el país que más lento crecía. Son ante
todo  los países del Magreb, cuyos tasas de crecimiento han sido superior, como muestra, a
parte  de  Marruecos,  el  crecimiento  de  Argelia  (5,81%)  y  Túnez  (5,48  %), pero  también
Egipto,  que  encabeza con  6,31 %  el  ranking detrás  de Marruecos.  Las  economías  de  los
demás  país han experimentado un crecimiento entre 3 —  4  %, acercándose así más bien a la
media  de la UE, que es alrededor de un 3,7 por ciento.
La  estructura de la producción,  medido en el porcentaje del PIB, pone  de relieve que,
con  la excepción  de Argelia,  el  sector de servicios  es el  sector con  mayor  contribución al
PIB.  Circula entre  un  aproximadamente  entre  50  (Egipto) y  70 (Jordania)  por ciento.  En
Argelia,  el  sector industrial supera ligeramente al sector de servicios.  Lo que destaca,  es la
relativa  importancia del sector agrícola,  que contribuye con  una  media de  15 por  ciento al
PIB,  que  es más  que 4 veces mayor que la media Europea. La excepción es Jordania, cuyo
estructura  de producción se aproxima mucho a  la media comunitaria e Israel, donde solo un
4  % del la estructura del PIB proviene del sector agrícola.
La  capacidad  de  atraer  inversiones  extranjeras  directas  (IED)  muestra  grandes
diferencias.  Mientras  en  1998, en Marruecos  sólo  entraron  12 millones  de dólares, Israel
recibió  más que 2500 millones y Jordania y Turquía alrededor de mil millones.
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No  obstante, es importante notar, que el  conjunto de los PMNC es a  escala global una
de  las zonas, que más dificultades tiene para atraer las IED.
La  deuda externa de los PMNC circula entre un 40 y un 65 por ciento del PNB, con las
excepciones  de Jordania y Siria, donde la deuda externa supera el PNB e Israel, cuya deuda
alcanza  solo un 20 por ciento del PNB.
Con  respecto del comercio destaca,  que sólo en  los dos países  que exportan petróleo y
gas  natural,  las exportaciones  superan  las importaciones. Todo  los  demás países  sufren un
saldo  comercial negativo. El Líbano tiene un  saldo comercial negativo más considerable (Las
importaciones  superan las exportaciones  más que nueve veces).
3.3.Característicaspolíticas
La  descripción  estadística  de  la  situación  política  resulta,  debido  a  las  variables
disponibles,  algo más dificil, entre otras cosas, por que en el campo de las ciencias políticas
el  uso de variables cuantitativas todavía no  es tan común. En la tabla 4.3. se  recopila datos
disponibles,  tanto  cualitativos  como  cuantitativos.  Empezando  por  las  variables
cuantitativas,  es muy común la descripción de los ingresos y gastos de los gobiernos. Como
se  ve,  los ingresos totales como porcentaje  del PIB varían entre  un  16 y un 42  por  ciento.
Israel  es  el  país que  en este  sentido  más  ingresos relativos  al  PIB tiene,  incluso  supera la
media  de  la  UE  en  más  de  tres  puntos,  seguido por  Egipto,  que  casi  llega  a  la  media
Europea.  Al final de esta comparación se encuentran el Líbano y Turquía cuyos ingresos no
llegan  al 20 por ciento.
Una  labor de gran utilidad y de bastante poder  explicativo es  la desagregación de estos
ingresos,  es  decir,  la  forma  como  los  gobiernos  consiguen  su  ingresos.  Comparando  el
porcentaje  de  los impuestos sobre  la renta  de los  ingresos totales,  se ve que  en la mayoría
de  los PMNC,  este  impuesto es  muy bajo. En Egipto,  estos  ingresos llegan a un poco más
de  un  dos por ciento,  seguido por Jordania,  donde este  tipo de  impuestos llega a  un  poco
más  de un tres por ciento y en Argelia, donde son un cuatro por ciento. En los demás países
del  Magreb, Mamiecos y Túnez, esta parte es un poco más elevado, un  10 y un  8 por ciento
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respectivamente.  De nuevo, Israel y Turquía son las dos excepciones dentro del conjunto de
estos  países, superando entre un 3 y un 5 por ciento la media comunitaria de 21 por ciento.
Una  fuente  de  ingreso  de  mayor  importancia  en  la  mayoría  de  los  PMNC,  son los
impuestos  sobre  el comercio  y las transacciones  internacionales, que  en el  Líbano llega a
más  de 44 por ciento. En los demás países esta tasa  no es  tan elevada, pero en Túnez llega
aún  a más de una  cuarta parte de los ingresos del Estado, seguido por Argelia y Marruecos
donde  estos  impuestos contribuyen con  un  aproximadamente  15 por  ciento a  los ingresos
totales.  De nuevo, son Israel y Turquía que representan una excepción, con un 0,4 y un 2,3
por  ciento,  respectivamente  y  así  son  los  dos  países  que  más  se  acercan  a  la  media
comunitaria,  donde  con  un  0,08  por  ciento  este  tipo  de  ingresos  es  prácticamente
inexistente.
La  importancia  del  sector  público  se  mide  habitualmente  a  través  de  los  gastos  en
sueldos  para  el sector público  como porcentaje de  los gastos totales.  El líder  de los gastos
en  este  sentido  es  Jordania,  donde casi  la mitad  de  los gastos  se  emplea  para pagar a  los
empleados  del Estado  seguido por Marruecos y Túnez, donde  estos gastos aún  reflejan una
tercera  parte  de  los  gastos  totales.  En  Egipto,  el  Líbano  y Turquía  este  gasto  constituye
alrededor  de un 20 por ciento. Israel, de nuevo es la única excepción con tan solo un  14 por
ciento,  acercándose  así  a  la  media  de  la  UE.  Estos  datos,  reflejan  de  cierto  modo,  la
importancia  del Estado, es decir del sector público en estos países.
Los  gastos  en  defensa,  educación  y  sanidad  reflejan  algunas  prioridades  del  las
políticas  de los PMNC. Con respecto de los gastos en defensa, no  extraña, que teniendo en
cuenta  la situación tan conflictiva en Oriente Próximo, que Israel es  el país que usa la parte
más  grande  de  su  PIB  para  la  defensa,  casi  un  9  por  ciento.  Seguido  por  sus  vecinos
Jordania  y  Siria con un  7,7 y un  6,2 por  ciento respectivamente. Las  razones que explican
estos  relativamente  altos gastos en defensa son las mismas. El  porcentaje de  los gastos en
defensa  del  PIB  en  los  demás países  oscila  entre  un  4  y  un  2  por  ciento.  Los  gastos  en
educación  en  Israel y  Túnez superan  los  seis por  ciento y  ocupan  de esta  manera casi  el
doble  que la media Europea. Marruecos y Egipto gastan entre un 5,5 por ciento y un 4,7 por
ciento  de  su PIB  en la  educación. La  menor  parte  de  los  gastos de  estos  tres  sectores  se
dirige  a la sanidad










La  fuente del Corrupiion Perception Index es Transparency International (www.transparency.de).
La  evaluación de este índice es a través de encuestas con expertos y hombres de negocios.
 Datos de Euromoney Diciembre 1997, p. 65. Se trata de un ranking  de 25 a  0; 25  es el valor
máximo; el riesgo político es una variable definido como el riesgo de no pago o no servicio al pago
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En  Egipto, el Líbano, y Turquía ni  siquiera llega a un por ciento de su PIB, mientras que en
Marruecos  es  aproximadamente  un  por  ciento.  Los  únicos  países,  donde  parece  que  la
sanidad  tiene  más  importancia  es  en  Túnez,  donde  estos  gastos  son  mayores  que  los
destinados  a  la  defensa, y  en Israel,  donde  con un  6,6  por ciento  supera  en 2,5  puntos la
media  de la UE.
Las  variables  cuantitativas  dan las primeras  pistas  de los  factores  que  influyen en  la
política  que  definen los  gobiernos,  como es  por  ejemplo la  importancia  del ejército y  del
sector  público,  o las barreras al comercio que  expresan los impuestos  sobre el comercio y
las  transacciones internacionales. Toda esta  discusión y la  búsqueda de correlaciones entre
las  diferentes variables e indicadores se llevarán a cabo más adelante. El fin de esta primera
parte  es  la  simple descripción  de  la  situación actual  en ténninos  políticos,  económicos y
generales.
Si  comparamos ahora  las variables  cualitativas  que describen  la situación política,  la
región  destaca  por  su  falta  de  derechos  políticos  y  libertades  civiles  que  los  regímenes
políticos  conceden a sus ciudadanos. Con respecto de los derechos políticos, los países con
menos  derechos  son Libia y Siria, ambos con la peor puntuación (7 puntos). Seguidos por la
mayoría  de los países, que son Argelia, Egipto el Líbano y Túnez, donde el derecho político
que  posen  los  ciudadanos  se  valora  ligeramente  mejor  (6  puntos).  Aunque  las  dos
monarquías  Jordania  y  Marruecos  y  el  país  no  árabe  Turquía  se  valora con  entre  4  y  5
puntos  un poco mejor, la  distancia con el  único país de la  región que  respecta plenamente
los  derechos políticos, que es Israel, es  considerable. Con respecto  de las libertades civiles,
se  observa una situación parecida. De nuevo Libia y Siria, son los dos países donde peor se
concede  las libertades civiles. Argelia, el Líbano, Marruecos y Túnez respetan las libertades
civiles  un poco más que sus derechos políticos, mientras que en Israel, Jordania, y Turquía
las  libertades  se  valoran  peor.  Este  fenómeno  se puede explicar en  gran parte  por  grupos
étnicos  que viven en estos países, como los palestinos o los kurdos. Como hay de esperar, la
libertad  de  la  prensa  se  encuentra  igualmente  en condiciones  pocos  favorables.  Libia  y
Argelia,  son  los  países,  donde  apenas  existe  la  libertad  de  los  medios  de  comunicación,
seguido,  aunque con  alguna distancia por  Siria, Túnez,  Turquía  y Egipto.  Marruecos es  el
país  árabe donde más libertad disfruta la prensa. De nuevo, la excepción es Israel, donde el
grado  de libertad de la prensa se  acerca mucho al nivel medio de la UE.
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Como  anteriormente  mencionado,  uno  de  los  principales  problemas  del  desarrollo
económico  de  los  países  del  conjunto  es  la  poca  capacidad  de  atraer  las  inversiones
extranjeras.  Muchos analistas financieras explicán esta dificultad, con el alto riesgo político
inherente  a todos los países de la  zona. Una  serie de instituciones privadas elaboran, a base
de  encuestas  un índice del riesgo país. En tabla 4.3.., se  presenta el índice “riesgo político”
elaborado  por euromoney. Se trata de un índice elaborado sobre una escala de 25, donde el
25  es el valor  más alto.  La interpretación de este  índice es, cuando más  alto es  el  número,
más  pequeño es el riesgo político. Turquía e Israel con valores entre aproximadamente 17 y
19,  son  los  dos  países  donde  el  riesgo  político  es  menor.  Libia y  el  Líbano,  donde  con
valores  de aproximadamente  11, son los  países  con  mayor  riesgo  político.  En el  caso  de
Argelia,  no  hay  datos  disponibles,  pero  se  estima,  que  debido  a  la  situación  interna,  el
riesgo  país debe  ser  aún más  alto.  Un riesgo político  igualmente muy alto,  pero sin  valor
disponible  debe tener  Siria, debido a  una  legislación y  unos códigos de  inversiones pocos
transparentes.
Finalmente,  una  variable,  que  está  al  igual  que  el  riesgo  político  estrechamente
vinculada  con  el mundo de los negocios  es el  índice de la percepción de la corrupción. Es
una  índice  elaborado por  encuestas,  y  expresado  sobre  una  escala  de  10, donde  10 es  el
valor  máximo,  es  decir,  donde  se  percibe  menos  corrupción. Con  la  excepción  de Israel,
todos  los países para  las cuales este dato es disponible, tienen  un valor por debajo o igual a
cinco,  lo que  significa  que  se percibe  a  los PMNC como países  donde  la  corrupción esta
omnipresente.
No  cabe duda,  que se  tiene que tomar  estos  datos cualitativos  con  cautela, ya que  se
trata  de informaciones  elaborado a base de encuestas.  Sin embargo, estas variables reflejan
tendencias,  cuyo  valor  explicativo  no  se  puede  negar.  Además,  desde  un  punto  de  vista
empresarial,  subrayando  aquí de nuevo  la  importancia del sector privado, son  los mismos
datos,  que un empresario  extranjero tiene a su disposición a  la hora  de tomar decisiones de
inversiones.
Después  de esta breve descripción  estadística de lo que  se puede  llamar la “situación
real”  en que se encuentran el sujeto de este análisis, es necesario de analizar los factores, las
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fuerzas  y/o  los  elementos  que  han  creado o  influido  en esta  situación,  una  labor  que  se
realizará  a continuación.
4.  La  transformación  estructural  y  sus  explicaciones
4.1.Laestructuraeconómico:puntode  partida
El  siglo XIX  marcó un  cambio de  la estructura y del orden  económico y social con  la
inauguración  de un proceso de integración gradual del Mundo Arabe en el sistema capitalista
mundial.  Anterior  a  este  cambio,  el  orden  económico  estaba  caracterizado  por  la
predominancia  de  líderes  o  terratenientes.  Esta  integración  económica  en  el  sistema
económico  mundial  dominado por  los  grandes poderes europeos  estaba acompañada por  la
creación  de  una  nueva  clase  social,  una  burguesía  local  que  actuaba  como  intermediario
entre  el consumidor local y los productores en Europa.
Es  importante anotar, que  esta integración no  se realizó  en todo el Mundo  Arabe de la
misma  intensidad,  subrayando ya un  aspecto  fundamental  que se  tiene que  tener  en cuenta
hablando  del Mundo Arabe: no se trata de una región homogénea. Es  obvio, que el comercio
europeo  tenía mayores efectos a  las zonas costeras que a las ciudades o regiones que estaban
ubicados  en  el  centro  de  los  países.  Enfocando  la  estructura  social  y  la  organización
económica  y política, Amin (1977) divide la región en tres diferentes zonas: el Oriente árabe,
el  Occidente árabe y los países  situados alrededor del Nilo.
Según  los factores geográficos y la infraestructuras (ciudades costeras con puertos,..)  la
influencia  europea ha sido mayor o menor. Este  a su vez influía el  grado de urbanización, el
grado  de dominación política de una  elite urbana y la actividad y  la estructura económica. A
pesar  de  estas  diferencias  destacan  también  algunas  fichas  comunes  que  determinaron  y
determinan  la transformación estructural y la formación de clases sociales.
Barakat  (1993)  identifica  4  factores  que  explican  la  transforman  estructural  y  la
construcción  de clases sociales en el Mundo Arabe.
Capítulo4:La  Economía Política de los PMNC                          193
1)  Relacionesdedependencia:  la  integración  de  los  países  árabes  en  el  sistema
capitalista  internacional  no  se  llevó  a  cabo  como  un  bloque  homogéneo  sino  de  forma
separata  e  independiente.  Esta  vinculación  fragmentada  explica  el  carácter  periférico  y  la
ausencia  del poder  a nivel  internacional del Mundo Arabe.  A  nivel regional,  son los países
más  ricos que perciben asimismo como poder regional e imponen un sistema de dependencia
a  los estados regiónales menos ricos o más débiles.  Detrás de este  mecanismo se ocultan las
razones  que explican porque las relaciones con Occidente se determinan más por el conflicto
que  por  la  cooperación,  más  por  el  consumo  que  por  la  producción  y  el  fracaso  de  los
esfuerzos  de desarrollo experimentados hasta hoy en día.
2)  Crecientesdisparidades:  el desarrollo  desigual, es  decir el  hecho que  algunas zonas
han  sido privilegiados en los esfuerzos de desarrollo ha causado en el aumento de diferencias
entre  clases.
3)  Diferenciasentrepaísesricosypobres:  es  una  característica,  causado por el  hecho,
que  algunos países  están mucho  mejor  dotados en recursos  tanto  humanos como naturales
que  otros. Así se puede distinguir entre
a)  Países  abundantes  en  petróleo  y  sin  ninguna otra  dotación  de  factores. Es  el  caso  de
Libia,  que posee  de  mucho petróleo  pero poca  población.  Por lo tanto,  Libia ha sido y
sigue  siendo muy vulnerable frente a los cambios de los precios del petróleo;
b)  Países pequeños  con recursos naturales  limitados como Jordania,  Líbano,  Siria y  Túnez
(pero  también  Israel).  Dado  sus  dotaciones  de  factores,  estos  países  tendrían  que
concentrarse  en la formación de capital humana y la exportación de productos intensivos
en  mano de obra cualificada;
c)  Los  países  con  industrias  petrolíferas  como es  Argelia.  Este  país  goza  de  abundantes
recursos  energéticos y una población extensa lo que le permitió la industrialización; y
d)  Los  países que  poseen de  una población relativamente grande,  un clima y una  geología
favorable  a la producción y una experiencia de la producción industrial. Eso es el caso en
Egipto  y Marruecos  (pero también en  Turquía).  En el  caso  del Mundo  Arabe,  se  trata
ante  todo de los recursos energéticos (petróleo y gas).
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4)  Laausenciadeundesarrolloequilibrado:  las economías nacionales árabes han sufrido
diferentes  desequilibrios  en  diversos  sectores  de  la  economía  (agricultura,  comercio,
industria,  servicios).  El  comercio  ha  vinculado  la  economía  árabe  con  los  mercados
internacionales,  ante  todo  europeos,  a  coste  de  la  industria  local,  de  la  artesanía  y  del
comercio  intra—árabe. Estos desequilibrios se explican parcialmente por la distribución de los
recursos.  Amin (1982) consta, que la dependencia extrema del Mundo Arabe se atribuye a la
debilidad  y la desarticulación de la forma de industrialización.
Estos  cuatro factores  así  explican la  transformación  estructural,  que a  su  vez tiene un
impacto  a  la  formación  de  las  clases  sociales  y  la  política  de  Estado,  pero  también  sus
relaciones  con  Europa y  el resto del Mundo.  Explican igualmente, porque hoy en día,  el  la
estructura  y el  orden  económico del Mundo  Arabe se puede describir como una agrupación
peculiar  de  diferentes modos de producción,  que  operan  simultáneamente e  incluyen desde
modos  de producción semi—feudales vía semi—socialistas hasta semi—capitalistas.
Esta  evolución histórica  ha dado la  base del  desarrollo pos—independencia y explica  en
gran  medida el crecimiento experimentado con todos sus problemas y distorsiones.
4.2.Elcrecimientoexperimentado:  problemasydistorsiones
La  evolución histórica, la experiencia con el crecimiento económico y la transformación
estructural  se diferencian considerablemente de un país a otro en la región del Mediterráneo.
No  obstante,  desde  una  perspectiva  global  el  proceso  de  desarrollo  en  los  PMNC tiene
muchos  rasgos  comunes  con  los demás países  menos desarrollados,  pero destacan también
algunas  particularidades,  lo que el  profesor Lorca llama el “factor árabe”. Un aspecto clave
es  la considerable volatilidad de las tasas de crecimiento de los países  árabes como muestra
el  gráfico 4.2.
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Gráfico4.2.ComparacióndelCrecimientodel  PIB /  copiloporregión196098
Fuente: Easterly / Sewadeh (2002)
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Se  puede  apreciar  que  durante  el  periodo  de  1960-4998,  la  experiencia  con  el
crecimiento  económico  de  los  PMNC  sigue  el  patrón  de  la  economía  mundial.  Es  decir,
después  de  un  periodo  de  tasas  de  crecimiento  relativamente  altas  se  han  moderado,  No
obstante,  el impacto de la recesión  mundial de los años ochenta se ha pronunciado  más en las
economías  de los PMNC que en otras regiones  del mundo, ya que  las tasas de crecimiento a
finales  de los años ochenta no  solo han sido por  debajo del la media mundial sino incluso por
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Tabla4.4Tasa  media decrecimiento  anual%  del PIB1960—1998
1960—1970 ¡970—1980 1980—1990 ¡990—1998 1997—1998
Argelia 4.3 4.6 2.7 1.2 7.3
Egipto 4.3 9.5 5.4 4.2 5.1
Israel 8.1 4.8 3.5 5.4 1.9
Jordania — — 2.5 5.4 0.3
Líbano — —
— 7.7 4.3
Libia 24.2 2,2 — — —
Marruecos 4.4 5.6 4.2 2.1 0.8
Siria 4.6 9.9 1.5 5.9 4.4
Túnez 4.7 6.8 3.3 4.4 5.5
Turquía 6 5.9 5.4 4.1 —
Fuente: Banco Mundial 1994 y 2000
En  suma,  desde  los  años  cincuenta95 hasta  los  años  ochenta  los  PMNC vivían  un
crecimiento  rápido, que estancó entre  principios de  los años ochenta y principio de los años
noventa  (tabla  4.4.) 96 Las  altas tasas de crecimiento  del conjunto de los PMNC durante las
primeras  décadas se contribuye ante todo a la situación externa muy favorable que se
Tabla4.5:Evolucióndelastasasdeinversionesyahorrospor  región
Tasa de Inversiones Tasa de Ahorros
1974—1 985 1986—1997 ¡974—1985 1986—1997
Mundo  Arabe 28.33 22.51 26.13 16.41
Asia OrientalyPacflco 30.45 34.79 30.09 33.98
América Latinay Caribe 22.34 20.65 19.47 19.13
Africa Subsahariano 23.58 17.79 20.41 22.7
Mundo 24.39 22.7 23.15 21.23
Fuente: Fattah et. al. (1999)
expresó  en los altos preciosos de los productos energéticos en los  mercados internacionales.
Este  entorno tan favorable  cambio en  los años ochenta.  Entre el  periodo de  1980 y  1992 la
 década de la descolonización de los últimos países de la cuenca del Mediterráneo. El último era
Argelia en 1962
96  Sin  duda alguna, hay que tomar e  interpretar los indicadores cuantitativos con cautela. Tanto
Benyaklef (1997) como Richards y Waterbury (1996) afirman que el variable del PNB per capita no
expresa la Paridad de Poder Adquisitivo (PPA), que se refiere al número de unidades de la moneda de
un  país que se requiere para adquirir los mismos productos y servicios que un dólar estadounidense
podría comprar en los EEUU. Para más detalle acerca de los problemas de la descripción cuantitativa
véase Benyaklef (1997) sobre todo pp. 90-98
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producción  en estos  países  se  disminuyó.  Las  inversiones domesticas  y  las tasas  de ahorro
bajaron  considerablemente, como se ve en tabla 4.5.
Este  rendimiento  negativo  se  explica  con  el  colapso  del  boom  del  petróleo  y  el
desarrollo  de políticas poco adecuadas para hacer frente a los problemas existentes (Richards
/  Waterbury  1996). La  productividad de  los países  del  Mediterráneo hoy en  día  es  la  más
baja  de todo el mundo (World Bank 1995).
En  tabla  4.6  se  compara  la  evolución  de  la  productividad  desde  1960  a  1994,
agrupados  en  3  periodos  (1960—1973, 1973—1984 y  1984—1994). La  productividad  se
expresado  en  forma  del  crecimiento  de  la  producción  por  trabajador  (CPT)97 y  de  la
Productividad  Total  de  los  Factores  (PTF)98. Destaca  que  anteriormente  a  la  crisis  del
petróleo  (periodo de  1960—1973), el conjunto de los países de Oriente Medio era junto  con
los  países  industrializados  una  de  las  regiones  más  productivas,  incluso  por  encima  de
regiones  como Asia Oriental.  No  obstante, desde  1973 la productividad está  en  declive y
representa  hoy en día —como afirma  el  Banco Mundial— el conjunto  de países con  la peor
productividad  de todo los demás regiones e incluso por detrás de los países africanos.
La  alta  volatilidad  del  rendimiento  económico  está  estrechamente  vinculado  con  las
fluctuaciones  en los terms of  trade en general y de los precios  de los productos energéticos
en  los mercados mundiales en particular (véase gráficos 4.3 y 44•)99  (Fattah et.al,. 1999).
 Growth of output per worker se calcula sumando los siguientes tres componentes: Capital fisico
per  trabajador, educación per trabajador y Productividad total de los factores. La contribución del
capital fisico del trabajador es su tasa de crecimiento multiplicado por la parte de la producción del
capital (V=O.35). La contribución de la educación per trabajador es la tasa de crecimiento del índice
de  la cualidad del trabajo (II) multiplicado por la parte de la producción del trabajo (1 -  V =  0.65). La
contribución de la Productividad total de los factores es la diferencia entre la tasa de crecimiento de la
producción per trabajador y  la  suma de las contribuciones del capital fisico per  trabajador y  la
educación per trabajador. Para más detalles véase Collins / Bosworth (1996).
 Para más información acerca de la medición de ambos índices véase Collins / Bosworth (1996).
 Los países árabes no productores de petróleo están indirectamente afectados por los precios, por las
transferencias de los trabajadores que emigraron a los países productores de petróleo u otros flujos
financieros que provienen de los países que exportan el crudo.
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Tabla46ComparacióndelaProductividad  por  periodoyregión
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1960—1973 1973—1984 1984—1994
CPT PTF CPT PTF CPT PTF
Asia  Oriental (sin China) 4.2 1.3 4.0 0.5 4.4 1.6
AméricaLatina 3.4 1.8 0.4 —1.1 0.1
—0.4
Oñente  Medio 43 2.3 0.5 —2.2 —1.1 —15
Asia  del Sur 1.8 0.1 2.5 1,2 2.7 1.5
Africa 1,9 0.3 —0,6
—2.0 —0.6 —0.4
Paíçes  industrializados  (sin EEUU) 4.8 2,2 1.8 0.2 1,7 0.7
EEUU 1.9 0.8 0.2 —0.5 0.9 0.7
Fuente:  Collins / Bosworth,  1996:158—159.
Gráfico4.3.:Evolucióndelas”termsof’trade’  porregión1960—1  998
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Gráfico4.4:Evolucióndelos‘termsoftraJe’delosPIVÍJV(  ,agrupadossegúnproductores
de  petróleoono(/960—]  998)
Fuente: Easterly / Sewadeh (2002)
El  crecimiento es también desigual entre  los sectores. Este fenómeno  es lo esencial de la
transformación  estructural.  Como  indica  tabla  4.7.,  el  porcentaje  de  la  agricultura  ha
disminuido.  Los  estados  que  han  experimentado  un  crecimiento  del  sector manufacturero
rápido  se pueden  agrupar en dos grupos:  los que  exportan petróleo, como Argelia y Libia; y
aquellos  países con  una  relativa larga  historia  industrial,  como el caso  de Turquía y  Egipto,
donde  la  proporción  del  sector  de  la  manufactura  circulaba  durante  los  años  noventa  por
encima  del 20 por ciento de la producción industrial100
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lOO  Egipto un 25%  en  1997 y Turquía un 23%  en 1992.
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Argelia 16 U 10 13 12 35 T T T T 7
Egipto 30 29 18 17 16 24
32
28 37 29 32 46 42 45 53 53
Israel 11 T5 735 57 T60
Jordania 8 8 5 28 26 30 64 66 65
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Marruecos 23 20 18 16 20 26 27 31 33 31 51 53 51 51 49
Siria 20 28 25 23 T1
Túnez 24 20 14 16 14 18 24 31 32 28 58 56 55 52 58
Turqu(a ll 3026 7 27 22 33 28 38 43 49 55
Fuente:  Banco Mundial 1984,  1994, 1992, 1999
Muchos  países  elaboran  productos  agrícolas  o  textiles,  aprovechando  así  su  ventaja
comparativa,  porque  estas  industrias  son  intensivas  en  mano  de  obra.  La  mayoría  de  los
países  se concentraron inicialmente en ellas.
Los  países  más  industrializados han  avanzado  más  allá  de  estos  productos y  fabrican
hoy  en día cantidades significativas de maquinas, químicos y otros productos que requieren
tecnologías  más avanzadas y capital humano mejor formado.
A  pesar  de  las  diferencias  experimentadas  con  el  crecimiento  económico  por  los
diferentes  países,  en  casi  todas  las  economías,  el  incremento  de  la  renta  per  capita  está
acompañado  por el declive del porcentaje del sector agrícola y el aumento del porcentaje del
sector  industrial  y  de  lós  servicios  del  PIB.  Esta  transformación  lleva  a  una  serie  de
interacciones  entre los sectores:
°‘  dato para el año 1982
102 dato para el año 1965
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•   La productividad y  los ingresos de  la industria son mucho más  altos que  las del sector
agrario.
•   La tasa  de cambios tecnológicos que aumenta el  ingreso por persona es más  alto en el
sector  industrial.
En  consecuencia, muchos pensaban  que  el  sector industrial  es  el motor  del desarrollo
económico.  Pero el rechazo de la importancia de la agricultura en el proceso de desarrollo se
ha  mostrado  como  erróneo,  ya  que  el  sector  agrícola  provee  más  puestos  de  trabajo,
contribuye  más a las exportaciones y ayuda adquirir más divisas extranjeras necesarias. Los
países  mediterráneos  han  rechazado  o  “malorganizado”  el  vínculo  entre  agricultura  e
industria.  Por  efecto,  el  crecimiento  económico  y  la  transformación  estructural  sufrían,
debido  al  suministro  de  alimentos  inadecuado,  el  estancamiento  de  la  exportación  y  la
debilidad  de los mercados nacionales.
4.3.Desequilibriosydistorsionesdeldesarrolloeconómico
Unido  a  este,  destaca  que  el  proceso  de  desarrollo  económico  esta  marcado  por
desequilibrios  y  distorsiones  no  intencionados  (Richards  /  Waterbury  1996;  Lorca  /
Escribano  1998).  Estas  distorsiones  son  a  la  vez  consecuencia  y  causa  de  la  política
económica  del Estado.
Uno  de  los  desequilibrios  se  observa  en  la  distribución  de  la  renta  per  capita.  Las
diferencias  en  la  distribución de  la  renta  se  establecen  a  través  dé  la formación de  capital
humano.  Existen  estrechos vínculos entre el desarrollo económico y la formación profesional
de  la población,  en concreto:  un crecimiento  sostenible  es  poco probable  sin  la mejora del
capital  humano. Un pilar clave del desarrollo es la introducción de nuevas tecnologías, dificil
de  realizar  sin  la  formación  adecuada  del  capital  humano.  Este  fenómeno  aumentará  las
diferencias  de  la renta  per cápita.  El  patrón de  desarrollo  de  la distribución  desigual de  la
renta  se  nutre  —  como  antes  se  ha  mencionado —  por  la  cuasi  desconexión  entre  el  sector
agrícola  y  el  sector  industrial.  El  llamado  sistema  económico  dual,  caracterizado  por  la
separación  de la economía  rural tradicional  y la economía  urbana  moderna, es  el  productor
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principal  de  las  diferencias  sociales  y  por  tanto  responsable  de  posibles  conflictos
socioeconómicos.
Otro  tipo de distorsión que a menudo se encuentra en las economías  en vía de desarrollo
es  el  déficit  de  la  balanza  de  pagos.  Una política  de tipo  de  cambio  inadecuada  explica
principalmente  este  problema. En  el caso  de los  países  árabes  se tiene  que  distinguir  entre
países  productores y no—productores de petróleo. Los países que producen petróleo cubren el
déficit  de  la  balanza  de  pagos  a  través  de  las rentas  petrolíferas.  Sin  embargo,  los  países
árabes  se  caracterizan  generalmente  por  la  incapacidad  crónica  de  conseguir  las  divisas
necesarias  para poder pagar las importaciones (Fattah eta!. 1999).
En  el  sector  industrial  residen  otras  distorsiones,  debido  a  las  estrategias  de
industrialización  adoptadas. La falta de coherencia entre las metas deseadas y  la dotación  de
los  factores  es  el  principal  causante  de  las  distorsiones  derivadas  de  las  estrategias  de
industrialización.  Un caso ejemplar de este  fenómeno es  el caso argelino: el deseo de  imitar
los  países  industrializados se  tradujo en una  estrategia que  favorecía  la industrialización en
sectores  intensivos en capital. Hasta  por lo menos mediados de los años ochenta, Argelia se
industrializó  “hacia  el interior” sin preocuparse  de la división internacional del trabajo y las
ventajas  comparativas (Jordan,  1993). Esta  política industrial se llevó a cabo o solo se podía
llevar  a cabo gracias a los ingresos de la renta petrolífera.
El  caso  argelino muestra  también la importancia del papel del  Estado en el  proceso de
desarrollo,  rasgo común en todos los países árabes. Con el simbólico  objetivo de poner fin a
la  experiencia colonial, el Estado intentó borrar desde su independencia todas las estructuras
relacionados  con el  antiguo poder  colonial. Una de las consecuencias de estas rupturas más
bien  emocional  que  racional  ha  sido  la  limitación  del  papel  del  capital  privado,  tanto
nacional  como internacional, en el  proceso de desarrollo  económico.  Estas restricciones del
capital  privado  se realizaron  a  través  de  los  grandes proyectos  de nacionalización  y  de  la
creación  de un sector público, que  en subsiguiente iba a destacar por su baja productividad y
un  cada  vez  más  hinchado  aparato  burocrático  redundante.  En  suma,  el  Estado  árabe  ha
ejercido  el  papel  de  motor  del  desarrollo  y  ha  dado  lugar  a  la  creación  del  llamado
capitalismo  de Estado.  (Vanderwalle,  1994; Palazuelos,  1997; Lorca /  Escribano,  1998). En
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muchos  de los países en cuestión se creyó un  modelo de Estado desarrollista con base en el
llamado  socialismo árabe.
Dado  una vez estas pautas del crecimiento, es necesario de determinar algunos factores
más  que influyen en el crecimiento y las estructuras de la economía.
Buscando  factores que  expliquen  la relativa diferencia  del crecimiento del conjunto de
las  economías árabes, Fattah et. al. (1999) argumentan que la cualidad de las instituciones y la
dotación  de factores ha afectado negativamente al desarrollo económico de los países árabes.
El  decline  en la  tasa. de  inversiones  es  otra  variable  explicativa.  Las  tasas  de  inversiones
entre  1974 y  1985 han sido muy parecidas a  las de Asia  Oriental y muy  por encima de  las
demás  regiones  (tabla 4.5.).  Sin  embargo,  la  diferencia  en  el  crecimiento  se  atribuye  a  la
ineficacia  del capital, un problema endémico de los PMNC (ibídem). El bajo rendimiento del
capital  se asocia con el papel dominante del Estado en la vida económica y a la naturaleza de
los  flujos de capital per  se, que en gran parte está destinado a la financiación de inversiones
públicas  y  proyectos  de  baja  productividad  en  sectores  no  comerciables  como  viviendas
(Bisat,  eta!.,  1997;  Page,  1998). Page  también  nombra  el  proteccionismo  y  la  falta  de
integración  en la economía  mundial como factores  que explican la  poca eficacia y los bajos
niveles  de  competitividad  de  las  economías  en  cuestión  (véase  también  El—Erian, et.al.,
1995)
El—Badawi (1999) y Joffé (1997) identifican la falta de instituciones que favorezcan las
inversiones  y el desarrollo del sector privado como un  elemento más que afecta al desarrollo
económico.
En  suma,  el  patrón  de  crecimiento  está  directamente  vinculado  con:  la  extrema
dependencia  del  petróleo  y  en  consecuencia  una  alta  vulnerabilidad  frente  a  choques
externos,  una  base  industrial  poco  diversificada,  una  integración en  la  economía  mundial
poco  avanzada,  el  subdesarrollo  de  las  instituciones  del  mercado  y  la  omnipresencia  del
Estado  con  sus  fallos  en  aplicar  políticas  adecuadas  para  cumplir  con  las  demandas  del
mercado.
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A  parte  de estos  factores  más  bien  macroeconómicos,  existen dos  aspectos más,  que
causan  el poco favorable rendimiento económico que son el papel de la mujer por un lado, y
por  otro,  los  bajos  retornos  en  la  formación  del  capital  humano,  dos  aspectos  que  están
interrelacionados.
4.4.Lasituacióndemográficayel  papel  delamujer
Un  factor esencial es el aspecto  demográfico, es decir,  las peculiaridades y dificultades
de  la  región se  derivan  considerablemente de sus  factores  demográficos.  Existe un  amplio
consenso  sobre  el  impacto  del  crecimiento  demográfico  al  desarrollo  socioeconómico
inherente  en  la  región  del  Mediterráneo.  Es  decir,  el  aumento  rápido  de  la  población
complica  el  proceso  de  desarrollo  y  genera  problemas  políticos  (Richards  /  Waterbury,
1996).
En  la  tabla  4.8.  se  puede  ver  la  evolución  demográfica  de  la  región.  A  pesar  de  la
reducción  de la tasa  de fecundidad en una  media de casi el 3  % en los últimas dos décadas,
las  tasas de crecimiento siguen siendo altas y  las cifras absolutas de la población crecerán de
tal  forma que entre los años 2014 y 2032, la población de todos los países se habrá duplicado
con  respecto al  número  de habitantes  en  1994. Entre  1965 y  1989, los  países  de  la región
tenían  el crecimiento más alto de todo el mundo, lo que ha sido ante todo  la consecuencia de
un  aumento de la esperanza de vida al mejorar  la situación sanitaria (Perthes / Kübel,  1997).
Desagregando  las tasas de crecimiento entre zonas rurales y urbanas, se llega a la conclusión
que  en  muchos  países  árabes,  coexisten  dos  diferentes  escenarios  de  transición
demográfica103 (Fargues,  1994), un  escenario de crecimiento económico experimentado por
sociedades  pre—industriales (en las zonas  rurales) y otro, que  se acerca  más a las sociedades
recientemente  industrializadas.  Pero ¿cuáles son los factores  que determinan  este panorama
demográfico  y explican los dos escenarios de transición demográfica?
103  En el Líbano, las disparidades de nacimientos entre zonas urbanas y rurales llegan desde la capital
Beirut con una media de 2,3 nacimientos por mujer a 4,3 niños en el Norte del Líbano; en Argelia, los
nacimientos  en zonas rurales  llegan a  6,7 niños en  Quargia y 6,5 en El-Oued a  3,6 en  Argelia y 4 en
Oran  y  Tipaza; en  Egipto  las diferencias entre  ciudad y  campo se manifiestan  en  Port  Said con 3,6
niños,  pero en Fayoum con 8,2 niños. Estos números se refieren al año 1988 (Fargues 1994: 164)
Capítulo  4. La Economía Política de los PMNC 205
Tabla  4.8.. Desarrollo Demográfico

















































Argelia 16 30.1 41.2 2.8 1.9 6.7 3.6 7.4 3.8 57 47 69.2
Egipto 388 66 852 2.3 1.5 51 3.2 5.5 14 55 462 663
Israel 3.5 6 7.6 2.4 1.4 3.2 2.7 3.8 2.7. — n.d. 77.8
Jordania 2.6 6.3 9.9 3.9 2.7 6.8 4.2 7.8 4.9 53 47 74
Líbano 2.8 3.2 3.9 0.6 1.3 4 2.5 4.9 2.7 63 59.6 70.1
Libia 2.4 5.3 7.6 3.5 2.1 7,6 3.8 — 46.7 70.2



























Turquía 40 645 803 2.1 1.3 i 2 64 3•’
Fuente: PNUD (2000); Banco Mundial (2000)
Gran  parte  de  los  estudiosos  de  la  demografia  moderna  están  de  acuerdo  que  el
crecimiento  de  la  población  se  determina  por  una  serie  de  factores,  como  la  situación
socioeconómica,  las políticas llevadas  a cabo (p.e.  en forma de programas  de planificación
familiar),  el nivel de educación y el mercado de trabajo.
En  concreto, la tasa  de fecundidad está  altamente correlacionada con la posición social
de  la mujer.  Una tasa  de  mortalidad infantil  alta causa  una tasa  de  fertilidad alta. Al  igual
existe  evidencia  clara que cuanto más alto es  el  nivel de educación, más  bajo es  el  número
medio  de  las nacimientos por mujer, porque —según el  argumento de  la teoría  de. los costes
del  niño— las mujeres educadas y profesionalmente formadas quieren tener  menos hijos y son
más  propensas a usar medios anticonceptivos para  lograr el tamaño familiar deseado.
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Analfabetas U Primaria    O Secundaria
L
Fuente: Fargues 1994: 167.
Como  se  ve  en  el  gráfico  4.5.,  Jordania  y  Siria  destacan  por  sus  altas  tasas  de
fecundidad.  Son los  únicos  países  del  conjunto  cuyo  promedio  de  nacimientos  por  mujer
sigue  superando los  4 niños. En ambos países,  las correlaciones antes  expuestas no  parecen
confirmarse,  es  decir  la tasa  de fecundidad  en ambos  países  es más elevada de lo esperado,
teniendo  en cuenta  los  niveles  de  ingresos  y  la  educación  femenina.  La  integración  de la
mujer  en el  mercado  de frabajo habitualmente  disminuye  la tasa  de fertilidad.  Sin  embargo,
en  la región del Mediterráneo la actividad de la mujer  en el mercado es —  excepto  en el sector
agrícola  —  muy  baja.
Siria       EgiptO      Argelia     Marruecos      Túnez
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PIB  per capita












M H Primaria Secundaria Terciaria
98 98 80 96 80 96 80 96 98 98 98 93 98 93 98 93 93
Argelia 54.3 76.5 42 46 39 48 30 — 27.6 2051 7467 0596 0.661 0.280 — 0.596 0.661
Egipto 41.8 65.5 40 45 — 45 32 — 34 1576 4463 0.545 0.604 0.280 0.274 0.545 0.604
Israel 81 79 49 49 — 48 51 — 47.7 11660 2303 — 0.877 0.485 0.555 — 0.877
Jordania 82.6 94.2 48 49 45 47 46 47 24.9 — —
— — 0.220 - —
Líbano 79.1 91.5 — 32 — — 36 49 28,7 1985 6777 0.615 0.718 — — 0.615 0.718
Libia 65.4 89.6 47 — 40 — 25 — 24.3 2452 1063 0.633 0.738 — — 0.633 0.738
Marruecos 34 60,3 37 42 38 — 20 41 40.9 1865 4743 0.486 0.570 0.299 — 0.486 0.570
Siria 58.1 87.2 43 47 37 46 29 41 27.7 1218 4530 0.591 0.636 — 0.315 0.591 0.636
Túnez 57.9 79.4 42 47 37 — 30 45 36.4 2772 7982 0.647 0.688 0.257 0.398 0.647 0.688
Turquía 75 92.9 45 47 — 39 26 38 48.7 4703 8104 0.680 0.726 0.235 0.321 0.680 0.726
Fuente:  PNUD 1996 y 2000; World Bank  1999 (MMujer;  H= Hombre) o
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En  tabla  4.9. se resume algunos indicadores que revelan la  situación de la mujer en los
países  de  la  zona.  El  Programa  de Naciones  Unidas  sobre  el  desarrollo  (PNUD)  calcula
anualmente  un  índice,  el  índice  de  desarrollo  relativo  al  género  (IDG)’°4, que  pone  de
manifiesto  la desigualdad entre hombres y mujeres.
Este  índice  se  interpreta de  la siguiente manera: a menor  diferencia  entre  el Índice del
-Desarrollo  Humano (IDH)105 y  el  IDG, menor  es  la  desigualdad de  género, de tal  manera,
que  IDH =  IDG expresaría  la  igualdad total del género. El índice de potenciación de género
(IPG)  revela la desigualdad en esferas claves de la participación económica y política y de la
adopción  de decisiones. En diferencia con el IDG que mide la capacidad, el IPG se centra en
las  oportunidades de las mujeres. En  1998, sólo dos países han  conseguido superar un valor
de  IPG  superior  a  0,8,  que  son  Noruega  (0,825)  e  Islandia  (0.802),  dos  países
tradicionalmente  pioneros  en la  igualdad del género. Para  la cuenca  sur, el  IPG revela, que
los  países tienen  que recorrer mucho  para ampliar las oportunidades económicas  y políticas
de  las mujeres. Con excepción de Israel (0.555) ningún país supera el valor de 0.400106.
En  la tabla se puede apreciar las diferencias entre los géneros: las tasas de alfabetización
desagregadas  según  el  sexo  revelan,  que  excepto  el  caso  israelí,  la  diferencia  entre  la
alfabetización  masculina y  femenina es  considerable y  llegan  al caso  donde  las diferencias
son  menores a un  11 % (Jordania) y en. el otro extremo alcanzan hasta casi un 30 % (Siria).
En  lo que  concierne a la  educación, las cifras indican una  mejora, ya que entre  1980 y
1996,  el número de estudiantes femeninas ha aumentado considerablemente más en el sector
de  la educación terciaria, donde, como en el caso de Marruecos, el número se ha duplicado.
104  Este índice capta las mismas dimensiones que el índice de desarrollo humano -  esperanza de vida,
logro  educacional e ingreso-, pero ajusta los resultados para captar la desigualdad del género.
105  El  índice  de Desarrollo Humano fue  publicado por primera vez en  1990 en el  Informe del
Desarrollo  Humano del PNUD. Es un índice que valora las condiciones de vida hasta entonces medido
por  la renta per capita. Los componentes para el cálculo de este valor son: la esperanza de vida, la tasa
de  alfabetización  y  la  paridad  del  poder  adquisitivo  (PPA).  La  idea  detrás de  este  índice  es  que
incluyendo  estas variables el  ajuste a las condiciones de vida reales  es mayor. Los valores calculados
se  encuentran en  una escala de  o a  1. Cuanto más alto el  valor, mejores son  las condiciones de vida
existentes  en  el  país  correspondiente. Para  una  discusión más  detallada  de  este y  otros  índices para
medir  el grado de desarrollo véase Klingebiel  1992.
106  El  debate acerca de  estos índices es muy controversia. No obstante, los números presentados aquí
reflejan  en  cifras  las tendencias  y  descripciones  lo  que  se  encuentra  de  forma  cualitativa  en  la
literatura  acerca del papel de la mujer en el Mundo Arabe.
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Si  se analiza ahora la actividad económica femenina, las diferencias del género son muy
elevadas.  Mientras  que  en  Turquía  e  Israel  la tasa  de  actividad económica  femenina  llega
casi  a  un  50  %,  en  países  como  Argelia,  Jordania,  Libia y  Siria,  esta  tasa  solo  se  centra
alrededor  de  un  25  %.  Expresado en  PIB  /  capita según  genero,  el  PIB  /  capita masculino
suele  ser entre 2,5 y 4,3 veces más altos que la contribución femenina.
Desde  una  perspectiva  comparativa,  no  se  puede  observar  ninguna tendencia  en  los
países  árabes.  Solo se afirma que cuando más desarrollado económicamente se  encuentra un
país,  menor  es  la diferencia. Tanto el índice del desarrollo relativo al  genero (DG)  como el
índice  de  potenciación  de  género  (IPG)  confirman  las  relaciones  y  observaciones  antes
descritas.
A  escala internacional se observa, que el ingreso elevado no es  un requisito previo para
la  creación  de oportunidades  para  la  mujer.  Este  fenómeno  da  lugar  a  la  pregunta  de qué
modo  afecta  la  cultura  en  el  crecimiento  de  la  población  o  de  qué  manera  influyen  los
hábitos  y  normas  sociales  en  la  regulación  de  la  división  del  trabajo  según  el  género.
Comparaciones  a nivel internacional captan una  correlación positiva entre Islam y fertilidad.
Parece  que atravesando  el  globo los  musulmanes  siempre tienen  más flifioS  que  los  demás
países107. Sin lugar a duda, cuanto más baja es la edad del primer matrimonio, más alta es la
tasa  de  fertilidad.  Algunos  estudios  han  demostrado,  que  retrasar  la  edad  del  primer
matrimonio  ha  sido  el  mecanismo principal  de  la  reducción  de  la  fertilidad  en  Europa  y
Japón  pre—industrial (Mosk,  1983; Banco Mundial,  1984). Y en el mundo musulmán casarse
joven  es  muy común. A principios de  los años ochenta, una de cada tres  mujeres jóvenes  se
casó  antes de cumplir los  19 años (Lapham, 1983 cit. según Richards / Waterbury,  1996: 86).
Sin  embargo, hay considerables diferencias entre los países, y se  han producido importantes
cambios,  debido  a  el  creciente  grado  de  urbanización  y  educación,  ambos  factores  que
aumentan  la edad  de primer  enlace  (Richards /  Waterbury,  1996; Ouadah—Bedidi /  Vallin,
2001).  Así  el  gobierno  de  Túnez  ha  conseguido a  través  de  programas  de  planificación
familiar  (ante  todo  subiendo  la edad  legal para casarse)  que  la  edad  media  de  las mujeres
para  casarse  ha ya aumentado de  19,1 años en  1956 a  27,8 años en  1999. En Marruecos  la
107  Albania, mayoritariamente musulmán, tiene la tasa de fecundidad más alta de toda Europa; los
musulmanes en Malasia tienen más niños que el resto de la población malaya; en Israel, la tasa de
fecundidad de las mujeres musulmanas es más alta que las de las mujeres cristianas o judías (Omran /
Roudi, 1993).
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edad  de las mujeres se ha elevado de 17,3 años en 1960 a 26,2 años en  1995 y  en Argelia de
18,3  años en 1966 a 27,6 años en 1998 (Ouadah—Bedidi / Vallin, 2001:31).
Otro  factor  que  determina  la  tasa  de  fecundidad  son  las políticas:  la  mayoría  de  los
países  de la región tienen  algún tipo de programa de planificación familiar, pero en muchas
ocasiones  estos  programas son  instrumentos políticos.  El  caso egipcio  ilustra esta  relación
entre  planificación familiar y uso político: en 1965 el gobierno egipcio puso en operación un
programa  de planificación familiar  que se centró  en el suministro de tecnologías  de control
de  nacimiento.  Durante  el  mandato  del  presidente  Sadat,  el  programa  languidecía. Según
Gilbar  (1992), el cambio de la política de  Sadat se debe a  unos cálculos estratégicos: con el
consentimiento  de  esta  visión  a  favor  de  nacimientos,  Sadat  buscaba  el  apoyo  de  la
hermandad  musulmana  y  otros  grupos  islamistas  en  su  “lucha”  contra  la  izquierda  pro—
soviética  de  la  esfera política  del país.  De  tal  modo,  la  falta  de  coherencia  en  la  política
demográfica  se debe en gran parte a la falta de voluntad política.
4.5.Laformacióndecapital  humanoyelmercadodetrabajo
El  crecimiento  rápido  de  la  población  tiene  múltiples  repercusiones  en  términos
económicos  y políticos. Los efectos que corresponden a  lo primero, se traducen ante todo en
la  presión que se ejerce al sistema educativo y en la demanda al mercado de trabajo. Aunque
los  gobiernos aumentaron  y aumentan  sus gastos  en  la educación,  su  situación  no  mejora,
porque  el crecimiento rápido de la población absorbe todo.
Varios  autores afirman que los países árabes gastan más recursos públicos en educación
y  sanidad en términos de porcentaje del P113 que cualquier  otro país en vías de desarrollo de
otra  región,  pero  los  retornos  en  productividad  en el  campo  de  la  economía  son escasos
(Shafik,  1994; El Erian et.al., 1998; Fattah et.al.,  1999). Las razones que  explican por qué el
aumento  de los gastos en educación no se refleja en un aumento de la productividad residen
en  la baja calidad de  los sistemas educativos  y en la elección  de carreras no acordes con  la
demanda  del mercado de trabajo.  Pero también  se tiene que  tener  en cuenta que  gran parte
del  presupuesto para la educación se “vaporiza” en los salarios de los profesores. En Egipto,
por  ejemplo,  un  90  % del  presupuesto está  destinado a  pagar  a  los  profesores  (Richards /
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Waterbury,  1996). Fattah  et.al.  (1999)  argumentan  que  la  enseñanza  en  los  países  árabes
enfatiza  más  la  repetición  de  definiciones,  el  conocimiento  de  datos  y  conceptos  que  el
desarrollo  de espirito crítico y la capacidad de resolver problemas. Un aspecto  adicional que
influye  en  la elección  de las carreras  son los relativamente  altos salarios  que  se paga  a  los
empleados  del  sector  público.  Eso  conlleva  que  el  sistema  educativo  se  oriente  hacia  la
preparación  de los estudiantes para encontrar un empleo en el sector público. Algunos datos
demuestran  estas conclusiones  en  el  caso  egipcio:  entre  1976  y  1986, unos  90  %  de  los
nuevos  puestos  de  trabajos  creados  para  los  egipcios  provenían  del  gobierno  o  de  la
emigración  al extranjero (Handoussa, 1989, cit. según Richards /  Waterbury, 1996:119).
Ridha  (1998) argumenta en una vía muy parecida, cuando dice que la baja calidad de los
sistemas  educativos  se  debe  a  la  sobre—politización del  sistema.  La  enseñanza  está
manipulada  para lograr fines políticos o según las palabras de este autor:
“Indoctrination  replacedfree  and critical thinking, and authoritarian values permeated
every  educational tool andpractice:  the curriculum, the textbooks and the methodology
of  teaching.” (1998:3—4)
El  crecimiento  rápido  de  la  población  del  pasado  y  la  actual  aceleración  de  la
participación  de la mujer —  cada  vez más formada —  en  el mundo  laboral son dos dinámicas
decisivas  que  empujan  al  crecimiento  de  la  demanda  de  trabajo  (Richards,  1995).  En
consecuencia,  el gobierno gasta todos  sus esfuerzos en crear más puestos para reducir la tasa
de  desempleo, y no  le quedan recursos para mejorar  los ya existentes.
A  este  fenómeno  se  tiene  que  añadir  un  aspecto  político,  que  dificulta  la  toma  de
decisión,  un  factor que  se  podría  llamar “ausencia  de experiencia  compartida”  (Richards /
Waterbury,  1996). En los  estados con una  tasa  de crecimiento  de la  población moderada o
baja,  y  en  consecuencia  con  una  distribución  de  edades  más  equilibrada,  los  políticos
habitualmente  cuentan  con  una  base  importante  del  electorado  que  comparten  algunos
elementos  claves de la  experiencia o historia  del país, un  factor que  aumenta la estabilidad
frente  a  determinadas  situaciones  y  que  facilita  la  puesta  en  marcha  de  polfticas  menos
favorables  para  gran parte de la  población. En los países del Mediterráneo, esta  experiencia
compartida  se  encuentra  ausente.  El  crecimiento  rápido  de  la  población  ha  creado  una
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distribución  muy  desequilibrada  de  la  misma  por  generaciones.  La  distancia de  las
generaciones  más numerosas,  los jóvenes  y la elite habitualmente mayor,  se caracteriza por
la  ausencia  de un  “proyecto” común, un  factor  esencial en la  aceptación de medidas menos
favorables  para  gran  parte  de  la  población,  y  de  este  modo,  dificulta  el  proceso  de
legitimación  de los  líderes políticos, ya que dicha  legitimación a través de elecciones libres
está  muy limitada en la región por la falta de estructuras democráticas.
5.  La Estructura y Política del Estado
Este  proceso de legitimación o la falta de legitimidad es  un factor esencial sin el cual no
se  puede comprender las políticas económicas  llevadas a cabo, ya que  afectan directamente
al  crecimiento y a la transformación estructural. En otras palabras, la estructura y política del
Estado  como  una  de  los  tres  componentes  que  constituyen  el  armazón  analítico  de  la
economía  política  de  los  PMNC (véase  gráfico  4.1.)  no  se  puede  comprender  sin  la
consideración  de la forma de legitimación de los regímenes políticos.
Como  se  mostró  en  los  capítulos  anteriores,  el  desequilibrio  y  las  distorsiones  no—
intencionadas  del crecimiento  son a la vez causa y consecuencia  de las políticas económicas
de  los Estados.
Otro  aspecto que no debe faltar en el análisis de la estructura y política del Estado y que
influye  igualmente  las  políticas  inadecuadas  pero  adoptadas  es  la  forma  de  financiar  el
presupuesto  del Estado, que de nuevo, está también ligado al aspecto  de la legitimación. La
burocracia  o  el  sector público  constituyen  otro elemento  importante  cuando  se habla  de  la
estructura  del Estado. Es por un  lado consecuencia de las políticas económicas realizadas; y
por  otro  lado, tiene efectos  recíprocos,  y de nuevo,  con el  tiempo  se convirtió  en un  actor
clave  en el proceso de legitimación. Su principal  papel como instrumento para  el control  de
la  sociedad y protector de los regímenes políticos frente a cualquier germen opositor, explica
por  otro  lado  la  ineficacia de  las  instituciones estatales,  y  el  efecto  negativo  que  conlleva
frente  a  la  actividad  económica del  sector privado.  Estos  altos  costes  de las transacciones
para  las empresas privadas constituyen hoy en día una  de los principales obstáculos para el
capital  privado, tanto extranjero como doméstico.
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Todos  estos aspectos, se han ordenado a continuación de la  siguiente manera. En primer
lugar,  se  estudiaría  las estrategias de desarrollo  y el papel  del Estado  en la vida  económica.
En  los siguientes  pasos, se  analizará el sector público, las finanzas públicas y las relaciones
entre  las instituciones y el sector privado. Una vez finalizados estos aspectos, se enfocará los
puntos  clave del proceso de legitimación’°8.
5.1.Lasestrategiasdel  desarrolloylaomnipresenciadel  Estado
Tras  el análisis  de  las transformaciones  estructurales y  como ya  he mencionado  en el
armazón  conceptual  como  está  estructurado  este  capítulo,  aquí  se  plantea  la  pregunta  del
papel  del  Estado  en  la  vida  económica,  o más  concreto,  cual  ha  sido  y  es  la  función  del
Estado  en  el  proceso  de  desarrollo  o  subdesarrollo  anteriormente  analizado.  El  punto  de
arranque  para  encontrar respuestas  a  estas preguntas  son dos observaciones  hechas  por  un
lado  por Roxborough y por otro lado por Lorca y Escribano.
Después  de  la  revisión  de  las  teorías  del  subdesarrollo,  Jan  Roxborough  llega  a  la
conclusión  que  “[t]o eachform  of economic devlopment there corresponds aparticularform
of  politics  andform  of state  aparatus “(Roxborough cit. según Murphy,  1999:12) Este autor
argumenta  que  tanto  el  tamaño  y  la  forma del  aparato  estatal  como  sus  relaciones  con  la
sociedad  están determinados por el momento de desarrollo económico en que se encuentra.
Añadiendo  a  esta  primera observación la afirmación de Lorca  y Escribano (1999),  que
las  estrategias de desarrollo elegidas  por el  Mundo Árabe a  lo  largo de  las últimas décadas
concuerdan  con las de los demás países en vía de desarrollo y a su vez reflejaban y reflejan
los  paradigmas  del  pensamiento  económico  preponderante,  surge  la  pregunta  si  estas
diferentes  fases o estrategias —cada una con sus elementos particulares— fueron sustituidas
‘°  Como es  habitual en  los politólogos, ante todo  en aquellos de  la  subdisciplina de  política
comparativa  (comparative politics)  intentan  clasificar los  regímenes políticos para  facilitar la
comparación. Ejemplos son Tibi (1996), Richards y  Waterbury (1996) o Kamrava  (1998). Para  el
objetivo de identificar las fuentes de legitimidad y las posibilidades de la democratización o creo que
es  de gran  utilidad crear una tipología de los Estados, excepto en el caso del análisis del papel del
militar,  en donde se aplica en partes  la tipología propuesta por Karnrava,  con el  fin de mejorar la
comprensión.
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por  completo de la fase o estrategia  siguiente, o había  o hay elementos que sobrevivirán  las
estrategias  supuestamente  abandonadas.  En  otras  palabras,  ¿Las  fases  u  orientaciones
económicas  llevadas a  cabo por el Estado  han sido sustituidas plenamente o hay “residuos”
que  se mantienen durante  las fases subsiguientes? La tesis  que se  pretende verificar aquí es
que  uno  de  los problemas  fundamentales,  sino el  problema principal  en la  mayoría  de  los
PMNC,  han sido o es  que los responsables de la implantación de las “nuevas” estrategias no
han  sido capaces y  no estaban interesados en la  entera adopción de estos  instrumentos de la
política  económica. Así,  la coexistencia, intencionada o no, puede ser una de las principales
causas  del subdesarrollo tanto  en términos económicos como políticos de los PMNC. Lorca
y  Escribano argumentan que las antiguas estrategias no desaparecían con la puesta en marcha
de  las nuevas, sino que se  superponían. Esta falta de implantación de nuevas políticas tenía y
tiene  múltiples  repercusiones  en  la  situación  actual  de  los  PMNC y  explica  la  compleja
realidad  y el  complejo  patrón de correlaciones  entre  lo  económico,  lo político y  lo  social,
objetivo  de análisis del presente trabajo.
5.1.1.  Una breve  historia  de  las  dferentes  estrategias  adoptadas
Posteriormente  a  la  independencia,  que  llegó a  la mayoría  de  los Estados  en  los años
cincuenta  del  siglo XX,  los  nuevos  líderes que  asumían el  poder  se  encontraron  con unos
Estados  nuevos,  caracterizados por su estado de retraso o backwardness que se manifestaba
ante  todo  en tres  elementos:  1) una  economía dedicada  a la  producción de bienes agrícolas
baratos  que requería  una mano de obra  no cualificada; 2)  la persistencia  de los  sistemas de
producción,  y  el  rechazo  a  la  educación  y  a  la  adquisición  de  una  formación  profesional
moderna  a  toda  la  población,  excepto  a  una  minoría  pequeña  privilegiada  y  ;  3)  la
integración  esforzada de la economía tradicional en una división de trabajo internacional.
En  las  primeras  dos  décadas,  después  de  la  independencia  del  mundo  árabe,  se  ha
asistido  a  una  ola de  políticas radicales,  en  su mayoría  inauguradas por  golpe  de  Estados
militares,  como en Argelia, Egipto, Libia y Siria. Los sistemas de partidos únicos o las juntas
militares  se  convirtieron  rápidamente  en  el  patrón  de  los  gobiernos.  Su  legitimidad  la
extrajeron  de  la  promesa  (Martín  1999)  de  convertir  el  país  en  un  Estado  moderno,
caracterizado  por la prosperidad y la justicia  social. Saad Eddin Ibrahim (1995) describe esta
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promesa  como un “contrato  social” en el cual el Estado tiene que proporcionar el desarrollo,
con  las  obligaciones  de  asegurar  el  equilibrio  y  la  igualdad  social,  de  satisfacer  las
necesidades  básicas de  los ciudadanos,  consolidar  la independencia política  y de  conseguir
otras  aspiraciones nacionales como  la Unidad Árabe o  la  liberación del pueblo  palestino, a
cambio  del apoyo de la población, es decir la legitimidad del régimen.
En  esta situación  inicial, no  extraña,  que  los nuevos regímenes populistas expandieron
su  papel  socioeconómico. No  carece  de cierta  lógica  que  el  camino  hacia el  desarrollo  se
veía  en la industrialización por la  sustitución de las importaciones. Además  coincidió con el
pensamiento  económico predominante de aquella época y que  se  experimentó  ante todo en
América  Latina109, que  puso  en  marcha  esta  estrategia,  que  a  su  vez  fue  promovida  por
CEPAL  y su presidente Raúl Prebisch.  El objetivo de este proceso de desarrollo  es evitar la
dependencia  frente a  las importaciones de los países de  la metrópoli. El “tipo  ideal” sería la
construcción  de un  tejido  industrial diversificado,  la reducción  del déficit  de  la balanza de
pagos  y la reducción de la vulnerabilidad frente a las oscilaciones de los precios de mercados
internacionales  de los productos primarios.
Esta  nueva estrategia sustituyó la estrategia de desarrollo hasta entonces en vigor, que se
dirigió  hacia la exportación  de recursos naturales. Esta  primera estaba acompañada  por dos
cambios  estructurales,  el  cambio  de  los  productos  y  la  extensión  del  tamaño  de  la
producción,  ambos  cambios  empujados  por  la  demanda  del  mercado  internacional.  Los
efectos  de estos  cambios eran  considerables:  el crecimiento del  sector agrícola dirigido a  la
exportación  ha creado un creciente déficit  alimentario  de los cereales;  se ha  introducido un
elemento  de dualidad  entre  una  economía moderna  y  una  economía  tradicional  dentro  del
sector  de la  agricultura. Este dualismo se transmitió, lógicamente, a  la sociedad en forma de
la  creación de grandes diferencias entre las clases altas  y bajas y entre  la sociedad urbana y
rural.  Este dualismo explica también los  inmensos flujos de migración rural—urbana, que se
reflejan  en el crecimiento rápido de la población de las ciudades.
109 Esta estrategia fue promocionado por CEPAL y su presidente Raúl Prebisch, a quien se suele
llamar  el fundador de esta estrategia. Para más información acerca de Prebisch y la estrategia véase
Nohlen (2001).
—  r..’  —(1)  ..-
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Durante  el periodo de industrialización a través de la  sustitución de la importación, los
Estados  tomaron  muchas  responsabilidades  en  la organización  económica, extendiendo  su
control  hasta los niveles microeconómicos,  a través de empresas públicas, con un control de
los  precios  muy detallado.  Las razones  que explican  la extensión  del control  de Estado  en
esta  época  llegan desde la falta de una  burguesía étnica mayoritaria (caso de Turquía) vía los
conocimientos  de  expertos en  desarrollo  económico,  hasta  compromisos  ideológicos  más
específicos  (caso  de  Siria).  En  otros  países,  como  por  ejemplo  en  Egipto,  los  conflictos
internacionalesUO explican  en  parte  el  amplio  proceso de  nacionalización  de  la  industria.
(Richards,  1995:57).
Las  “enfermedades”  de  la  estrategia  de  industrialización  por  sustitución  de  la
importación  son bien conocidas: llegan desde los prejuicios frente  a las exportaciones, vía la
creación  de trabajos  basados en la intensidad de capital en vez en la mano de obra, hasta la
discriminación  del sector agrícola y la acumulación de la deuda externa.
Para  hacer  frente  al  papel  socioeconómico  del  Estado  en  expansión,  se  necesitaba
aumentar  el  aparato  estatal,  es  decir,  la  administración  pública.  Un  proceso  de
burocratización  se  inauguró,  una  burocracia  que  inicialmente  estaba  comprometida  a  la
distribución  de la riqueza supuestamente producida por el despegue del proceso de desarrollo
económico.  La  estrategia  de  la  industrialización  por  substitución  de  la  importación  está
también  caracterizada por una avanzada centralización del poder político.
Esta  función de la distribución de la riqueza se justificaba  aún más a  partir de la mitad
de  los  años setenta y el  llamado boom del petróleo,  que de acuerdo con  Richards,  inaugura
una  nueva  etapa en  la historia  económica de los PMNC, una época donde  la centralización
del  poder era aún más marcada que en la etapa anterior. La riqueza subterránea era propiedad
del  Estado:  los  ingresos  por  la  venta  del  crudo  fluyeron directamente  hacia  las  cajas  del
Estado.  Los  ingresos petroleros representan  así  un  bienestar  económico y  político  solo del
gobierno,  que no genera ninguna obligación política correspondiente. Los ingresos petroleros
 Como p.e. en 1956 la Guerra de Suez, cuando se nacionalizó empresas inglesas y francesas, o las
empresas belgas durante la crisis del Congo en 1960.
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obviaron  la  necesidad de  imponer  impuestos a  los  ciudadanos. Nazih  Ayubi  describe esta
situación  algo  polémica,  diciendo  que  “[t]he taxation function  is  [...]  reversed  in  the  oil
states:  instead of the usual situation, where the state taxes the citizen iii  return for  services,
here  the citizen taxes the state”(1988:29).
Este  boom petrolífero afectó a todos  los países de la zona, incluso aquello países que no
poseían  recursos  petroleros  significantes,  ante todo  por  la  migración  de  la  mano  de  obra
(Richards,  1995). El  caso de  Jordania muestra de forma  ejemplar,  que  aunque sin  recursos
petroleros,  se  trata de un  país rentista, lo que Rivlin (1996)111  llama “non—oil rentier state”.
Sus  rentas  las  ha  conseguido  por  maniobras  tácticas  ajustando  su  política  exterior
pragmáticamente:  desde  el  apoyo de Irak  durante  la Guerra  de Golfo (1990—1991) hasta la
firma  del  tratado  de  paz  con  Israel  (1994).  El  rey  Hussein  parecía  un  “funambulista”  y
consiguió  diferentes  grados  de  éxitos  y  beneficios  para  su  reino.  Otro  ejemplo  de  las
“facultades  acrobáticas” del difundo rey, ha sido la liberalización económica para aségurarse
la  asistencia financiera  y el  apoyo del  Fondo Monetario  Internacional  a  finales de los años
ochenta  (ibídem).  Estas  facultades  de  los  líderes  árabes  de  conseguir  apoyos  y  ayudas
financieras  por concesiones en sus políticas exteriores ha sido y sigue siendo muy común:  la
maniobra  táctica en su orientación política durante el  conflicto Oeste—Este, aprovechando la
búsqueda  de  aliados por  parte  de  las  entonces  dos  superpotencias,  ha  sido  mostrada par
excellance  por Naser,  pero  más  recientemente  por  Mubarak  durante  la  Guerra  del  Golfo,
cuando  a  través  del  apoyo  de  la  alianza  liderada por  EEUU  consiguió  que  los países  del
Golfo,  EEUU y Europa perdonaran parte de su deuda por el valor de aproximadamente US —
$  20 billones (The Economist: A Survey of Egypt, March, 20”,  1999, p. 5).
Lo  que  para  los  países  petroleros  ha  sido  el  petróleo,  para  Marruecos  han  sido  los
fosfatos,  cuyo precio  mundial  se  quintuplicó en  1973. Así,  que  los  fosfatos  eran  la  mayor
parte  de las exportaciones del reino magrebí (Rivlin,  1996)112.
 La  fuente es  una publicación electrónica y  las páginas no  están numeradas, por  lo tanto, es
imposible, citar el número de página.
112  Para  una  discusión más  detallada  de  la  evolución de  la economía  política  de  Egipto,  Jordania,
Marruecos,  y el papel de  los líderes en la articulación de estas políticas, véase Rivlin (1996).
Capítulo  4: La Economía Política de los PMNC                          218
A  estas  iinlicaciones  políticas  de  la  renta  de  petróleo  se  tiene  que  añadir  las
implicaciones  macroeconómicas,  un  fenómeno  conocido  como  la “enfermedad  holandesa”
(Dutch  disease)113. Es  decir,  las exportaciones  de productos  energéticos o  mineros pueden
determinar  la transformación estructural de  forma muy negativa.  La  sintomatología de esta
“enfermedad”  es la  siguiente: el  grupo de riesgos son todos aquellos países que disfrutan de
recursos  energéticos abundantes. La evolución de la “enfermedad” es la creación de flujos de
exportación  que actúan drenando recursos de los demás sectores económicos y apreciando el
tipo  de  cambio  real  de  la  moneda  nacional.  Las  consecuencias  son  la  erosión  de  la
competitividad  internacional y una  mayor  competencia  en el  mercado  nacional debido  a la
apreciación  real  de  la  moneda.  Y  en  su  estado  final,  la  “enfermedad”  se  extiende,
acompañada  por  malas  gestiones  de  los  ingresos,  e  inaugura  un  proceso  de
“desindustrialización”  y el abandono parcial de la agricultura.
De  todo  esto  se  puede concluir  que  la riqueza  del petróleo  que  gozan algunos de  los
PMNC y su impacto para  los que no poseen este  “regalo de la  naturaleza” ,no  ha sido una
fortuna  sin  más  bien  —usando las palabras  de  Achar— una  “maldición”  para  las  países  en
cuestión  (1999:324).
La  acumulación  de  los problemas  inherentes  a  cada  etapa de  desarrollo  llevó  a  estas
economías  hasta los años ochenta a tal  situación que  los programas de ajuste estructural del
Banco  Mundial  y  del Fondo  Monetario  Internacional  se  hicieron  ineludibles.  En  los  años
ochenta,  era cada vez  más  evidente,  que  las fuerzas  de  centralización  del poder  se  hacían
inadecuadas  para enfrentarse a las demandas del presente.
Los  imperativos  económicos  y  estructurales  desde  los  años  ochenta hasta  hoy  en  día
son,  de acuerdo  con la teoría  del desarrollo, un  crecimiento basado en  la exportación con el
importante  papel  del  sector  privado,  que  requiere  a  su  vez,  desde  una  perspectiva
institucional,  la  descentralización.  Es  decir,  esta  nueva  estrategia  de  industrialización por
promoción  de las exportaciones se dirige a los mercados exteriores, y requiere que el Estado
desempeñe  un papel mucho más reducido.
113 El nombre proviene de la experiencia de Holanda tras el descubrimiento de campos petrolíferos en
el  Mar del Norte; el trabajo seminal sobre este fenómeno es el de Corden / Neary (1982).
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La  importancia del sector privado se explica por  su reconocida capacidad  de responder
más  rápido  que  el  sector  público  a  los  cambios  en  los  mercados  internacionales. En  un
mundo  cada vez más integrado, la necesidad de obtener información es  imprescindible para
poder  ser competitivo en el mercado internacional. Y  las tecnologías modernas que permiten
obtener  esta  información,  como  Internet  o  los  faxes,  se  encuentran  inherentemente
descentralizadas.
Las  debilidades  de  la  política  industrial  árabe  se  pueden  resumir  de  acuerdo  con
Handoussa  (1996) en 6 puntos principales:
•   la debilidad de su base tecnológica y su dependencia de las transferencias de tecnología;
•   la falta de una coordinación entre formación y educación por un lado y las demandas del
mercado  de trabajo;
•   la concentración en actividades con un valor añadido muy limitado, que no benefician el
empleo,  ni  generan  ingresos.  Mella  (2000)  afirma  para  los  casos  del  Magreb,  que  la
mayor  parte  de la producción del PIB se realiza a través de industrias con un débil  valor
añadido  de  primera  transformación.  Estas  economías  carecen  todavía  de  un  sector
industrial  dinámico de bienes intermedios;
•   la ausencia  de  economías  que  se  orienten  hacia  la  exportación,  pese  a  los  progresos
hechos  en  el  marco  de  los  ajustes  estructurales  y  las  limitaciones  impuestas  por  la
demandas  económicas,  tecnológicas  y  de  la  productividad,  y  como  consecuencia,  la
prolongación  de  la  industrialización por  sustitución de  la  importación.  Rodrik  (2000),
por  ejemplo,  argumenta que  no  son  las estrategias  de industrialización per  se  malas o
buenas;  es más que nada la capacidad de reconocer cuando se tiene que abandonar una y
sustituirla  por otra.
•   la  carencia  de  políticas  industriales  que  promuevan  el  desarrollo  de  ventajas
comparativas  dinámicas  para  impedir  las  interferencias  con  el  funcionamiento  del
mercado;  y
•   la falta de integración de los mercados regionales.
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Hoy  en  día,  la  situación  de  la  política  económica  en  la  zona  se  puede  decir  que  se
encuentra  en una fase de liberalización y desregulación, sin duda alguna, consecuencia de las
nuevas  exigencias del mercado mundial (Mella 2000).
Volviendo  al  principio  de  este  párrafo,  y  más  en  concreto  a  la  observación  de
Roxborough,  sobre  que  cada  forma  de  desarrollo  económico  corresponde  a  una  manera
particular  de políticas y configuraciones del aparato estatal, se ve en el breve análisis, que a
pesar  de los procesos de liberalización y reformas introducidas, la estructura del Estado sigue
siendo  el  factor  principal  que  impide  el  take—off, el  despegue  de  estas  economías.  Los
factores  político—institucionales y  sociales aquí  tienen un  mayor  impacto en  el rendimiento
económico  y  la transformación  estructural,  como afirma Mela  para  los países  del Magreb,
donde  los  procesos  de  reforma  se  encuentran  con  escollos,  como  unas  administraciones
lentas  y muy burocratizadas  y también la  resistencia a  los cambios por  parte de los agentes
económicos,  que están  muy  acostumbrados  a  la  búsqueda de  rentas no  productivas  (2000:
72).  A  pesar de la voluntad expresada en todos  los países de la zona, poco se ha hecho para
limitar  el peso del sector público y por el contrario, en el mejor de los casos se  han hecho la
promesa  de reducir  el tamaño  del sector público,  que  luego no  se ha  cumplido (Richards /
Waterbury,  1996: 250).
5.2.El  sector públicoylaburocracia
Como  se analizó  en el  párrafo  anterior,  los países  árabes  han experimentado un  fuerte
proceso  de  burocratización.  La  creación  de  este  aparato  estatal,  aparece  directamente
vinculado  con el patrón de crecimiento económico y las políticas o estrategias de desarrollo
planteadas  como afirma Roxeborough. La Tabla 4.10.  muestra la  evolución de los gastos en
salarios  de los empleados del sector públic.
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Argelia n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Egipto 18 19 19 17 20 20 21 20 21 21 22 23 20 16 18 17 18 n nd.
Israel 11 12 11 13 9 10 10 11 12 13 14 14 13 13 13 14 15 14 14
Jordania n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Líbano n.d. n.d, n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 35 26 21 23 20
Libia n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d’.n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Marruecos 27 33 31 31 37 37 33 33 36 34 34 35 38 37 33 33 34 n.d. n.d.
Siria 18 18 25 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d, n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Túnez 29 29 26 27 27 26 27 27 27 28 28 28 28 30 30 32 32 32 n.d.
-,  Turquía n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 23 23 32 38 38 43 35 30 27 23 n.d.
Fuente: Easterly / Sewadeh (2002)
Este  proceso de  burocratización se  inauguró en el  Mundo Arabe  prácticamente  con  la
construcción  del Estado, es decir, en los años cincuenta, como consecuencia de la necesidad
directa  de  la  política  de  los  regímenes.  Los  objetivos  principales  eran  la  expansión  de la
actividad  industrial,  bajo  la  estrategia  de  la  industrialización  por  sustitución  de  las
importaciones,  ofrecer  a  su  población servicios  de bienestar  y un  sistema educativo  gratis.
Todas  estas medidas sirvieron para  cumplir con su “promesa’  o “contrato  social”, a  cambio
de  la legitimidad. En adición, destacan factores como el  prestigio tradicional de los empleos
en  el  sector público  y  la  convicción  de  la  importancia  de  la  burocracia  en  el  proceso  de
desarrollo.  Esta  percepción  inicial de  la  función y  el  trabajo  de  la  administración pública
cambió  en  el  grado  en  el  que  la  legitimidad  del  régimen  disminuyó:  a  escala  que  los
regímenes  políticos  perdieron su  apoyo popular, aumentaron  los temores  a  la  aparición  de
movimientos  que desafiasen el régimen. En la  misma medida se  convirtió la administración
pública  en un  “válvula de escape” política (Ayubi,  1988): los empleos  públicos eran y  son
una  forma de reducir la presión política integrando a posibles partes de la sociedad que eran
percibidas  como una amenaza del régimen en sus propias filas. La integración sirvió en este
sentido  para calmar, pero también para controlar a estas personas.
El  nuevo  papel  de  la  administración como  instrumento de  control  y represión  explica
hasta  cierto  punto  la ineficacia de la  administración pública en  los países árabes, ya que  no
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importaba  tanto  la  cualificación  profesional como otros  méritos.  Ayubi  incluso argumenta,
que  la ineficacia es parcialmente intencionada. La ausencia de responsabilidades definidas en
muchos  puestos  dentro del aparato burocrático encaja con las maneras informales y aumenta
la  flexibilidad de los  líderes políticos de elegir al personal o cambiar su política. Un tipo de
corrupción  tolerada asegura además a los líderes la lealtad de los funcionarios (ibídem).
La  ineficacia  de  la  burocracia  se  debe  también  en  parte  por  su  función  como
distribuidora  de  riqueza,  ofreciendo  al  ciudadano  un  trabajo  en  la  administración.
Estrechamente  vinculada  con  esta  función  del sector  público  como  creador  de puestos  de
trabajo,  está  el fenómeno llamado por un experto del Mundo Árabe como la “enfermedad de
los  diplomas” (diploma diseas)  (Ayubi,  1988). Resultado  de  la presión de la  población que
aspira  a  un  prestigio  social  mayor junto  con  la creencia  de  que  la cualificación  llevará al
desarrollo,  un  elevado  número  de jóvenes  de  clase  media,  se  forma  cada  vez  más  en
universidades,  aunque no  exista ninguna relación con la  estructura económica y la  demanda
del  mercado  laboral.  Además,  la  elección  de  la  carrera  estaba  más  relacionada  con  el
prestigio  de  la  profesión  que  con  la  demanda  económica”4.  Gran  parte  del  superávit  de
graduados  se integra en la burocracia pública.
La  deficiencia de la burocracia árabe en ofrecer servicios y promover el desarrollo no se
puede  explicar  exclusivamente como  falta  de  conocimiento.  La burocracia  es  sin duda  un
instrumento  de poder  para los regímenes que carecen de una amplia  base de legitimidad. La
administración,  cuya  principal  función era  en  un  principio  ser  agente  de  desarrollo,  se  ha
convertido  con el tiempo en un instrumento de control del poder. Hoy en día absorbe grandes
cantidades  de los recursos presupuestarios, que  a cambio se recortan  de otros sectores como
el  de la educación y el  de la sanidad.  Si se añade a este  factor, la  ineficacia, la lentitud y  la
resistencia  frente a  las reformas  (Mella 2000), el  sector público  se ha  convertido en uno de
los  principales agentes  que  obstaculizan  el  desarrollo, que  es  sin  duda consecuencia de  las
prioridades  de los líderes árabes que
“...  want  to see their  bureaucracies play  a part  in developing their country, but  in their
real  order ofpriorities,  power  ofien comes before development” (Ayubi, 1988:32).
114 Para el caso de Egipto, Ayubi estipula que hay 3 veces más ingenieros que  la base industrial del
país  puede absorber (1988:20).
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5.3.La  dinámica  delas  finanzas  públicas
La  forma de cómo un gobierno financia su Estado da alguna imagen sobre las relaciones
entre  el  régimen  político  y  la  sociedad.  Hay  muchas  maneras,  pero  en  general  se  puede
distinguir  entre los Estados en los que el gobierno recauda la mayor parte de sus ingresos de
las  rentas  que  provienen  del  exterior.  Estos  países  son  conocidos  como  países  rentistas.
Frente  a  estos  países  existen  aquellos  Estados  donde  se  financia  el  sector  público  en  su
mayor  parte a  través impuestos sobre la actividad económica (Estados de producción).  Esta
diferenciación  entre  países  rentistas  y  de  producción  se  usá  para  explicar  porque  en  los
países  rentistas el prceso  de democratización resulta más difícil (Luciani,  1994).
•    El  argumento  es  sencillo: cuando  un Estado  tiene  suficientes  recursos  para no  extraer
recursos  de la  población (que  puede ser en  forma de  impuestos sobre  la renta,  el  impuesto
sobre  el  valor  añadido (IVA,  etc.)  no  se necesita la  sumisión de la población.  La idea de la
obtención  de recursos como medio de hacer operativo la relación entre  gobierno y sociedad
ha  sido  llevada  a  cabo  por  Arbetman  y  Kugler  (1997),  desarrollando  el  concepto  de
capacidad  política  relativa115 Según  ellos,  la  capacidad  política  de  un  Estado  es  mayor
cuando  más recursos extraen de la  sociedad, que es  una  de las tareas de  llenar  las cajas  del
Estado  más dificiles y delicadas, porque se toca  los bolsillos de  los ciudadanos.  En cambio,
hay  una serie de impuestos o recursos a los que puede acudir el Estado que son bastante más
fáciles  de obtener:  los impuestos sobre  las importaciones o impuestos sobre  los ingresos de
empresas,  ante todo  extranjeras,  no  requieren  la  aprobación  de  la  población,  ya  que  no  le
afecta  de  forma  directa’16 Las  campañas  electorales  en  los  países  industriales  reflejan  la
sensibilidad  de la población y de los políticos con respecto a los impuestos que repercuten en
la  población  y  en  el  votante  de forma  directa.  Los  impuestos  sobre  productos  y  servicios
domésticos  se recaudan fácilmente; no obstante, no suelen ser muy comunes en el mundo
 Según Kugler y Arbetman, el rendimiento agregado de un gobierno se puede aproximar con el
concepto de la capacidad política de un gobierno, que refleja la habilidad de un sistema político de
llevar a cabo las tareas elegidas por  el gobierno nacional frente a grupos domésticos e internacionales
con prioridades competitivas (1997:12).
116  Forma directa aquí es relativa,  ya que  se supone que estos  impuestos se reflejan en el precio  de la
mercancía  importada, o en  el caso, de que  las empresas decidan no  importar el producto debido a  los
impuestos,  por la falta de producto en el mercado.
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árabe,  por  una  parte  porque  la  ética  islámica  está  en  contra de  ellos,  por  otra,  porque  los
gobiernos  árabes tradicionalmente han  subvencionado una serie de productos importantes, y
no  han  impuesto una  contribución  sobre  ellos  (Luciani,  1994). Otros  impuestos,  como  el
IVA,  necesitan  una  extensa  administración  y  son  por  sus  repercusiones  parecidos  a  los
impuestos  sobre  la  renta,  estableciendo  por  tanto  una  relación  directa  entre  gobierno  y
sociedad.
A  continuación, se  analizará la  evolución del  sector público  a través de  algunos datos
estadísticos.  El problema principal con  respecto a  estas estadísticas es, como se verá la falta
de  la información,  debida, como  afirma Luciani,  a la  no  generosidad para  dar  información
por  parte  de  los  gobiernos  árabes  (1994:136).  La  fuente  principal  son  los  Government
Finance  Statistics  del  Fondo Monetario  Internacional,  completado,  cuando  se  encontraba
disponible  en las tablas de Luciani (1994),  que curiosamente usaba las mismas fuentes.
En  tabla  4.11.  se muestra  la evolución de  los gastos del  gobierno como porcentaje del
PNB.  El  Estado ocupa un papel clave en el  uso de los recursos disponibles  en la mayoría  de
los  países  en cuestión.  Israel y  Egipto son los  dos países  cuyos gobiernos más  gastan, ante
todo  en los años setenta y ochenta. Estas dos décadas en general marcan la época de los altos
gastos.  El papel  del Estado  aparece más limitado en  los países  del Magreb y en Turquía. Se
puede  observar una reducción del papel del Estado a partir de los finales de los años ochenta
principios  de los noventa.












1973 n.d. n.d. 79 n.d. n.d. n.d. 85 41 86 n.d.
1975 n.d. 67 86 n.d. n.d. n.d. 80 27 82 n.d.
1980 n.d. 64 86 n.d. n.d. n.d. 86 39 76 n.d.
1981 n.d. 62 86 n.d. n.d. n.d. 82 39 77 n.d.
1982 n.d. 61 83 46 n.d. n.d. 80 n.d. 75 n.d.
1983 n.d. 62 80 48 n.d. n.d. 84 nd. 79 n.d.
1984 n.d. 59 80 57 n.d. n.d. 86 n.d. 73 nd.
1985 46 60 82 51 n.d. n.d. 84 n.d. 73 n.d.
1986 59 60 81 48 nd. n.d. 91 53 74 n.d.
1987 62 59 82 50 nd. n.d. 89 67 75 87
1988 62 58 87 51 n.d. n.d. 87 70 73 81
1989 56 61 86 47 n.d. n.d. 87 74 77 82
1990 47 69 84 58 n.d. n.d. 86 76 78 83
1991 46 58 85 48 n.d. n.d. 87 79 82 87
1992 n.d. 61 85 n.d. n.d. n.d. 89 84 81 80
1993 n.d. 58 86 n.d. 65 n.d. 80 78 81 74
1994 n.d. 58 88 n.d. 74 n.d. 82 79 80 78
1995 n.d. 59 87 n.d. 69 n.d. 82 81 83 77
1996 n.d. n.d. 86 n.d. 81 n.d. n.d. 71 84 82
1997 n.d. n.d. 86 n.d. 77 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Fuente:  Easterly /  Sewadeh (2002) y Luciani (1994)”
La  tabla 4.12.  mide la importancia del déficit del gobierno en relación al PNB. Gastando
dinero  y  aumentando  el  déficit  es  ima de  las  formas más  fáciles  de  afrontar una crisis
fiscal.’18 Para  todos  los  países,  el  déficit  en  general  es  muy  alto,  sobre  todo  durante  las
décadas  de los setenta y ochenta, aunque existen excepciones como son los casos de Tuinez y
Turquía.  A partir de finales de los afios ochenta, destaca una tendencia hacia la reducción del
déficit,  como  consecuencia de los programas  de ajustes estructurales  implementados por  el
FMI  y el Banco Mundial.
“7Luciani para los datos de Argelia y Jordania.para más detalle acerca de este punto véase Luciani (1994).
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Tabla4.12.:Evolucióndel  déficit presupuestarioen  porcentajeconrespectoal’  PNB(19 72—
1998)
1972 1975 1980 1985 1990 1995 1998
Argelia n.d. n.d. n.d. 3.3 3.6 n.d. n.d.
Egipto n.d.
—17.98 —11.69 —10.38 —5.71 0.91 n.d.
Israel —16.67 —20.47 —16.22
—3.35 —5.33 —5.03 n.d.
Jordania n.d. n.d. n.d.
—7.9 —3.5 n.d. n.d.
Libano n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
—18.36 —15.10
Libia n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Marruecos —3.84
—9.18 —9.70 —7.28 —2.24 —4.39 n.d.
Siria —3.54 —4.82 —9.71 n.d. 0.34 —1.77 n.d.
Túnez —0.89 —1.45 —2.79 —5.05
—5.41 —3.20 n.d.
Turqu(a —1.67 —1.04 —3.07
—5.84 —3.00 —4.08 n.d.
Fuente: Easterly / Sewadeh (2002) y Luciani (1994) 
Tanto  los gastos como el déficit  son valores importantes para el análisis de las finanzas
públicas,  y muestran las diferencias entre unos países de la zona que viven, una crisis fiscal y
la  flexibilidad de otros,  que se ajustan a los niveles  de ingresos  más bajos. No  obstante, las
diferencias  salen más  detalladamente a  la luz cuando  se analizan  las fuentes de ingresos de
los  gobiernos.  Estas  fuentes  son  diversas  y  explican  la  situación  política,  como  se  ha
desarrollado  anteriormente.  En  la  tabla  4.13.,  se  han  desagregado  los  ingresos  de  los
gobiernos  según su origen.
-   La  dinámica  de  las  fiñanzas  públicas  en  los  países  en  cuestión  está  estrechamente
vinculada  con  las  estrategias  de  desarrollo  aplicadas.  Por  ejemplo,  los  casos  de  Israel,
Jordania,  Marruecos  y  Túnez: en  los cuatro países,  la estrategia  de  los años setenta con  su
fuerte  orientación  hacia el  interior llegó  a  principio de  los años  ochenta a una  significante
expansión  del déficit fiscal, que alcanzó una media de un  14 % del PNB entre  1980—85. Este
aumento  del déficit ha sido la consecuencia de la incapacidad de reducir  los gastos públicos
frente  a  los  ingresos  en declive.  Para afrontar esta  situación, los  cuatros países  reformaron
sus  sistemas  fiscales,  ampliando  su  bases  de  impuestos  y  introduciendo  impuestos  que
estaban  menos  expuestos  a  las  distorsiones,  incluyendo  impuestos  sobre  el  valor  añadido
(IVA)  en  los  casos  de  Israel,  Marruecos  y  Túnez  y  en  el  caso  de  Jordania  un  impuesto
general  de venta.
‘19para Argelia y Jordania; valor sin signo negativo significa un superávit
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Impuestos  sobre la renta y  bene idos  (% ingresos totales del
1973 n.cL n.d. 36 n.d. n.d. n.d. 16
1975 n.d. 7 36 n.d. n.d. n.d. 27 5
16 n.d.
1980 ¡id. 16 41 n.d. n.d. n.d. 19 10
15 n.d.
1985 16 14 37 9 n.d. n.d. 18 n.d.
15 ¡id.
1990 14 18 36 13 n.d. n.d. 23
n.d.
1991 15 18 34 12 n.d. n.d. 21 35
13 42
¡992 n.d. 20 35 n.d. lid. n.d. 24 30
14 45
1993 n.d. 19 38 n.d. 9 n.d. 19
14 40
1994 n.d. 18 41 n.d. 11 n.d. 18
24 16 35
1995 n.d. 16 39 ¡id. 6 n,d. 19 23
15 33
¡996 n.d. n.d. 36 n.d. 7 n.d.
16 31






1998 n.d. n.d. ¡id. n.d. 9 n.d. n.d.
n.d.
Impuestos  sobre  comercio_internacionaltransacciones_(°/o
n.d.    n.d.
1973 n.d. n.d. 21 n.d. n.d. n.d. 15
del gobierno)
1975 n.d. 26 11 n.d. n.d. n.d.
24 n.d.




1985 5 15 5 23 n.d. n.d. 16
25 n.d,
1990 7 13 2 21 n.d. n.d. 18
28 n.d.
1991 7 10 2 15 n.d. n.d. 18 8
28 6
1992 n.d. 10 2 n.d. n.d. n.cL
28 5
1993 n.d. 9 1 n.d. 36 n.d. 16
10 29 4
1994 n.d. 10 1 n.d. 35 n.d, 16 13
28 4
¡995 n.d. 10 0 n.d. 44 n.d. 14
27 3
1996 n.d. n.d. O n.d. 46 n.d.
13 28 4






1998 n.d. n.d. n.d. ¡id. 44 n.d. n.d.
n.d. n.d.
Im uestos  sobre productos yservicios
n.d.
domésticos (%
n.d.    n.d.
1973 n.d. n.d. 21 n.d. n.d. n.d. 43
totales_delgbierno)
1975 n.d. 12 19 nt n,d. n.d.
31 lid.








1985 lid. 11 29 n.d. lid. n.d. 37 n.d.
n.d.
1990 n.d. 13 33 n.d. n.d. n.d. 37
n.d.






1992 n.d. 13 38 n.d. n.d. n.d. 40 38 21
34
¡993 n.d. 12 36 ud. 6 n.d. 38
34
1994 n.d. 12 35 n.d. 8 ud.
33 21 32




1996 ud. n.d. 34 n.d. 4 ¡id. ¡id. 29
39
¡997 n.cI. ¡id. 32 n.d. 7 n.d.
21 46




Fuente: Easterly / Sewadeh (2002)
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Egipto  anunció en  1991 un programa de estabilización macroeconómica y una  reforma
estructural  bajo la  supervisión del FMI. A través de  la introducción de un  impuesto general
de  venta y una  reforma de los impuestos sobre  la renta se  consiguió reforzar el presupuesto
público.
En  Siria  igualmente  se  liberalizó  la  economía,  sin  embargo,  no  se  cubrieron  estos
esfuerzos  liberalizadores  con  medidas  de  ajuste  fiscal.  Se  mantenían  unos  altos  gastos
públicos.  Así,  el  superávit de  principios  de  los  años  noventa  se  convirtió  en  un  déficit  a
mediados  de los noventa.
La  forma de recaudar fondos  por parte de los gobiernós de la cuenca  del Mediterráneo
(véase  tabla  4.13.)  está  cambiando  lentamente  hacia  un  sistema  de  impuestos  más
diversificado  y menos dependiente de las distorsiones exteriores, como en el  caso del precio
de  los productos primarios en los mercados internacionales.
Uno  de los grandes interrogantes que queda, y antes mencionado, es la relación entre el
gobierno  y  la sociedad.  La tendencia es,  obtener más recursos de  la población,  en forma de
IVA  o  de  impuestos  sobre  la  renta.  Pero,  ¿es  posible  esta  obtención  de  recursos  de  la
sociedad  sin  la  liberalización política  y sin  ampliar la  participación en  la vida  política?  En
palabras  de  Steven  Heydemann (1995) ¿es  posible  una  “taxation without  representation”?
Detrás  de esta  pregunta se  sitúa la tesis  que  cada reforma económica  requiere una  reforma
política  correspondiente.  Heydemann  afirma  que  para  los  países  en  cuestión,  con  la
excepción  de Israel y Turquía, esta fórmula se ha mostrado errónea.
La  reestructuración  económica  en Oriente  Medio  ha  dejado  atrás  la  reestructuración
política,  y  ambos  procesos  resultan  bastante  menos  institucionalizados  que  en  el  resto de
regiones  en  vías  de  desarrollo  (1995:77).  Así,  el  desafio  clave  de  la  reestructuración
económica  y política es la reducción del papel del Estado. La función del Estado se tiene que
limitar  a crear un contexto favorable para el desarrollo de la actividad de capital privado.
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5.4.Institucionesyel  sector  privado
Como  argumenté anteriormente, la construcción de un  inmenso sector público se  debía
en  un  principio  a  las  políticas  económicas  llevadas  a  cabo  y  más  tarde  a  la  falta  de
legitimidad  de los regímenes políticos. A  pesar de las más recientes tendencias de fortalecer
el  sector privado y los grandes proyectos de privatización de empresas  estatales, los PMNC
se  siguen caracterizando a  finales del siglo XX por  la dominación  del sector público sobre
una  actividad económica privada más bien marginal.
Existe  un amplio consenso en la literatura acerca del desarrollo económico en general y
de  los PMNC en particular. En ella se refleja que el proceso de transformación de países con
dominio  del  sector público  a  países  donde  la  actividad  económica  privada  es  primordial,
constituye  el  principal  desafio  del  porvenir.  Incluso  en  la  Declaración  de  Barcelona  se
subraya  explícitamente  la  necesidad  de  promover  la  actividad  privada,  diciendo  que  los
participantes  faciliten la creación de una zona de libre comercio mediante “la adaptación y la
modernización  de las estructuras económicas y sociales, dando prioridad a la promoción y al
desarrollo  del sector privado,...” (CERI, 1997:13).
Para  lograr esta transformación,  los responsables políticos  disponen en  general de  dos
estrategias,  una  la  privatización  de  las empresas  estatales yio  la  creación de  una  situación
legal,  que atraiga el capital privado, tanto nacional como internacional. La privatización, a su
vez,  se considera  un camino políticamente dificil, debido a la intensa resistencia por parte de
trabajadores,  gerentes  o  políticos.  Pero  incluso  en  el  caso  de  que  no  se  produjese  esta
resistencia,  no  es demasiado  probable que los agentes privados tengan demasiado  interés en
arriesgar  una  compra  de  empresas  muy  poco  productivas  y  competitivas,  excepto  en  los
casos  de  empresas de gran  importancia estratégica  y  de monopolios, como  por ejemplo  en
los  sectores de transporte (aerolíneas, ferrocarriles) o de telecomunicació&20.
120 Acerca de los problemas de la privatización incluso en sectores más estratégicos, véase p.c. los
proyectos de privatización de Turk Telekom de principios del 2001 (TurkeyUpdate del 9/05/2001 y
Anadolou Agency del 10/05/2001).
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La  estrategia  de  crear  un  contexto  en  el  cual  el  sector privado  pueda desarrollar  sus
actividades  es  probablemente más  importante y  con mayor  impacto para  el  futuro de estas
economías  que  la  privatización.  Pero  una  de  las  condiciones  más  destacadas  para  esta
estrategia  es  el cambio substancial del papel que desempeña el Estado  en la vida económica,
es  decir, tiene que convertirse “from player  to refree” (Page et.al. 1997).
5.4.1.  Las posibilidades  del sector privado  en los PMI’JC
En  el ámbito de los PMNC se puede identificar  un cambio importante de las actitudes y
de  la  legislación frente  a  las inversiones  extranjeras que  se  han  producido a  lo largo de  la
última  década. Esfahani (1998) destaca que anteriormente a  los años noventa, la mayoría de
los  PMNC llevó a  cabo una  política reguladora  muy restrictiva y  que  las actitudes frente al
capital  extranjero  no  eran  muy  hospitalarias.  En  un  sentido  semejante  argumenta
Alessandrini  (2000),  distinguiendo  dos  periodos  de  actitudes  frente  a  los  inversores
extranjeros  que concordaron con  la tendencia  general a escala mundial  de aquellos tiempos.
El  primero, que llegaba hasta los años ochenta, estaba caracterizado por una legislación cuya
objetivo  principal  era  controlar  las actividades  de  los  inversores  extranjeros,  proteger  los
propios  intereses  y  estaba  muy  influenciádo  por  las  estrategias  de  industrialización que
sustituían  las importaciones.
El  cambio empezó a notarse a  lo largo de los años ochenta,  pero ante todo durante  los
años  noventa,  época  en  la  que  se  inauguró  un  proceso  de  liberalización,  destinado  a  la
atracción  de  inversores  extranjeros.  Así,  por  ejemplo,  Marruecos  era  el  primer  país  de  la
región  que  liberalizó el  acceso de capital  extranjero, seguido en  1989 por  Egipto y  un  año
más  tarde por  Israel. No cabe duda,  que estos cambios  eran consecuencia del cambio de las
estrategias  de  industrialización,  orientándose  cada vez  más  en  las  exportaciones  y  en  los
mercados  internacionales (ibídem).
En  la  tabla  4.14.  se  ha  resumido  algunas  condiciones  claves  legislativas  para  la
promoción  de las inversiones extranjeras. Hoy  en día,  como indica  esta tabla,  la  legislación
permite  a los extranjeros poseer terrenos,  a excepción de aquellos donde se encuentren gas y
petróleo  (en  Argelia, Egipto)  o tierras  de cultivos (en  Túnez). Mucho más  importante es  el
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aspecto  del  derecho  de  propiedad  en  general,  y  el  derecho  de  propiedad  intelectual  en
particular.  Estos  derechos  intelectuales  se  han  convertido  en condición clave para  atraer el
capital  extranjero. No  cabe  duda,  que  una  protección  inadecuada de  los  patentes  (p.e.,  un
periodo  de protección  demasiado  corto)  no  hace  rentable  la  inversión  de  un  empresario.
Argelia,  Siria y Jordania carecen de una legislación adecuada en esta materia que cumpla lás
“normas  internacionales”.  El  caso argelino  muestra  que  las leyes  para  la protección  de los
derechos  intelectuales son anticuadas ya que las leyes para la protección de las patentes y las
marcas  registradas  son  de  los  años  1952  y  1953,  respectivamente,  y  no  cubren  las
necesidades  del inversor, a pesar  de la adaptación de la  ley de Copyright en  1992. Jordania
firmó  en  1999 la  Convención de Berna sobre Copyright, mientras  patentes y marcas pueden
ser  registradas  para  un  periodo  de  siete  años y  ser  renovadas  por  otro  de  siete  años,  —
demasiado  poco  tiempo  en  comparación  con  el  estándar  internacional— Siria  protege  las
patentes  por  un  periodo  de  15 años,  y  las marcas  registradas  por  un  periodo  de diez  años
(renovable  por otros diez años), mientras no existe ninguna ley que proteja el Copyright. Los
demás  países en cuestión ofrecen a través de sus legislaciones una protección de los derechos
intelectuales  mucho más  seria y atractivas para los inversores extranjeros.
A  pesar  de  estos  cambios  de  actitudes  y  de  la  legislación  más  favorable  frente  a  las
inversiones  extranjeras, no  se ha conseguido atraer los flujos de capital extranjero esperados.
Así  por  ejemplo,  el  conjunto de  los  PMNC’2’ ha  atraído  en  1998 un  total  de  US—$ 6000
millones,  que corresponde a  un 3,6 % del total de  las inversiones  extranjeras directas (IED)
destinadas  al grupo de los países en vía de desarrollo (UNCTAD, 1999). Aunque en números
absolutos,  las IED que han recibido los PMNC se han duplicado de 1993 a  1998; aunque en
números  relativos, la parte de la “tarta” se ha mantenido igual de pequeña.
121 Incluyendo aquí también Chipre y Malta.
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Argelia     Código de inversión- Ley 12/1993(1993) Si, excepto de  gas y petróleo
Ley  No. 33/1952 (Marca registr.);
Ley’ No. 22/1953 (Patentes); Ley
No.  22/1992 (Copynght)
WIPO (1995); Acta de
Estocolmo (1967); Convenio
de París
Ley No. 230/89 (1989; 1997);;Ley
Egipto      de la Inversión Extranjera 8/1997;
Ley de Incentivos y garantía
Si, excepto campcs
de  gas y petróleo Patentes (1949); Software (1994)
WIPO (1975);Tratado de la ley
de  marca registrada (1999);
Convenio de París
Ley No. 579/1959 (Ley de fomento
de  inversiones de capital) (1959;
Israel                1996)Ley  No. 5750/1990 (Ley para el
fomento de inversiones de empresas
jfltmiqjypç_en_canitl3l’t
Si, con garantías en
caso  de
expropiación
Patentes (1967) (20 años
protección.);Marca registrada 1972
(7+14 años de protección)
WIPO (1970); OMC (1995);
Acuerdos TRIPS (2000)122
Ley No. 16/1995 (Ley de promociónde  las inversiones) (1995; 1996)




registradas y patentes (7 años de
protección)
WIPO  (1972): OMC (2000)
Ninguna ley especifica Si Ley  2385/1924 (actualmente bajo
revisión)
WIPO  (1996); Convenio de
París
Ley No 18/1995 (Carta de laInversión) (1983; 1995) Si Si
WIPO (1971); OMC (1995);
Acuerdos TRJPS (2000);
Protocolo de Madrid;
Ley  No. 10/1991 (Ley deInversiones) (1991) Si Patentes y marcas registradas
de  París
Convenio de París








Ley  6224/1954 (Promoción de las
IED); Le’ 6411/1994 (AsistenciaEstatal para IED); Decreto No.
6990/1995 (1954; 1994; 1995)
cultivas
Si No disjonible WIPO (1976); OMC (1995)Acuerdos TRIPS (2000)
Convenio de París
Fuente:  Alessandrini 2000
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5.4.2  Los obstáculos para  hacer negocios en los PMI’/C
Por  tal motivo,  se plantea  la pregunta sobre  las razones que explican la  incapacidad de
los  PMNC de atraer suficiente capital privado. Joffé (1997), por ejemplo, argumenta que las
principales  causas  residen  en  la  desconfianza  de  los  inversores  y  la  falta  de  ventajas
comparativas  de los PMNC frente a otras regiones.
No  obstante, es  difícil  identificar las razones detrás de las decisiones  empresariales a la
hora  de elegir  el lugar  donde  invertir. En la  tabla 4.15.  se resume  las encuestas que  se  han
hecho  a  un  total  de  3.685  empresas  en  relación  a  los  obstáculos  que  se  encuentran  para
realizar  negocios en diferentes regiones.
Sin  embargo, hay  que  tomarse  los resultados  de está  tabla  con  cautela, porque  para el
conjunto  de  los PMNC no es  muy representativo,  ya que sólo  incluye tres  países (Jordania,
Marruecos  y los territorios de Gaza y Cisjordania), que además han sido percibidos al menos
durante  la  encuesta,  como  los tres  países  del  conjunto que  ofrecían  unas  condiciones  más
favorables  para  el  sector  privado.  Otro  factor  que  relativiza  el  carácter  representativo  de
estos  resultados es que  solo un 3  % de las empresas entrevistadas  llevaron a  cabo negocios
en  estos tres lugares.
Como  se indica en tabla 4.15., la infraestructura inadecuada se percibe por las empresas
consultadas  como el  mayor  obstáculo para  sus  negocios.  Seguido  en  segundo  lugar por  la
“corrupción”,  en tercer lugar se encuentra la regulación de los impuestos y en quinto y sexto
lugar  aparece  la regulación  del comercio  exterior  y la  inestabilidad política.  En esta  última
categoría  se incluyen aquellos obstáculos que provienen de las instituciones políticas.













Desde  una perspectiva regional  comparativa, sorprende en cierto modo que los  PMNC
no  destaquen por  sus malos resultados. Comparando los  valores máximos y mínimos de un
obstáculo  a nivel regional, se sitúa por delante de regiones como Asia del Sur y del Sudeste y
América  Latina,  y naturalmente  antes de Africa  Subsahariana, No  obstante, como antes he
mencionado,  estos resultados no  son muy representativos.
123  Los números en azul reflejan el valor mínimo de cada región, mientras el rojo indica el máximo,
las  celdas azules indican la región del mundo donde el obstáculó (la fila) es menor, la celda roja, la
mayor.
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Para  conseguir una  imagen más  representativas  que cubra  más países  de  la zona,  se puede
acudir  a  otros  dos  índices  institucionales: por  un  lado  el “Economic Freedom Rating”  del
Fraser  Institute  y por otro lado el “índex of Economic Freedom “  de  la Heritage Foundation.
Tabla4.16.:Diferentesformasdemedfrlasinstituciones  políticasdelosPMNC
índex  of Economic
País
Argelia
Economic Freedom Rating (Fraser Institute)
(máximum =  10)
1975     1980     1985     1990      1995




1995       1998
1.85       1.75
Egipto 2.1 2.7 3.2 4.2 4.0 1.50 1.65
Jordania 4.4 5.3 5.6 4.7 5.4 2.1 2.25
Líbano 2.05 1.75
Libia 0.30 0.30
Marruecos 4.2 3.6 4.2 3.5 4.6 2.10 2.05
Siria 3.7 3.2 2.8 3.4 2.7 0.80 1.00
Túnez 3.1 3.0 2.7 4.3 4.7 2.15 2.25
Turquía 2.5 2.3 3.7 4.8 4.5 2.00 2.20
Singapur 6.4 6.8 7.7 8.3 8.2 3.75 3.70
Taiwán 4.8 5.3 5.4 6.2 6.8 3.05 3.05
Suiza 7.0 7.2 7.4 7.3 7.4 3.20
Reino  Unido 5.1 4.6 6.2 6.7 7.3 3.05 3.05
EEUU 7.0 7.2 7.4 7.3 7.4 3.10
Fuente: Gwartney et. al. (1997) y Holmes et. al. (1998); véase también Nugent (2000).
Como  se  puede  apreciar  en  tabla  4.16.,  Argelia  es  el  país  de  la  zona  que  peores
resultados  ha  conseguido. Seguido  por  Siria, donde el  rendimiento de  las instituciones está
en  declive.  Incluso  países  como  Egipto,  Marruecos,  Túnez  y  Turquía,  conocidos  por  sus
esfuerzos  de  llevar  a  cabo reformas,  se  encuentran aún  entre  un  30  y 40  % por debajo de
países  como  Singapur,  Taiwán,  Suiza  o  Estados  Unidos,  conocidos  por  sus  sistemas
institucionales  muy favorables para hacer negocios.
Disgregando  los  resúmenes  presentados  en  la  tabla  4.16.,  se  obtiene  una  descripción
más  detallada de los diferentes elementos que constituyen el resultado final de la tabla 4.17.
Los  resultados  de la misma encuesta  que  llevó a  los datos expuestos en  la tabla 4.15.,
indican  además que un  70 % o más de los empresarios que llevan a cabo negocios en la zona
perciben  el carácter impredecible del sistema judicial  uno de los mayores problemas para  sus
negocios.  En  el  caso  de  que  se  produzcan  cambios  importantes en  la  legislación y  en  las
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políticas  que  afecten a sus operaciones, nunca, casi  nunca o solo de vez en cuando tienen  en
cuenta  los  intereses  articulados  por  el  empresario  afectado  por  dichos  cambios.  Estas
respuestas  de  los  empresarios  subrayan  claramente  que  las  leyes,  las  regulaciones  y  el
proceso  de  establecerlas,  cambiarlas  o  aplicarlas  representan  un  obstáculo  grande  para
fructífera  implantación de sus negocios.
Tabla4.17.:Componentesqueconstituyenel“Economic FreedomRatinp “,1995
Pais  /        /24
Componente lA lB JC JD 2A 2B 2C 2D 2E 2F 3A 3B 4A 4B 4C 4D
Argelia 6 2 0 O 2 O 2 5 0 0
- - 5 2
Egipto 8 4 10 10 8 0 2 25 0 10 4 3 5
±
6 5 0
Jordania 10 10 O 0 1 6 2 5 2.5 6 8 4







Libia n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d n.d
Marruecos 10 10 0 0 4 2 4 5 O 8 8 3 1 8 5
n.d
Siria 3 6 10 0 6 2 O 2.5 0 0 6 O
Túnez 10 10 0 0 4 2 6 5 0 8 5
—
— 1 8 8
0
Turquía 0 1 10 10 7 4 5 7.5 0 0 5 4 9 7 3 2
Singapur 10 10 10 10 6 8 8 7 0 10 9 9 10 10 T
Taiwán 10 10 10 10 4 6 6 7.5 5 10 5 5 8 10 5
Suiza 10 9 10 10 5 8 6 10 10 10 2 8 8 10 4
5
10
Reino Unido 9 9 10 10 2 6 9 10 7.5 10 2 5 10 10 5 10
EEUU 101Oj10 10 5 8 9 10 7.5 10 3 7 9 10
Fuente: Gwartney, et. al. (1997); véase también Nugent (2000).
Todos  los índices comparativos acerca de la situación para hacer negocios en los PMNC
se  pueden  contrastar con  informes sobre  países particulares.  Lahouel  (1998),  por  ejemplo,
afirma  para el caso tunecino que un 68 % de las empresas comentan, que la rigidez de la
124  Definición de los componentes: lA:  Tasa de  inflación; IB:  Desviación estándar de la tasa de
inflación; 1C: Derecho de poseer moneda extranjera; 1D: Derecho de tener una cuenta bancaria en el
extranjero; 2A: Consunción del gobierno como porcentaje de la  consunción total; 2B: Importancia
Relativa de las empresas estatales; 2C: Grado de Control de precios y salarios; 2D: Empezar negocios;
2E:  Igualdad de los  ciudadanos ante la  ley; 2F: Grado en  el  que las regulaciones del gobierno
distorsionan las tasas de intereses reales e interrumpen los mercados de créditos; 3A Transferencias y
subsidios como porcentaje del PIB; 3B Tasa de impuestos marginales máxima; 4A Impuestos sobre el
comercio como porcentaje de la suma de las exportaciones e importaciones; 4B Mercados Negros; 4C
Apertura comercial; 4D Libertad para llevar a cabo inversiones de transacciones con extranjeros. Los
indices son de una escala de O a 10, cuando más alta es la puntuación, más libertad existe.
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administración  es  un obstáculo o muy serio para  sus negocios. Anderson y Martínez (1998)
testifican  que en Egipto, la introducción de nuevos productos o el cambio de la tecnología de
la  producción  requiere  la  obtención  de  licencias  de  establecimiento  y  de operación,  cuyo
procedimiento  administrativo  requiere  mucho tiempo.  En  el  caso jordano,  un  83 %  de los
entrevistados,  ven en los impedimentos burocráticos un  importante barrera para sus negocios
(Kanaan,  1998).
A  estos  resultados,  se  tiene  que  añadir  las conclusiones  a  las  que  ha  llegado  Fawzy
(1998)  en su  estudio  sobre  Egipto.  Según este  estudio,  La administración  de  los  impuestos
tanto  como el  arbitraje  de las  disputas  comerciales representan  dos de los  más  destacados
obstáculos  para  las  operaciones  empresariales.  Es  decir,  la  larga  duración  para  resolver
problemas  a través del sistema judicial  formal es uno de los elementos claves que aumentan
considerablemente  los costes  de los empresarios.  Así,  el  tiempo  medio para  resolver casos
menores  en Egipto se  ha incrementado de dos años en  1970 a seis años  a principios de  los
años  noventa.
Al  problema de la  lentitud se añade  la baja probabilidad para aclarar  las disputas. En el
caso  egipcio esta probabilidad circula alrededor de un 36 %, que se puede contrastar con un
80  % y 88 % en Japón y Bélgica, respectivamente.  Es evidente que  cuando más se tarde  en
resolver  una  disputa,  —que además  es  poco  probable  que  se  resuelvan— los  costes  de
transacción  para  las  empresas  involucradas  aumentan  considerablemente  y  hacen  que  los
negocios  sean  menos beneficiosos. Un factor adicional que concierne  a la  resolución de  los
conflictos  es  la percepción mayoritaria de la desigualdad o la falta de igual acceso al sistema
para  aclarar las disputas.
Estos  altos costes de transacción tiene a  su vez como consecuencia  que los empresarios
buscan  otros  lugares  para  llevar  a  cabo  sus  inversiones  o/y  que  se  usa  tecnologías  que
emplean  poco capital  fijo (North,  1990). Destaca  la  importancia  de  las instituciones en  el
rendimiento  económico  de un  país, pero  no  sólo la  existencia de  dichas  instituciones, sino
también  la  protección  de  las  mismas  a  través  de un  sistema judicial  que  regule  distintos
aspectos.  Un  breve  análisis  de  la  evolución  de  los  sistemas  de  resolución  de  conflictos
explica  por lo menos en parte, el mal funcionamiento de estas instituciones.
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5.4.3.  Los sistemas de resolución de disputas en los PMI%STC
Debido  a  la muy prometedora situación comercial de  los productores en  los PMNC, el
sistema  legal  desde  el  siglo  VIII  al  XII  era  principalmente  indígena  y  los  comerciantes
extranjeros  preferían los sistemas que encontraron allí antes que los suyos. No obstante, a lo
largo  de  los  siglos  siguientes,  se  introduce  gradualmente  el  sistema legal  europeo,  ya que
ofrecía  más  flexibilidad  para  los  negocios  que  aquellos  predominantes  en  la  región.  A  lo
largo  del siglo XIX, la elite en los PMNC se daba cuenta de su retraso  comparativo con los
sistemas  legales europeos  y  empezó a  introducir aspectos  legales europeos.  Así  se  puede
resumir  que  un  sistema de  resolución  de  conflictos  informal  tradicional  dominaba  en  los
PMNC  hasta  mitad  del  siglo XIX. Desde  entonces,  los  sistemas de  resolución  de  disputas
están  caracterizados  por  una  mezcla  peculiar  de  sistemas  tradicionales  y  modernos.  La
paulatina  introducción de elementos europeos a partir del siglo XIX se puede concebir como
una  de las razones por las cuales los responsables de los PMNC excluyeron a los hombres de
comercio  y  los  ciudadanos extranjeros  de  la  legislación doméstica y  la  aplicación de leyes
extranjeras.  A través de la exclusión de los ciudadanos que provenían  del poder colonial de
las  tareas  tributarias  tanto  como  de  la  prosecución  en  cortes  mixtas  o  domésticas,  la
población  indígena empezó a percibir el sistema judicial  como estándar dual y así eliminaron
la  legitimidad de los  sistemas jurídicos  modernos y  el arbitraje internacional de la mente de
los  ciudadanos  indígenas. Esta  distinción  entre ciudadanos  de  los  poderes coloniales  y  los
ciudadanos  indígenas no era igual de intensa en todos los países, y fue eliminada a principios
del  siglo  XX.  No  obstante,  la  influencia  de  este  carácter  dual  del  sistema  legal  tanto  al
respeto  de la justicia  como al rechazo de las intervenciones extranjeras se  extendió por toda
la  región de los PMNC.
Otro  elemento clave que  impidió la evolución de un sistema de resolución de conflictos
en  la  zona  era el  fuerte fomento de  las empresas  públicas  y por  lo tanto,  la regulación del
gobierno  promoviendo  estas empresas.  En consecuencia, para  la empresa  privada resultaba
cada  vez más dificil y más costoso  competir con  las empresas estatales, y  la mayoría de las
disputas  tuvieron  que  pasar  más  bien  por  procedimientos  administrativos  que  por
procedimientos  legales.
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Hoy  en  día  la  necesidad  de  poseer  sistemas  de  resolución  de  conflictos  resulta
imprescindible  para  el  funcionamiento  de  la  economía,  ya  que  fenómenos  como  la
globalización,  la  privatización  y  el  aumento  de  la  competitividad  entre  grandes  empresas
multinacionales  han aumentado considerablemente la demanda de resoluciones de disputas.
5.5.La  formacióny  la  legitimidad del Estado
La  cuestión  sobre la  legitimidad de los  regímenes se ha presentado en el  análisis de  la
política  económica como causa y  consecuencia omnipresente, razón suficiente para ver  más
detalladamente  las fuentes  de  legitimidad de  los regímenes  políticos  del los países  del  Sur
del  Mediterráneo. Estrechamente vinculada con las fuentes de la  legitimidad se encuentra la
evolución  del concepto de. Estado en el contexto árabe.
5.5.1.  La evolución de la organización política  en el mundo árabe
El  concepto  de Estado es  originariamente de Europa, donde  nació en el siglo XVII con
la  Paz  de  Westfalia, y  en  términos  generales  se  entiende  como  comunidad  de  personas
limitados  a  un  territorio.  En  el  pensamiento  político  árabe  de  los  siglos  XIX  y  XX,  se
encuentra  diversos  conceptos  de  unidad  e  integración,  pero  ninguno  concuerda  con  la
concepción  de Estado en el sentido europeo. De tal forma, y de acuerdo con Ben Achour, el
Estado  ha llegado a esa región como “mercancía importada” (cit. según Ayubi,  1998:45).
Hasta  principios del  siglo XIX, los musulmanes  comprendieron la política  en términos
de  umma  o  comunidad  islámica’25, y  j114fa  o  representación  de  la  autoridad.  Los
fundamentos  del  Estado  islámico  fueron  ideológicos,  no  políticos  ni  territoriales.  Y  esto
explica  que  el  objetivo  principal  del jil&fa  era la  defensa y  la protección  de la  fe y  no  del
Estado  (Martín,  1999). Solo más tarde  se  desarrolló un  concepto idóneo  para vincular  estas
dos  categorías (Ayubi,  1998). El  análisis  etimológico de la palabra dawia,  utilizada hoy  en
día  para  expresar Estado  en el sentido europeo,  afirma, en cierto modo,  la  idea de Achour.
125  originariamente denotaba una comunidad étnica o religiosa, pero con el paso del tiempo se
convirtió  casi exclusivamente en noción para denominar la comunidad islámica.
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Según  Ayubi,  el  término  dawia  aparece  en  el  Corán  y  fue  utilizado  ya  por  los  autores
musulmanes  medievales,  pero  su  significado  era  “girar,  rotar  o  alternar”  (ibídem).
Paulatinamente  su  sentido  se  acerca  a  “dinastía”  para  convertirse  recientemente  en
“Estado”126.
Aunque  poco a poco se ha establecido el término Estado en el lenguaje cotidiano, no se
debe  olvidar, que la concepción de Estado no esta presente en las fuentes sagradas, y de aquí
se  deriva,  como antes  se  ha  mencionado, que  la  referencia  del  Islam es  la  umma y  no  el
Estado.  Y  que  en  el  Corán  mismo haya  pocas  referencias  a  la  organización  política,  en
contraste  a  la  multitud  de referencias  sociales y  sobre  la vida  privada  que  existen. Martín
identifica  autoridad y  mandato  (hukm y  amr), obediencia  (1  ‘a) y  consulta (sh Orá) como
los  únicos principios sobre la organización política (1999:27).
El  acto de gobernar  se  basa según  el Islam en tres  elementos  claves: la  ley islámica o
shari’a,  la  representación  de  la  autoridad  o jil&fa,  y  la  comunidad  islámica  o  umma.  La
relación  entre los tres elementos claves es que la comunidad debe apreciar la ley sagrada y la
j114[a  debe  ejercer  su autoridad de acuerdo con  la shari’a.  Hay que tener  en cuenta que  en
contraste  al concepto  de Estado europeo,  la comunidad no posee  la  soberanía y  la fil 4fa  no
representa  la comunidad, sino es  el depositario de la autoridad que reposa en Ala. Así que el
principio  dejil4fa  se funda en el proceso de delegación de la autoridad de Ala al Profeta y de
éste  a  sus sucesores, los califas. De esta  manera en el Islam toda  autoridad está concentrada
en  Ala, la autoridad del califa está delegada y ejercida en nombre de Ala.
En  este punto  surge uno de los principales problemas relacionados con la legitimidad de
los  regímenes  políticos. El  Corán no  especifica  el  mecanismo de  sucesión del  Profeta.  La
división  dentro  del  Islam entre  sunníes,  shiíes  y jarijíes  ha  sido  resultado de  la  cuestión
política  sobre  la  sucesión  y  sólo  en  el  segundo  plano  una  particularidad  religiosa.  Las
distintas  sectas se diferencian principalmente en la línea de sucesión del Profeta admitida por
sus  seguidores.
126  Según Lewis, la palabra dawia aparece en su sentido actual de Estado por primera vez en un
memorándum turco (deviet en turco) alrededor del año 1837 (Ayubi 1998:46).
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A  partir  del siglo XIX  se empezó a introducir nuevos términos con  el fin de  definir la
organización  política.  Vinculado  con  la  creación  de  instituciones, nacen  las  denominadas
Asambleas  o  majlis,  instituciones  de  origen  europeo.  La  maj?lis al—sh L7rá (Asamblea
Consultiva)  en Egipto  (1829) y  al—ma)2lis al— a’lá  (Asamblea  Suprema) en Túnez  (1861—
1864)  fueron los primeros casos de estas nuevas instituciones.
Esta  evolución,  junto  con  las reformas  iniciadas  en  una  primera fase  por  el  sultán de
Turquía  y  denominadas  tanzim&  (organizaciones  y  planes)  inauguraron  un  periodo  de
modernización  política, en el cual se trataba de progresar hacia un modelo constitucional con
todos  las  cuestiones  relacionadas  sobre  el  papel  del Estado  o  la  limitación del  poder  del
gobernante.  Los nuevos pensadores y reformistas políticos de este periodo innovador estaban
convencidos  que  la creación de un  Estado  moderno con  su aparato  burocrático tiene que  ir
mano  a  mano  con  el  establecimiento  de  un  sistema  político  representativo  a  la  europea,
reformando  así  también  la  concepción  islámica  del  poder.  Las  reformas  representaban en
gran  medida un medio para  detener la penetración europea. Entre los principales aspectos de
tanzim&  se encuentran la centralización burocrática,  el registro de la propiedad, la creación
de  nuevos ejércitos, etc. Pero como en la vida real,  el objetivo y la realidad muchas veces no
se  ponen de acuerdo, como observa Owen:
“[...]  el principal  efecto de las reformas fue  totalmente opuesto al que  originariamente
se  pretendía.  En  lugar  de  hacer  aquellos  [E]stados  más  independientes  de  Gran
Bretaña,  Francia  y  Rusia,  se  les  hizo  más  dependientes;  en  lugar  de  permitirles
controlar  el proceso  de penetración  económica  europea,  se  hizo  que  este proceso  de
penetración  resultará mucho más fácil.  “(1981:  57—58, cit. según Ayubi,  1998:136).
Algunos  de los innovadores buscaron una forma de síntesis entre la influencia europea y
la  herencia  islámica.  El  resultado  de  estas  reflexiones  fue  que  el  principio  de  la  sh &á
(consulta)  podría  ser  el  enlace  entre  los  aspectos  europeos  (exógenos)  y  los  aspectos
islámicos  (endógenos) (véase  Esposito /  Voll,  1996:28). Contrario a  esta idea,  Sivan (1997)
argumenta  que la sh íJrá, que no significa la consulta del pueblo  o sus representantes, resulta
un  obstáculo para  la democracia. Tanto  en el Túnez  del reformista Jayr al—Din como en el
Egipto  de Muhammad Ah,  los primeros intentos de institucionalización fueron interrumpidos
por  los  oscuros  intereses  de  los  poderes  colonizadores.  De  aquí  se  puede  concluir  que  la
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brusca  interrupción  de  la  síntesis  entre  lo  “exógeno”  y  “endógeno”  por  parte  de  los
colonizadores  y  la elite nacionalista desembocó en lo que hoy en día concebimos como dos
sistemas  contrapuestos  que  paulatinamente  “...provocarían  una  gran  crispación  en  las
sociedades  musulmanas.” (Martín  1999: 64).
La  organización política de los países de la cuenca sur y oriental del Mediterráneo vivió
durante  el  periodo  de  la  colonización  una  doble  dinámica  de  imposición  y  de  imitación
(ibídem):  por  un  lado,  se  desvaloró  el  corpus  tradicional,  debido  al  etnocentrismo  de  los
poderes  coloniales; por otro lado, las etites nacionalistas deseaban la adopción y la imitación
del  modelo occidental.
5.5.2.  La evolución tras la independencia
Después  de  la  independencia,  las  fuentes  de  legitimidad  de  los  nuevos regímenes  se
basaron  principalmente en dos. Por un  lado, la  legitimidad nacionalista y desarrollista, y por
otro  lado, la legitimidad islámica.
Las  nuevas  elites  nacionalistas  árabes,  que  surgieron  desde  la  lucha  por  la
independencia  contra  los  colonizadores,  trataron  de  sustraer  a  la  religión  su  papel  como
principio  organizador de la sociedad. Esta voluntad de las elites de alejar los nuevos Estados
de  su tradición islámica  llevó a  la  mayoría de los regímenes árabes  a adoptar  los principios
de  soberanía popular y de gobiernos de tipo representativo.  La legitimidad de los dirigentes
se  basaba —a parte  de la derivada de la construcción política  de un  Estado moderno— en una
legitimidad  desarrollista,  denominado  por  Martín  (1999:  205)  la  “fuente  de  legitimidad
basada  en  una  promesa”,  la  promesa  de  comprometerse  al  desarrollo  económico  y  la
distribución  de  la  riqueza.  En  consecuencia,  esta  promesa  otorgó  los  fundamentos  al
establecimiento  del llamado capitalismo de Estado. Esta  fuente de legitimidad,  con su auge
durante  los años setenta se basaba  ante todo en dos alianzas o pactos, una entre los políticos
y  los  tecnócratas,  que  estaba  estrechamente  vinculada  a  los  proyectos  de  industrialización
nacional,  y otra, entre el poder y la sociedad, que se construyó sobre el siguiente mecanismo:
cuando  el Estado satisface las necesidades de la población, la sociedad no pondría en duda la
legitimación  de  los  gobernantes.  La  “compra”  de  esta  legitimidad  popular  a  través  de
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grandes  inversiones  públicas  en  la economía  distributiva  y  un  aparato  burocrático  se  hizo
posible  gracias  a  las  fuertes  tendencias  rentistas  de  las  economías  nacionales  (petróleo,
geoestratégica,  militar....)  necesarias  para  la  financiación  de  los  proyectos  de  desarrollo
nacional,  la  enorme  concentración  del  poder,  la  identificación  entre  Estado  y  partido
gobernante  y en muchos casos la patrimonización del Estado por los líderes gobernantes.
A  pesar de los intentos de sustituir al  Islam como base de identidad, leáltad y autoridad
en  la sociedad a través de  la secularización y el nacionalismo, no se  logró del todo eliminar
la  fuente de legitimidad basada en la tradición islámica. Dos elementos explican el fracaso de
eliminar  el  Islam  de  la  vida  política.  Por un  lado,  el  déficit  de reafirmación  cultural y  de
identidad  producida  durante la  época colonial y  por otro lado, las fuertes raíces del  sustrato
cultural  islámico en las sociedades musulmanas. Estos dos aspectos explican principalmente
la  continuación de la existencia de importantes elementos de la estructura política islámica y
su  legitimación.
De  estas circunstancias se puede derivar, como afirma Martín, que en los Estados árabes
coexisten  dos fuentes de legitimación política diferentes,  la fuente nacionalista—desarrollista
y  la  de ejercicio, de la que  procede la legitimidad islámica. La  supervivencia  de esta  última
fuente  en  los  Estados  “modernos”  árabes,  se  observa  en  que  dichos  Estados  han
institucionalizado  el  Islam  con  el  fin  de  apoyar  su  legitimidad política.  Para  conseguirlo,
todos• los líderes árabes ponían en práctica políticas de dominación del cuerpo de ulemas y de
control  de las instituciones islámicas. La institucionalización u “oficialización” del Islam  se
traduce  por  ejemplo  en  la  creación  de  consejos  superiores  islámicos,  equipados  con  las
funciones  de sancionar  las leyes y líneas maestras de  los gobiernos,. o en  general, de emitir
dictamen  religioso  (fatwas)’27. Todo  estos  aparatos  religiosos  (mezquitas,  propagación
religiosa,...)  quedaba  bajo  la  tutela  de  los Ministerios  de Asuntos  Religiosos  con  el  fin de
ejercer  el control. Al  igual, esta relación entre poder y el Islam institucionalizado se basa en
un  pacto implícito, de tal  forma que a cambio de que el  régimen político aceptaba el control
del  mantenimiento  del orden  social  islámico por  parte  de  las instituciones religiosas,  estas
instituciones  a su vez no cuestionaron políticamente el poder y su  legitimidad.
127 En muchos casos, dicha institucionalización ha llevado al establecimiento de la figura del mufli de
la  República (Túnez y Egipto), el Consejo Superior Islámico (Argelia) o el Consejo Superior de
Ulemas  (Marruecos).
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En  algunos  países,  dichas  instituciones  de  tradición  islámica  continuaron  legitimar
formalmente  los regímenes políticos, como por ejemplo en  el caso  de Egipto y  Marruecos.
En  Egipto es la institución de la sh Orá la que legitima instituciones electas que se encuentran
junto  al  Parlamento,  la  maj?lis al—sh Orá (Consejo  Consultivo)  con  el  poder  de  proponer
modificaciones  de  la  constitución.  Y  en  Marruecos,  la  institución  de  bay’a  (juramento)
constituye  un  elemento importante del proceso de legitimación de la dinastía que gobierna el
país.
Dicha  “doble”  legitimidad  se  expresa  también  en  la  interpretación  del  concepto  de
“nación”  en dos formas diferentes: a parte de la interpretación en el sentido occidental como
proyecto  político—territorial, se  asume también la  idea de nación  como entidad cultural. En
esta  última  dimensión  se  incorpora  la  tradición  islámica.  Es  decir,  los  Estados—naciones
arabo  musulmanes  se basan  en esta concepción doble: la  mu’mini7n (cultura islámica) y la
muwaiinin  (político—secular). Esta  doble  concepción  aparece  también  en  las estructuras
legislativas  de estos  Estados.  Mientras se  aplica para la jurisprudencia  del estatuto personal
leyes  basadas en la shari’a, que representa la concepción de mu’minün,  en el ámbito penal,
comercial  y de la organización de los tribunales, se  aplica el  derecho positivo con  su origen
occidental,  representando  de esta  manera a la  muwatin  Los estatutos personales son por
lo  tanto  la  pieza  clave  y  el  rasgo  particular  musulmán  frente  a  la  adopción  del  derecho
positivo.
Filali—Ansary (1999) afirma  que hasta hoy en día,  todos los países árabes  aplican leyes
basadas  en  la shari’a  para  la  legislación  en asuntos  de estatuto  personal.  De  tal  modo,  la
dualidad  se expresa igualmente en la doble referencia nacional, que es la del watan (nación)
y  la de la umma (comunidad).
5.5.3.  El declive  de la  legitimidad  o el  incumplimiento  de  la promesa
Los  fundamentos  frágiles  en que  se  basaba  la  legitimidad  desarrollista  salían  a la
luz  del  día  durante  los  años  ochenta,  a causa  de  los  bajos  precios  del  petróleo  en los
mercados  internacionales  y de  la  subsiguiente  crisis  económica.  En  consecuencia,  se
rompió  el  pacto  social  que  representó  la  fuente  de  legitimidad  de  los  regímenes.
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Junto  a la bajada de los precios del  crudo, la reducción de las tensiones  de la Guerra
Fría  provocaron  el  declive  de  la  importancia  geoestrategia,  y  de  esta  manera,  la
reducción  de  las  asistencias  económicas  y  militares  por  parte  de  una  u  otra
superpotencia,  que  representan  para  algunas  economías  un  importante  ingreso
financiero.  En la  medida  que se  agravó la  falta de  los flujos  económicos que podía
atraer  el  país,  aumentó  el  número  de  gobiernos  que  recurrían  a  los  préstamos
extranjeros  para poder mantener el equilibrio social.
Las  estructuras políticas  que se habían creado y establecido durante los años del
auge  económico (capitalismo de Estado; autoritarismo,...) hizo imposible encontrar el
consenso  entre  las  elites  y  los  grupos  de  poder  para  llevar  a  cabo  las  reformas
necesarias,  porque estas reformas se dirigían directamente a estos grupos, los grupos
que  más  se  habían  beneficiado  del  sistema  existente.  Por  lo  tanto,  todas  las
“reformas”  llevadas  a  cabo  a raíz  de  estas crisis  no  llegaron  a ser  más  que ajustes
“tácticos”28  (Martín  1999), con  el  fin de  satisfacer de  una  u otra  forma la presión
tanto  interna como externa (Banco Mundial, FMI, etc.), sin que se hubiesen realizado
cambios  sustanciales  económicos  o  políticos,  que  supuestamente  hubiesen
significado  una  perdida  de  poder  político  y  beneficios  económicos.  Las  reformas
“tácticas”  se  manifestaron  ante  todo  en  una  apertura  comercial y  un  capitalismo
especulativo, con los cuales se consiguió lo contrario, es decir, se empeoró la  situación
socioeconómica y  en  la  misma medida aumentó el  desequilibrio económico y  social,
disminuyó  la  legitimidad de  los regímenes políticos, un hecho que se manifestó en  las
sucesivas  revueltas populares de Argelia (1988), Egipto (1977), Jordania (1989 y  1996),
Marruecos (l98ly 1984) o Túnez (1984).
128 Ejemplos  de  estas  reformas son la  “rectificación” siria  de  1970, la  apertura de  Túnez durante  los
años  setenta,  la inflláh de Sadat en Egipto,  la perestroika de Libia de 1987 o la reforma argelina de
1988.
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En  suma,  la  situación  socioeconómica de  los años  ochenta que  pone de  manifiesto el
incumplimiento  de las promesas de desarrollo por partes de las elites,  expresa la erosión de
esa  fuente de legitimidad y las crisis  del pacto entre  el poder y  la sociedad.  Cada vez había
más  gente  que  cuestionaba  la  legitimidad  del  poder.  Y  en  la  medida  que  la  fuente  de
legitimidad  desarrollista  perdió  su  aceptación,  emergían  los  islamistas  como  la  oposición
predominante  que desafia a los gobiernos.
6.  La estructura social y sus actores
Tanto  la  estructura y el  orden económico como las estrategias y políticas de desarrollo
determinan  la formación de clases sociales o determinados actores sociales. Bajo el concepto
de  actores sociales se entiende en este contexto todos  los intereses, grupos y clases que están
relacionadas  con el Estado, que intentan influir en las políticas y que están afectados por las
estrategias  de  crecimiento  del  Estado  o  incluso  fueron  creados  por  las  estrategias  de
desarrollo  del Estado.
Los  cuatro  factores  interrelacionados y  mencionados  anterionnente129 proporcionan  el
fundamento  para  la  diferenciación  de  clases  sociales  y  las  formas  de  dominación  interna.
Para  poder  comprender  como  estas condiciones  económicas  han  provocado  o provocan  la
formación  de  clases  sociales  se  tiene  que  analizar  la  naturaleza  de  la  dominación  en  el
Mundo  Arabe y  la  definición de  los aspectos sociales y  económicos  según se determina  la
pertenencia  a una u otra clase  social. Para  la realización de eso, Barakat (1993) propone una
clasificación  jerárquica,  es  decir  según el  grado de significado.  Según esta  clasificación, se
distingue  a  primera escala  entre  a) propiedad  y  el  control  de tierras  y  capital,  en  segunda
plano  b)  del rango  social  adscrito  (nasah)  y  la  autonomía  ocupacional.  Esta  distinción  se
basa  en criterios de explotación y dominación.
129 Estos factores son: relaciones de dependencia; crecientes disparidades entre ricos y pobres dentro
de  un  país; las diferencias entre países ricos y  pobres dentro de la  región; y  la  ausencia de un
desarrollo equilibrado
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6.1.Laformacióndeclasessociales
La  aparición paulatina de un sistema de propiedades a lo largo de los últimos dos siglos
ha  llevado progresivamente  a  la formación de clases  sociales. A raíz de  la  introducción de
propiedades  evolucionaron  las  clases  con  bases  económicas  como  los  terratenientes,
propietarios  y  familias  herederas  feudales.  Las  propiedades  privadas,  la  comercialización
agraria  y  el  desarrollo  de  unas vías de  comunicación y  de transporte  son mecanismos que
influyeron  en  la  creación de  una  clase  burocrática de  terratenientes.  La  importancia de  la
tenencia  de  tierra  en  la  formación  de  clases  en  el  Mundo  Árabe  contemporáneo  ilustran
también  los casos de los países del Magreb. La destrucción de la sociedad pre—capitalista en
el  Magreb por  los colonizadores  franceses creó  un  sistema de desigualdades  duales: por un
lado,  las destacables  entre  los colonos  europeos y  los nativos,  por  otro  lado,  las inmensas
desigualdades  entre  distintas  clases  dentro  de  la  sociedad  nativa.  Desde  la  independencia,
estas  diferencias se han hecho cada vez más patentes (Barakat, 1993).
A  parte  de  las tierras en propiedad,  la  riqueza (no  en forma de tierras)  era otro  factor
significativo  que determina  la posición de  las clases en todo el Mundo Árabe. Anterior a  la
integración  gradual del Mundo Árabe en el sistema capitalista mundial durante el siglo XIX,
la  región se caracterizaba por el comercio de gran distancia que a su vez causó la creación de
un  grupo  social  de mercantilistas,  denominado en  árabe  tujjar  (ibídem),  que  constituía  la
dite  urbana o los notables.
El  desarrollo de una burguesía se vio  facilitado por las inversiones en el comercio, en la
industria  y  en  el  sector  manufacturero.  Dichas  inversiones  han  sido  dominadas  por  unas
pocas  familias  de  notables  situadas  en  las  ciudades  árabes.  Así  estas  familias  podían
consolidar  sus  riquezas y dirigían el destino del país, junto  con los grandes terratenientes, la
ulemna  y  la  elite  militar.  Esta  triada  dominante (líder—capitalista—terrateniente) no  se  ha
desafiado  hasta mediados del siglo XX.
Capítulo  4.  La Economía Política de los PMITC                                248
La  integración  en  el  sistema  capitalista  mundial  causó  el  declive  de  esta  elite
mercantilista.  Con la nueva situación económica y política, surgió una burguesía nueva, en la
que  se  incorporaron  profesionales,  ejecutivos,  burócratas,  tecnócratas,  empleados,  etc.  El
conflicto  entre la burguesía antigua y los colonizadores empujó a esta  burguesía nueva hacia
una  tendencia  más  nacionalista.  La  formación  de  partidos  nacionalistas  indica  la
transformación  de  la nueva  burguesía de  una  clase  a  si mismo a  una  clase  para  si misma.
Tras  la  independencia,  la disponibilidad de nuevos recursos  les ayudó a conseguir y ejercer
el  poder.  Sobre  todo  durante  los  años  setenta,  los  ingresos  petroleros  aumentaron  las
esperanzas  del desarrollo económico y de la formación de capital.
Esta  nueva  riqueza  se  podía  emplear  para  conseguir  un  crecimiento  económico
“autosostendio”,  basado  en una  estructura  económica  más  diversificada y  una  distribución
igualitaria  de  los  beneficios,  que  repercutiría  en  una  estabilidad  interna.  Pero  estas
suposiciones  no  se cumplieron. El resultado fue opuesto a las expectativas iniciales: aumenta
la  dependencia  con  Occidente,  se  incrementaron de  las  disparidades  entre  ricos  y  pobres,
tanto  a nivel regional como nacional, y creció más bien el consumo que de la producción.
El  segundo criterio importante para la comprensión de la construcción de clases sociales
en  el  Mundo  Árabe  y  sus  distinciones  es  el  estado social  de  una  persona o  una  familia,
determinado  o bien por  la vinculación a una familia prominente  o bien de la reclamación de
descender  de una. Este criterio, conocido en el Mundo Árabe bajo  el concepto de nasab, es a
la  vez  el  resultado  y  la  causa  del  proceso  histórico  de  la  formación  de  clases  sociales
(Barakat,  1993).  El  fenómeno  de  la  herencia  del  estado  social,  asegura  por  un  lado  la
transferencia  de  propiedades y riquezas  dentro  de la  familia,  pero  por otro  lado, impide  el
proceso  de movilidad social vertical. Otro factor, la “autonomía ocupacional”, que influye en
el  estado de  los  miembros  de  la  sociedad está  estrechamente  vinculado con  el  proceso de
trabajo.  Aquí  se plantea la pregunta sobre si alguien trabaja para  si mismo, o para otros, o  la
forma  de control  sobre el proceso de producción.
Es  un  factor  económico que  determina  el  estado social de  una  persona o una  familia.
Trabajar  para  uno  mismo es  socialmente mejor  que trabajar  para  otro.  Y  tener  su  propio
negocio,  y encima, emplear otras personas que trabajan para  uno, es  aún más valorado a  la
hora  de determinar el estado social. El  impacto de este  fenómeno del orden social en la vida
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económica  es  obvio:  ésta  se  encuentra tan  vinculado con  el  estado  social que  parece tener
prioridad  sobre  los  imperativos del mercado. Un  fenómeno que  se puede  observar también
en  la  elección de  las carreras de  los jóvenes:  está decisión  se  define  más bien  por factores
sociales,  que por la demanda del mercado (véase parte de la burocracia).
La  interacción de  los determinantes  del orden  económico por  un  lado, y  la base  de la
separación  de las clases sociales permite agrupar tres mayores grandes grupos  dentro de las
sociedades  árabes:  a) una  clase  dominante,  o la  burguesía “grande”  y  los  notables;  b)  una
clase  intermedia  o  la  burguesía  pequeña,  tanto  antigua  como nueva;  y  c)  la  clase  obrera,
formada  por trabajadores, campesinos y proscritos.
La  burguesía “grande”  es la clase  que domina tanto en la  esfera económica como en la
política.  Por lo tanto, es  la clase que reúne la riqueza,  el poder y el prestigio  social del país.
Su  composición cambio durante el siglo XX.
El  ejemplo de Egipto ilustra este cambio. Antes  de  1952, dicha  clase estaba compuesto
por:  los  terratenientes,  cuyo  trabajo  consistió  en  administrar  sus  tierras,  y  por  una
aristocracia,  que  cultivaba  la  tierra  (principalmente  algodón)  y  producía  materias  primas
agrícolas  para  la  industria transformadora y  los mercados  internacionales. Esta aristocracia
constituyó  el fundamento para los partidos constitucionales liberales posteriores a  1952. Con
la  llegada de Nasser al poder y la revolución egipcia de  1952, esta  clase dominante modificó
su  composición.  Así al  final  de la  era Nasser  se  incluían miembros  de  las capas altas de  la
burocracia,  comerciantes, empresarios, altos ejecutivos, y altos profesionales liberales.
En  Siria  y  Túnez  ocurrió una  transformación  muy  parecida.  En Argelia  igual,  con  la
diferencia,  que allí eran los colonos franceses los que eran  sustituidos. En Jordania, Líbano y
Marruecos,  las familias aristocráticas de  notables consiguieron  mantenerse  en el poder.  No
obstante,  la  base amplia de  esta nueva burguesía  grande está  disminuyendo.  El  énfasis a  la
propiedad  de  tierra,  herencia  y  educación  está  perdiendo  valor  y  significado  frente  al
incremento  en importancia de la riqueza. La burguesía en los países productores  de petróleo
de  la región, se  está redefiniendo en términos de posesión de riqueza a costa de la distinción
de  clases. Es  una evolución importante, desde que esta clase redefinida invierte gran parte de
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su  capital en los países  industrializados y lo dirige más bien al consumo que a la producción.
Por  lo tanto, dicha burguesía se ha expuesto al control externo.
La  clase  intermedia  o  burguesía  pequeña  (antigua  y  nueva),  se  nombra  así  por  su
situación  entre  la  burguesía  y  la  clase  obrera,  pero también  se  define  así  en  términos  de
propiedad  y  de su  control  del proceso de producción.  En el  Mundo  Árabe, este  grupo está
caracterizado  por  su  alta heterogeneidad,  ya  que  se  compone por  todos  los  individuos que
poseen  propiedades  o controlan  una  cantidad  pequeña  de terrenos  o  capital  o un  negocio,
pero  también  por  aquellos  que  ejercen  un  oficio  especializado  no—manual. La  burguesía
pequeña  antigua  está  formada  por  los  pequeños  comerciantes  y  las  pequeñas  tiendas
familiares.  Sin embargo, desde la integración del Mundo Árabe en el mercado internacional,
la  importancia de esta “subclase”  está  disminuyendo considerablemente con respecto de los
demás  subclases.  Al  contrario,  la  burguesía  pequeña  nueva  abarca  funcionarios  y  otros
empleados  del  gobierno,  profesores y  oficiales  del  ejército.  El  creciente  tamaño  de  dicha
clase  se debe a  la expansión del aparato burocrático, de las organizaciones  de negocios y  de
profesionales,  y  de  las empresas  privadas.  Este  crecimiento  a  su  vez  mide  el  impacto que
tienen  las nuevas tecnologías, la educación y la urbanización.
La  heterogeneidad de esta  clase es  la  principal causa que explica porque este  grupo no
es  capaz  de  enfrentarse  en  su  conjunto  a  los  problemas  y  de  superar  sus  orientaciones
ideológicas  conflictivas. Este rasgo particular llevó a Hisham Sharabi a denominar a la clase
burguesía  pequeña árabe una “clase  híbrida” de una  sociedad neopatriarcal (cit. en Barakat,
1993:90).  En  las  sociedades  donde  esta  clase  no  logró  ser  parte  integral  del  colectivo
dominante  ha servido como puente entre la burguesía grande y la clase obrera. En este papel
ha  sido decisivo el grupo para prevenir cambios revolucionarios: en vez trabajar junto  con la
clase  obrera, ha contribuido en disminuir  la lucha de clases y ha adoptado reformas limitadas
desde  arriba.  Además,  como  indica  la  composición  de  esta  clase,  sirve  a  la  elite  como
instrumento  para  mantener  el  corporativismo autoritario:  en ella  se  pueden  incorporar con
facilidad  todos  los grupos de interés en los cuales puede emerger  una amenaza para la clase
dominante,  y  así  se  mejoran  los  medios  de  control  una  vez  integrados  en  esta  clase
intermedia.
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Como  última  mayor  clase  identificable  en  las  sociedades  árabes  contemporáneas,  se
encuentra  la  obrera, donde  se  agrupan todo  los demás  sectores de  la sociedad que  no están
incluidos  en  las dos primeras descritas.  Esta clase  está compuesta  por  varias subclases, que
incluyen  entre  otros el obrero  industrial,  el campesino y el  soldado, y además está  dividida
en  diferentes  comunidades.  Es  una  clase  en  si  misma,  pero  todavía  no  ha  sido capaz  de
formar  una  clase para  si misma.  Este  se  debe  a  motivos de  organización  de las diferentes
partes  de  ella.  No  son  las  condiciones  de  trabajo  comunes  las  que  han  provocado  una
organización.  Los artesanos tradicionales trabajaban a cuenta propia en negocios familiares y
pertenecen  a gremios,  que ofrecen una forma de organización. Y  los obreros se organizaron
en  sindicatos y participaron activamente en partidos políticos y movimientos nacionalistas en
casi  todos  los Estados árabes.  Sin embargo, sus  logros siempre han  sido minados por  otras
fuerzas  (Barakat, 1993)130.
Un  patrón  que  mejor  describe  esta  situación  es  el  concepto  de  corporativismo
autoritario.  Este  corporativismo se basa fundamentalmente en dos suposiciones. Por un lado
la  propagación  de  un  objetivo  colectivo  nacional,  es  decir,  la  construcción de  un  Estado
moderno  que  da  a  sus  ciudadanos  bienestar  y  una  vida  digna.  Esta  meta,  a  su  vez,  dio
legitimidad  a los gobiernos, y además sirve para calmar las fuerzas opuestas al régimen. Por
otro  lado, que  los  intereses e  identidades  de los  diferentes clases no  son relevantes para  la
relación  con  el  Estado  (Murphy,  1999). Este  argumento,  y  la  justificación  del  uso  de  la
fuerza  contra grupos opuestos al Estado por el bien de la creación de un Estado moderno han
sido  los factores destructivos de cualquier tipo de movimiento contra el Estado.
En  el  Magreb,  la  situación  de  la  clase  obrera  se  dibuja  de  forma diferente.  El  papel
político  de  los  sindicatos  es  más  importante. Este  fenómeno  se  explica  porque  desde  su
creación  en los años treinta,  luchaba contra el capitalismo  extranjero, con su impacto doble
de  explotación y colonización.  De  allí  se  explica  la estrecha  relación entre  los sindicatos y
los  movimientos nacionalistas.
Los  factores  que  influyen  en  la  formación  de  las  clases  sociales  disminuyen  las
posibilidades  de  una  competencia justa  para  adquirir  riqueza,  poder  o  cambiar  el  estado
social.  Esta ausencia  de la  igualdad de oportunidades hace la  movilidad social vertical  casi
130  Acerca de los movimientos obreros en el Magreb véase López García (1989).
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imposible.  La heterogeneidad de las clases, ante todo la clase intermedia y obrera  dificultan
la  creación de una conciencia de clase clara y  la articulación de intereses comunes. Además,
hay  otros  factores  que  impiden  la  clara  articulación  de  intereses  y  el  desarrollo  de  una
conciencia  común. El  aspecto  más  significativo es  que  en  las sociedades  árabes  coexisten
diferentes  modos  de  producción,  que  son  a  la  vez  semi—feudal, semi—capitalista, semi—
agrícola  y  semi—industrial. Esta  coexistencia de  diferentes modos de producción  impide  la
clara  fonnación  de una burguesía y un proletariado. Las líneas de separación entre las clases
son  difusas.  La supervivencia  de las estructuras,  las condiciones  antiguas y  la aparición de
corporaciones,  que  sostengan y promuevan la  solidaridad a través de comunidades, impedía
que  se  creara  una  organización  poderosa  y  eficaz  basada  en  la  articulación  de  intereses
comunes.
Otro  factor  que  caracteriza  la  realidad  social  es  la  represión  política,  ejercida  por  la
burguesía  y  la  burguesía  pequeña  que han frustrado  todos  los  esfuerzos de  movilización y
organización.  Además  la  precaria  situación  socioeconómica provoca  que  gran  parte  de  la
sociedad  se encuentre totalmente preocupada con  satisfacer sus  necesidades diarias,  que no
tenga  fuerzas para pensar en la organización y la articulación  de sus intereses. Y finalmente,
un  factor más que  explica el estado de la formación de las clases sociales en las sociedades
árabes  es el cultural. Por ejemplo, el principio legal de kafa’ah, un  principio que reclama la
igualdad  de los  matrimonios, impide la mezcla  entre miembros de  diferentes clases sociales
con  la intención de legitimar las diferencias entre clases.
Tras  la independencia,  el énfasis en las exportaciones  de productos primarios beneficio
ante  todo a  los grandes propietarios  de explotación agrícola,  pero  también a  los  grupos  de
poder  del gobierno, que empezaron a controlar dichas exportaciones. En la  segunda etapa, la
de  sustitución de las importaciones,  se  favoreció una burocracia alimentada por  la pequeña
burguesía  industrial  urbana.  Esta  a  su  vez  aprovechó  todos  los  programas  de  inversiones
públicas.  Existe una  amplio consenso de que  el Estado  intervencionista en  el Mediterráneo
generó  una burocracia estatal  que  controlaba,  pero que no  era propietaria  de  los medios  de
producción.  De ello se infiere al concepto del capitalismo estatal.
Finalmente,  la liberalización  económica provocó graves  conmociones estructurales. El
capitalismo  estatal  se  sustituye paulatinamente por  un  capitalismo  liberal. Se  produjo una
Capítulo  4: La Economía Política de los PMNC                            253
triple  convulsión:  1) una fuerte  diferenciación  social en el  seno de las capas medias;  2)  un
lento  y  profundo  cambio  en  la  base  social  de  los  poderes  establecidos;  y  3)  una  crisis
generalizada  de legitimación de los Estados. (Nair, 1999).
Los  sectores profesionales  como  el  profesorado o  los  técnicos  entre  otros,  que en  las
etapas  anteriores  han  sido los  protagonistas  del proceso modernizador,  se  encuentran cada
vez  más marginados, mientras se crean y establecen más capas sociales ligadas a los sectores
liberales.  La  legitimidad  del  Estado  que  se  centraba  principalmente  en  la  promesa  del
desarrollo  y  la  independencia económica, basadas en una  economía rentista  (Martín  1999),
no  se podía  sostener  más. El  cambio fundamental que viven  estos países, dominados por el
control  económico del Estado, se centra  en que  la elite  dirigente tiende  a negociar cada vez
más  con la nueva burguesía empresarial, que representa el capital privado.
Con  la  liberalización económica,  los sistemas han pasado  de ser menos  integradores y
además  de aumentar  la diferenciación social. Esta  disociación de las capas medias  provoca
un  cambio en la base social del poder (Nair,  1999).
6.2.Lainfluenciadelejército
No  cabe duda,  que el papel  del ejército en la vida cotidiana de los países en cuestión es
importante,  aunque como veremos, dicho papel ha cambiado fundamentalmente a lo largo de
la  breve historia  de  los PMNC.  Tratando  el  rol  del militar  en  el  contexto  diseñado por  el
presente  análisis,  se  tiene que  hacer  hincapié  en  el  desarrollo  de  sus  funciones  en  la  vida
política,  y  los factores  que  han  influido  en este  desarrollo. Además  de analizar  los  efectos
que  tiene el estamento militar tanto en la vida  económica como en la estructura social. Sólo
teniendo  en cuenta estas correlaciones, la comprensión puede ser completa.
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6.2.1.  La  evolución del ejército como actor social
El  papel  del militar en los PMNC se desarrolló  en gran  parte por  el entorno regional e
internacional.  El Mediterráneo en general, y el Oriente Próximo  en particular, es  una de  las
zonas  más  conflictivas  del  mundo,  donde  durante  la  confrontación  Este—Oeste, las
superpotencias  buscaban  a  través  de  alianzas  y  soportes  ganar  ventaja  sobre  su  rival  en
Washington  o  Moscú,  respectivamente.  Este  traslado  del  conflicto  ideológico  y  el
mecanismo  de hacerse “amigos” en la cuenca, se traducía a menudo en ayuda de armamento,
tanto  en  material  como  en formación  de técnicos.  De  este  modo,  los  países  de  la  cuenca
mantenían  un  parque  bélico  muy  moderno.  Sin  embargo,  a  esta  evolución  a  nivel
internacional  se  antepone  a  nivel  regional  en  la  mayoría  de  los  países  una  lucha  por  la
liberalización  nacional  contra  los  poderes  coloniales.  Es  el  caso  más  destacable  y  más
sangriento  de  Argelia  por  un  lado,  y  por  otro  lado,  el  conflicto  árabe—israelí, como
consecuencia  de  la  creación  de  un  Estado  judío,  con  varios  enfrentamientos  bélicos y  la
derrota  catastrófica de los ejércitos árabes frente a Israel en Junio de  1967 (Picard, 1988).
La  intervención  militar en la política  se ha convertido  en un  fenómeno muy común  en
muchos  países  árabes,  durante  los  años  cincuenta  a  setenta,  sobre  todo  por  el  clima  de
enfrentamiento  regional y  a medida  que se  agravaba  la  confrontación Este—Oeste, supieron
modernizar  y  ampliar  sus  arsenales  de armas.  A  nivel  nacional destaca,  la  percepción del
ejército  como  la institución  que mejor  organizada estaba para  llenar el  vacío  de poder  que
dejaron  las autoridades coloniales tras  su retirada. A  esta función  como actor  para llenar  el
vacío,  se  añaden una  serie  de factores,  que  apoyaban al  militar  en esta  tarea.  En  muchos
casos,  el militar luchó contra el  colonizador odiado, lo que le otorgó la suficiente legitimidad
para  controlar  el  Estado que  ganaba recientemente su  independencia.  Además  la población
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dirigir  el país en el proceso de transformación de un Estado tradicional a un Estado moderno.
Un  factor  adicional que  alimento esta percepción tan positiva es  que gran parte de  la nueva
generación  de  los oficiales en  las filas  del ejército  provenían  de  las zonas  rurales  y de  las
clases  menos privilegiadas (Picard, 1988).
Todo  esto, mejoró la  imagen del ejército  en el  mundo árabe  y  les dio  un  considerable
grado  de legitimidad y apoyo para  la construcción de un Estado  moderno.  Esta explicación
concuerda  con  los  argumentos  expuestos  por  Huntington  (1968)  en  su  trabajo  seminal
Political  Order in Changing Societies,  donde el autor lanza la hipótesis sobre la necesidad de
“regímenes  pretorianos” que requieren una  mano  fuerte para  el  desarrollo nacional,  porque
son  regímenes que  subyugan la presión popular por  beneficios económicos y sociales, y de
esta  manera  son capaces de establecer  el  orden  necesario para  el  desarrollo  económico sin
correr  el riesgo  de sufrir tumultos populares.  Durante este  tiempo (desde  1950 hasta  1970),
denominado  por Barry  Rubin (2001) Golden Age of Coups in the Arab  World, el  ejército ha
estado  fuertemente politizado y ha actuado fuera del control de los líderes políticos.
En  esta época, el ejército fue la institución nacional más eficaz, en algunos casos incluso
la  única. Sin embargo, la cuenca del Mediterráneo nunca ha estado expuesta a tantos golpes
de  Estado como, por ejemplo, América Latina (véase tabla 4.18).
6.2.2.  Los líderes políticos y  el ejército
Aunque  a primera vista, a  lo largo de la  historia de los PMNC no se encuentran tantos
periodos  de juntas militares, las sociedades han vivido temporadas prolongadas de regímenes
militares  o al  menos  semi—militares. Como  se puede  comprobar  en tabla  4.18,  hasta hace
poco  los  líderes políticos  de mucho  países de  la  cuenca han  sido  militares. Este  fenómeno
explica  el porque no había tantos golpes militares como en otras partes del mundo. Es decir,
debido  a las buenas relaciones personales de los líderes políticos con las fuerzas armadas, la
cuenca  del Mediterráneo  lleva actualmente  más de  treinta  años  sin  experimentar  un  golpe
militar.
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El  análisis  breve  de  algunos  curricula  vitae  de  los  líderes  políticos  confirma  este
argumento:  el  presidente  egipcio,  Hosni  Mubarak,  tanto  como  el  difunto  presidente  sirio,
Hafez  al—Assad, eran comandantes de las fuerza aéreas de sus países. El difunto rey Hussein
de  Jordania, que se graduó en la Academia Militar Británica, prestó mucha atención personal
al  ejército. La tabla 4.18. recoge los líderes políticos que han conocido los PMNC y  destaca
claramente  la  larga duración en el poder  de estos líderes y que gran parte  de ellos provienen
de  las filas del ejército. Líderes civiles como Yasir Arafat  son conocidos más bien por vestir
uniforme  militar que por ir como paisano. Y con respecto a la nueva generación de líderes, el
Rey  Abdallah  de  Jordania  ha  sido  oficial  y  jefe  de  una  unidad  de  fuerzas  especiales
destacada.  La  importancia de las relaciones  personales de los  líderes con  las filas militares
queda  patentes  con el  ejemplo del nuevo presidente sirio, Bashra al—Assad. Oftalmólogo de
formación  y sin ningún tipo de experiencia militar,  llegó a ser oficial del ejército, cuando se
confirma  que  iba a ser el sucesor de su padre (Rubin, 2001).
Esta  breve  descripción  muestra  la  importancia  de  las relaciones  con  el  ejército, pero
también  pone de manifiesto, que los líderes políticos  han conseguido mantenerse en el poder
o  de sobrevivir a la latente amenaza de las filas militares. Esta capacidad  de impedir que  los
militares  exijan  el  poder  político  se  logró a  través  de  diferentes  estrategias,  que  a  su  vez
explican  y provocan  lagunas en otros asuntos o tareas públicas. Rubin identifica dos formas
generales  utilizadas  por  los  políticos  para  ganarse  el  apoyo  de  los  militares:  a  través  de
incentivos  materiales  por  un  lado  para  individuos,  por  otro  para  instituciones  militares
colectivas.  A  nivel  individual  destacan  altos  salarios  y  privilegios  especiales.  A  nivel
colectivo,  se consiguió el apoyo a través de la destinación de grandes sumas del presupuesto
nacional  al  aparato militar. En consecuencia, estas elevadas partes del fondo público para  los
militares  (o para  la  defensa) significaban recortes  en otros  partes del presupuesto  nacional,
como  puede  ser la sanidad y/o  la educación. Las repercusiones que  está distribución genera
son  importantes.
A  menudo,  los  observadores  occidentales,  ante  todos  los  economistas,  suponen  que
debido  al  alto  coste  de  los  conflictos  se  terminarán.  Este  argumento  es  demasiado
racionalista,  ya  que teniendo  en  cuenta estas “estructuras  político—militares” y el  papel del
ejército  como aliado de los políticos para  mantenerse en el poder  y garantizar  la estabilidad
interna,  hace más bien  improbable  que se  reducirán a corto y medio  plazo los presupuestos
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para  la  defensa.  En  otras  palabras,  los  políticos  necesitan  el  ejército  para  sobrevivir  y
mantener  el orden interno, y por tanto, estas relaciones con las filas militares se deben pagar,
en  forma de presupuesto para la defensa, que a menudo no corresponde con  la realidad y las
necesidades  del  Estado. De esta  manera se explica,  la compra de  armas caras, que más  que
nada  satisfacen  los “caprichos”  de  los  altos  cargos  militares  que  la  demanda  del  contexto
regional  o internacional (Rubin, 2001).
A  parte  de  los  incentivos  materiales  para  el  ejército  para  mantenerlo  contento,  los
líderes  políticos  siempre  viven con  el  riesgo  latente que  uno  de  los  altos cargos  militares,
busque  más  que  la  plena  satisfacción  material.  Financiar  el  ejército  conileva el  peligro de
“criarlo”  demasiado fuerte.  Con el  fin de impedir  que  el  ejército  se  haga con  el  poder,  los
líderes  políticos  han desarrollado una  serie de mecanismos preventivos.  Una estrategia muy
común  es  la fragmentación del aparato militar en muchas  subdivisiones o  sectores, al  igual
que  los  servicios secretos,  como en Siria que cuenta con  14 o Egipto con  12 (Rubin, 2001).
Con  esta  fragmentación se  impide que  se desarrolle una  institución suficientemente eficaz y
operativa  para  poder  desafiar  el  gobierno.  Además,  las  relaciones  entre  estos  diferentes
sectores  es  más bien  de envidia y  competencia, que de  cooperación, un  patrón que  facilita
más  el control que el mantenerlos fuertes.
Otro  instrumento muy común para tener  a las filas  militares débiles son los argumentos
de  promoción  y nombramiento. El  criterio se  basa más bien  en la  lealtad política que  en la
capacidad  profesional.  Un hábito muy similar es la formación personal que  se  realiza según
la  pertenencia  étnica  o  religiosa,  con  la  excepción  del  caso  egipcio,  donde  parece  que  la
religión  no juega  un papel de mayor importancia. Y finalmente, un  sistema de rotación de los
altos  cargos impide que se desarrolle una forma de lealtad entre los altos cargos y las tropas
o  los subordinados. Estas estrategias explican en buena parte la ausencia de golpe de estados
en  el Mundo Árabe a lo largo de las últimas décadas. También indican, y eso es lo que antes
se  llamó los efectos secundarios, la poca efectividad inherente a los ejércitos árabes a  la hora
de  actuar contra una amenaza externa.
La  llamada  guerra  de  los  seis  días  de  junio  de  1967  es  un  buen  ejemplo  de  la
incapacidad  de las tropas  árabes  en la  lucha (Picard,  1988). Y  esta  incapacidad de rechazar
los  ataques  que se puso de manifiesto especialmente durante esta guerra, pero también antes
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y  después,  ha introducido  la transformación  paulatina de  la  función  del ejército.  Mientras
entre  los años cincuenta y setenta, el ejército  se percibía como agente del desarrollo nacional
y  de la modernidad, un papel que se explica por la todavía no institucionalización del sistema
estatal;  a  raíz  del  fracaso  a  nivel  regional  y  al  no  cumplir  con  su  papel  de  agente  del
desarrollo  y la prosperidad, se ha transformado, desde los años setenta hasta hoy en día, en el
garante  de la supervivencia del gobierno y  el agente que mantiene la  estabilidad interna, un
cambio  de papel semejante al de la administración pública.
6.2.3. La estructura económica y el ejército
Si  se  enfatiza  ahora el papel  del ejército  en la  estructura económica, destaca sin duda,
como  antes  he  mencionado,  los  altos  gastos  del  presupuesto  que  requiere  todo  el  sector
militar  para  su  establecimiento  y  mantenimiento,  gastos  que  a  su  vez  se  cortan  de  otros
sectores  como por  ejemplo  la educación y  la  formación de capital  humano.  Un argumento
que  se  extrae  de esta  conclusión  es  que  los  inmensos  gastos  en  defensa  a  su  vez  pueden
actuar  como estímulo económico (Richards / Waterbury, 1996).
La  financiación de un aparato grande de defensa puede atraer  capital extranjero, porque
representan  mercados  importantes  para  los  exportadores  de  armas.  En  Israel,  Egipto  y
Turquía  se  ha  creado  grandes  complejos  industriales  militares,  que  juegan  un  papel
importante  en las economías, porque la  industria militar a menudo conlleva tecnologías más
avanzadas.  A  pesar de este peso económico, hay que hacer hincapié que el ejército ha hecho
más  para  construir  el  sector  público y  la burocracia que  fomentar  las  economías.  Por otro
lado,  no  cabe duda,  que el  reclutamiento y el  mantenimiento  de grandes tropas  sirve como
válvula  de escape para  el mercado de trabajo más que  saturado.  Sin la  demanda de jóvenes
por  parte del ejército, el desempleo entre los jóvenes  sería aún más grave.
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6.2.4.  El ejército como enlace entre el régimen político y  la sociedad
El  control del Estado se ostenta en la mayoría del Mundo Árabe por una burocracia con
pactos  colaterales  con el  ejército  y la  alta  burguesía. La nueva  clase  media, o  la burguesía
pequeña  a la que pertenecían las fuerzas armadas, se consideraban como los constructores de
una  economía controlada por  el Estado  que  impulsaba un  proceso de industrialización para
sustituir  las importaciones por productos nacionales.
El  caso  del  ejercito  es  clásico  como  se ve  aquí,  es  decir,  los  militares  buscan pronto
alianzas  con  la burocracia,  controlando así  buena parte  del sector público. La clase obrera y
la  pequeña burguesía comerciante urbana no tenían suficiente poder para tomar el control del
Estado.  La  nueva clase empresarial que surge a través de la  apertura económica se  enfrenta
al  sector  público  y  de esta  manera se  distancia  de ejército  y  de  la  alta  burguesía  (Lorca /
Escribano,  1998).
Lógicamente  se  plantea  la  pregunta  sobre  el  porqué  los militares  han  interferido con
tanta  frecuencia en la escena política. Ayubi (1998) resume la discusión académica acerca de
esta  pregunta  en  tres  diferentes  puntos  de  vista  o  modelos  explicativos:  1)  desde  una
perspectiva  de cultura política,  se explica este  fenómeno por  la estrecha  relación que existe
entre  el  ejército y los políticos,  basada en la tradición islámica (véase p.e.  Hurewitz,  1969);
2)  como desarrollo social, la burocracia,  especialmente el militar,  rellenaba el  vacío político
que  surgió tras  la desintegración del sistema tradicional; y  3)  finalmente, una corriente  que
estaba  muy  de  moda durante  los  años cincuenta  y  sesenta  por  parte  de  los estudiosos  del
desarrollo  político  indica  que  el  militar  es,  debido  a  su  altos  niveles  de  formación  y
educación,  el  actor  político  que  mejor  puede  dirigir  el  país  en  su  camino  hacia  la
modernidad.
Tras  el  fin  de  la  II  Guerra  Mundial,  en  Egipto  y  Siria  tuvo  lugar  una  importante
transición  hacia  un  nuevo  orden  político. La  creciente  frustración  en  amplias partes  de  la
población,  debido  al  cada  vez  más  evidente  alejamiento  de  los  gobiernos  del  sentir
mayoritario,  preparó el terreno para el nacimiento de una nueva generación de militares. Esta
nueva  generación puso fin a la época liberal que vivían estos países desde los años veinte. En
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comparación  con  la  antigua  elite  militar,  que  provenía  mayoritariamente  de ricas  familias
terratenientes,  la  nueva generación pertenecía a  clases sociales  más  humildes,  en Egipto a
una  clase media urbana, y en el caso de siria a familias rurales o recientemente urbanizadas.
Una  pregunta central  e inherente al capítulo anterior  es sobre el papel del ejército en la
construcción  de Estado y su legitimidad. En los estudios acerca de la construcción del Estado
en  Europa  occidental, a menudo se llegó a la conclusión que el ejército es importante para el
proceso  en  el  que  surgen  los  Estados  fuertes  y  centralizados,  es  decir,  el  militar  ha
promovido  la  integración y  el  establecimiento  de una  identidad  nacional.  Con  respecto  al
Mediterráneo,  el patrón no es válido con la excepción de Israel,  donde, desde la creación del
Estado  judío,  las  fuerzas  armadas  han  sido  el  instrumento  primordial  del  proceso  de
integración  nacional  (Richards  /  Waterbury,  1996).  Otra  excepción  en  el  contexto  del
Mediterráneo  es Turquía, donde  la república nació y  fue consolidada como resultado de una
victoria  militar.
Es  obvio que el  papel del ejército  difiere entre uno y otro Estado del Mediterráneo. Un
acercamiento  muy útil a  las funciones del ejército es  la  división de tipos de Estados que ha
elaborado  Kamrava (1998).  Él distingue  en primer lugar entre  Estados democráticos y no—
democráticos.  Dentro  del  último  grupo  hace  una  subdivisión  en  Estado  exclusivos
(exclusionary),  Estados  inclusivos  (inclusionary)  y  sultanatos  (sultanistic  states).  Los
Estados  exclusivos  los  define  de  forma  general  como  dictaduras  pretorianos,  construidos
sobre  represiones, cuyos regímenes sobreviven —dicho brevemente— eliminando todo tipo de
expresión  opuesta. En contraste, los Estados inclusivos se basan en la perpetuación populista
y  confian  en  el  mito  de  la  participación  popular,  en  la  cual  se  basa  su  estrategia  de
supervivencia.  Bajo la  categoría de los sultanatos se  agrupan las monarquías como Jordania
y  Marruecos.
Lo  que  interesa en el contexto  del papel  del militar  es el grupo exclusivo, porque es  el
grupo  de  Estados  donde  hoy  en  día  el  militar  sigue  desempeñando  un  papel  de  cierta
importancia.  Se trata  de países  como Argelia,  Egipto,  Siria y Túnez.  De este  grupo, sólo en
Argelia,  el Estado usa  la represión directa para mantenerse en el poder, al menos hasta hace
escasas  fechas.  Los  demás Estados se  denominan mukhaberat,  un término árabe  que  hace
referencia  al  aparato  o  red  de  instituciones  del  servicio  secreto.  En  estos  Estados  que
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mantienen  un  sofisticado aparato de  servicios  secretos,  la represión  es  solamente implícita.
Entre  los  años  cincuenta  y  sesenta,  el  militar era el  protagonista  de  la transformación  del
Estado  tradicional,  que se había construido bajo la tutela francesa y la británica. Este proceso
de  transformación fue llevado a cabo por líderes como Nasser  en Egipto (1952) o Qaddafi en
Libia  (1969),  acontecimientos  como la declaración  de  la independencia tunecina (1956); la
guerra  de  la  independencia  argelina  (1962),  o  el  golpe  de Estado  por  el  partido socialista
Ba’ath  en  Siria (1963). A  mediados y finales de  los años setenta,  la  necesidad de reformas
económicas  y  políticas  se  hizo  inevitable.  El  autoritarismo  popular  bajo  la  tutela  militar
había  fracasado  y  la  única  opción  para  los  regímenes  de  mantenerse  en  el  poder  era  la
realización  de profundos  cambios estructurales. Al  mismo tiempo, resultaba  cada vez más
difícil  para las filas militares justificar  su presencia en la escena política, sobre todo teniendo
en  cuenta la derrota de las guerras de 1967 y  1973 contra Israel.
En  suma, la  situación es conflictiva a nivel regional, con  la predominancia del conflicto
árabe—israelí, que ha  sido y es  el  rasgo más  particular  de la  región, y  que  ha justificado  la
creación  de  un  inmenso  aparato  militar  con  sus  gastos  sobredimensionados  en  defensa
nacional.  Esta combinación  entre guerra y la influencia  del poder  militar ha sido uno de los
mayores  obstáculos  que  impidió  la  emergencia  de  prácticas  políticas  más  liberales.  En
muchas  ocasiones  el  crecimiento  del  aparato  militar  se  realiza  buscando  la  excusa  del
enfrentamiento  con Israel, pero la amenaza latente es siempre en su vecino árabe.
Una  vez estudiado el papel de las filas militares en los PMNC, es necesario enfocar otro
actor  social y  que goza en la actualidad una popularidad muy alta:  la sociedad civil.  En este
sentido,  se analiza a continuación las peculiaridades de la sociedad civil en el Mundo Arabe,
dando  especial énfasis a la pregunta de la  sociedad civil como agente de la democratización,
un  aspecto en lo cual hoy en día se centra la discusión sobre el desarrollo.
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6.3.Lasociedad  civil
El  concepto  de  la  sociedad  civil  ha  ganado  ante  todo  durante  la  última  década  en
presencia  en el debate político y académico, una tendencia que  esta estrechamente vinculada
con  el fin de la confrontación entre Este—Oeste (K5Bler / Melber,  1993).
El  “renacimiento”3’  del  concepto  de  sociedad  civil  se  debe  en  gran  parte  a  la
experiencia  de  los  países  de  Europa  Oriental,  donde  la  sociedad  civil  jugaba  un  papel
importante  en el derrumbe pacífico del Estado socialista.
6.3.].  La sociedad civil en el contexto árabe
Volviendo  ahora a  las  PMNC, la discusión acerca  de la sociedad civil se  centra en dos
debates:  uno, acerca  de la pregunta  ¿qué es  la sociedad civil? y otro  que enfoca la  cuestión
de  las posibilidades  que genera  la sociedad civil,  con especial  interés en la  relación causal
entre  sociedad civil y democratización (Nonneman, 2001).
A  pesar  de  la  actualidad  de  dicho  concepto,  resulta  difícil  encontrar  una  definición
generalmente  aceptada, ya que se trata de un concepto bastante vaga. Por tal motivo, antes de
empezar  este  breve  análisis  del  fenómeno  de  la  sociedad  civil  en  el  Mundo  Árabe,  son
necesarias  algunas aclaraciones teóricas de  lo que  se entiende bajo  la sociedad civil,  ya que
de  acuerdo con Bellin, se trata de  “an exquisitely ambigious term” (1995:120).132
Como  definición del concepto se pueda usar la de Bernard Lewis, que explica sociedad
civil  en su  análisis de  la democracia  turca,  según la tradición hegeliana,  como  “that which
exists  between  the family  and  the  state;  those  institutions,  organizations,  loyalties,  and
associations  that exist  aboye the leve! ofthefamily,  and below the leve! of state “  (1994:47).
‘‘  La introducción del término sociedad  civil en  el lenguaje  político occidental data  de  más de tres
siglos, como afirma Bellin (1995).
 Para una descripción más detallada acerca de las diferentes interpretaciones y usos del concepto de
sociedad  civil, véase p.c. Bellin (1995:120-125) o Kól3Ier / Melber 1993, capítulo 3.
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Esta  definición y muchas otras se  centran en la  idea de una  organización colectiva  del
espacio  público  entre  las  instituciones del  Estado y  el  individuo’33 .  De  acuerdo  con  estas
definiciones,  la  sociedad  civil  está  compuesta  en  su  forma  institucional  por  actores  no
estatales  u  organizaciones  no—gubernamentales (ONG),  como  por  ejemplo,  partidos
políticos,  sindicatos o asociaciones profesionales.
Desde  una perspectiva  normativa, la sociedad civil está  asociada con valores y códigos
de  comportamiento  que  se  basan  en  la  tolerancia  y  el  compromiso  hacia  una  solución
pacífica  de  las  diferencias entre  individuos y  colectivos  que  comparten el  mismo espacio
público  (Ibrahim, 1995). Desde estas dos perspectivas, no es extraño, que la sociedad civil se
tome,  según afirma  la  Declaración de Barcelona, como un  agente  importante de desarrollo
estrechamente  vinculado  con  las  instituciones  democráticas.  Así,  Ibrahim  afirma  que  el
concepto  de  la  sociedad  civil  ha  surgido  durante  la  última  década,  vinculando  como
categoría  superior  democracia,  desarrollo  y  resolución  pacífica  de  conflictos,  tanto
domésticos  como regionales (ibídem: 27). Además sitúa  el origen de la sociedad civil en las
formaciones  socioeconómicas  modernas,  como  son  las  clases  sociales,  las  categorías
ocupacionales  y otros grupos de interés.
6.3.2.  La evolución de la sociedad civil en el contexto de los PMI’/C
Un  breve  análisis  de  la  evolución  de  la  sociedad  civil  en  los  PMNC  desde  la
independencia  afirmará estos orígenes y dará las primeras pautas acerca de la capacidad de la
sociedad  civil en el Mundo Arabe como agente de desarrollo y de democratización.
Los  inicios  de  las  primeras  formas  de  asociaciones  modernas  en  Argelia,  Egipto,  el
Líbano,  Siria y  Túnez  datan  de  finales  del  siglo  XIX’34. Pero  al  contrario  con  los  países
Europeos,  donde  estas  formas  de  asociaciones  fueron  consecuencia  de  conflictos  internos
133 Carapico (1998) critica, que la mayoría de los especialistas en Oriente Medio reduce el concepto de
la  sociedad civil a actividades y organizaciones formales, y legales, una interpretación que parece ser
particular para los estudiosos de la  región, indiferente si se  trata  de estudiosos de origen árabe o
occidental.
134  Para más información acerca de asociaciones profesionales en concreto de asociaciones de
abogados véase El—Sayed (1988).
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entre  el  Estado  y  la  sociedad  y  se  centraron  en  términos  como  “participación”  o
“democracia”,  en  el Mundo  Árabe,  la necesidad de  asociarse surgió de  la división  entre  la
sociedad  colonizada  y  el  poder  colonial,  enfatizando  la  introducción  de  nuevas  ideas a  la
herencia  musulmana. De  esta  situación se  derivó la necesidad primordial de crear  una elite
indígena.  Por tanto,  el  objetivo  principal  de  las  asociaciones  iniciales era  la  fundación  de
escuelas.  El  origen  social  de  los  fundadores  de  estas  primeras  asociaciones  se  situaba en
influyentes  clases  sociales  o  clases  gobernadoras.  Por  eso,  se  tiene  que  considerar  estas
experiencias  como un fenómeno iniciado desde arriba. Es  una característica hasta hoy en día
muy  importante, porque explica la naturaleza elitista de la sociedad civil en el Mundo Arabe
actual.
Una  segunda  generación de fundaciones de colectivos  se  inspiró de nuevo  en la  lucha
contra  el poder colonial. El trabajo de la sociedad civil de esta época se centró en movilizar a
la  población  contra  el  poder  colonizador  y  construir  un  Estado  independiente  moderno.
Teniendo  en cuenta estos objetivos no es  de extrañar que una vez  lograda la independencia,
los  “nuevos”  líderes  intentaron  disminuir  el  papel  de  las  asociaciones  o  de  controlar  sus
actividades.  Además,  con el proyecto social con  el que  los nuevos  líderes tomaron su cargo
(educar  al  pueblo  y  crear  una  sociedad  de  bienestar  y  de  justicia),  el  trabajo  de  las
asociaciones  se hizo prescindible.
Los  nuevos regímenes populistas extendieron su papel socioeconómico y cimentaron su
legitimidad  en una  especie  de contrato  social o en una  promesa,  como  anteriormente se  ha
mencionado.  A cambio,  las sociedades tuvieron que reservar sus demandas ante las políticas
liberales.  Ideologías como el Panarabismo o  el Socialismo Árabe  sirvieron para  popularizar
dicho  contrato social. Este contrato social era prejudicial para cualquier tipo de organización
fuera  del  ámbito  del  Estado,  ya  que  con  la  promesa de  desarrollar,  no  eran  necesarias  o
perdieron  gran parte de su autonomía.
Con  la erosión del contrato  social, cuando cada vez era más evidente que  los líderes no
cumplían  su  promesa,  las  asociaciones  o  la  sociedad  civil  ganaron  importancia.  Varios
factores  explican el aumento de  la creación de asociaciones en el  Mundo Árabe  durante las
últimas  dos décadas. En primer lugar, queda patente la  creciente incapacidad del Estado de
cubrir  las necesidades de gran parte  de la población.  Esta incapacidad va acompañada de un
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aumento  del nivel de educación de la población de un incremento, de los recursos financieros
de  cada vez más individuos y por los crecientes márgenes liberales.
Algunas  estadísticas  disponibles  testifican  que  la  actividad  de  la  sociedad  civil  en  el
Mundo  Arabe  es  creciente,  pero  también  muestran  que  estas  actividades  de  las
organizaciones  varían considerablemente de  un país a otro.  Se estima que el total  de ONGs
árabes  ha crecido de unas 20.000 a  mediados de los años sesenta  a unos 70.000 a  finales de
los  años  ochenta  (Ibrahim,  1995:39). Así,  en  Argelia  se  ha  registrado  el  nacimiento  de
20.000  nuevas  asociaciones  en  el  periodo  de  tres  años135 en  Túnez,  el  número  de
asociaciones  aumentó alrededor de  10 veces durante los años noventa, y goza ahora de unas
6.700  asociaciones; en Libia, el número de asociaciones se multiplicó 12 veces entre  1990 y
1997  y alcanzó  en  1997 la  cifra  de 300 organizaciones;  en Jordania,  entre  1987 y  1996 se
fundaron  uno  500 nuevas asociaciones136 en Egipto y el Líbano, se estima la creación de 200
y  250 nuevas asociaciones al año respectivamente; y finalmente, Siria, donde  el crecimiento
parece  ser menor,  se habla de la existencia  de unas 600 asociaciones. A  pesar de la falta de
exactitud  de estos números, no se puede negar la actividad de la sociedad civil en los PMNC.
No  obstante, surge la pregunta si la sociedad civil empeña un papel crucial como agente de la
democratización.
Estos  números deben tratarse con cautela, porque según un  estudio que ha analizado la
eficacia  de  estas organizaciones  en  Egipto,  sólo  un  40  % de  las  ONGs egipcias  han  sido
considerados  activas y eficaces137.
135  Estos datos provienen del trabajo de Ben Néfissa (2000). En algunas ocasiones la recapitulación de
las  cifras  sufre algunas inexactitudes. Sin embargo,  se  decidió  presentar  estos  números  aquí  para
ofrecer  unas tendencias.
136 En Jordania  1987 se contaron  170, en 1996 670 asociaciones.
 Grassroots  Participation  and  Development  in  Egypt,  El Cairo  1993; un  estudio realizado  por  el
Centro  Ibn Khaldoun, El Cairo, cit. según Ibrahim 1995, nota de pie 27, p. 41.
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6.3.3.  Algunas  consideraciones sobre el carácter de la sociedad civil
árabe  y su posible poder  como agente de la democratización
Para  poder  determinar  el  posible  papel  de  la  sociedad  civil  en  el  proceso  de
democratización  del  Mundo  Árabe,  hace  falta  analizar  las  características  de  estas
asociaciones.
Las  organizaciones  civiles en  el Mundo  Árabe  se  caracterizan ante todo  por  sus fines
caritativos.  Los resultados de una investigación de campo realizada por todo el Mundo Árabe
a  principios  de  los  años noventa  demuestran, que  entre  un  9,7  % en  Túnez y un  68  % en
Kuwait  del total de las asociaciones son de carácter caritativo. En este sentido, la mayoría de
los  países  se sitúan entre un 30 y 50 %138  El  factor principal que motiva a los ciudadanos de
los  países  Árabes  a  crear  asociaciones  son  sus  deseos  de  ayuda  a  los  sectores  más
necesitados  y con desventajas de la sociedad.
La  distribución geográfica de la  esfera de actividad de las organizaciones  civiles en los
PMNC es otro punto clave para entender el posible papel de la sociedad civil como agente de
democratización.  Su  actividad  suele  quedar  restringida  a  las  ciudades.  En  Egipto,  por
ejemplo,  un 20 % de las asociaciones se concentran en el Gran Cairo (Ben Néfissa, 2000).
Pero  quizás el rasgo más distintivo de las organizaciones civiles en el Mundo Árabe es a
menudo  su estrecha  relación con  las autoridades  estatales.  Casi todos  los  estudiosos de  las
actividades  de  las  ONGs  en  Egipto,  certifican  que  están  lejos  de  ser  independientes  del
gobierno  y  en muchos  casos  se  tratan  de creaciones  del  mismo gobierno.  Sullivan  (2000)
incluso  introduce  el  término  “GONGOs”39  para  diferenciar  entre  las  Organizaciones No
Gubernamentales  (ONGs)  y  las  Organizaciones  No  Gubernamentales  Organizadas  (u
Orientadas)  por el gobierno, que sin duda expresa per  se una contradicción. Esto a su vez se
138 véase Kandil, A. ed. (1995): La société civile dans le monde arabe. Civicus. -  El Cairo, cit. según
Néfisa  (2000).  La  mayoría de  las  investigaciones realizadas posteriores al  estudio  CIVICUS
confirman los resultados obtenidos.
139 GONGOs son la abreviaturas para los términos ingleses de Governnient Organized (or Oriented)
NGOs (Sullivan, 2000:3)
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explica  en gran parte  por el origen de los fondos con  los que cuentan las asociaciones. Si se
trata  de organizaciones  con  fines caritativos,  se  pueden  financiar  con  fondos  públicos.  Al
contrario,  las organizaciones  cuyas  objetivos  son  la  defensa  de  los  derechos  humanos,  el
medio  ambiente o los derechos de las mujeres, se ven obligadas a buscar ayuda internacional
para  financiar sus trabajos.
En  suma, la sociedad civil en el  Mundo Árabe  se caracteriza por sus estrechos vínculos
con  el gobierno o la administración pública, no  suele ser independiente y  sigue siendo muy
elitista.  Sus objetivos son más bien caritativos y sociales que políticos, y en la mayoría de los
casos  se  trata  de  un  fenómeno  urbano.  De  estos  rasgos  predominantes  se  deduce  cierto
escepticismo  sobre  el  papel de  la  sociedad civil  como agente  de  la  democratización desde
abajo.  De acuerdo con  Muhammad Abid  al—Jabiri (cit. según  Salamé,  1994: 12), habría que
preguntarse  si es posible que surja una sociedad civil en un contexto no democrático.
Entre  los factores que explican el aumento del número de organizaciones civiles durante
la  última década  se encuentra el de la expansión de las libertades. Esto de nuevo limita a la
sociedad  civil  como precondición  de  la  democratización.  Tórnquist  (1999),  por  ejemplo,
argumenta  incluso que la sociedad civil no es condición para  la democratización. Según él, la
historia  muestra que  las sociedades civiles han coexistido con diferentes sistemas políticos.
7.  ¿De la crisis vía las reformas a la liberalización? Las
estrategias  de supervivencia
Como  se  ha  revelado  anteriormente,  los  años  sesenta  y  setenta  eran  periodos  de
crecimiento  económico  muy  favorable,  aunque  acompañado  por  contradicciones  y
desequilibrios  considerables como  se desarrollo en  los párrafos  anteriores.  La  crisis  que se
manifiesta  a  partir  de  los  años  ochenta  es  parcialmente  fruto  de  estas  contradicciones  y
distorsiones  y se puso de manifiesto esencialmente en la debilidad externa —producida por un
deterioro  sistemático  de  la  relación  de  intercambio  que  generó  un  saldo  desfavorable
constante  y  creciente— y  un  endeudamiento  en  alza  que  determina  una  situación  de
insolvencia  financiera. Las intervenciones del FMI y del Banco Mundial con sus programas
de  ajuste  se hicieron —ante esta  situación— imprescindible. A  las medidas convencionales de
estabilización  (devaluación,  reducción  del  déficit  público,  contención  del  crédito,...)  se
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añadió  una  serie  de  reformas  estructurales  (liberalización,  privatización,  apertura
externa,..  )140
Lo  que pone de relieve  la crisis de las reformas  económicas son los limites y las lagunas
inherente  a los proyectos de desarrollo  inaugurados en los años sesenta y setenta. Las nuevas
estrategias  son  el  fruto  de  las  reformas  basadas  en  las  exportaciones  de  productos
industriales.  Con  la  apertura  económica  (infitah)  se  busca  la  participación  del  capital
privado,  a  diferencia  de  las  etapas  y  estrategias  anteriores,  donde  el  sector  público  era
predomínate  y el capital privado ha sido tolerado en el mejor de los casos. El estado deja de
ser  el motor de desarrollo, el capital privado, tanto extranjero como nacional toma el volante
que  llevará hacia un desarrollo sostenible. El  mercado es el  mecanismo de la integración de
la  economía en el  sistema internacional de  división de trabajo’4’ (Lorca / Escribano,  1998).
El  papel del Estado es de llevar a cabo los desafíos políticos inherente a las reformas.
Se  tiene  que  crear  una  situación  favorable  para  atraer  las  inversiones.  Y  un  aspecto
fundamental  hacia este  objetivo, es  la credibilidad de los  gobiernos (Richards /  Waterbury,
1996).  En otras palabras, los líderes de la cuenca sur del Mediterráneo  tienen que aumentar
su  credibilidad para poder atraer el capital requerido para sus nuevos proyectos de desarrollo.
Y  eso es como un círculo vicioso, pero silos  gobiernos consiguen atraer el capital extranjero,
conseguirán  atraer  el  capital  domestico  (Barnevik,  1996).  El  FMI  estima,  que  el  capital
privado  nacional de los países  árabes  en bancos extranjeros  circula alrededor  de US—$ 600
mil  millones’42, un número que  superaba el PIB de España  en  1998. No cabe duda, que  los
fondos  que permanecen en el extranjero expresan de cierto modo la  poca credibilidad de los
gobiernos  de la región. Estas reformas, tienen tanto como las otras un impacto en los actores
sociales,  como  se  verá  a  continuación. Esta  nueva  estrategia  de  liberalización  económica
revela  de  nuevo  un  elemento  peculiar  del  mundo  árabe:  en  contra  de  lo  que  Lorca  y
Escribano  pronostican  —“...  la  liberalización  económica  será  seguida  por  [..]  la
liberalización  política”  (1998:  76) —  es  decir,  que  el  liberalismo económico se conjuga  en
general  con un liberalismo político presentado como su aliado natural.
140 Sobre las políticas del FMI y del Banco Mundial véase Arrizabalo (1997), especialmente
Palazuelos  (1997) sobre el caso del Magreb.
141 Es fenómeno se  suma en el concepto de market-friendly approach, desarrollado por  los analistas
del  Banco Mundial.
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Achcar  observa esta  correlación con bastante más escepticismo, diciendo que  “De todos
los  grandes  espacios  geopolíticos,  el  conf unto  árabe  es  el  único  en  donde  la
“desestatización”  relativa  de  la  economía,  [...J no  ha  estado  acompañado  de  una
desestatización  de  la política.”  (1999:322).  Algunos estudiosos  del  mundo árabe  conciben
las  reformas  en el  Mundo  Árabe  como  una  estrategia  de  supervivencia’43 (Barkey,  1995;
Brumberg,  1995; Kamrava,  1998, Martín,  1999; Perthes /  Kübel,  1997’  Sivan,  1997), es
decir,  que  los dirigentes  políticos  sólo llevan  a  cabo unas reformas  mínimas,  con  el fin de
calmar  los problemas socioeconómico y políticos y que les permite de mantener en el poder,
un  elemento  no  ayuda para  mejor  la credibilidad  de  los  regímenes  frente a  los  inversores
(Richards  / Waterbury,  1996).
Hoy  en día, los regímenes árabes se encuentran en la más profunda crisis de legitimidad
(Sivan,  1997).Esta crisis  de legitimidad está  estrechamente  vinculado con  la prioridades  de
las  elites que “reinan” en estos países, que  en primer lugar es  el mantenimiento de su propio
poder  e intereses. Esta agilidad de sobrevivir de mayor y menor grado de algunos países, que
se  debe —como se verá más adelante— en gran parte a factores estructurales, y este  argumento
a  su  vez  quita  el  poder  explicativo  a  los  argumentos  “culturalistas”  con  su  llamamiento
populista  del “excepcionalismo” árabe.
Las  estrategias  de  supervivencia  explican  o  reducen  las  reformas  o  procesos  de
liberación  llevado  a  cabo  por  las elites  gobernantes  —tanto en  términos  económicos como
políticos— a  medidas  tácticas  para  asegurar y  mantener  el  control  del  poder.  Consisten  en
todo  tipo de instrumentos que aparentemente  significan un  cambio y que tienen  la finalidad
de  suavizar las presiones populares y recuperar y  estabilizar la  legitimidad y credibilidad de
los  regímenes  en  el  poder.  Estas  medidas  se  adoptan  en  situaciones  —como se  verá  en
algunos  ejemplos— en  donde  la  legitimidad ha  disminuido  debido  a  una  serie  de  factores
como  puede  ser  una  crisis  económica, pero  también  en  decisiones  de  la  política  exterior,
como  lo fue la decisión del régimen jordano de no apoyar la alianza en contra Irak durante de
la  Guerra de Golfo de 1991.
142  Egipto: US-$ 80 mil millones; Jordania: US-$ 6.2 mil millones; Siria: US-$ 26.1 mil millones
 dominado en ingles con el término Strategy of Survival
144  Perthes / Kübel diferencian entre seguridad nacional y seguridad del régimen, y que a menudo la
seguridad del régimen es más importante que la del Estado, que a su vez muestra la prioridad de  los
regímenes  de mantenerse  en el  poder y proteger  sus intereses individuales.  Véase también  Dessouki
(1993)  acerca de la distinción de seguridad de Estado y seguridad del régimen.
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Brumberg  (1995) distingue entre  estrategias de supervivencia  política y económica. Las
primeras  consisten  en  la  apertura  de  la  arena  política  hasta  un  determinado  grado  de
participación,  con  el cual  se  consigue  atraer  el  apoyo  de  todos  aquellos  grupos  que  han
articulado  un  interés en reformas políticas.  Es  importante subrayar  que  la apertura  no  debe
crear  condiciones que permitan a estos grupos minar la hegemonía de la elite en el poder. En
la  esfera económica,  la estrategia  de  supervivencia consiste  en la  promoción de un  cambio
económico  gradual, que tiene que  conseguir atraer inversiones extranjeras, reducir los pagos
de  la deuda, todo  ello sin que sufran los intereses sociales y económicos de aquellos grupos
que  tienen  poderosas relaciones con el sector público.
El  éxito  y  fracaso  de  estas  estrategias  depende  según  Brumberg  (1995)
fundamentalmente  de dos habilidades de los  regímenes. Por un  lado  de la  capacidad de lo
regímenes  de  pacificar  tantos  grupos  de  intereses  como  sea  posible,  y  por  otro  lado  la
capacidad  de los gobernantes  de servirse de un grupo  contra orto grupo de tal forma que se
permite  al Estado de controlar cada grupo que viola “las  reglas del juego”.  Estas habilidades
dependen  de  la homogeneidad  /  heterogeneidad  relativa de  coalición  en  el  poder.  Cuando
más  amplio  y diverso es  el  espectro de los  grupos  sociales que  incluye una coalición,  más
fácil  resultará  enfrentar  un  grupo  contra  otro.  Paradójicamente,  una  legitimidad pluralista
facilita  a las cutes  el uso de estrategias de supervivencia (Ibídem: 238).
Unido  a  este,  destacan  dos  factores  más  que  pueden  influir  en  el  éxito  o  fracaso  de
dichas  estrategias. Es el compromiso tanto  de las elites en el poder como de la oposición con
respecto  al  principio  de  reformas  limitadas.  Otro  factor  influyente  es  la  disposición  de
recursos  financieras extranjeras (créditos,  ayudas,...).  Estos fondos  son importantes, porque
las  estrategias de  supervivencia  pueden incluso  empeorar la  situación socioeconómica. Así
en  momentos en que se acaban estos fondos externos, es probable que se abandone el camino
de  estas estrategias,  dando lugar a un autentico proceso de democratización o al contrario, el
uso  de políticas de autoritarismo exclusivo.
Una  serie  de  acontecimientos  políticos—sociales durante  los  años  ochenta  —como el
asesinato  del presidente egipcio Anwar  al—Sadat, las graves tensiones  en  Túnez anterior  al
golpe  constitucional  que  depuso  a  Bourguiba  en  1987,  las  revueltas  políticas  sociales
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argelinos  de  1988  o  las  manifestaciones  de  1989  en  Jordania  —  revelaban  los  déficit
legitimación  de  los  régimen  políticos  de  la  zona.  Como  factor  adicional  a  estos  hechos
internos  destacan  los  profundos  cambios  que  ocurrían  a  nivel  internacional  con  las
reestructuraciones  geopolíticas  que  significaron la considerable  reducción de las posiciones
estratégicas  que  existían  en  el  contexto  de  la  Guerra  Fría.  Estos  cambios  en  el  marco
internacional  aumentaron la vulnerabilidad interna, por  la perdida  de las rentas ofrecidas por
las  superpotencias y que buscaban “compra?’ ventajas frente a la superpotencia opuesta.
En  esta  situación,  gran  parte  de  los  regímenes  monopartidistas  árabes  abrieron  el
camino  hacia la transición liberal: Mubarak en Egipto, Ben Ah en Túnez,  Chadli Benyedidi
en  Argelia  y  el  rey  Hussein  en Jordania  inauguraron procesos  de  apertura  política  con  la
instauración  del pluripartidismo, la extensión de las libertades o la celebración de elecciones
más  competitivas. En la esfera económica, la transición se manifestó en políticas de apertura
económica  citados en las páginas anteriores.
El  objetivo  principal  de  dichas  transiciones  era,  como  afirma  Martín  (1999),
fundamentalmente  una estrategia de supervivencia, es decir, los gobernantes  buscaban evitar
refonnas  profundas que implicasen el reparto del poder (ibídem: 109).
Dichas  estrategias  de  supervivencia  se  encuentra  ante  todo  —como se  ve  en  estos
ejemplos— en  países  donde  predominaba  un  sistema  monopartidista  o  en  términos  de
Kamrava  (1998)  en Estados exclusivos,  en  los cuáles  el papel  del  militar era  importante y
donde  durante  tiempo  la represión  se prefería  a  la liberación.  En Jordania y Marruecos  sus
capacidad  institucional y la legitimidad ideológica, les permitió resistir las presiones sociales
y  políticas con más facilidad. Pero cuando el estado se enfrenta a crisis que  se derivan de los
problemas  de un Estado rentista y de los cambios globales, es  muy probable que se inaugure
un  proceso de liberalización económica como estrategia de supervivencia (ibídem).
Todo  este muestra en cierto modo una  peculiaridad del Mundo  Árabe, que  no se deriva
de  una  explicación  culturalista  (el  llamado  excepcionalismo  de  las  culturas  arabo
musulamanas),  sino  de  factores  estructurales.  Como  se  ve  en  la  experiencia  de  Argelia,
Egipto  o Túnez, la reforma económica no tiene que ser seguidas automáticamente la reforma
política  hacia la  democratización, como  asume la teoría  de  la  transición.  Por ello,  se tiene
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que  tomar con cautela cualquier política o programa de desarrollo de los Terceros Países del’
Mediterráneo  que  adopte  al  mantenimiento  del  status  quo  político  suponiendo  que  el
desarrollo  económico abrirá incondicionalmente el camino hacia la democratización, —como
muestra  el fenómeno de las estrategias de supervivencia, las cutes en el poder van a hacer los
esfuerzos  necesarios que eviten el reparto o la perdida del poder, que  introduce el desarrollo
económico.
La  idea de la  democratización  desde  abajo, habitualmente denominada  con el  término
inglés  de grassroots democratization, se basa en el papel de la sociedad civil en este  proceso,
una  sociedad civil autónoma y separada del Estado. Pero en una sociedad donde  la mayorír
de  la  población  ha nacido  en  el  ámbito  de un  poderoso  Estado  y  que  se  ha criado  en  un
contexto  represivo totalmente apolítico, la idea de romper el lazo del Estado con la sociedad
civil  debe resultar ridícula o incluso repugnante (Brumberg,  1995: 233).
En  resumen,  el  análisis  de  este  capítulo  de  Ja economía  política  no  deja dudas,  en  la
importancia  de  los  cambios  políticos  para  obtener  un  mejor  rendimiento  económico  y
finalmente  ci  desarrollo  que  fue  prometido  a  la  sociedad  inmediatamente  después  de  la
independencia.  El  estudio  de  la  economía  política  muestra  también  claramente,  que  los
problemas  y  obstáculos  que  han  impedido  el  porvenir  de los  PMNC, se puede  derivar  de
si1;’efor1e3 o  condiciones  como  la  riqueza  en  materia  prima  (petróleo),  la  extraordinaria
importancia  geoestratégica  o  la herencia. colonial.  Pero todos  estos  factores  hacen  obsoleto
los  argumentos culturistas del “excepcionalismo  árabe”. Muchos  problemas  son problemas
de  países en as  de desarrollo. Los que no  se puede reducir  a esta explicación son sin  duda
alguna  debido  a los  caracteres de la  riqueza en materias primas  y la  importancia estrategia.
En  el siguiente capítulo,  se realizará un  análisis estadístico para  someter y apoyar el análisis
cualitativo  del  presente capítulo a  un estudio cuantitativo, y  apoyar de  esta manera,  la  tesis
de  esta  investigación, que sin la democratización, el Mediterráneo, más concreto, los PMNC,
no  van  a  experimentar  el  desarrollo  necesario  para  la  creación  de  una  zona  de  paz  y
prosperidad  entre ambas orilla de la cuenca mediterránea.
Capitulo 5
Democracia, Instituciones y Desarrollo
E n el  análisis  de la economía  política de los PMNC realizado en el  capítulo anterior  se
ha  identificado una serie de factores que explican los déficit en materia de desarrollo de
estos  países. Uno  de los mayores obstáculos con los que se enfrentan los PMNC es el excesi
vo  peso del Estado en  las actividades económicas. En este  sentido, el  objetivo principal  del
presente  capítulo es contrastar los resultados hallados en el capítulo anterior  que evidencian
los  problemas  de desarrollo de los PMNC con las propuestas y medidas que ofrece la Decla
ración  de Barcelona. Tras profundizar en los objetivos principales  de este capítulo,  se com
probará  la  viabilidad de  la Declaración para  promover el  desarrollo  en los PMNC. En rela
ción  a la prueba de viabilidad, se analizará las contribuciones teóricas en materia de desarro
llo  más  importantes con  el fm de recoger  las principales explicaciones al  estancamiento de
los  PMNC.
Del  estudio de estas argumentaciones y explicaciones teóricas surgirá la tesis que se de
sarrolla  en el presente capítulo: que  los regímenes políticos democráticos son especialmente
favorables  para el  crecimiento  económico porque  permiten articular  un  marco  institucional
adecuado  para el buen funcionamiento de los mercados. Esta tesis se apoyará en la discusión
de  los trabajos existentes en materia de desarrollo y  será verificada en la última parte  de este
capítulo  con una  serie  de tests estadísticos.  Los resultados  obtenidos  en este  análisis  darán
lugar  a  la articulación  de recomendaciones para  el diseño de medidas y políticas encamina
das  a  impulsar  el  Proceso  de  Barcelona  y,  de esta  manera,  contribuir  a  lograr el  objetivo
principal  de esta iniciativa política: la creación de una zona de paz y prosperidad, la llamada
Asociación  Euro—Mediterránea.
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1.  El Desarrollo de los PIvÍNC: Realidades y  Propuestas
A  continuación  se resume brevemente los principales problemas experimentados por los
PMNC  en relación con el  crecimiento económico con el fin de contrastar los resultados ob
tenidos  con las medidas propuestas en la Declaración de Barcelona.
1.1.Distorsionesy  problemasparael  desarrollodelosPMNC
Antes  de  la  crisis  del petróleo,  los PMNC  experimentaron  un  crecimiento  económico
mayor  al de cualquier otro conjunto de países en vías de desarrollo’45. En ténninos de la pro
ductividad  total de factores (Total Factor Productivity), los PMNC también fueron la región
que  más creció en el  mundo. No obstante, a raíz de dicha  crisis tanto  el crecimiento econó
mico  como el  de  la productividad  manifestaron un  continuo declive  de forma,  que el  con
junto  de los PMNC, hoy en día es  la región con la productividad más baja del mundo, inclu
so  por detrás del grupo de los países africanos.
Mediante  el estudio de la economía política  de los PMNC se buscó las razones que ex
plican  este  declive del rendimiento y se  identificó el excesivo peso del Estado en la  econo
mía  como uno de los principales obstáculos al desarrollo. Desde un punto de vista histórico,
no  puede reprocharse a los  líderes de los PMNC que  no  siguieran con  sus estrategias de in
dustrialización  el mainstream de las economías en desarrollo, es decir, que no adaptaran sus
estrategias  de  industrialización desde  un modelo  de sustitución  de importaciones hacia  una
estrategia  de promoción de la exportación.
Lo  particular de los PMNC es, sin embargo, que  dichas estrategias no fueron introduci
das  de forma rigurosa. Expresado de otro modo: la  puesta en marcha de ciertos procesos de
industrialización  requiere  la creación de  instituciones adecuadas que  permitan a  los princi
pales  agentes económicos —inherentes a  cada una de dichas estrategias— desarrollar  sus acti
vidades  de la mejor forma posible. Concretamente, esto significa que mientras la  sustitución
 En relación al crecimiento del PIB, la comparación se refiera a Asia, América Latina; respecto a la
productividad, la comparación incluye las siguientes regiones: Asia Oriental, Asia del Sur, América
Latina y Africa.
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de  importaciones exige una  mayor intervención del Estado, otros esquemas de industrializa
ción  como, por ejemplo,  las estrategias de promoción de exportaciones, requieren una menor
intervención.  El  establecimiento de instituciones a  favor de la primera estrategia se presenta
en  forma de intensos procesos de burocratización y de la nacionalización de empresas priva
das.  En cambio,  el  diseño de  las instituciones que  apoyan el  funcionamiento de  la  segunda
estrategia  requieren una actividad mucho menor del Estado y la creación de un ámbito políti
co  legal que favorezca y atraiga  la actividad privada, precisamente  el tipo de evolución ins
titucional  que los PMNC no han logrado articular de forma coherente.
Los  estudios de campo confirman que  la  mayoría de los empresarios  que  llevan a  cabo
negocios  en  los  países  considerados  perciben  un  problema  de  debilidad  institucional. De
acuerdo  tanto  con los  índices institucionales de diferentes organismos académicos, como con
las  encuestas  realizadas,  el  mal  funcionamiento  del  sistema judicial  y  los  procedimientos
burocráticos  son  los principales obstáculos institucionales a  la actividad del  sector privado.
La  existencia de un marco institucional tan poco favorable se explica  en gran medida por la
falta  de legitimidad de unas elites que han convertido la administración pública y gran parte
de  las demás instituciones en un  instrumento para poder perpetuarse en el poder y satisfacer
sus  propios  intereses. El alto índice de corrupción  y la poca eficacia de las instituciones son
dos  indicadores que se  corresponden con  estas observaciones.  Expresado de otro modo:  de
bido  a la falta de legitimidad y al hecho de que las prácticas democráticas sean prácticamente
inexistente,  la burocracia se ha convertido en un  instrumento de control  y en una  válvula de
escape  para  el  mercado de trabajo  en muchos de los PMNC  que actúa en  detrimento de la
eficacia  del sistema. Es decir, los líderes políticos necesitan mantener una continua interven
ción  en la actividad económica por medio de  las instituciones que fueron creadas  para cuan
do  las estrategias de sustitución de importaciones estaban en vigor, por razones de control  y
de  su propia supervivencia.
En  vista de los desafíos que tienen que hacer frente en la actualidad, se hace patente que
lo  principal que requieren los PMNC es una  mayor democratización, ya que  la falta de legi
timidad  es una  de las principales causas que explican el estancamiento institucional de estos
países,  a pesar de los procesos de liberalización y de apertura económica gradual que muchos
de  ellos emprendieron durante los años ochenta y noventa. Como se argumentó con la intro
ducción  del concepto de “estrategias de supervivencia”, la elite se mostró dispuesta a abrir y
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liberalizar  la economía sólo en la medida que estos procesos no suponían ningún riesgo para
su  capacidad de controlar el país y asegurar sus intereses mientras satisfacía las demandas de
las  instituciones  internacionales como, entre  otras,  el  FMI  y  el  Banco Mundial.  Dada  esta
situación,  se  analizará a  continuación las propuestas  que  ofrece el Proceso  de Barcelona en
su  documento final, la Declaración de Barcelona.
1.2.La  Declaraciónde  BarcelonayelConsensodeWashington
Tras  una  síntesis de  la evolución  de  las contribuciones  al  problema  del desarrollo,  se
plantea  la cuestión de cuáles son las propuestas que ofrece la Declaración de Barcelona para
superar  los problemas  de desarrollo en los PMNC, especialmente en lo referente  a su plan
teamiento  conceptual.
Como  se ha explicado antes, los objetivos económicos del Proceso de Barcelona son: a)
acelerar  el desarrollo socio—económico sostenible  de los PMNC; b)  mejorar  las condiciones
de  vida, reducir  el  desempleo; c) reducir  la brecha de desarrollo  entre ambas  orillas. Todos
estos  objetivos  reflejan la  preocupación europea  porque  los problemas  económicos del sur
del  Mediterráneo puedan afectar negativamente a su propia  seguridad. Para  lograr estas me
tas,  se ha definido los siguientes instrumentos: a) el establecimiento progresivo de un área de
libre  comercio; b)  una  cooperación económica apropiada; c) un  incremento sustancial de  la
ayuda  financiera.
Este  enfoque debe entenderse  en el contexto del cambio radical que experimentaron las
teorías  de desarrollo durante los años ochenta (Joffé,  1 999b). El pensamiento inherente a este
catálogo  de medidas  es  claramente  neoclásico y  neoliberal  porque  se  supone que  el  libre
funcionamiento  de los mercados asegura la asignación eficiente de los recursos. Por lo tanto,
el  Estado no tiene que interferir en este proceso ni a través del control de la asignación de los
recursos  ni por  medio de  una modificación artificial de  la acumulación de  los recursos mis
mos.  Además,  se postula que a través de la liberalización de los regímenes externos se consi
gue  acumular  recursos adicionales en mayor medida que mediante la  aplicación de medidas
proteccionistas.  En suma, se promueve la idea una reducción del papel del Estado  en la acti
vidad  económica y se confía plenamente en las fuerzas y en el funcionamiento del mercado.
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Dado  el papel omnipresente del Estado en los PMNC identificado con anterioridad, no ha de
extrañar  que  todos  estos  instrumentos  se  dirijan  hacia una  reducción  del intervencionismo
estatal.
El  planteamiento económico de Bruselas  frente a  los problemas en  el Mediterráneo ha
llevado  algunos  autores a sostener  que existen unos  fuertes lazos conceptuales  entre el Pro
ceso  de Barcelona y  el llamado “Consenso  de Washington” (véase  p.j.  Joffé,  1995, 1999b;
Hunt,  1999). Incluso se  ha llegado a afinnar  que  la UE promueve activamente el  Consenso
de  Washington (Whiteman, 2001) ya que, en el contexto  Euro—Mediterráneo, los PMNC se
comprometen  con la firma de la Declaración de Barcelona a liberalizar sus  sistemas comer
ciales  y a  reestructurar sus economías. En este sentido, no  cabe duda que  la filosofia comu
nitaria  para  promover sus  objetivos económicos está  inspirada en el  Consenso de Washing
ton.
Concretamente,  Hunt (1999) ha identificado en materia  de cooperación económica y fi
nanciera  los siguientes puntos de coincidencia entre  el documento final  de la Conferencia de
Barcelona  y las medidas desarrolladas por el FMI y el Banco Mundial en los PMNC:
•  “...  se  eliminará progresivamente  las barreras arancelarias y  no arancelarias al comer
cio  de productos  elaborados...”
•   “el mantenimiento y  el desarrollo  de políticas fundadas  en los principios  de la econo
mía  de mercado ...“
•   “...prioridad a la promoción y desarrollo del sector privado.. .“
•  “..  .  establecimiento  de un marco institucional y  normativo adecuado para  una economía
de  mercado... “y  “...  destacan  la importancia de crear un entorno que facilite  la  inver
sión....”
•  “...  procurarán  atenuar  las  consecuencias negativas  que  en  el plano  social pudieran
derivarse  de  [los  ajustes  estructurales], fomentando  programas  que favorezcan  a  los
sectores  de la población  más necesitados.”
•   “reconocen que el desarrollo económico debe ser respaldado tanto por  el ahorro inter
no,  [...]  como por  las inversiones directas.”
•   “Destacan la importancia de desarrollar y  mejorar las infraestructuras...” (cit. según la
Declaración  de Barcelona en CERI,  1997, págs.  12—14).
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Una  de las principales críticas formuladas a las medidas propuestas en la Declaración de
Barcelona  es  su supuesta  indiferencia frente a los problemas  individuales de  los PMNC, ya
que  éstas  se  aplican  a  este  conjunto  de países  sin  prestar  atención a  las peculiaridades  de
cada  uno de ellos (véase p.j. Stiglitz, 2002). Es decir, el Proceso de Barcelona no se orienta a
superar  las dificultades económicas  de  cada país, sino que  adopta  el  mismo esquema para
todos  los  casos (Joifé,  1999b).  Con el  fin de  disminuir  la  actividad  del  Estado,  se  apoya
además  la privatización de empresas y la reducción de activos controlados por el Estado.
Todos  estos aspectos  corresponden con  las medidas  del Consenso  de Washington.  No
obstante,  la realpolitik de la política mediterránea de la UE no encaja del todo con los princi
pios  de los programas de ajuste y reestructuración  económica. En otras palabras, la política
establecida  por  la  Declaración de  Barcelona no  proporciona un  proceso  global con  el  que
alcanzar,  —incluso bajo  los principios  neoliberales— el desarrollo  económico de  los PMNC.
Entre  otras  medidas, es  la  exclusión de  los productos  agrícolas del  libre  cambio la  que  ha
provocado  mayores dudas frente a la  liberalización. A este  respecto, se ha argumentado que
“no existe una zona  de libre comercio, hay un libre comercio parcial” (Núñez, 2002: 63).
Ésta  es  la principal inconsistencia con la estrategia de desarrollo de las instituciones con
sede  en la capital estadounidense.  Según el planteamiento del Banco Mundial, el sector agrí
cola  representa uno  de los  sectores más  importantes de  los países  en desarrollo, ya  que  se
trata  de  uno  de  mayor  capacidad  de  absorción  de  la  mano  de  obra.  En  este  sentido,  los
PMNC  se encuentran ante la contradicción de, por un lado, tener que  incrementar sus ingre
sos  originados  en  intercambios con  el  exterior  y,  por  el  otro,  ver  excluido  el  sector donde
reside  su principal ventaja comparativa. La importancia del sector agrícola para  el desarrollo
de  los PMNC y el porvenir del Proceso  de Barcelona ha sido observado por una  gran canti
dad  de expertos que recomiendan  la  integración de los productos agrícolas  en los  acuerdos
de  libre  comercio (véase  p.j.  Tovias,  1997; Burgelin,  2002; Hunt,  1999; Lorca  /  Escribano,
1998).
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Otro  factor clave se refiere a los procedimientos y,  más específicamente, a la no partici
pación  de los PMNC en los procesos de toma de decisión comunitaria, ni  siquiera en temas
relacionados  con  los  propios  PMNC. Esta imposibilidad  de  influir en  la política  de la  HE
sitúa  a estos países en una posición de alta dependencia centro—radial (hub—spoke dependen
cy)  que, a su vez, dificultará la integración económica de los PMNC a nivel  horizontal (Sur—
Sur)  (Joffé, 1999b; véase también Erzan,  1999).
Un  aspecto clave que  surge desde esta  óptica del desarrollo  económico y que  está vin
culado  con  los aspectos sociales del Proceso de Barcelona es  la cuestión de cómo distribuir
los  beneficios esperados que se obtendrían al aplicar las medidas diseñadas por Bruselas para
los  PMNC.  A  este  respecto,  un  factor  implícito en el  esquema  de Barcelona es  el  llamado
efecto  trickle—down (Joifé,  1 999b). Este mecanismo asume que  las ganancias macroeconó
micas  se filtran  poco a  poco a la sociedad,  normalmente  a través de un  incremento del em
pleo  y  de los niveles  salariales. Por lo tanto, supone un alejamiento deliberado de  los meca
nismos  redistribuidores  del Estado, cuya aplicación interferiría con  la “mano  invisible” que
rige  el funcionamiento de los mercados. La experiencia de este  mecanismo a lo largo de los
últimos  cincuenta  años, ha puesto en evidencia  sus debilidades de tal forma que  puede con
cluirse  que  el modelo  ha desaparecido en  la actualidad del debate político. No  obstante, co
mo  demuestra el  enfoque de Bruselas  en relación con el  desarrollo de los  PMINC, sigue vi
gente  una  nueva  variante  del  mismo  denominada  por  Stiglitz  “Trickle—Down—Plus”
(2002:100),  según la  cual el  crecimiento  sigue  siendo una  condición necesaria  y  casi  sufi
ciente  para la reducción de la pobreza.
En  suma: la  UE promueve  una  estrategia que  adopta claramente  las ideas neoliberales
para  afrontar  los problemas  de  desarrollo  en  los  PMNC.  Desde  esta  óptica,  la  mejora del
rendimiento  macroeconómico tendría  múltiples efectos en  los demás objetivos fijados  en la
Declaración,  como el aumento del nivel de vida, —supuestamente a través del llamado efecto
trickle—down—, con  un  especial en el  libre comercio  en la  actividad del sector privado. De
esta  manera  se  conseguiría  una  reducción  del  fuerte  intervencionismo  de  los  gobiernos,
identificado  como una de las principales causas del déficit de desarrollo de los PMNC. Como
se  ha señalado en los capítulos anteriores, en la realpolitik el plano económico tiene absoluta
prioridad  frente a  las medidas políticas.  Eso se explica,  en primer  lugar, porque en las rela
ciones  comunitarias  con terceros  países  la actuación en la esfera económica tiene una  larga
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experiencia  pero, ante todo, por razones conceptuales; es decir, se asume que la mejora de la
situación  económica llevará a medio y largo plazo a cambios de las estructuras políticas. Este
pensamiento  está estrechamente vinculado con la teoría de la modernización.
A  continuación  se  estudiará  la viabilidad  de  este  planteamiento  conceptual.  Concreta
mente,  se  analizará si, tal y como está definida  la política comunitaria hacia el Mediterráneo,
puede  preverse  que  se  cumplirán  las expectativas  generadas  por  el  Proceso  de  Barcelona.
Para  ello, se revisarán las contribuciones teóricas más relevantes en materia de desarrollo.
2.  Los  conocimientos  sobre  el desarrollo
Como  se muestra a  lo largo del presente trabajo, los problemas de  seguridad en el Me
diterráneo  están estrechamente vinculados con el  bajo nivel de desarrollo en los PMNC. De
este  modo, no  ha de extrañar que las propuestas para crear la Asociación Euro—Mediterránea
se  plasmen en una agenda de medidas para promover el desarrollo. Conceptualmente, ésta se
basa  fundamentalmente  en  la agenda de desarrollo  conocida bajo  el  término “Consenso  de
Washington”,  concepto  según  el  cual el  Estado  debe  moderar  su  grado  de  intervención y
limitarse  a facilitar  servicios que el mercado no pueda proporcionar. En resumen, el  enfoque
confia  plenamente en las fuerzas del mercado.
Para  poder  comprobar la viabilidad de este modelo que  se está  aplicando en el Medite
rráneo,  se  revisará  las principales contribuciones  de las teorías de desarrollo, prestando  una
especial  atención a  las consideraciones acerca  del papel de Estado  en el  proceso de desarro
llo.  Este mayor  énfasis  se justifica  claramente por  el planteamiento  global del presente tra
bajo,  ya que las relaciones entre los diferentes aspectos (económico y político) son el objeti
vo  de la investigación. Además, existe un amplk  consenso sobre la  importancia de la activi
dad  del Estado en los PMNC en relación con lasexplicaciones  a los problemas de desarrollo.
El  papel  activo que desempeñan los gobiernos de los PMNC ha sido identificado como uno
de  las principales fuentes  de problemas y distorsiones  en el proceso  de desarrollo.  El plan
teamiento  de Bruselas, en consecuencia, busca con su política actual respecto a este conjunto
de  países reducir al mínimo la actividad del Estado.
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Este  trabajo se  basa en la suposición  de que  las consideraciones referentes al papel del
Estado  en el  desarrollo  económico y  social no  deberían  limitarse  a un  esquema “blanco o
negro”  diseñado para decidir si el Estado  debe o no  intervenir sino que, en su lugar, debería
plantearse  esta  misma cuestión en términos de la naturaleza de la  intervención. En otras pa
labras,  la  argumentación en  la  que  se  basa  esta  investigación  se  opone  a  la dicotomía  que
plantea  Bruselas entre  la intervención del Estado y la no intervención y, en su lugar, propone
una  nueva dicotomía  entre  la intervención  del Estado y  la  naturaleza de  la  intervención. A
continuación,  el estudio de las contribuciones teóricas al respecto servirá de punto de partida
para  la verificación de la tesis en que se basa este capítulo.
2.]DelosmodelosdecrecimientoalConsensodeWashington
A  raíz de los procesos de descolonización y del comienzo de la  Guerra Fría, el  estudio
de  las causas  del subdesarrollo y de  los obstáculos al  desarrollo  se  convirtió  en una  de las
ramas  clave tanto  en las ciencias económicas como de las ciencias políticas.
Los  estudios  del desarrollo se basaron principalmente en la suposición  de que  cada Es
tado  tiene que pasar por sucesivas etapas de desarrollo claramente definidas (Rostow,  1960).
De  esta  manera,  los esfuerzos  de los responsables se orientaron a crear  las condiciones ade
cuadas  para el despegue económico (lake oJf). El pensamiento predominante era que el desa
rrollo  puede acelerarse mediante el establecimiento de grandes industrias intensivas en capi
tal.  Para lograr el lake off  los economistas desarrollaron dos  grandes modelos: el del creci
miento  equilibrado y el de crecimiento desequilibrado. El primer modelo, que tuvo su origen
en  los estudios de Rosenstein—Rodan (1943), hace hincapié en la necesidad de dar un empu
jón  financiero para iniciar  el proceso dé crecimiento y se  conoce bajo el  término ingles big
push’46. Con el tiempo, cada vez se hizo más evidente que la idea del bigpush  no iba a servir
para  conseguir  el  desarrollo. La  atención  se  dirigió entonces  hacia  la  idea del  crecimiento
desequilibrado  desarrollada por Hirschman (1958). La principal novedad de este modelo era
que  para  conseguir  que  una economía  creciese,  se  debía fomentar  el desarrollo  de tan  sólo
determinados  sectores clave. La  idea de fondo era que el dinamismo de estos pocos sectores
llevaría,  en el largo plazo, a una expansión de todos los demás.
146 También conocido como “esfuerzo crítico mínimo” (Liebenstein) o spurt (Gerschenkorn)
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Durante  esta época (años cincuenta a setenta) la mayoría  de los expertos justificó  el pa
pel  activo del Estado  en la  articulación de políticas económicas haciendo referencia al  pen
samiento  de John  Maynard Keynes’47. Pero también  la naturaleza de los problemas  con los
que  se enfrentaron los primeros  economistas justificaba  ese papel  activo del Estado. Uno de
estos  problemas centrales era  la necesidad de aumentar las tasas de ahorro y las inversiones
para  poder  conseguir  el  desarrollo, un enfoque representado  especialmente por  los trabajos
de  Roy Harrod (1948) y Evsey Domar (1957). Ambos incorporaron  la visión Keynesiana de
la  demanda en su modelo de crecimiento, el  cual iba a  dominar las ciencias sociales durante
largo  tiempo  (Bhagwati,  1997). Otro problema  era  inherente  a  las estrategias de  inversión
basadas  en la existencia  de ventajas comparativas  en la elaboración de productos primarios.
Según  los  economistas,  este  enfoque  ofrecía  pocas  expectativas  para  conseguir  un  creci
miento  sostenido  en el  largo plazo  debido  a  la alta  elasticidad  de  los  ingresos y  a  la  baja
elasticidad  de los precios nacionales e internacionales respecto de los cambios en la demanda
de  bienes  manufacturados y  de  los productos  primarios,  respectivamente.  Ambas  observa
ciones  respaldaron las recomendaciones a favor de un alto nivel de intervenciones realizadas
por  la  mayoría  de  los  economistas,  lo  que  explica por  qué  las primeras formulaciones  del
problema  del desarrollo postularon un papel activo del Estado  como agente y gestor  del de
sarrollo  económico.
A  finales de los años sesenta y principios de los setenta, la evidencia empírica mostraba
que  las teorías de crecimiento económico no eran viables, y cada vez se ponía más de mani
fiesto  que los esfuerzos de modernización no lograrían erradicar  la pobreza. Al contrario, las
diferencias  entre los países desarrollados y los países en vías de desarrollo habían aumentado
considerablemente.  Estas críticas  a  los modelos  de crecimiento  se  acentuaron a  raíz de  los
acontecimientos  históricos  de  finales de  los  años  sesenta y  principios  de  los años  setenta,
tales  como los movimientos estudiantiles de  1968, el inicio de la Guerra de Vietnam y, muy
especialmente,  la hambruna  de  1973—74 en  el  Sahel  y Bangladesh.  Entre  las críticas  más
conocidas  que  se formularon en esta  época destacan los trabajos Costs of Economic  Growth
de  Mishan  (1967),  The Limits  of Growth del Club de Roma (1972) y el  concepto de creci
miento  cero de Sauvy. Durante la XI Conferencia Mundial de la Sociedad Internacional para
el  Desarrollo que tuvo lugar en Nueva Delhi en  1969 se creó el concepto de las necesidades
147  En  esta época, en algunos casos este enfoque fue influido por  la percepción de ciertas ventajas del
sistema  socialista de planificación central como marco organizador.
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básicas  que, sin duda, representa un giro importante en las percepciones de la naturaleza del
desarrollo.  Se  abandonó  la  formula  simplista  de  que  el  desarrollo  es  igual  al  crecimiento
económico,  introduciendo a su vez nuevos conceptos como la “calidad de vida” y  la “igual
dad  social” que se engloban bajo el término “desarrollo”.
En  el  mundo académico  se produjo una  contrarrevolución neoclásica (Bustelo,  1998),
encabezada  por  autores como Balassa, Bhagwati,  Krueger,  Lal o Little. A  través de hechos
históricos  como la  crisis de la deuda, el empeoramiento de los terms of trade y  la inestabili
dad  política  generalizada, unido al  bajo crecimiento económico de  la mayoría  de los países
en  desarrollo,  lo que hizo  que cada vez más expertos pusieran en tela  de juicio  el  papel del
Estado  como motor de la actividad económica. Además, se atribuyó a  las políticas económi
cas  demasiado  intervencionistas el fracaso  de los proyectos  de desarrollo.  Según este argu
mento,  las distorsiones causadas en los mercados por las políticas intervencionistas no origi
naron  incentivos suficientes para  aprovechar eficazmente  los recursos, tanto  privados como
públicos.  Por  este  motivo,  los  autores  de  la  contrarrevolución neoclásica  insistirían  en  la
eficacia  del mercado  y  apoyarían la  idea de  que  existen algunas  disfunciones del mercado
(marketfailure),  pero que éstas son mucho menos graves que las disfunciones de los gobier
nos  (governmentfailure).
Los  importantes cambios  que  se produjeron  a finales  de los  años ochenta en la  esfera
política  internacional,  como  la desaparición  del  bloque  socialista,  las olas de  democratiza
ción  que terminaron con los sistemas autoritarios en muchos rincones del mundo, y el rápido
avance  en las tecnologías de la información y las telecomunicaciones, dieron como resultado
un  incremento de  las interacciones entre los Estados y  la construcción de una economía in
ternacional  cada vez más integrada y global.
Para  afrontar  esta  situación,  las  agencias  financieras  internacionales  como  el  Banco
Mundial  y  el  Fondo  Monetario  Internacional  lanzaron  programas  de  estabilización  y  de
ajuste  estructural con el principal objetivo de disminuir la vulnerabilidad de las economías en
vías  de desarrollo frente a los choques económicos externos, encabezados por las fluctuacio
nes  de los precios del petróleo, el aumento de los tipos de interés y la reducción de las entra
das  de capital.  Sin embargo, la medida principal que propugnaron dichos programas fue una
reducción  de la intervención del Estado en el funcionamiento del mercado.
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2.2.El“ConsensodeWashington”
Durante  los años ochenta y noventa el paradigma dominante fue el modelo neoliberal de
desarrollo,  conocido como el  Consenso de Washington’48, haciendo  referencia a  los progra
mas  de ajuste estructural diseñados por las dos agencias financieras con sede en Washington
D.C.:  el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. El fuerte impulso de la  ideolo
gía  liberal  en los  años ochenta se  debe en gran  medida a  las administraciones de Margaret
Thatcher  y de Ronald  Reagan en el Reino Unido y EEUU, respectivamente,  que propugna
ron  políticas favorables  al  libre mercado,  lo que  se reflejaría  en  los enfoques  de desarrollo
adoptados  por ambas  instituciones. La lista  de las medidas propuestas por  éstas para  impul
sar  los procesos de desarrollo comprendía la integración de las economías con dificultades en
la  economía  internacional, la  lucha contra la inflación, las medidas de desregulación y libe
ralización,  una reducción  de las intervenciones de  los gobiernos y  del  sector público  en  el
funcionamiento  del mercado y la promoción del sector privado.
Williamson  (1990) ha desarrollado un listado que resume las principales recomendacio
nes  del Consenso de Washington. Estos puntos son’49:
•   Disciplina fiscal;
•   Orientación prioritaria  del gasto público hacia  áreas con  elevados beneficios económi
cos  y que aporten una mejora potencial en la distribución de los ingresos;
•   Reformas del sistema tributario;
•   Liberalización de los tipos de interés;
•   Tipos de cambio competitivos;
•   Liberalización comercial;
•   Promoción de las inversiones extranjeras;
•   Privatización;
•   Desregulación;
•   Provisión y garantía de los derechos de propiedad;
148 El término “Consenso de Washington” ha sido introducido en el debate académico por John Wi
lliamson (véase Williamson, 1990, 2000),
149 Véase también Williamson, 2000, págs. 252-253.
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Las  recomendaciones de la  lista de Williamson se basan conceptualmente en dos mode
los  macroeconómjcos,  así  como  en  los  modelos  de  asignación  de  inspiración  neoclásica
(Hunt,  1999). Cada uno de los dos modelos macroeconómicos  se asocia con  una de las ins
tituciones  con sede en Washington. El que  se vincula con el Fondo Monetario Internacional
asume  la  importancia de la demanda y de la  tasa  de crecimiento  de la  oferta monetaria.  De
acuerdo  con este modelo, la principal  razón de inestabilidad económica reside en la creación
excesiva  de créditos  domésticos, normalmente  dirigidos a  la financiación del déficit del pre
supuesto  público.  Los principales instrumentos del FMI apuntan  a  la estabilidad de los pre
cios  y consisten, fundamentalmente, en la contracción del déficit  presupuestario, en la deva
luación  de la moneda y en el  aumento de los tipos de interés. El  centro de atención del mo
delo  del FMI son los precios domésticos. Esto se debe a que  1 objetivo principal  es maximi
zar  la eficiencia  en la  asignación de recursos a través del mecanismo de los precios,  lo que
requiere  que éstos reflejen la verdadera escasez relativa de los mismos.
El  modelo  que se  asocia con el Banco Mundial subraya la necesidad de que las econo
mías  superen por el lado de la oferta las restricciones reales de recursos para lograr los obje
tivos  de crecimiento  nacional. También destaca el  papel  de asignación  de  los mercados  li
bres,  de acuerdo con el paradigma neoclásico. Los expertos del Banco Mundial diseñaron un
modelo  para  determinar los obstáculos de oferta que  impiden el crecimiento económico. De
esta  manera,  se  identificaron dos brechas  de recursos:  por un  lado, las diferencias entre  las
tasas  de inversión  requeridas para  cumplir  las metas  de crecimiento  previstas y  las tasas de
ahorro  proyectadas y, por  el otro lado, la diferencia entre las exportaciones y las importacio
nes  esperadas.  Cada  una  de estas  diferencias  explica  los  problemas  del  crecimiento.  Una
economía  que  no  es  capaz  de  conseguir en  el  ámbito internacional  los  recursos necesarios
para  reducir  estas brechas puede recurrir  a dos opciones a nivel  nacional: o bien corrige a  la
baja  los objetivos fijados de crecimiento, o bien lleva a cabo una política adecuada par lograr
dicha  reducción. En ese sentido, el Banco Mundial 0pta  por ajustes estructurales que dirigi
dos  a  lograr en el medio plazo una mejora de la  balanza de pagos y del presupuesto del sec
tor  público mientras  se lleva a cabo las reformas requeridas.
Esta  base conceptual condujo a la formulación del conjunto de medidas conocido como
el  Consenso de Washington.
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2.3.Los  limitesdelConsensodeWashington
A  lo largo de los años noventa  se comprobó que las medidas de estabilización macroe
conómica  y las reformas de los precios no conducirían a los resultados esperados. Este hecho
se  reflejaba en tres  evoluciones  concretas: en primer lugar,  destaca el  caso ruso, donde  las
reformas  de los precios y las privatizaciones fracasaron porque no estuvieron respaldadas por
unas  instituciones políticas,  legales y reguladoras• adecuadas’ 50  En América  Latina, por  otra
parte,  resalta  la insatisfacción causada por las reformas  que  se llevaron  a cabo con  el fin de
promover  los  mercados, despreocupándose de  los aspectos sociales y de  la situación en que
vive  gran parte  de la población. Por último, la crisis financiera  asiática demostró que la  libe
ralización  financiera sin  haber creado previamente un  marco regulador  puede llevar  al “de
sastre”  (Rodrik,  1999). Estos tres  factores sirven como ilustración de los límites de las medi
das  del Consenso de Washington.
Messner  y Nuschler  (2001) resumen los  efectos  contraproducentes  de esta  etapa de  la
búsqueda  de los instrumentos de desarrollo en los siguientes puntos: en primer lugar, la polí
tica  neoliberal  no  ha generado una competencia  sistemática,  es  decir, en muchos países  en
vías  de  desarrollo,  pero  también  en países  en transición  del  antiguo  bloque  socialista,  las
políticas  de  liberalización fueron  llevadas a cabo  con tanta  velocidad y tanta  intransigencia
que  provocaron el desmantelamiento sectores industriales enteros, como puede observarse en
los  casos de Argentina, Perú e, incluso, Rusia. Esto puso de manifiesto que el ajuste estructu
ral  neoliberal  no  había contribuido a  la construcción de ventajas  dinámicas competitivas, ni
había  fomentado  los  sectores  intensivos en  valor añadido.  En  los  casos  en qúe  además  se
renunció  a las políticas de educación y de formacIón, así como a la introducción de mejoras
tecnológicas  y de innovaciones, y a la realización de inversiones importantes en infraestruc
turas  los países  en vías de desarrollo se  mantuvieron como exportadores  de materias primas
(Messner,  1998).
Otro  aspecto clave que hizo dudar de la capacidad para lograr el desarrollo por medio de
las  medidas neoliberales  fue  el  fracaso  de la  idea  que los  beneficios de  las tasas  de creci
miento  se  filtrarían a  las capas sociales desfavorecidas  (trickle down  effect),  lográndose de
°  Para una discusión más detallada del caso ruso, véase el capítulo 5 de Stiglitz, 2002.
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esta  manera reducir  la pobreza. Al confiar  en este efecto, se  desatendió  las dimensiones so
cial  y humana  del desarrollo.  Incluso en los países que  experimentaron altas  tasas de creci
miento  no  se redujo  significativamente la pobreza porque se renunció a las políticas sociales
y  a las estrategias de redistribución, así como a  las demás políticas diseñadas para mejorar la
situación  de las capas sociales más desfavorecidas.
En  relación  con el papel del Estado, el Consenso de Washington se basa en el concepto
del  Estado minimalista, alejándose de los requisitos institucionales necesarios para  lograr un
desarrollo  sostenible. Los programas  de ajuste estructural enfatizaron primeramente  el  des
censo  de la  actividad del  Estado. La  confianza casi  ciega en el  mercado  impidió la percep
ción  de desafios mucho  más complejos que, durante  los últimos  años, parecen  ser acometi
dos  de forma más decidida, como muestra la actual situación del debate acerca del desarrollo
en  general y de la cooperación al desarrollo en particular’51.
En  suma,  las criticas  formuladas a  las  medidas propugnadas  por  el  Consenso de  Wa
shington  se puede resumir  en a) la falta de realismo  de las mismas  y,  más específicamente,
de  la suposición de que la liberalización de los mercados y la retirada del Estado en la activi
dad  económica  iba  a  generar  estructuras  de  mercados  perfectamente  competitivos  y  una
asignación  de recursos eficiente;  b) las contradicciones  y la ambivalencia analíticas internas
como,  por  ejemplo,  la pregunta  de si  las inversiones  del sector privado  favorecen o no  las
inversiones  privadas;  c)  la  incapacidad  de  anticipar  una  serie  de  dificultades  estructurales
para  adaptar la oferta a la liberalización del mercado. Estas dificultades comprenden tanto la
escasez  de  recursos fisicos como  las carencias institucionales; d)  los fallos en la  identifica
ción  del momento adecuado para  llevar a  cabo los ajustes estructurales; y finalmente  e),  los
errores  metodológicos en el análisis de los impactos de su políticas,  una crítica que incluye la
equivocación  entre correlación y causalidad y la excesiva valoración de resultados de regre
siones  con pocos valores explicativos (Hunt, 1999).
 Reflejo de la actual debate en los círculos de la cooperación al desarrollo es el Informe sobre el
Desarrollo Mundial  del  Banco  Mundial  titulado Attacking  Poverty  (2000)  o  el  Informe  del  PNUD
Superar  la Pobreza  Humana  (2000)
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2.4.Haciaunnuevomodelodedesarrollo
Si  se tiene  en cuenta  estas críticas y  los fallos  del Consenso  de Washington,  no  es  de
extrañar  la  búsqueda de un  nuevo modelo de desarrollo. Una de las primeras muestras de la
sustitución  del paradigma neoclásico  de desarrollo es  sin duda el  documento del Comité de
Ayuda  al  Desarrollo  (CAD)  de  la OECD,  titulado  Shaping  the  century.  En este  docu
mento  se  sintetizan  los resultados  de  las diversas  conferencias  y foros  internacionales que
tuvieron  lugar  a  lo  largo de  la  década de  los  noventa. La  principal  novedad  de este  docu
mento  es que, mientras el Consenso de Washington enfocaba las reformas macroeconómicas
y  la  motivación del crecimiento  a través de las reformas económicas  liberales y de que esas
medidas  llevaran automáticamente a  la reducción de  la pobreza  a  través del efecto  trickle—
down;  se empezó a enfatizar la lucha contra la pobreza de forma similar a la estrategia de la
“necesidades  básicas” de los años setenta. A  pesar de que  Shaping the 2ft  century no ofrece
propuestas  y estrategias sustanciales,  significó un cambio en la  dirección y  en los principios
del  debate acerca  de la cooperación al desarrollo.  Este cambio se muestra  en la  elaboración
de  documentos y estrategias tanto del Banco Mundial como del FMI, pero también por parte
de  las agencias al desarrollo nacionales como el DFID británico o el BMZ alemán.
En  lo que concierne el papel del Estado,  destaca sobre todo el Informe del Banco Mun
dial  de  1997, titulado The State  in a Chaniging  World, sin duda alguna la piedra  angular del
cambio  de  las percepciones del papel  del Estado en el  desarrollo. Con dicho informe  se re
nunció  a  la idea del  Estado minimalista  y a  la confianza ciega  en  las fuerzas del mercado,
dando  lugar a la importancia del juego  intermedio entre Estado, mercado y sociedad civil. El
nuevo  paradigma terminó con el pensamiento de que el Estado y el mercado son dos fuerzas
con  dinámicas  opuestas. Los analistas del Banco Mundial describen en su  informe de  1997
algunas  tareas  donde  el  mercado,  el  Estado y  la  sociedad  civil realizan  funciones  comple
mentarias.  Se subraya además la necesidad de las instituciones políticas para el buen funcio
namiento  de los mercados, una relación que culminó con la publicación del Informe sobre el
Desarrollo  Mundial de 2002, titulado Building In st it utions for  the Market, el cual se estructu
ra  claramente en torno a  los tres principales agentes del desarrollo, el Estado, el mercado y la
sociedad  civil. En dicho  informe, el Banco enumera  las acciones y los  instrumentos necesa
rios  para  la creación de instituciones o para la reforma de  las instituciones ya existentes con
el  fin de mejorar  las relaciones entre estos tres actores.
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De  acuerdo con esta nueva forma de concebir los vínculos entre el mercado y el Estado,
se  afirmó que  el funcionamiento  de los mercados depende esencialmente de los sistemas de
regulación,  y de los procesos de liberalización y desregulación, así  como de la construcción
de  una  serie  de instituciones  no mercantiles (non—market institutions)  que  garantizan la  re
solución  de conflictos políticos,  sociales y legales.  Además se  abandona el pensamiento ba
sado  en la recomendación de best practices  y en la promoción de terapias estandarizadas, es
decir,  la  idea de  que  existe  un  único  camino  para  lograr  el  desarrollo,  sustituyéndolo  por
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Fuente: World Bank, 1997: 27.
En  suma, el papel del Estado como agente de desarrollo puede adoptar una gran diversi
dad  de formas, lo que depende, entre otros  factores, del nivel  de desarrollo. En la tabla 5.1.
se  resumen estas funciones. De acuerdo con este cuadro, se  pueden distinguir diferentes fun
ciones  del Estado  o formas de  intervenir  a la  ahora  de corregir  los fallos  del mercado. Un..
punto  clave es  el papel de la sociedad civil otorgado por el Informe de 1997. Una de las fun
ciones  es rellenar el hueco entre los fallos del mercado y los fallos de los gobiernos.
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Según  tabla 5.1., la función que desempeña cada Estado depende de sus capacidades así
que,  por  ejemplo,  los Estados con  bajas capacidades necesitan enfatizar,  en primer lugar, el
suministro  de los bienes y  servicios exclusivamente públicos. Tras estas funciones básicas se
encuentran  las funciones  intermedias,  haciendo  hincapié  en  los  factores  externos  como  la
protección  del medio ambiente.  Finalmente,  los Estados con  altas capacidades pueden jugar
un  papel muy activo, tratando problemas  de mercado  que no existen. En este sentido, la ex
periencia  asiática anterior  a la crisis ha renovado el  interés en el papel del Estado como pro
motor  del mercado mediante la puesta en práctica de una política  industrial y financiera acti
va.
De  este modo, en el Informe del Banco se expresa el objetivo de convertir el Estado en
catalizador  y asociado del mercado. Como en las anteriores publicaciones sobre gobernabili
dad  se  subraya  la  importancia  de  la  eficiencia, pero  en  contraste  con  el  pasado,  el  Banco
propone  un acercamiento en dos etapas.
La  primera hace referencia a  la mejora de las capacidades, es  decir, a una reducción de
las  intervenciones extensas,  a  cambio  de garantizar  el  Estado  de Derecho y  la  estabilidad
macroeconómica  y proporcionar una  infraestructura básica. No resultará  dificil reconocer la
sombra  de los programas de ajuste estructurales en esta primera etapa. Lo realmente innova
dor  de  este  infonne  es  la segunda  etapa,  que  incluye la perfección  de  las instituciones del
Estado  y  la lucha  contra  la corrupción.  Los pasos más  importantes  en este  sentido  son fo
mentar  el  establecimiento  de  reglas formales  mediante  una  mejora  de  los  mecanismos de
control  y equilibrio (chec/cs and balance) y promover la competencia. Por otro lado, se debe
ría  fortalecer la participación.  Con respecto a la democracia, el Informe reclama que, si bien
ésta  es  aconsejable,  la participación y  el  capital social  son más  importantes.  Parece que  el
Banco  reduce el concepto de la democracia a los sistemas electorales.
3.  Estado,  Instituciones  y Desarrollo
De  la argumentación anterior  se deduce que el  problema central  del desarrollo se  sitúa
en  el nexo gobierno—mercado. Este debate sobré el vinculo entre el Estado y el mercado ha
Capítulo  5:Democracia,  Instituciones y Desarrollo 292





[> ______  u
 L
Fuente:  World Bank, 199730,  modificado por  el autor
Capítulo  5.  Democracia, Instituciones y Desarrollo                                    293
experimentado  un verdadero “renacimiento” impulsado, sobre todo, por  la transformación de
los  antiguos países socialistas en economías de mercado152. Drze  y Sen (1995) identifican al
menos  tres  formas  económicas,  en  las cuales  se  puede  observar  la  interdependencia  entre
gobierno  y mercado. El primero se refiere al hecho de que  los mercados apenas puedan fun
cionar  ante la  ausencia de la ejecución  legal de contratos y  del derecho. En segundo  lugar,
argumentan  que  los gobiernos juegan  un papel  importante en la  promoción del crecimiento
económico  basado en el mercado a través de la garantía de la formación de la mano de obra,
y  de los efectos  indirectos derivados de las mejoras tecnológicas  y de las economías de es
cala.  Como  último  factor,  el  funcionamiento  del  mercado  depende  de  las acciones  de  los
gobiernos.
El  Banco Mundial (1997) resume la manera en que el Estado puede influir positivamente
en  el crecimiento económico en los siguientes tres puntos:
•   Promover un  contexto macro y mircoeconómico adecuado, que  aporte incentivos efica
ces  para una mayor actividad económica;
•   Promover la mejora  de las infraestructuras institucionales (derechos  de propiedad, paz,
Estado  de Derecho) con el fin de atraer inversiones directas en el largo plazo;
•   Asegurar la universalización de la educación básica,  el suministro de servicios sanitarios
y  la creación de las infraestructuras fisicas que requiere la actividad económica, así como
la  protección del medio ambiente (World Bank,  1997:31).
Las  relaciones entre  el  Estado,  las  instituciones y  el  desarrollo  están  resumidas en  el
gráfico  5.1. De acuerdo con este esquema, el  Estado ofrece una serie de reglas formales que,
unidas  a las normas y reglas informales que se  establecen a  lo largo de la historia de un país
y  reflejan su cultura y sus tradiciones, constituyen lo que se puede denominar la estructura o
152 Stiglitz (1998b), Tanzi (1997) y World Bank (1997) resumen dicho debate. El informe del Banco
Mundial se basa en los siguientes cuadro puntos: 1) El crecimiento rápido experimentado por los paí
ses  de Asia Central muestra la existencia de un efecto positivo de la regulación del Estado sobre el
rendimiento económico.; 2) Se admiten los problemas asociados a la puesta en práctica de “terapias de
choque”, lo que apunta a la necesidad de reforzar las instituciones propias; 3) Se da una mayor im
portancia a las acciones encaminadas a favorecer el good governance; 4) Se añade la importancia de la
sociedad civil y de la confianza entre las personas para cooperar entre sí.
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marco  institucional del mismo. Dicho  marco institucional es lo que crea los  incentivos para
las  actividades  económicas; es decir, cuando el  Estado garantiza el Derecho a  la Propiedad,
también  está  generando en sus ciudadanos un  claro incentivo para  la acumulación de bienes
obtenidos  a través de su esfuerzo personal. Por el contrario, si un agente económico percibe
que  la materialización de su trabajo en forma de beneficios y de acumulación de riqueza no
está  asegurada,  estos  incentivos tienden  a  cero.  Tanto  la  estructura  institucional  como  el
comportamiento  de  las  agencias del  Estado  son los  factores  que  determinan  los costes  de
transacción.  Si el Estado cambia  con excesiva frecuencia las reglas,  o si la aplicación de las
reglas  establecidas  no está  garantizada por los poderes del Estado,  los costes de transacción
para  llevar a cabo negocios pueden llegar a ser tan elevados o,  como poco, tan poco predeci
bies,  que no compensen los esfuerzos que es necesario realizar para generar beneficios.
Otros  autores  afirman que  los  gobiernos  son responsables  de  la  redistribución  de  las
dotaciones  de un país, por ejemplo, a través de reformas de tierras en beneficio de los pobres
(Stiglitz,  1994).
En  la relación  entre  desigualdad y eficiencia  económica también  influye la naturaleza
del  problema de la información y de los incentivos.  Es decir, con  el fin de explicar el  papel
de  las instituciones  en el  desarrollo, las teorías económicas  emplean dos enfoques comple
mentarios:  mientras  el primero  subraya la  importancia de  los incentivos en  la economía, el
otro  enfatiza  la  importancia de  las instituciones  económicas. De  acuerdo  con ambos  enfo
ques,  la relación entre el gobierno y el mercado no se debe examinar exclusivamente en tér
minos  de  asignación de recursos a través del mecanismo de  los precios  o de los sistemas de
votación;  sino también desde el  punto de vista de las ventajas  informativas, los incentivos y
el  derecho sobre el control de los recursos. Desde esta óptica, se identifican tanto fallos polí
ticos  como fallos del mercado cuyo origen es el mismo: limitaciones  informativas, costes de
transacción  y errores generados por la política del gobierno. Estas limitaciones dan lugar a la
aparición  de diferentes tipos de rentas adicionales que se  producen debido a las imperfeccio
nes  del mercado (monopolios, efectos externos medioambientales,...).
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3.1.Lasinstitucionesyeldesarrollo
Como  se ha explicado en la sección anterior, el crecimiento económico, entendido como
un  vector del  desarrollo,  está  íntimamente  ligado al  entorno  institucional en  que  se  desen
vuelven  los  agentes  económicos. El  interés sobre  el  papel  de  las instituciones  en el  creci
miento  económico  tiene  sus  raíces  en  los  trabajos  del  Premio  Nobel  Douglass  C.  North
(1990),  seguido desde  entonces de numerosos  estudios empíricos  sobre  la influencia  de las
instituciones  en  el  crecimiento  económico  (véase  p.e.  Goldsmith,  1995;  Knack  /  Keefer,
1995,  1997; Leblang,  1996;  Olson,  1993;  Rodrik,  1999; 2001;  Scully,  1988;  l992)’.  El
Informe  2002  sobre el Desarrollo Mundial del Banco Mundial, titulado Building Institutions
for  the Market, muestra una recopilación de estas aportaciones.
A  continuación  se realizará un análisis de la correlación y de la causalidad que se  supo
ne  que  existe  entre  las  instituciones y  el  desarrollo.  Este  estudio  será  realizado desde  dos
ángulos:  en primer lugar, a relación per  se entre las instituciones y el desarrollo; en segundo
lugar,  la relación entre las instituciones y las inversiones. Se trata, por  lo tanto, de revisar en
primer  lugar los trabajos más destacables  centrados en el análisis de la relación entre  el desa
rrollo  y las instituciones para, posteriormente, completar  el estudio por medio de un examen
de  los  factores que  determinan la  localización de  las inversiones. Tras  esta última  línea de
investigación,  de carácter más  indirecto que  la  primera,  se esconde  la idea de que, a través
del  análisis de las decisiones empresariales acerque de hacia dónde dirigir sus inversiones, se
puede  identificar los factores que promueven el desarrollo. Esta  idea se justifica  por la exis
tencia  en la actualidad de un amplio consenso en la teoría del desarrollo según el cual la acti
vidad  del sector privado y la atracción de inversiones son de suma importancia para desarro
llo  de  las economías.  Esta visión  se refleja  también en la política  Euro—Mediterránea. Con
cretamente,  la Declaración de Barcelona recoge expresamente “que el desarrollo económico
debe  ser respaldado  [...]  por  las inversiones directas.” (Declaración de Barcelona cit. según
CERI,  1997: 13). Pero antes de empezar este estudio, se  definirá brevemente el concepto de
“institución”  ya que sobre éste giran los siguientes apartados.
153  Para una revisión detallada de la relación entre instituciones y crecimiento véase Aron, 2000.
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3.2.¿  Qué sonlasinstitucionesycuálessonsusfunciones?
Douglass  C. North define instituciones como “the rules of the game  in a society;  more
formally,  they are  the humanely devised  constraints  that shape  human  interaction.” (1997:
2)154. En este sentido, las instituciones determinan la forma de actuar de los miembros de una
sociedad,  tanto  en ténninos  económicos, como políticos y  sociales; es  decir, sirven para es
tructurar  los  incentivos para  intercambiar (véase también Leblang,  1996). Tomando las ins
tituciones  como las reglas que rigen la interacción humana, se puede resumir, de acuerdo con
el  informe citado anteriormente del Banco Mundial,  las siguientes funciones necesarias para
el  funcionamiento de las economías: a)  suministrar informaciones  sobre las condiciones del
mercado,  de los bienes y de los participantes; b) definir y hacer cumplir  los derechos de pro
piedad  y los contratos, con  el fin de determinar quién consigue qué y en qué condiciones; y
c)  aumentar  o disminuir  el  grado  de competencia en los  mercados.  Estas funciones pueden.
compararse  con la definición de Lin y Nugent, que  definen las instituciones como”  a set  of
humanly  devised behavioural rules  that govern  and shape the interactions of human beings,
in  part  by  helping  them  to form  expectations  of  what  other people  will  do”( 1995:2306—
2307).
El  hecho de que en algunos países las instituciones funcionen mejor que en otros se ex
plica  porque la eficacia de las mismas no  está asegurada  de forma automática. En otras pala
bras:  algunos países  funcionan  peor  que  otros  porque  sus  prácticas  institucionales  definen
una  serie de límites a  las actividades económicas que restringen  el desarrollo  de actividades
productivas.  Concretamente, las instituciones afectan al crecimiento económico porque defi
nen  los costes  de transacción y  los costes  de transformación  (en el  proceso de producción).
Dichos  costes  suelen ser  mucho más elevados en circunstancias donde los  derechos de pro
piedad  y el  Estado de Derecho no son fiables. En una situación de poca fiabilidad, los agen
tes  económicos  como, por  ejemplo,  las empresas  privadas operan  a  una  escala mucho  más
pequeña  e incluso llegan a llevar a cabo sus transacciones de forma ilegal.  En algunos casos
puede  suceder que, aunque los costes de transacción sean bajos, los costes de transformación
sean  muy elevados,  debido  a que  el nivel  de especialización de la  economía en cuestión  es
muy  reducido.
154  Véase también North (1990).
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Toda  esta argumentación  teórica que  revela  la  importancia de  las instituciones para el
desarrollo,  se  puede apoyar  en el  resultado de  diversos análisis  empíricos sobre  la relación
entre  ambas variables, como se verá a continuación.
3.3.Larelaciónentreeldesarrolloylasinstituciones.evidenciasempí
ricas
La  estructura,  tanto  de las reglas  formales como de las  informales y  la  manera de ha
cerlas  cumplir  son los elementos que definen  los  incentivos y las oportunidades para maxi
mizar  los  beneficios  de  los individuos y  de  las organizaciones, como  se  argumentaba pre
viamente.  North  afirma que “Third World countries  are poor  because the institutional con
straints  define  a set  of payoffs  to political/economic  activily that  does not  encourage pro
ductivity  activity” (1990:110). Estas reglas afectan tanto a  los individuos como a las organi
zaciones;  ya  sean  éstas de carácter  político (asambleas  locales,  partidos políticos,  consejos
tribales...),  económico (empresas, sindicatos, cooperativas...),  educativo (escuelas, universi
dades...)  o social (iglesias, asociaciones cívicas...).
Algunos  autores  han  analizado  la relación existente  entre  el  crecimiento económico y
otras  variables seleccionadas con el objeto de hacer operativo el concepto de “instituciones”,
tales  como la protección  de los derechos  de  propiedad y  el  cumplimientode  los contratos.
Barro  (1997) ha  llevado a cabo un  análisis de regresión de un  panel de 85 países, integrando
entre  otros un índice de “Estado de Derecho” para medir la influencia de las instituciones en
el  crecimiento económico. El resultado de Barro indica que una mejora en dicho índice de un
punto  se corresponde con un incremento en la tasa de crecimiento de un 0,5%.
En  un  estudio  parecido, Clague et.al.  (1997) examinan  el  impacto de  las instituciones
sobre  el crecimiento. Aplican tres formas diferentes de medición institucional. Los resultados
son  similares a los de Barro: con la mejora de los distintos índices institucionales, aumenta el
crecimiento  económico, expresado en la tasa de crecimiento del PIB.
En  otro análisis de panel, Mauro (1995) averigua la relación entre  la corrupción —como
otra  forma de medir el funcionamiento  institucional— y crecimiento económico. Los resulta-
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dos  son  semejantes  a  los  de  los  dos  estudios  anteriores  en  el  sentido  de  que  la  mejora  del




















Periodo  y Países
Seguridad  de los
contratos  y de  los
derechos  de propie
dad;  Anualmente
desde  1972; 47 paí
ses
Seguridad  de los
contratos  y de los
derechos  de propie
dad;  Anualmente
desde  1982; 135
países
Cualidad  Institucio
nal;  Anualmente de
1971—1983, entre
57—68 pafses
Dimensiones  de la
eficiencia  del mer
cado.
Anualmente  desde
1996;  161 países.
Gobernabilidad
1997/98  y 2001,
entre 155 y 174
países según varia
ble.
Componentes  del índice
Retrasos  burocráticos; potencial
de  nacionalización; probabilidad
de  cumplimiento de  contratos;
cualidad  de la infraestructura:
Estado  de Derecho; corrupción;
cualidad  de la burocracia; repu
diación  de contratos por el go
bierno;  riesgo de expropiación
de  las inversiones privadas
Corrupci6n  ; eficiencia burocrá
tica;  estabilidad política; eficien
cia  instituáional’55.
Políticas  comerciales; impuestos;
intervenciones  del gobierno;
política  monetaria; regulación de
las  inversiones extranjeras y del
flujos  de capital; control de pre
cios  y salarios; protección de los
Derechos  de Propiedad; eficien
cia  de  la regulación; el tamaño
de  los mercados paralelos.
Proyección  del rendimiento
económico;  riesgo político; indi
cadores  de la deuda; acceso a los
mercados  de  capital;
Voz  y rendición de  cuentas;
Estabilidad  Política! Violencia
Política;  Estado de Derecho;
Efectividad  del Gobierno; Marco
regulador;  Ctrl.de la corrupción;









1997;  Barro 1996;
Clague  et.al., 1996;
Lane/Tornell,  1996;
Rodrik,  1997 a, 1998;
Chong/Calderón.,
2000
Mauro,  1995; Clague
et.al.,  1996;
Kaufhiann,  et.al.  1999.
Escribano  et. al., 2002.
155 La  eficiencia burocrática es  la  suma de  los índices de  eficiencia del  sistema judicial;  ausencia  de
burocracia  (red tape) y la ausencia de corrupción; la estabilidad política es la suma de  cambios institu
cionales,  cambios sociales, la toma de  poder por  la oposición; la estabilidad laboral,  las relaciones con
los  países vecinos y el terrorismo: La eficiencia institucional es la suma de todos los elementos.
Euromoney      Riesgo País
Anualmente  desde
1970
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LaPorta  et. al.  (1999)  enfocan en  su  regresión  los efectos  de  la  fragmentación etnolin
güística,  el origen legal,  la religión y las diferentes fonnas de medir  la calidad del gobierno
con  el fin de identificar su relación con el crecimiento. Entre las diferentes maneras de medir
la  calidad  del  gobierno a través  de sus  instituciones, se  encuentran  las cinco  categorías si
guientes:  1) la interferencia con  el  sector privado, 2)  la eficiencia, 3)  el  rendimiento de los
bienes  públicos, 4) el tamaño del sector público y 5) las  libertades políticas. La conclusión a
la  que  llegaron fue  que  el origen legal socialista  se  asocia con un  mayor  intervencionismo,
una  menor eficiencia, un mayor tamaño del sector público y menos democracia.
A  pesar de las diferencias existentes entre los tests  presentados aquí, que se  manifiestan
en  parte en los países y en el periodo de tiempo considerado en cada uno de los modelos y en
los  diferentes índices  aplicados para observar el comportamiento  institucional (en tabla 5.2.)
se  resume las diferentes formas de medir el rendimiento institucional y algunos trabajos rea
lizados  con estos  índices), los resultados apuntan a una clara correlación entre  el rendimiento
institucional  y  el  crecimiento  económico.  Para  apoyar  esta  afirmación,  a  continuación  se
analizará  los  determinantes  de  las  inversiones  que,  como  se ha  mencionado  antes,  en  un
mundo  cada vez  más  global  e  interdependiente  se  han  convertido  en un  factor clave para
asegurar  el crecimiento y el desarrollo de los países.
3.4.¿Promuevenlasinstitucioneslasinversiones?
Un  elemento clave para el  crecimiento económico de una economía son las inversiones
extranjeras  directas156 (JED),  especialmente en  los  países  en  vías  de  desarrollo  (Barnevik,
1996;  Mallampally /  Sauvant,  1999; Benito /  Gripsrud,  1995). Desde  los principios  de los
años  ochenta los flujos  de IED han  aumentado considerablemente. A  pesar de que  las tran
sacciones  financieras  se  llevan  a  cabo  en  su  mayor  parte  entre  los países  industrializados,
destaca  un aumento de  los flujos hacia los países  en vías de desarrollo  (Mallampally /  Sau
vant,  1999; Graham, 1995).  Pero  esta afirmación, de carácter general, debe ser realizada con
cautela  porque, según  un estudio de Rueda (1995),  la atracción de  las IED por  parte de  los
156 De acuerdo con el departamento estadounidense de comercio, las IED se défine como” the move
ment  of long-term capital tofinance  business activities abroad, whereby investors control a least 10%
of  the enterprise”  (Poniachek,  1986:21,cit.  según Meyer / Qu, 1995:1). Todo los flujos por debajo de
este  10 % se considera inversiones de cartera.
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países  en vías de desarrollo  se limita a  determinados países  de la región del este  asiático’57.
En  cualquier caso, se realiza la suposición de que la orientación de los flujos de IED está  de
alguna  forma determinada por el entorno institucional del país receptor.
Para  poder  comprobar la validez de esta  idea se necesita en primer lugar responder a la
pregunta  de cuáles son los  factores  que influyen  las decisiones de  inversión que  toman las
empresas.  La literatura ofrece una explicación más bien  ambigua con respecto a los factores
que  determinan  estas  decisiones  (Hafsi /  Faucher,  1996). Dicha  ambigüedad  demuestra  la
complejidad  de  estas decisiones.  En estos  estudios  se considera  que  la decisión  final  es  el
resultado  de  las interacciones entre  la  empresa y  las autoridades  del país receptor. Para que
las  empresas y las autoridades  lleguen al punto de negociar, el país tiene que  satisfacer cier
tas  precondiciones. El objetivo del  presente apartado  es  identificar estas precondiciones por
medio  de una revisión de las principales contribuciones teóricas en esta  materia, suponiendo
que  las instituciones van a representar una de las más importantes.
Una  de  las  teorías  mejor  desarrolladas  respecto  a  las  condiciones  necesarias  para  la
atracción  de TED es la teoría de los diamantes de Porter (Meyer /  Qu,  1995). Según ésta, los
factores  más importantes en  la atracción de inversiones  directas son: a) la  disponibilidad de
factores  (infraestructura, mano  de obra...) en  el  país  receptor;  b)  las condiciones  de  la de
manda  de productos manufacturados y  de servicios en el mismo;  c)  la presencia o ausencia
una  industria  proveedora o de industrias relacionados que  sean capaces de competir a nivel
internacional;  y  d)  las estrategias,  estructuras y  rivalidades  de  las empresas  nacionales,  es
decir,  las condiciones que afectan a la creación y a la organización de las empresas y la natu
raleza  de la competencia doméstica (Porter,  1990)
Porter  añade dos variables exógenas que inevitablemente afectarán también a estas deci
siones:  el papel  del Estado y los posibles cambios fuera del control de la empresa como gue
rras,  choques  tecnológicos  o cambios  en la demanda  de los mercados extranjeros. Con res
pecto  del papel  del Estado,  se refiere a  las políticas específicas que mejoran  o empeoran las
ventajas  nacionales y que  crean el  contexto  en el cual se  llevan  a cabo  las actividades eco
nómicas.
157 Corea del Sur, Indonesia, Tailandia Singapur Hong Kong y Taiwán en los años ochenta.
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Para  el caso de los PMNC, Joifé (1997) nombra la ventaja comparativa y la desconfian
za  de los  inversores como los factores más  importantes que explican las limitaciones de los
PMNC para atraer IED, como se ha mencionado anteriormente. La desconfianza es un obstá
culo  con  raíces en  el marco político y  social de estos  países  más que  en  sus características
económicas.  En este sentido, se afirma por un  lado la importancia del papel del Estado reco
gida  en el  modelo de Porter  mientras, por otro  lado, se  plantea  la pregunta de si es  posible
considerar  el  impacto de otra  variable no  económica como el  régimen político. A  pesar de
que  existen ya  algunos trabajos  centrados en investigar el tipo  de configuración del Estado
que  favorece las inversiones, sus conclusiones aún no están lo suficientemente elaboradas, al
menos  lo  que  concierne  las explicaciones  teóricas  (Li  /  Resnick,  2003).  Esto  se  debe,  en
parte,  a  que los estudios que toman las IED como una variable dependiente  generalmente se
centran  en  factores  que no  están directamente  relacionados con  el  tipo de régimen político
(Resnick,  1998)158.
En  esta  discusión  acerca  de la  relación entre  el  tipo  de Estado  y  la  atracción de IED,
Lenway  /  Murtha (1992)  identificaron cuatro dimensiones  de la  capacidad organizadora: a)
las  leyes domésticas que  definen el derecho a la propiedad, el cumplimiento de los contratos
y  el control  de los tribunales,  de la policía y del ejército; b)  la relación entre el poder ejecuti
vo  y el legislativo y el tratamiento de la presión de los grupos de interés; c) ternas relativos  a
la  seguridad nacional con respecto a las inversiones; y d)  el equilibrio entre las consideracio
nes  sobre la dicotomía entre  eficacia e igualdad en  la definición de las políticas públicas. En
este  sentido, Olson y  O’Donnell ofrecen  argumentaciones  lógicas  sobre  la  relación que  se
establece  entre  la democracia y las  inversiones extranjeras, aunque  las conclusiones de am
bos  autores  son contradictorias entre  sí. Olson (1993) afirma que si las estructuras democrá
ticas  están bien definidas, la existencia  de un poder judicial  independiente unida a la necesi
dad  de  competir  en unas elecciones ayuda a  asegurar los derechos  de propiedad;  lo que  su
pone  un incentivo para los inversores. O’Donnell (1978),  por el contrario, percibe a  los regí
menes  autoritarios  como  los  sistemas políticos  más  atractivos  para  los  inversores, ya  que
protegen  mejor sus  intereses frente a  las demandas populares  de subidas  salariales, fijación
de  estándares laborales más rigurosos y de establecimiento de impuestos sobre el capital más
158  Chan y Mason  (1992) p. e. llegaron a las conclusiones que el tamaño del país,  el nivel de  industria
lización, las relaciones con los EEUU y la fuerza del gobierno central tienen efectos positivos  al tipo
de  régimen.; Crenshaw (1991) argumenta que crecimiento y una extensa urbanización se asocia con
un  incremento de las inversiones.
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gravosos.  La  controversia llegó a  tal  punto  que algunos  autores como Li  y Resnick (2003)
han  llegado a afirmar que las instituciones democráticas obstaculizan y favorecen a la vez la
atracción  de IED.
Schuler  y Brown (1999) analizaron  el caso de Costa  Rica y llegaron a  la conclusión de
que  los motivos fundamentales que llevaron a las grandes empresas fundamentales a invertir
en  este país fueron  la existencia de estructuras democráticas transparentes y  una fuerte inte
gración  regional.
En  relación a la dirección de causalidad entre el régimen político y las inversiones, pue
de  argumentarse  que  la  democracia  ofrece  un  marco  institucional más  apropiado  para  las
IED  ya que “it also seems likely that more democratic countries are more creditworthy com
pared  to other countries, say  the periphery,  they are safer places  to  invest. “(Glasure)’  En
un  estudio sobre la relación entre las inversiones y el  régimen político, Kormendi y Meguire
(1985)  concluyeron que  se da una correlación positiva entre la atracción de inversiones y la
existencia  de instituciones democráticas  y,  por lo tanto,  también entre  las instituciones y  el
crecimiento  económico.
Como  se han insinuado ya en la discusión acerca la relación entre las instituciones y las
inversiones,  no se puede hablar de la función del Estado sin hacer referencia al tipo de Esta
do,  es  decir,  al tipo de sistema político  sobre el  que  se articula  el  Estado  en cuestión. Esta
observación  lleva directamente a uno de los grandes temas de debate en materia de políticas
comparativas  de las últimas décadas, que es la pregunta de si son mejores las democracias o
las  autocracias para el  desarrollo  económico. Esta controversia ha generado una  gran canti
dad  de trabajos que serán revisados y estructurados en el siguiente apartado.
159  Este artículo ha sido bajado de Internet: desafortunadamente no figura fecha de publicación ni
número de páginas.
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4.  La  relación  entre  la democracia  y el desarrollo
Hasta  este  punto,  en el  presente  capítulo se  ha examinado  los efectos  del  Estado a  la
economía  sin especificar el tipo de Estado al  que se refiere; en  lo sucesivo se analizará  si el
tipo  de Estado influye en el crecimiento económico o si, por el contrario, éste es indiferente.
Igualmente,  de forma más general,  se  estudiará el  modo en que el tipo de Estado influye en
el  desarrollo.
Desde  Aristóteles se  ha debatido  acerca de las condiciones para  el  establecimiento y la
consolidación  de la democracia. Sin embargo, no fue hasta los años sesenta del siglo XX que
la  discusión  se  centró  específicamente  en  la  relación  entre  la  democracia  y  el  desarrollo.
Desde  entonces,  el debate ha  generado distintas escuelas y corrientes que resumen la evolu
ción  de los  esfuerzos realizados por tratar  de encontrar  la respuesta  a  dos preguntas funda
mentales:  ¿promueve el  crecimiento económico la democracia? y ¿promueve  la democracia
el  desarrollo económico? (Hanf,  1999; Pci,  1999). En la búsqueda de respuestas a la primera
de  estas preguntas,  se estableció  la llamada “perspectiva clásica”.  Con el tiempo,  los exper
tos  se  centrarían cada vez más en el análisis de la segunda pregunta, motivo por el cual estos
últimos  trabajos suelen englobarse bajo el término “perspectiva nueva”.
Al  revisar  los resultados obtenidos  en cada una de estas  líneas, se pueden detéctar tres
posiciones  distintas.  La  primera,  la  perspectiva  positiva  o  de  compatibilidad,  afirma  que
existe  una relación positiva entre la democracia y el crecimiento  económico y, en un  sentido
más  amplio, entre  la democracia y el desarrollo  económico. La  segunda posición, opuesta a
la  primera,  sostiene  que  existe  una relación  negativa o  conflictiva  entre  ambas  variables y
asume  que  la  democracia  obstaculiza el  desarrollo. Finalmente,  la  llamada  perspectiva  es
céptica  agrupa a todos  los expertos cuya conclusión es que no existe una relación sistemática
entre  ambos conceptos.
A  continuación se profundizará en e! análisis  de cada una de estas tres perspectivas y en
los  argumentos que defienden. Además, se examinará  la evidencia  empírica de que se dispo
ne  sobre esta  cuestión a partir de los principales trabajos realizados a  lo largo de las últimas
décadas.
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4.].El  desarrolloeconómicocomo  promotordlademocracia
Los  primeros  trabajos sobre la relación entre el  desarrollo y la democracia se centraron
en  la pregunta de si el desarrollo económico promueve la democracia. Entre éstos, se produjo
una  separación metodológica en dos líneas diferentes,  acorde con  la evolución experimenta
da  en general por la de la teoría del desarrollo: los estudios cuantitativos (cross national stu
dies)  y los estudios históricos comparativos’60. El trabajo más influyente dentro de la primera
de  ambas  es  Some  Social  Requisites  of Democracy:  Economic  Development  and  Political
Legitimacy  de Seymour Matin Lipset (1959). El resultado de su trabajo, inspirado en la “teo
ría  de  indicaba que el  nivel de desarrollo  económico está  positivamente
correlacionado  con la democracia.
Dicha  correlación resume la siguiente idea: tras el  desarrollo económico surge, a través
de  la comunicación y la educación, una clase media influyente. Esto conllevará un aumento
del  interés político y,  en consecuencia, una mayor demanda de participación en la vida polí
tica.
Otro  representante destacable de la escuela de modernización es  Larry Diamond (1992),
quien  tomó la idea de Lipset como punto de partida de su propio estudio. Diamond pertenece
al  grupo de  expertos  que  afirma  que existe  una relación  positiva  entre  la  democracia y  al
crecimiento;  no  obstante, concluye que  esta  relación no  es  completamente predecible en el
sentido  de que no es estrictamente causal o lineal. En su lugar, concibe una relación curva en
forma  de “N”,  lo que indica  una dependencia  variable a  lo largo del tiempo. Además,  con
cluye  que  la influencia  entre ambas  variables opera en dos direcciones:  una vez establecida
la  democracia, el desarrollo  económico ayuda a estabilizarla;  en caso de no haber democra
cia  aún, el desarrollo económico motivará tarde o temprano la democratización.
160  Para una discusión más detallada acerca de estas dos tradiciones véase Huber et. al.,  1993 y Rues
chemeyer, et. al., 1992.
161  En la teoría de modernización, la sociedad, la economía y la política están sistemáticamente rela
cionados.
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En  un  trabajo más  reciente,  el  propio Lipset  (1994) redefine  su argumentación  inicial
para  abandonar  la  estricta casualidad y  situarse de acuerdo con  el pensamiento actual de  la
escuela  de modernización, para la cual el  desarrollo socioeconómico es  el factor más impor
tante  para promover la democracia.
Los  trabajos cuantitativos fueron criticados por algunos autores de la corriente histórica
comparativa,  representados por el trabajo The Social  Origin of Dictatorship and Democracy
de  Barrington Moore (1966).  Moore, que estudió la  relación entre  el desarrollo  capitalista y
la  democracia, concluyo que las oportunidades para  la evolución de  la democracia se redu
cen  a medida que el modelo económico capitalista se extiende por el mundo.
Posteriormente,  surgieron muchos trabajos que desarrollaron o apoyaron la hipótesis de
sarrollo—democracja, es decir,  que existe una correlación positiva  entre  el desarrollo  econó
mico  y  la democracia;  y  una relación  causal del  primero  hacia el  segundo.  Según esta  co
rriente,  el  crecimiento  económico tiene  que  alcanzar  cierto nivel  para  que  se  produzca un
proceso  sostenible de democratización. En consecuencia, en los comienzos de dicho proceso,
la  democracia no se  consideraba compatible con el crecimiento económico rápido. Numero
sos  trabajos  apoyaron,  especialmente durante  los  años sesenta  y  setenta,  este  supuesto  de
incompatibilidad  (Heilbroner,  1963; Bhagwati,  1966; Andreski,  1969; Emerson,  1971; Fla
nigan  /  Fogelman,  1971; Huntington  /  Nelson,  1976; Bruton,  1977; Kahn,  1979; Frank /
Webb,  1977; Lipton,  l977)
Las  explicaciones de por  qué un  cierto nivel  de desarrollo económico  lleva a  la demo
cratización  se pueden  resumir entre  los siguientes  puntos’62. En primer lugar,  el desarrollo
económico  conlieva un cambio de los valores de la población, principalmente  como resulta
do  de la extensión de la  educación. Otro factor explicativo es  que el crecimiento económico
aumenta  los  ingresos  de la  sociedad,  generando  cierta  seguridad  económica  para  una  gran
parte  de la sociedad, lo que disminuye la intensidad de la lucha de clases. Además, según los
autores  que observan una relación positiva, el  desarrollo económico lleva a la  formación de
un  elevado número de voluntarios y de organizaciones  sociales autónomas que no sólo con
trolan  el  gobierno,  sino también  aumentan  la participación  política,  mejoran  la conciencia
política  y generan y difunden nuevas opiniones (GilI, 2000; Pei,  1999).
162 Para más detalle véase p. e. GuI (2000: 3-5).
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Entre  los trabajos  opuestos  a  este  enfoque  cabe  destacar  el  estudio  de Rueschemeyer
et.al.  (1992),  en  el  que  se  concluye  que  no  existe  ninguna relación  causal  entre  el  creci
miento  económico  y  la  democracia.  La  crítica  principal  de Rueschemeyer  se  centra  en  la
ausencia  de un análisis histórico en los estudios empíricos. Además,  critica la falta de defini
ciones  precisas de la relación, al igual que  la falta de un análisis  de las circunstancias en las
que  surgen las democracias (Rueschemeyer,  1991).
Otros  autores  ofrecen  nuevas  evidencias  empíricas  e  históricas  como,  por  ejemplo,
Hannan  / Carroll  (1991), que deducían de su estudio que las altas tasas de desarrollo tienden
a  promover la  estabilidad tanto para  las democracias  como para  cualquier otro tipo de régi
men,  poniendo así  en tela de juicio  la existencia de una relación sistemática entre el desarro
llo  y un  determinado  régimen político. Przeworski /  Limongi (1997)  igualmente cuestionan
que  el incremento en la riqueza de un  país lleve a  la democracia. En su trabajo, investigan el
efecto  que  el crecimiento  económico tiene  sobre  la probabilidad de  supervivencia de  la de
mocracia,  pero no el  efecto que el desarrollo  tiene sobre  la probabilidad de introducir de un
sistema  democrático.  En definitiva,  el estudio  concluye  que  la probabilidad  de colapso  del
sistema  político  es  más  probable  entre  las  democracias  pobres  que  entre  las democracias
ricas.  Una vez  superado cierto  nivel  de desarrollo,  el argumento  que  la riqueza  aumenta la
capacidad  de permanencia de las democracias es poderoso y claro. La probabilidad que una
democracia  sobreviva aumenta con el crecimiento económico’63.
Con  el tiempo, el enfoque se ha ampliado a todos  los autores que se plantean la pregunta
inversa,  es  decir, los  que buscan  una respuesta  a  la cuestión de  si el régimen político, y en
especial  la democracia, influye en el desarrollo.
163  Cuando la renta per capita es $ 1000 (medido en la PPA), la esperanza de vida de una democracia
es  de 8 años. En  el momento que  sube la renta per capita entre $ 2001 y $ 3000,  la esperanza de vida
de  la democracia sube a 26 años. La democracia se convierte en inmortal cuando se supera los $  6000
(Przeworski  / Limongi,  1997).
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4.2Lademocracia  promueveel  desarrolloeconómico
Esta  cuestión  ha  sido investigada por  muchos autores  y permanece  aún  sin respuesta,
aunque  en  los últimos  años se observa un  creciente consenso a  favor de la democracia,  sin
duda  alguna, esto se debe en parte a  los cambios experimentados en la comprensión del con
cepto  de  desarrollo.  Conforme  a  los  resultados  obtenidos  por  los  investigadores,  se  puede
distinguir  tres  “escuelas”  diferentes.  La  primera,  denominada  perspectiva  de  “conflicto”,
proclama  que  la democracia obstaculiza el desarrollo económico. Esta  idea se puede resumir
en  la famosa tesis “developmentfirst,  democracy later” (Burkhart / Lewis—Beck, 1994).
La  idea de que las autocracias tienen  una ventaja comparativa sobre  la democracia en el
proceso  de desarrollo económico se puso muy de moda como consecuencia del éxito de los
países  del Lejano  Oriente. De  esta manera,  los autores que  compararon  los Estados del  Su
deste  Asiático con los países de América Latina  llegaron a la conclusión que la “autonomía”
del  Estado,  en el  sentido de  la  capacidad  de éste  para  perseguir  una  política  de desarrollo
aislado  de  las presiones populares,  es  crucial para  el crecimiento  económico.  El argumento
subraya  que la autonomía del Estado favorece  el crecimiento y que la  autonomía del Estado
sólo  es posible bajo regímenes autoritarios. (Przeworski / Limongi,  1993).
Los  argumentos que  vinculan el régimen político con el  crecimiento giran alrededor de
los  derechos  de propiedad, la presión por el consumo inmediato y la autonomía de los dicta
dores.  Se debate  si son las democracias  o las dictaduras los regímenes que  mejor  aseguran
los  derechos  de propiedad.  El argumento  principal  en contra de  la democracia  como factor
para  promover el  crecimiento es  que  la presión del consumo  inmediato reduce las inversió
nes.  El  argumento  clave en contra  de las dictaduras como regímenes promotores  del creci
miento  es  que  los  líderes autoritarios  no  tienen  interés en maximizar  los beneficios totales.
Mientras  el análisis  clásico enfatizó los derechos  de propiedad como elemento clave en con
tra  de las democracias, los trabajos  más modernos ven  en él  argumento  del consumo inme
diato  la razórf por  la que las democracias no  promueven .de la  misma forma que las dictadu
ras  el crecimiento,  ya que  el  consumo inmediato  se  incrementa en detrimento  de las inver
siones  y, por lo tanto, en detrimento del crecimiento (Galenson,  1959; De Schweinitz, 1959).
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Esta  idea ganó una amplia aceptación, sobre todo por la influencia del trabajo de Huntington
(1968),  que  afirma  que  la democracia  genera demandas  “explosivas” para  el  consumo  que
son  especialmente poco sostenibles en los países de bajas rentas,  lo que amenaza con reducir
el  nivel  de  beneficios,  desincentivar  las  invérsiones  y,  finalmente,  retrasar  el  crecimiento
económico.  De  este modo,  las dictaduras estarían,  según Huntington,  más  capacitadas para
forzar  el ahorro y crear las condiciones adecuadas para estimular el crecimiento económico.
Resumiendo  los argumentos más citados en contra de la  democracia como régimen fa
vorable  al crecimiento, destacan los siguientes: en primer lugar, la  libertad política y los go
biernos  democráticos en los países en vía de desarrollo son propensos a  aumentar las prácti
cas  de corrupción y  los sobornos en los  medios políticos y  burocráticos. En  segundo lugar,
los  regímenes políticos  democráticos retrasan  el crecimiento porque  son proclives a apoyar
actividades  de búsqueda de rentas por parte de grupos  de presión cuyo objetivo  es aumentar
su  propio beneficio (rent—seeking). En tercer lugar, los gobiernos democráticos promueven la
creación  de  sindicatos,  que  a  su  vez demandan  mejoras  laborales,  lo  que, puede ocasionar
conflictos  sociales. Otro argumento como la libertad política, puede minar la  efectividad de
los  gobiernos para mantener la disciplina, la ley y el orden. Finalmente, los regímenes demo
cráticos  en  los  países  en  vías  de desarrollo  son más  propensos  a  promover  el  consumo, a
costa  del ahorro. (Nelson / Singh, 1998:677s; Pei,  1999).
Otros  expertos rechazaron la idea de la conflictividad porque consideraron que las auto
cracias  no son capaces de garantizar un crecimiento rápido (Lewis  1970; Finer  1971); o por
que  no encontraron ninguna evidencia concluyente al  respecto (Dick  1974)164.  Esta perspec
tiva  se conoce como la  de la compatibilidad, es  decir,  se argumenta que  la democracia y el
desarrollo  son compatibles.  Se incluye aquí a todos  los  autores que  perciben el  sistema de
mocrático  como el  régimen político que mejor contribuye  al  crecimiento  económico. Algu
nos  modelos presentados por este  grupo de investigadores ven la autonomía del Estado como
“maligna”  para  el desarrollo económico, porque éste  siempre está dispuesto a beneficiarse a
expensas  de la sociedad (North, 1990).
164 Pourgerami (1992) critica el trabajo de Dick por la falta de conceptualización y mediación adecua
da;  pero basa luego su análisis en los datos actualizados de Dick para examinar la relación entre desa
rrollo  económico y la democracia política.
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Las  únicas instituciones que apoyan un comportamiento del Estado en favor del interés gene
ral  son las instituciones democráticas. Las  dictaduras son, desde  este punto de vista, la causa
de  la ineficacia. Barro (1990),  Findlay (1990), Olson (1991) y Przeworski (1990) han  cons
truido  modelos en los que se  suponía que  los gobiernos se  involucraban en actividades para
ayudar  a  la producción  privada,  o bien  manteniendo  la  estructura que  la favorezca,  o bien
suministrándole  ingresos de forma directa.
Nelson  y Singh (1998), por ejemplo, llegaron a las conclusiones de que: a) los países en
vías  de desarrollo cuyos  gobiernos conceden  altos niveles  de libertades políticas y civiles a
sus  ciudadanos experimentan  un  crecimiento del PNB  significativamente superior al  de los
países  cuyos ciudadanos carecen de estas libertades; b) los extensos gastos del sector público
impiden  el crecimiento (véase también Barro,  1991)165; c) la libertad económica tiene efectos
positivos  sobre  el  crecimiento  económico; y  fmalmente  d)  según  los  resultados de  los test
estadísticos,  no  se  puede  concluir  que  el  crecimiento  eionómico  necesariamente  permita
alcanzar  la democracia.
En  ocasiones se  ha citado el informe sobre las libertades económicas de Gwartney el. al.
(1997)  en el  contexto de la  discusión de  la relación entre  democracia y desarrollo. No  obs
tante,  el índice hace hincapié en los factores que determinan el grado de libertad económica,
excluyendo  las libertades políticas. De la misma manera, algunos autores reclaman que es la
libertad  económica y no la libertad política  el principal factor institucional promotor del cre
cimiento  económico (Lee,  1994; Barro /  Sala—i—Matin, 1995; Gastil,  1978, 1988;  Gwartney
et.al.,  1997; Islam,  1996, Scully,  1988). Messick (1996) pone en tela de juicio  esta  idea, ya
que  según él  no  se  pueden separar  claramente estos  dos conceptos ya  que  ambos son com
plementarios.  En Capitalistn and Freedom,  Milton Friedman constata  acerca  de la relación
entre  los dos conceptos que: “The relationshi  between politicalfreedom  and economicfree
dom  is  complex  and  by  no  means  unilateral.”(1962:10).  Los  resultados  obtenidos  por
Gwartney  el. al.  (1997) indican una intensa correlación positiva entre  crecimiento y libertad
económica,  unas conclusiones que,  sin embargo, deben ser  tomadas  con cautela  porque no
165 Boix (1999) muestra en su estudio, que los regímenes democráticos en economías subdesarrollados
no tienen incentivos para gastar más que los regímenes autoritarios. Al superar la renta real por cápita
de  1000 dÓlares, el sector público en los países democráticos crecen a un ritmo mucho más rápido.
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han  tenido  en cuenta  los demás factores  que también pueden  influir en  el crecimiento  eco
nómico  (Davis./ Trebilcock, 1999)166.
Desde  un  punto  de  vista  estrictamente  institucional  Dani  Rodrik  (1997a)  se  muestra
también  a favor de la democracia porque las democracias a) en el  largo plazo producen tasas
de  crecimiento  más altas  y predecibles;  b)  promueven un  crecimiento económico más esta
ble;  c)  permiten  solucionar mejor  las distorsiones  causadas  por choques  económicos; y d)
pagan  salarios más altos. De estas características llega a la conclusión de que bajo regímenes
democráticos  el crecimiento económico es superior.
A  estos puntos de vistas opuestos sobre  la relación entre  el régimen político y  el creci
miento  económico,  Sirowy e Inkeles  (1993) añaden una tercera  perspectiva, la  llamada “es
céptica”,  que  pone en duda  la existencia  de cualquier relación  sistemática  entre  el régimen
político  y el crecimiento  económico. La  perspectiva en contra de  la democracia es  denomi
nada  por estos autores “conflicto”, mientras la que está a favor o al menos que expresa que la
democracia  no entorpece el crecimiento la denominan la perspectiva de “compatibilidad”.
Un  estudio “escéptico” es  el de De Haan y Siermann (1995), que  llegaron a  la conclu
sión  que la  relación entre  democracia y crecimiento  económico no es  robusta.  Critican una
serie  de trabajos  que no  han realizado análisis de sensibilidad y, debido  a esta  falta de rigor,
derivan  conclusiones  erróneas.  De  forma  semejante  argumentan  Przeworski  y  Limongi
(1993)  que  las ciencias  sociales tienen  muy  poco  conocimiento  estadístico  fiable  sobre  el
impacto  del tipo de régimen político en el  crecimiento, y que las deducciones acerca de esta
relación  se han  logrado a través de modelos de regresión estándares  que no son validos para
este  tipo de análisis.
Otra  crítica a las técnicas de análisis la formula Pourgerami (1988), según el cual la ma
yoría  de los trabajos  sólo establecen correlaciones sin analizar  la causalidad,  es decir,  la di
rección  en la que se mueve esta relación.
166 Para un análisis de causalidad entre libertad económica, libertad política y crecimiento económico,
véase  p. e. Farr et.al., 1998.
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A  continuación  se  analizarán  los  estudios  cuantitativos contemporáneos  poniendo  un
especial  énfasis en el  cambio de percepción experimentado en relación al impacto de la de
mocracia  sobre el desarrollo a raíz de los límites del Consenso de Washington.
4.3La  Evidenciaestadísticayelcambiodelconceptodedesarrollo
Los  análisis  cuantitativos  contemporáneos  de  los  determinantes  políticos  del  creci
miento  han avanzado a lo largo de dos líneas: los estudios  de paneles de datos (cross—section
time  series)  denominados  en  algunas  ocasiones  “regresiones  de  Barro”,  refiriéndose  a  los
trabajos  pioneros  de Robert  Barro, autor  de Determinants  of Economic  Growth (1997).  Por
otro  lado, se  encuentran una serie de estudios que desarrollan  diferentes modelos basados en
la  economía política que exploran los vínculos causales entre el crecimiento económico en el
largo  plazo y las características de las políticas y las instituciones167.
Si  se compara  varios trabajos estadísticos realizados  con el  fin de extraer  conclusiones
sobre  el  impacto del régimen político en el  crecimiento  económico destaca una curiosidad:
Przeworski  y Limongi  (1993) resumen los resultados de  18 estudios  que llegaron  a un total
de  21  descubrimientos. De  estos  21 resultados,  para cada caso  había  8 estudios  a favor,  es
decir,  8 estudios habían obtenido resultados a favor de los regímenes autoritarios y 8 estudios
habían  presentaban conclusiones a  favor de lá democracia, mientras  los restantes  5 estudios
no  encontraron ningún resultado concluyente al respecto. La curiosidad radica en la distribu
ción  del tiempo  de estos  trabajos. Mientras  que hasta  1988, 8 de los  estudios seleccionados
encontraron  evidencias  de  que  los  regímenes  autoritarios  crecen  más  rápido,  los  estudios
posteriores  a  ese  año no  encontraron ninguna evidencia  que  apoyara  los resultados anterio
res.  Pourgerami (1992) afirma  igualmente que recientemente  un número creciente  de traba
jos  teóricos  y empíricos rechazan la hipótesis de la incompatibilidad entre la democracia y el
desarrollo  económico.  Przeworski y  Limongi  (1993)  explican aquello  simplemente  con  el
hecho  que  no  existe ningún conocimiento  riguroso acerca  del impacto del  régimen político
en  el crecimiento económico.
167 Estos estudios incluyen la seguridad del derecho de propiedad (véase Svensson, 1998; Leblang,
1996; Knack / Keefer, 1995), la distribución de la renta y riqueza (véase Persson /  Tabellini, 1994;
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Jagdish  Bhagwati’68 (1997) explica  este, fenómeno de forma diferente. En un ensayo ti
tulado  Democracy and Development: New  Thinking on an  Old Question se diferencia  entre
el  pensamiento  antiguo y el pensamiento nuevo. Él  mismo creó  el termino cruel dilemma’69
para  denominar  que  las democracias  surgen a  costa  del  desarrollo.  En la  revisión  de este
concepto  llegó a  afirmar que la  democracia no perjudica el crecimiento  económico e,  inclu
so,  que  en el  mejor de  los  casos, la  democracia  promueve  el  crecimiento. Nombra  varios
factores  que permiten a  las democracias crecer de forma más eficaz que  los regímenes auto
ritarios.  Entre otras razones, las democracias  son menos  propensas a  comenzar  una guerra,
mientras  las autocracias  suelen ser más  proclives a  malgastar  los recursos  de que  disponen
debido  a  la falta  de mecanismos  de control y  de rendición  de  cuentas. En tercer  lugar, las
democracias  experimentan un desarrollo de más calidad en el sentido de que es más probable
que  dirijan los recursos públicos hacia la parte de la población que vive en la extrema pobre
za.  Finalmente,  Bhagwati  cree  que  la  democracia junto  con  la  economía  de  mercado  son
fuerzas  muy poderosas  para el desarrollo.
Las  razones que llevaron a Bhagwati a  esta visión se  explican por la concepción acadé
mica  del crecimiento económico dominante en el contexto histórico en que desarrolló la idea
del  cruel  dilemma.  El modelo  que  más  empleado durante  esta  época  (los años cincuenta y
sesenta)  era el  modelo  de Harrod—D ornar, en el cual  el crecimiento  viéne  determinado por
dos  parámetros: la tasa  de inversión y la productividad del capital. Por este motivo, el debate
se  centraba alrededor de la cuestión de cómo promover  las inversiones. Desde esta  perspec
tiva  era evidente que la  democracia salía perdiendo. La  falsedad de la tesis de que  los regí
menes  autoritarios  favorecen  el  crecimiento  económico se ha demostrado por tres  razones,
según  Bhagwati:  1) no es verdad que el Estado genere el nivel de ahorro necesario para ace
lerar  el desarrollo a  través de los impuestos; 2)  la tasa de ahorro ha crecido sustancialmente
en  el sector privado, de modo que no hay grandes diferencias entre ambos sistemas políticos;
3)  la existencias entre  las tasas  de crecimiento económico de países  diferentes no  se  deben
tanto  a  diferencias en  las tasas  de  inversión, sino  a  los  distintos grados  de eficacia  de los
marcos  políticos en los que se efectuaron estas inversiones.
Alesina / Rodrik, 1994; Perotti, 1993; Mo, 2000) y el tamaño del gobierno (véase Rodrik, 1998; Boix,
1999)
‘68Véase Bhagwati (1995) para una versión anteriormente publicado.
169 Concepto también conocido como “cruel choice”, véase Bhagwati (1966).
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Por  otra parte, Amartya Sen (1999b) entiende el desarrollo  económico de manera dife
rente  a la economía del desarrollo tradicional. Concretamente, critica de ésta que no conduce
a  un  entendimiento  adecuado del  desarrollo económico.  Para  Sen, el  proceso de desarrollo
debe  verse como un proceso de expansión de capacidades y, dada la relación funcional exis
tente  entre los entitlements y las capacidades, como un proceso de expansión de entitlements.
Propone  valorar  el  modo de vida  que  una  persona  lleva (bienestar)  en términos de  entitie
ments,  capacidades y libertades.
El  problema del desarrollo es, en definitiva, un  problema de negación de libertades que
en  algunas ocasiones  procede de la pobreza y la inexistencia de servicios básicos y, en otras
ocasiones,  de la negación de las libertades políticas o de la  imposición de restricciones a la
participación  efectiva en la vida social, política y económica de la comunidad.
En  la teoría  del desarrollo humano,  la  libertad no  sólo es  el criterio  de evaluación para
las  instituciones sino también el  medio instrumental para mejorar  la  eficacia de las mismas.
De  este modo,  las libertades no  sólo son el fm principal  del desarrollo,  sino que  se encuen
tran,  además, entre sus principales medios.
De  esta manera,  las libertades políticas concebidas en un  sentido amplio  (incluidos los
derechos  humanos) son un  elemento constitutivo del concepto de desarrollo a  la vez que  un
medio  instrumental para avanzar hacia el mismo. Como señala Sen, tales  libertades expresan
las  oportunidades que tienen  los  individuos para  decidir quién los debe  gobernar y con  qué
principios;  y comprenden también la posibilidad de investigar y criticar  a las autoridades, la
libertad  de expresión política y de prensa sin censura, la libertad para elegir  entre diferentes
partidos  políticos, etc. Sen no sólo considera que la democracia es  un valor constitutivo y un
instrumento  del  desarrollo  humano,  sino que  es también  un  valor  universal  (Sen,  1999a).
Pero  el  concepto de democracia que  plantea el  desarrollo humano es  un concepto  exigente:
“No  debemos  identificar democracia  con  gobierno  de  la mayoría.  La  democracia plantea
exigencias  complejas que ciertamente incluyen las elecciones y  el respeto de sus resultados,
pero  que también comprenden el respeto de los entitlements  legales y  la garantía de la libre
discusión  y  de  la distribución  no  censurada  de noticias y  comentarios”  (Sen,  1 999b:4—5).
Las  exigencias  democráticas  no  se  detienen  sólo  en  la  institucionalidad  formal,  sino  que
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plantean  también la necesidad de desarrollar unas prácticas  inspiradas en valores que contri
buyan  a sostener y a perfeccionar  la institucionalidad formal’70.
Sen  distingue tres  formas a  través de  las cuales la  democracia contribuye  al enriqueci
miento  de la vida y de las libertades de la gente, es decir, al desarrollo  humano: (1) mediante
la  garantía de las libertades políticas,  pues el ejercicio efectivo de los derechos civiles y po
líticos  tiene  un valor  intrínseco para  la vida  y el bienestar  de la gente;  las restricciones a la
participación  en la vida política  equivalen a la privación de la libertad y del desarrollo huma
no  y,  por lo tanto, han de tenerse en cuenta para la medición de éste; (2) la democracia tiene
un  importante valor instrumental para conseguir atención política a  las demandas de la gente
(incluidas  sus  necesidades y  sus demandas  económicas); y (3)  la  práctica de  la democracia
otorga  a los ciudadanos la  oportunidad de aprender los unos de los otros y de ayuda a la so
ciedad  a  formar  sus  valores  y prioridades.  Incluso  la  idea de  “necesidades”,  incluidas  las
económicas,  requiere  una  discusión pública y  el  intercambio de  información, de puntos de
vista  y de análisis. En este sentido, la democracia tiene un papel “constructivo”, aparte  de su
valor  intrínseco, para la vida de los ciudadanos y de su importancia instrumental en las deci
siones  políticas.
Esta  breve descripción de la argumentación de Bhagwati  y Sen sirve como muestra de la
importancia  que tiene el contexto histórico para los resultados de los estudios estadísticos.
Muchos  trabajos  indican que  la  democracia no  tiene  un  efecto  directo  sobre  el  creci
miento  económico en particular, y sobre el desarrollo en general, pero descubren una serie de
efectos  indirectos  a  través  de  los  cuales  la  democracia  afecta al  desarrollo.  Uno  de  estos
efectos  es  que  la  democracia tiene  un  impacto  indirecto  a través  de  la estabilidad  política.
Los  cambios  políticos  se  producen  en  un  contexto  democrático de  forma regulada,  lo  que
reduce  la incertidumbre frente a los resultados de los cambios (Feng,  1997). Por otro lado, se
afirma  que  la  democracia tiene  un  efecto  a  través de  los  derechos  de  propiedad  lo cuales,
como  ya se  explicó anteriormente,  tienen  un  impacto directo  en el  crecimiento económico
(Leblang,  1996).
170  El tema de la cultura cívica democrática está planteada por Sen (1999c)
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Otra  línea  de  argumentación  ya  debatida  discurre  a  través  de  la  implantación  de  las  políticas
económicas.  Según  este  argumento,  los  países  democráticos  gestionan  mejor  el  cambio  de
políticas  requerido  por  los choques  económicos  externos  (Rodrik,  1998) y,  por  lo tanto,  son
menos  vulnerables  a  la  volatilidad.  En  otro  artículo,  Rodrik  (1 997a)  argumenta  a  favor  de  la
democracia  porque  produce  a  largo  plazo  tasas  de  crecimiento  más  altas  y  predecibles,  un
crecimiento  económico  más  estable y  un incremento  de  los niveles  salariales.
En  la  tabla  5.3.  se  han  resumido  los resultados  de  una  serie  de  trabajos  acerca  de  dicha
relación.  Es  decir,  se clasifican  los resultados  según  las siguientes  conclusiones:  a)  las demo
cracias  favorecen  el  crecimiento  económico;  b)  las  democracias  obstaculizan  el  crecimiento
económico  (por  lo tanto,  las  autocracias  tienen  ventajas  comparativas  para  el desarrollo  eco
nómico;  y c) no  se  observa  ninguna  relación  entre  ambas  variables.  Algunos  autores  analiza
ron  el  impacto  del  régimen  político  en  las inversiones,  resultados  que  se clasificaron  aparte.
Tabla5.3.Impactodel  régimen políticoenel  crecimientoeconómico











Grier / Tuliock (1989)
Dasgupta  (1990)
Pourgerami  (1991)







Przeworski  / Limongi
(1993)
De  Haan / Siermann (1995)
Levine/Renelt  (1992)
World  Bank (1991)
Marsh  (1988)
La!  (1994)
Inversiones Kormendi / Meguire (1985)
Helliwel! (1992)
Resnik  (1998) Onea!  (1994)
A  pesar  de  que  cada  una  de  las posiciones  discutidas  anteriormente  formula  sus  propias
críticas,  se  pueden  identificar  algunas  críticas  generales  comunes.  Las  más  recurrentes  se
centran  en  los  aspectos  metodológicos.  Destaca  sobre  todo  la  forma  de  medir  las  variables
usadas  en  los  modelos.  La  mayoría  son  modelos  “puntuales”  y  estáticos  y,  por  lo tanto,  im
piden  un  análisis  dinámico  de  la  relación  entre  la  democracia  y  el  desarrollo  (Hanf,  1999).
Eso  explica,  junto  con  el  contexto  histórico,  es  decir,  el  cambio  en  la conceptualización  de
desarrollo,  las  divergencias  en  los  resultados  obtenidos,  expresado  en  la  tabla  5.3.  o  en  el
estudio  de Przeworski  y Limongi  (1993).
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5.  Democracia, instituciones y desarróllo: evidencia estadística
Todo  lo visto deja poco lugar para la duda de la necesidad de establecer un marco insti
tucional  adecuado para lograr un desarrollo sostenible. En este sentido, no es de extrañar que
las  reformas  institucionales  encabecen  las  listas  de  medidas  propuestas  por  las  distintas
agencias  de cooperación y por las instituciones financieras como el Banco Mundial y el Fon
do  Monetario Internacional. Una breve revisión de los paradigmas  de reformas  predominan
tes  en las últimas dos décadas indica  que, mientras en los años ochenta todo apuntó a  refor
mas  en los precios (en el comercio exterior, en los mercados de productos y de trabajo, en los
mercados  financieros  y  en  los  impuestos),  en  los  años  noventa  las reformas  se  han  visto
acompañadas  por  la  reivindicación  de  una  mayor  estabilidad  macroeconómica  y  por  la
puesta  en marcha de procesos de privatización.
En  resumen:  todas  las reformas  se  han  centrado en  el  mercado  sin  prestar  atención a
otras  instituciones que,  sin estar directamente vinculadas  con  los mercados,  son igualmente
importantes  para  que  éstos  puedan desarrollar  su  máximo potencial  como suministrador de
bienestar  y  promotor  del  desarrollo.  El  cambio  de  enfoque  hacia  las “instituciones  no  de
mercado”  (non—market institutions) ha sido apoyado por las tres convulsiones inesperadas de
finales  de  los  años noventa  anteriormente  mencionadas  (Rusia, América  Latina  y  la  crisis
financiera  asiática).
Todos  estos  acontecimientos han  provocado que  cada vez  más expertos  se planteen  lá
cuestión  de cuáles  son las instituciones  importantes y de cómo se puede construir y asentar
estas  instituciones. El informe del Banco Mundial es  el mejor ejemplo de esta nueva tenden
cia.  Analiza las instituciones necesarias para el funcionamiento del mercado a  lo largo de los
tres  grandes actores del desarrollo: el Estado, el sector privado y la sociedad civil.
Poco  a  poco  los estudiosos  de  las ciencias  políticas argumentaron que  las dificultades
con  el  desarrollo  se tienen  que buscar  a nivel  político. Desde el  punto  de vista económico,
todavía  muchos  expertos  tienden  a  ver  la  política  como  un  problema  puramente  técniço
(Dethier,  1999). No obstante, la nueva teoría económica de la política añade más pragmatis
mo  y realismo a la perspectiva  de los economistas sobre el proceso público de toma de deci
siones.  Es decir, tienen en cuenta las dificultades con que se enfrentan los actores implicados
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que  explican las acciones de los  gobiernos. En especial,  se reconoce  las limitaciones de in
formación  que tienen  los  políticos.  Considerando que  los mecanismos  de transmisión y  de
coordinación  de la información pueden reducir  los costes en situaciones de información asi
métricas,  este  nuevo  enfoque  se  preocupa de  los  efectos  distributivos  de  las  instituciones
políticas.
Para  explicar la relación entre la desigualdad de los ingresos, el gobierno y el desarrollo,
a  menudo  se recurre  al  caso de las  economías de Asia  Oriental,  como  Corea o  Taiwán, al
menos  hasta la  crisis asiática, para explicar esta relación.  En esta línea, Rodrik (1996) argu
menta  que  el  crecimiento  económico de  estos  países  durante  varias  décadas  se  explica  en
gran  medida por  la  igualdad  inicial en  los  ingresos, dado  que  esta  igualdad  influye en una
mejora  de  la gobernabilidad  de estos  países. Este  autor enumera  los siguientes tres  razones
explicativas  al respecto: en primer lugar, los gobiernos no  se veían obligados a enfrentarse a
las  poderosas etites industriales o a los terratenientes, un hecho que  les permitió mantener un
cierto  grado de autonomía. Otro factor fue la ausencia de grandes desigualdades, lo que sig
nificó  que  los gobiernos no tuvieron que  llevar a cabo grandes programas de redistribución.
Por  último,  los líderes pudieron concentrarse en  objetivos económicos  en términos de acu
mulación  y no necesitaron supervisar en gran medida a la burocracia.
Los  burócratas  son, a su vez, propensos a  ser capturados por los intereses que supuesta
mente  tienen  que  regular;  esto puede  llegar  a transformar  estos  intereses en actividades  de
búsqueda  de rentas (rent—seeking) que desincentivan las inversiones y reducen el crecimien
to.  Según  numerosos  expertos  actuales,  es  precisamente  este  mecanismo  de  búsqueda  de
rentas  el principal  factor institucional que explica el fracaso de las políticas de desarrollo en
muchos  países,  idea  que  se  ha  identificado  en  el  análisis  de  la  economía  política  de  los
PMNC  desarrollado en el capítulo anterior. De esta manera, James  Buchanan et.al. (1980) y
la  llamada  escuela public  choice explican que  las inferencias destructivas del Estado  en  el
funcionamiento  del  mercado se  deben a  las acciones de  políticos  y burócratas  guiados por
sus  propios  intereses. Otra escuela,  liderada por Mancur Olson (1982), argumenta que exis
ten  fuertes  organizaciones  de  intereses que tienden  a  aprovecharse  de  los  esfuerzos de  los
demás,  un fenómeno conocido bajo el término free  rider, según el cual se favorecen los inte
reses  a  corto plazo de algunos individuos frente a  los intereses comunes.  Como último mo
delo,  conviene  mencionar el  formulado por Bhagwati  y  Srinivasan (1980),  según el cual  la
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dite  política  intenta crear y mantener monopolios para obtener beneficios extraordinarios. Es
decir,  las actividades no productivas de búsqueda de beneficios o rentas representan los ma
yores  obstáculos  a  las  inversiones  que  promueven  el  desarrollo.  La  conclusión  común  de
estos  tres modelos es,  que el impacto negativo sobre las políticas de desarrollo reside en los
sistemas  políticos que permiten o favorecen las actividades del rent—seeking.
Parece  poco probable  que  en sistemas políticos  no  democráticos  la  elite y  sus  aliados
estén  dispuestas a transferir grandes cantidades de  recursos públicos hacía los  pobres y  los
segmentos  vulnerables de la sociedad. Tan sólo una mínima parte  de estos fondos se redistri
buye  para  garantizar  que  las privatizaciones  no generen  situaciones  catastróficas para  estos
colectivos  y asegurar,  de esta  manera, un  cierto grado de estabilidad  socio—política. En este
sentido,  cabe  suponer que  la  democratización  de  un  país  cambia  los  incentivos  del  rent—
seeking.  En la medida que  los líderes políticos tienen  que rendir cuentas  de sus actividades
políticas  debido a la existencia de medios de comunicación libres y a la presión de la opinión
pública,  los incentivos para  mantener políticas que causan distorsiones disminuyen. No obs
tante,  una breve  revisión de la historia  reciente  indica que  la democratización no  ha conse
guido  erradicar  las prácticas del rent—seeking (Dethier,  1999). En algunos de los Estados de
la  ex Unión  Soviética, en  los  cuales los  cambios  en las estructuras  económicas  fueran im
plantados  anteriormente  a los cambios  políticos, la antigua elite  pudo resistir  con éxito  a  la
implantación  de reformas  políticas  y,  de  esta  manera,  impedir  el  establecimiento  de  más
libertades  políticas.
La  solución a este  problema de la democratización se  sitúa en diseño de un marco ins
titucional  adecuado (Przeworski,  1991). Es  decir, los países que emprendan el difícil camino
de  la democratización  necesitarán  construir  un  sistema de  instituciones equilibrado que  dé
lugar  a una especie de “complacencia espontánea”.
En  este  sentido,  la  solución del problema  de desarrollo  reside en  la interacción  de  las
instituciones  con un sistema político democrático. Es  decir, se  supone que para  que se desa
rrolle  un país de forma sostenible y estable, se requiere un sistema político democrático en el
que  poder desarrollar una serie de instituciones, tanto de mercado como de carácter informal.
En  el caso del Mediterráneo,  esto significaría en concreto  que el  desarrollo  se conseguirá a
través  de la  introducción de estructuras  democráticas, que  a  su vez  facilitarían la  construc
Capítulo  5: Democracia, Instituciones y  Desarrollo                                    319
ción  de instituciones que apoyen el funcionamiento del mercado y que solucionen los fallos
del  mercado y de los  gobiernos que, en última instancia, servirían para  promover el desarro
llo.
La  secuencia del título de este  apartado democracia—hstituciones—desarrollo no  es  ca
sual.  Indica más bien la relación y la causalidad entre los tres  factores que se  ha identificado
a  lo largo del presente capítulo y que, a  su vez,  constituyen la  llave para el  establecimiento
de  una  zona  de paz y  prosperidad  en el  contexto  Euro—Mediterráneo ya  que,  como es  am
pliamente  reconocido, el desarrollo de los PMNC es causa y consecuencia de la paz y de la
seguridad  en el Mediterráneo.
5.1.FormulacióndelaTesisdela  Investigación
Como  se ha explicado  anteriormente por medio de la revisión de los distintos enfoques
de  la cuestión  del  desarrollo,  existen sinergias  positivas  entre  dos  fuerzas hasta  hace poco
consideradas  como opuestas: el  mercado y el Estado. Más aún: de acuerdo con  lo que  sabe
mos  hoy en día, la clave para el éxito de las políticas de desarrollo reside en la complementa
riedad  entre  ambas  instituciones. Concretamente, en el caso  de  los PMNC esto  significaría
que,  de  la  misma  manera que  la  mala gestión  macroeconómica  y  la  poca  eficiencia  en  la
asignación  de recursos  del  Estado fue  en  el  pasado uno  de  los  mayores obstáculos  para  el
desarrollo  de  estos  países,  en el  futuro  el  nuevo  papel  del Estado  determinará el  grado  de
desarrollo  que éstos puedan alcanzar. Esta relación beneficiosa  entre el Estado y el mercado,
también  conocida como “economía mixta”, es lo que se analizará a continuación.
Teniendo  en cuenta  la experiencia adquirida en  materia de desarrollo  a  lo  largo de  las
últimas  cuatro décadas, que en esta parte empírica se limitará por razones de operatividad al
estudio  a  las tasas de crecimiento y de la productividad a  largo plazo;  destaca un  hecho que
debe  ser examinado  detenidamente:  la  extrema ruptura  sufrida  por  los  PMNC a  raíz de  la
crisis  del petróleo,  una ruptura  de  la  que  éstos países  aún  no  se han  recuperado  completa
mente.  De hecho, la productividad de los PMNC antes de la crisis del petróleo fue la más alta
de  todas las demás regiones en desarrollo e, incluso, se podía comparar con las tasas de pro
ductividad  de los países  industrializados, Sin embargo, después  de  1973 la tasa  de producti
vidad  de los PMNC no ha dejado de reducirse.
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Además,  la alta volatilidad  del crecimiento y de los terms of trade que recogen los grá
ficos  4.2.,  4.3. y  4.4.  del capítulo cuatro,  pone de relieve  una  gran inestabilidad macroeco
nómica  muy superior a la de las demás regiones en vías de desarrollo.
Este  hecho apunta a  una alta vulnerabilidad  de los PMNC frente a  eventuales choques
externos.  Si se  compara  los PMNC con  otras regiones surge  la pregunta de por  qué resultó
más  fácil a algunos de estos países que a otros ajustar sus políticas en respuesta a los choques
externos.  Mientras  el  choque económico provocado  por la  crisis  del  petróleo  significó una
ruptura  en el  crecimiento  para casi  todos  los países, algunos  lograron recuperar  sus  econci
mías  en mucho menor tiempo que  otros. En el  caso de los PMNC, incluso se puede llegar a
concluir  que hoy en día no  se han recuperado todavía de esta ruptura, sobre todo si se consi
dera  el  rendimiento económico en términos de  la productividad. La explicación a este  fenó
meno  reside en la capacidad  de los gobiernos de llevar a  cabo los ajustes  estructurales nece
sarios  para hacer frente a la crisis.
En  este sentido, se  plantea la siguiente tesis de la investigación de este capítulo: los paí
ses  con regímenes políticos  con instituciones de resolución de conflictos inherentes al  siste
ma  han sido más capaces de llevar a cabo estos ajustes porque este tipo de instituciones son
necesarias  para amortiguar los efectos sociales negativos provocados por dichos ajustes.
De  forma simplificada, esto puede explicarse por medio de la legitimidad que gozan los
regímenes  democráticos. En caso contrario, es decir,  en los  regímenes autoritarios, el  impe
rativo  de  acción de  los  gobiernos es  prioritariamente  mantenerse  en  el  poder,  quedando el
razonamiento  económico en un segundo plano. En otras palabras: el temor de que los ajustes
estructurales  con  efectos  socio—políticos negativos puedan  llevar  a  huelgas  generales  o  a
disturbios  lleva a los gobernantes que sufren un déficit de legitimidad a tener que retrasar  las
reformas  el máximo tiempo posible. Los países árabes pueden ser un ejemplo. En este senti
do,  Barkey  apunta que en  los países de  la zona probablemente  el mayor  obstáculo para  las
reformas  sea  el  régimen político per  se.  En  relación al  caso  argelino,  Barkey  observa que
“industrialization  was set  in motion by actors who saw  in it  aboye al!  a political  goal  and
political  means to legitimize their power” (1995:174).
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Este  planteamiento es  claramente favorable a  la democracia  como factor promotor  del
desarrollo,  ya  que  inherentes a  la democracia  son  los sistemas de resolución  de conflictos.
Por  el mismo motivo, este planteamiento se opone a la idea de que los regímenes autoritarios
favorecen  el desarrollo. Los “milagros de crecimiento” protagonizados por los países de Asia
Oriental  influyeron  enormemente  en  ambos  planteamientos,  por  lo  que  cualquier  trabajo
centrado  en el estudio de los factores  que influyen positivamente en el desarrollo  de un país
no  puede dejar pasar  por alto el estudio de esta región. Además, respecto a la argumentación
de  este capítulo,  centrado en explicar la ruptura experimentada por  las economías como con
secuencia  de choques  externos, Asia  Oriental es la única cuyas tasas de crecimiento se man
tuvieron  e,  incluso, aumentaron  después  de la  crisis de  petróleo. De  esto  se  deduce que un
breve  repaso a la experiencia de estos países puede proporcionar algunas pautas valiosas para
el  contraste de la tesis de trabajo.
En  este sentido, es de especial interés analizar los motivos del éxito del modelo de desa
rrollo  de  los  países  de  Asia  Oriental.  Una  explicación  interesante  la  proporciona  Rodrik
(1996),  para quien  las tasas de crecimiento  de estos países  se mantuvieron altas  durante dé
cadas  a  pesar de  sufrir choques económicos negativos debido  en gran medida  a la  igualdad
inicial  de los ingresos; puesto que esta  igualdad permitió una  mejor gobemabilidad en estos
países  por tres  razones: en primer  lugar, porque  los gobiernos no  se veían  obligados  a en
frentarse  con  poderosas  elites industriales o  a  los terratenientes,  un  hecho que  les permitió
mantener  un cierto grado de autonomía. Otro factor fue  que la ausencia de grandes desigual
dades  permitió  a los gobiernos no tener  que  llevar a  cabo grandes programas de redistribu
ción.  Por último,  los líderes pudieron concentrarse libremente  en el  objetivo  económico de
acumulación  sin tener que supervisar continuamente a la burocracia.
De  forma similar explica Tiimquist (1999) el “milagro económico” asiático. Según este
autor,  las reformas  de tierras que  llevó a cabo  el Estado  hicieron  posible que  una parte  im
portante  de la  sociedad pudiera  aumentar su productividad y su eficiencia;  lo que constituyó
la  base  para  la  formación de un  mercado  doméstico dinámico.  Por  otro  lado, los  políticos
gozaron,  al  menos inicialmente, de una cierta autonomía ya que,  al contrario de lo que suce
dió  en América Latina, no  tuvieron que enfrentarse a  poderosos terratenientes ni a  hombres
de  negocios  influyentes.
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A  raíz de la crisis  asiática, la interpretación de la relación entre  el régimen político y  el
desarrollo  cambió.  Para los autores favorables a los regímenes democráticos como promoto
res  del desarrollo,  se demostró  la necesidad de profundizar  en la  democracia para  prevenir
este  tipo de crisis.  Una de las lecciones extraídas del caso asiático  para Rodrik reside en la
importancia  de las instituciones para resolver conflictos. Concretamente, los casos de Corea
del  Sur y Tailandia subrayan la necesidad de reforzar  los mecanismos de resolución de con
flictos.  En ambos Estados,  las instituciones  democráticas fueron  establecidas hace relativa
mente  poco tiempo’71. No obstante, su existencia ayudó  a superar la crisis de varias formas.
Por  un  lado, las instituciones democráticas  facilitaron la transferencia  “suave”  de poder  de
los  gobernantes  previos a  la crisis a  un nuevo grupo de líderes.  Por otro, las estructuras de
mocráticas  impusieron mecanismos de participación,  de consulta, y de negociación que per
mitieron  a  los nuevos  políticos  lograr el  consenso  necesario para  llevar a  cabo  los  ajustes
requeridos  de forma decisiva y rápida.
De  todo esto se deduce un impacto positivo de la democracia sobre el desarrollo a través
de  los siguientes puntos:
•   Las democracias  ofrecen más estabilidad y  son más previsibles porque amortiguan con
más  velocidad  y eficacia los efectos negativos provocados por choques económicos ex
ternos,  permitiendo llevar a cabo  los ajustes adecuados. De esta  manera, evitan retrasar
las  medidas  necesarias, un  retraso  a menudo  causado por  la falta  de legitimidad, fenó
meno  que se ha visto en el caso de los PMNC.
•   Inherente a la democracia  son las instituciones de resolución de conflictos. De  esta ma
nera,  las democracias  son más  eficaces para solucionar  conflictos sociales;  lo que a  su
vez  permite a los responsables políticos  llevar a cabo los  ajustes que requieren  los cho
ques  externos.
171 De acuerdo con la clasificación que ofrece Freedom House, Corea del Sur obtuvo la clasificación
“Free” en 1988/89 y en el caso de Tailandia la clasificación oscila desde 1989/90 entre “Free” y “Par
tly  Free”.
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A  continuación se  diseñara un  conjunto de modelos cuya  aplicación permitirá verificar
estas  dos  afirmaciones.  Las pruebas  estadísticas  se  basan  principalmente  en  los trabajos  y
resultados  obtenidos por  Rodrik, centrándose en  la cuesti6n  de los  determinantes  del desa
rrollo  económico.  Las  variables  identificadas  como posibles  factores  determinantes  serán
contrastadas  a través de una serie de análisis de regresión  enfocados en las principales cues
tiones  de  economía  política  identificadas  en  los  capítulos  anteriores.  Las  pruebas  de  los
efectos  beneficiosos  de la democracia  serán estimadas en tres  modelos diferentes, cada uno
de  los cuales está centrado en la relación específica entre la democracia, el  crecimiento y las
instituciones  que apoyan el funcionamiento del mercado.
5.2.Lademocraciayel  crecimientoalargoplazo
Como  se ha visto a lo largo del presente capítulo, no  se ha logrado aún un consenso so
bre  si existe alguna relación y, en caso de que exista, sobre la causalidad entre el desarrollo y
la  democracia. No obstante, parece que en los últimos años el debate se dirige cada vez más
hacia  la  democracia como promotora  del desarrollo económico,  como se ha visto en los tra
bajos  de Bhagwati o Sen.
Con  el  fin de esbozar un  análisis  estadístico  de esta  relación,  se  ha  llevado a cabo  un
análisis  previo  encaminado a  averiguar si existe tipo de patrón o alguna tendencia  que vin
cule  el tipo de régimen político con el crecimiento económico.  Con este  fin, se ha calculado
el  promedio de la tasa de crecimiento anual del PIB per capita de 129 países en el periodo de
1960  a  1998, obteniendo de esta  manera una variable que  mide el  crecimiento económico a
largo  plazo. Este  índice se  contrasta con  una variable política,  el  índice de democracia  que
ofrece  Freedom  House,  una organización estadounidense que  publica anualmente un  índice
de  Derechos Políticos  y de Libertades  Civiles para  casi todos  los  países, cuya  metodología
está  basada en el trabajo  de Gastil (1978,  1988). Estos  índices de Freedom House miden los
derechos  y las libertades a una escala de  1 a 7: el valor más bajo significa que  los ciudadanos
del  país en cuestión gozan plenamente de estos  derechos y libertades, mientras el valor más
alto,  el  7,  expresa  el  contrario. Dicho  de un  modo sencillo:  los países  catalogados por  esta
organización  con el valor  1, son países democráticos, los de obtienen un  7, son autocracias, y
los  valores entre  1 y 7 son países  intermedios cuyos ciudadanos disfrutarán de más derechos
políticos  y libertades civiles cuanto menor sea el valor de dicho índice. Para facilitar la inter
pretación  de los  datos se  ha efectuado  un  cambio inverso de escala  para  obtener  un nuevo
Capítulo 5: Democracia, Instituciones y Desarrollo 324
índice de valores comprendidos  entre O y  1 de modo que  el valor  O clasifica un  país como
autocracia  y el  1 como democracia.
En  el gráfico 5.2., se puede  apreciar esta  relación. Cada punto representa un país’72, de
acuerdo  con su promedio  democrático (eje x)  y  su promedio de crecimiento  anual del PIB
per  capita (eje y).Se  ha agregado la  línea de tendencia y,  para  resaltar los PMNC, se usado
otro  color (rojo). Como muestra dicha línea, a priori no se puede identificar ninguna tenden
cia  clara los puntos son muy dispersos, de forma que se tendría  que negar cualquier correla
ción  y causalidad entre el régimen político y el crecimiento económico de un país.
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Fuente: Elaboración propia a base de Freedom House y Easterly / Sewadeh (2002)
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No  obstante, cuando se plantea la cuestión de si una mayor estabilidad macroeconómica
es  favorable al desarrollo económico, el resultado indica que existe una relación entre ambas
variables. Con este objetivo, de nuevo se ha escogido las tasas del crecimiento anual del PIB
per  capita a largo plazo, es decir, del periodo del 1960 a 1998. Pero en vez de tomar el pro
medio  de dicha tasa, se ha  escogido la  variación del  crecimiento, suponiendo que cuanto
mayor  es el grado de la varianza, menor es la posibilidad de predecir el crecimiento econó
mico, mayor la incertidumbre y el riesgo y, por lo tanto, menor la estabilidad que ofrece una
economía. El grado de variación se obtiene a través de una estimación de la desviación es
tándar  de las tasas anuales de crecimiento del PIB per capita. Esta variación es contrastada
nuevamente con el índice de democracia empleado anteriormente. El resultado está recogido
en  el gráfico 5.3.
Gráfico5.3.:La  democracia y  laVariación  del Crecimiento alargo  plazo
9
Democracia Promedio (1972 -1998)
Fuente: Elaboración propia a base de Freedom House y Easterly / Sewadeh (2002)
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La  línea agregada en el gráfico 5.2. muestra esta vez una tendencia a favor de la demo
cracia,  es decir, cuando más democrático es un país, menor es la variación en las tasas anua
les  del crecimiento del PIB. Las democracias ofrecen  en este  sentido más estabilidad para el
crecimiento  económico a largo plazo y, en consecuencia, un menor  riesgo.
La  siguiente ecuación formaliza la relación entre  las dos variables que serán objeto del
análisis  de regresión lineal:
y  =Jio +J31x1+e
donde  y  es  la  variación  de la tasa  de crecimiento  del PIB per capita del periodo  de  1960 a
1998  (VARCRPJBC); Ji0 es la  constante de regresión; fi  es el coeficiente de regresión; x  es
el  promedio del valor de democracia para  el periodo de  1972 a  1998 (DEM); y e expresa el
término  de error.  Por lo tanto:
VARCRPIBC  fio +J3 DEM+  e                     (Modelo5.1.)
El  resultado del Modelo  5.1. queda resumido  en la  Tabla  5.4. Suponiendo que  los choques
externos  influyan igualmente en la variación, el Modelo  5.2. incluye una  variable de control
sobre  los choques  externos (CHOEXT). Esta variable se ha calculado de la  forma propuesta
por  Rodrik (1998).  Según este  autor, los choques  se  pueden medir  multiplicando la  desvia
ción  estándar del logaritmo de las primeras diferencias de los terms of trade de cada país en
el  periodo entre  1971 y  1980 por  el promedio  del comercio  total como  porcentaje del P113
durante  el periodo entre  1970 y  1974. Se supone que de esta forma se puede detectar la vola
tilidad  de los ingresos relacionados con el comercio exterior. El Modelo 5.2. se define por la
ecuación:
VARCRPIBC  Jlo +Jlj DEM J32  CHOEXT +  e          (Modelo 5.2.)
donde  fl2 es el coeficiente de regresión de los choques externos. A  continuación se introduce
una  variable  ficticia (dummy) específica para  identificar  los  países productores  de  petróleo
(DOIL),  suponiendo que aquellos países sufren una variación del crecimiento mayor:
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VARCRPIBC  =J30 +Jij DEM +132  CHOEXT +fi  DOIL +  e  (Modelo 5.3.)
dondefl3 es el coeficiente de regresión de la variable dummy DOIL.
La  Tabla  5.4. resume los tres modelos, mientras la Tabla 5.5. ofrece los resultados obte
nidos  tras los  análisis de regresión. En los que concierne al  grado de  significatividad de los
modelos,  expresado por el coeficiente R2 corregido, se puede apreciar que con cada variable
añadida  al  modelo  se  mejora  el  valor  de  dicho  coeficiente.  Mientras  la  variable  indepen
diente  del Modelo 5.1. (DEM) explica aproximadamente un 35 % de la regresión (El R2 co
rregido  es 0,345), al  añadir la variable CI{OEXT y la variable dummy DOIL se aumenta este
valor  explicativo de los modelos hasta un 49 % y un  52 %, respectivamente.
Tabla  5.4.:Resúmenesdelosmodelos5.1.a  5.3.
Modelo R R  cuadrado R  cuadrado
corregida















1.714671             1
1.510140    i      94
1.469748           94
a  Variable dependiente: VARCRPIBC.
Estos  resultados pueden interpretarse de la siguiente manera: si se aumenta el valor de la
variable  democracia  en un punto (o unidad), el valor de la  variación disminuye (el  signo es
negativo)  4,7 veces. En otras palabras, al aumentar la democracia se reducirá la variación del
crecimiento  económico. Tal y como se explicó anteriormente, cuanto menor  sea la variación
del  crecimiento  mayor será la estabilidad macroeconómica del mismo. En este sentido, pue
de  interpretarse  que  los  regímenes políticos  democráticos  ofrecen  una  mayor  estabilidad y
una  menor incertidumbre macroeconómica que los regímenes autoritarios.
Los  resultados del análisis de regresión, aplicado á  los tres  modelos, indican que la  de
mocracia  disminuye  la  variación  del  crecimiento  del  PIB  per capita.  Es  decir,  en  los tres
modelos,  el coeficiente de regresión de la variable DEM (Ji1) tiene un signo negativo y signi
fica  que cuando  se aumenta DEM en una  unidad,  la variación del crecimiento  se reduce en
3,9  (Modelo  5.1.), 3 (Modelo 5.2.) y  3,1 (Modelo 5.3.) unidades, respectivamente.  En todos
los  modelos,  la variable DEM es muy  significativa (sig. =  ,000).  En relación a la influencia
de  los choques externos, destaca, en primer lugar, que el valor explicativo del modelo (R2) es
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muy  significativo  y,  en  segundo lugar,  que  éste  aumenta  conforme  se añaden variables  al
modelo.  El signo del  coeficiente de regresión  de CHOEXT  (fi) es positivo y,  por  lo tanto,
consistente  con  la  interpretación analítica de esta  variable,  en  el sentido  de que cuando au
menta  el impacto de los choques externos aumenta la variación del crecimiento de 0,168 y de
0.126,  respectivamente. Finalmente,  el  signo de la variable dummy  para los países producto
res  de petróleo,  DOIL, también es  significativo y  de signo positivo,  lo que indica que  estos
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Se  afirma la tendencia  del análisis  previo (gráfico  5.3.) y  se puede verificar que uno de
los  impactos positivos  de la democracia sobre el desarrollo  es  la mayor estabilidad macroe
conómica  a largo plazo, y la menor  incertidumbre y riesgos para los negocios que proporcio
na.
5.3.Democracia,conflictossocialesychoqueseconómicosexternos
La  segunda  tesis  que  se  analiza  en  esta  investigación es  que,  inherente a  los  sistemas
políticos  democráticos es una  serie de instituciones que  ayudan a resolver los conflictos so
ciales  susceptibles  de surgir a  raíz de los impactos negativos provocados por choques exter
nos.
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Para  contrastar esta  tesis, se llevará a cabo un  enfoque en la línea de los trabajos de Ro
drik  (1997a,  1998, 1999), en dos formas. La primera argumentará que los conflictos sociales
latentes  y las instituciones encargadas de dirimir conflictos afectan al crecimiento económico
tras  haber  sufrido un  choque económico  externo.  Este  argumento  se  puede expresar  en la
siguiente  ecuación:
Conflictos  sociales latentes
4  Crecimiento  =  —  choques  ext.  *
Instituciones  de resolución de conflictos
Es  decir,  se intenta  explicar la  influencia de los conflictos  sociales latentes, las institu
ciones  de resolución  de conflictos y los  choques económicos  externos en el crecimiento de
una  economía.
La  segunda forma de enfocar  la relación entre el régimen político y  el crecimiento eco
nómico  es a través de la medición de la influencia que tienen  las instituciones participativas
en  el  crecimiento  económico bajo  los efectos  de un  choque externo.  Esta idea se puede  re
sumir  de la siguiente forma:
4  Crecimiento  =  —  choques  ext.  *  Instituciones participativas
La  variable dependiente de este modelo es  la diferencia entre  la tasa  de crecimiento an
terior  y posterior  a un  choque externo.  Se ha escogido esta  variable a raíz del análisis  de la
economía  política  de  los  PMNC realizado  en el  capítulo  cuatro,  en  el  que  se  observa una
fuerte  ruptura  en los tasas de crecimiento de los PMNC y en la productividad entre los años
setenta  y  ochenta.  Conviene  resaltar  que,  antes  de  estos  choques,  la  experiencia  de  los
PMNC  casi  podría  catalogarse como de excelente ya que, desde  una perspectiva  comparati
va,  fue  muy superior  a la  de las demás regiones en vías de desarrollo.  Por este motivo,  una
explicación  aproximada a  este fenómeno  sería de gran utilidad para comprender los  proble
mas  de desarrollo  de los PMNC y para  el diseño de recomendaciones políticas encaminadas
a  ayudar a superar el estancamiento de estos países.
En  un  estudio  del crecimiento  económico de  los países  en desarrollo,  Pritchett  (1997)
investigó  la  ruptura en las tendencias de crecimiento. El resultado de este  estudio es que di
chas  rupturas se  sitúan entre mediados y finales de los años setenta, con  1977 como año me-
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dio  de las rupturas del crecimiento económico. La mayoría de los países en vías de desarrollo
sufrían  durante los años setenta una tremenda caída de sus tasas de crecimiento’73.
El  conjunto de los PMNC sufrió estas rupturas entre el periodo de  1971 y  1984, con Is
rael  como  primer  país  que  experimentó  dicha ruptura  de la  tendencia  de  su  crecimiento y
Argelia  y Egipto en 1984 como los últimos’74. Esta zona fue afectada por choques externos o
por  la recesión mundial de los años ochenta mucho más que otras regiones, como se demos
tró  en el capítulo cuatro. En algunas regiones,  como en la mayoría  de los países de América
Latina,  se tardó casi una década en restaurar el equilibrio macroeconómico. En el  caso de los
PMNC, se ha argumentado frecuentemente que aún no se han recuperado de esta ruptura.
La  cuestión que surge de estas observaciones es si los países democráticos son más pro
pensos  a  llevar  a  cabo  los ajustes  económicos y  políticos  necesarios para  amortiguar estos
choques  externos. La suposición principal  en la que se basa esta  cuestión ha sido formulada
por  Rodrik (1 997a) quien argumenta que el ajuste  a los choques  económicos externos suele
ser  más lento y menos eficaz en los países que no disponen de las instituciones idóneas para
la  resolución  de conflictos y que padecen  conflictos sociales latentes. En consecuencia, estos
países  experimentan un declive en las tasas de crecimiento mucho más elevado y prolongado
tras  un choque  económico externo.  En general,  se  supone,  que  los países  con  instituciones
que  fortalezcan  el  funcionamiento  del mercado  y  que  ofrezcan  un  cauce  adecuado para  la
resolución  de conflictos experimentan una reducción del crecimiento  económico mucho me
nor  que los países donde estas instituciones y la democracia no existen o están poco desarro
lladas.
Para  comprobar  la relación  entre  la reducción  del  crecimiento,  los  conflictos  sociales
latentes  y  las instituciones se han  elaborado varios  modelos usando diferentes variables.  La
variable  dependiente es  la diferencia entre la tasa de crecimiento antes y después de un cho
que  externo. Para determinar la diferencia entre la tendencia  del crecimiento antes y después
de  una ruptura, se ha calculado crecimiento medio del PIB per capita durante los periodos de
1960  a  1975 y de  1975 a  1995. De este  modo, la variable que se  intenta explicar, la variable
dependiente  es
 Véase el gráfico 4.2 en el capítulo cuatro en el cual se compara la evolución de las tasas de creci
miento de 1960 a 1998 en diferentes regiones del mundo.
174 En el anexo se puede apreciar el año de ruptura para los demás países del Estudio de Pritchett.
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DIFCRE  =  CRE7595    -  CRE6075
donde  DIFCRE es la  diferencia entre el  crecimiento  anterior y el  crecimiento  posterior a  la
ruptura;  CRE7595, es el  la tasa de crecimiento medio anual del P113 per capita entre  1975 y
1995;  y  CRE6075  es  la tasa  de  crecimiento  medio  anual  del PIB per  capita entre  1960 y
1975.  DIFCRE será la  variable dependiente  para  los dos análisis  que  se  realizarán a  conti
nuación.
5.3.1.ConflictosSocialesLatentes:Aproximación1
Rodrik  (1997b,  1998) sugiere que los conflictos sociales  latentes durante el  periodo de
las  rupturas,  es  decir,  durante  los años setenta,  fueron  detenninados  por tres  factores: a) el
rigor  de los choques externos; b)  la intensidad de los conflictos sociales latentes; y c) la cali
dad  de las instituciones de resolución de conflictos.
Para  construir  la variable “Conflictos Sociales Latentes”,  Rodrik (1998) usa junto  a  las
variables  relativas a los choques externos y a  las instituciones de resolución de conflictos, la
fragmentación  etnológica y  lingüística de  un  país  y  la  desigualdad  de  los  ingresos. Según
Rodrik,  ambos factores manipulan la intensidad de los conflictos sociales.
Para  obtener  algunas tendencias  acerca  de estos  conflictos  sociales  latentes, se ha  cal
culado  el promedio de algunas de estas variables  agrupadas por regiones.  En el gráfico 5.4.
se  compara algunos indicadores de estas componentes de los conflictos sociales, distinguien
do  las regiones  de África  Subsahariana, el  Mediterráneo (PMNC),  Asia  Oriental,  América
Latina  y los países miembros  de la OCDE. Los  vectores sobre los que se realiza la compara
ción  son la fragmentación etnológica y lingüística; la desigualdad del los ingresos, expresada
por  el índice de GINI; la democracia; y la  intensidad de los choques externos. Como se pue
de  apreciar en este gráfico, para la región del Mediterráneo destaca sobre todo los resultados
poco  favorables  al vector democracia y a los choques externos y, en menor  medida, la desi
gualdad  de  los  ingresos. La  fragmentación etnológica y  lingüística  no  resulta un  vector  de
conflictos  sociales muy importante para los .PMNC, lo es  consistente  con la  observación de
la  realidad, ya que la fragmentación no es muy considerable en esta zona. No obstante, si la
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desigualdad  de los ingresos sí se puede catalogar como un factor importante ya que, como se
ha  discutido en el capítulo cuatro, la movilidad social vertical está muy limitada en las  socie
dades  de los PIVÍNC.
Gráfico5.4.DescripcióndefáctoresquedeterminanConflictosSocialeslatentesporregión
Fuente: elaboración propia
En  este  sentido,  Rodrik propone  calcular  las siguientes  aproximaciones  a  la que  puede
ser  la variable que mide  los conflictos sociales latentes.
La  primera  aproximación  incluye componentes  relativos  al choque  externo y  a la  frag
mentación  etnológica y lingüística, dos vectores que representan los causantes de los conflic
tos  sociales; así como el vector democracia que representante las  instituciones de resolución
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de  confliçtos. Én términos de ecuación, la expresión sería la siguiente:
Conflict  1  =  CHOEXT  *  FRAETNLJNG  *  (1-DEM)
donde  FRAETNL1NG es la fragmentación etnológica y lingüística y DEM  es el  valor de  la
democracia.  La democracia  se resta  de uno, porque  éste es  el  valor máximo de democracia
que  puede obtener  un país. De este modo, se  consigue que cuanto mayor  sea la democracia,
menor  será  el  conflicto  social ya que  se  supone que  los mecanismos de resolución  de con
flictos  son inherentes a la democracia, de forma que ésta  consigue dirimir los conflictos so
ciales  latentes. En este caso extremo el valor de la democracia es “1” y el valor de conflicto
social  es igual a “O”.
La  segunda  aproximación a los conflictos se realiza introduciendo un  vector que repre
senta  la desigualdad de los ingresos expresado mediante el índice de GINI. La ecuación es  la
siguiente:
Conflict  2  =  CHOEXT  *  DESIGUALING  *  (1-DEM)
donde  DESIGUAL1NG es la variable  de la  desigualdad de  los ingresos, y  las demás varia
bles  son iguales a las de la primera aproximación. Como se puede apreciar en el gráfico 5.4,
la  desigualdad parece jugar  un  papel más  importante en los PMNC.  Por este  motivo,  se ha
estimado  una tercera  aproximación incluyendo el  componente de la desigualdad; no  obstan
te,  esta  vez se  ha sustituido el  vector que representa  las instituciones de resolución  de con
flictos  por un índice que mide la calidad de las instituciones de gobierno, el cual ha sido ela
borado  por  la International Country Risk Guide (ICRG). Los valores  de este  índice oscilan
en  una  escala  de “1”  a “10”, expresando el  valor “10”  el  mejor rendimiento posible  de las
instituciones  de un gobierno. En este  sentido, la última aproximación a los conflictos sociales
latentes  se ha calculado de acuerdo con la siguiente ecuación:
Conflict  3  =  CHOEXT  *  DESIGUALING  *  (1O-INSTITUT)
donde  INSTITUT  es el  índice de  la  calidad  de  las  instituciones del  gobierno y  las  demás
variables  son iguales a las de la aproximación anterior.
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Los  resultados  de estas aproximaciones  se encuentran en el anexo.  El promedio regional
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Fuente:  elaboración propia
Este  gráfico  pone  muestra  que  tanto  Conflicto  Social  2 como  Conflicto  Social  3  son  más
elevados  en  el  Mediterráneo,  lo  que  indica  que  la  desigualdad  de  los  ingresos  es  una  fuente
de  conflictos  sociales  en  el  Mediterráneo  mucho  más  acentuado  que  la  fragmentación  etno
lógica  y  lingüística.
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Después  de haber determinado los conflictos sociales latentes, se  plantea la pregunta de
la  correlación y la causalidad entre dichos conflictos y el desarrollo económico. Con este  fin,
se  ha realizado un análisis de regresión que relaciona la diferencia de las tasas de crecimiento
anual  del PIB  per  capita  anterior  y posterior  a  una  ruptura  de  la tendencia  del crecimiento
económico  con  las diferentes  variables de los  conflictos.  Además, se  ha  introducido las si
guientes  variables independientes:  la variable CRE6075, que  es el promedio del crecimiento
anual  del PIB per capita para el periodo anterior al supuesto año de ruptura (1975) para con
trolar  por  posibles  efectos  de  convergencia y  el  PIB per  capita  del  año  de ruptura  (1975)
(PIBC75)  y dummies regionales para  Asia Oriental (DAO), América  Latina (DAL) y África
Subsahariana  (DAS).  Las últimas cuatro  variables han  sido incluidas  para examinar  las ca
racterísticas  estructurales de los países analizados. Posteriormente, también se ha introducido
una  variable  dummy regional  para el  Mediterráneo  (DME), aunque  conviene  tener  cautela
sobre  esta última estimación dado que, por  razones tanto  de  la cantidad como de la calidad
de  los datos, es posible que esta dummy no sea muy significativa. De todos modos, se  espera
de  este dummy regional que al menos indique el signo correcto. En este sentido, los modelos
para  averiguar  la  relación  entre  los  Conflictos  Sociales  latentes  y  la  diferencia  del  creci
miento  económico antes y después de una ruptura se expresan de la siguiente forma:
DIFCRE  =  J3o + J31 CRE6075 + 132 PIBC75 + 133 CONFLICTJ + 134 DAO +
J3  DAL + 136 DAS + e                        (Modelo5.4.)
DIFCRE  =J30 +131  CRE6075  +132 PIBC75  +fl  CONFLICT2 +fi  DAO  +
J35DAL +J36DA5+ e                         (Modelo 5.5.)
DIFCRE  = 13o + j3j CRE6075 ±132 PIBC75 +fi  CONFLICT3 + J34 DA O +
fl  DÁL J36 DAS + e                             (Modelo 5.6.)
DIFCRE  = J30 + J1  CRE6075 fl2  PJBC75 + J3. CONFLICTJ + J34 DAO  +
J3  DAL fió DAS +fi DME  + e                      (Modelo5.7.)
DIFCRE  13o +J3 CRE6075 +132  PIBC75 +fi CONFLICT2 +J34 DAO  +
J3s DAL + eJ36 DAS +J3 DME  + e                 (Modelo 5.8.)
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DIFCRE  =J3o +J31 CRE6075 +132 PIBC75  +J3 CONFLICT3 +13,, DAO +
fi  DAL +  eJ36 DAS + J3 DME +  e  (Modelo 5.9.)
El  resumen de los análisis de regresión de los diferentes modelos se resume en la Tabla 5.6.
Tabla5.6.:ResúmenesdelosModelos5.4.a5.9.








































a  Variable dependiente: DIFCRE
El  valor explicativo de los 6 modelos oscila entre un 61 % y un  66 % (R2 corregido), lo
que  significa que  en todos  los modelos  las variables  independientes  explican en más  de un
60%  los cambios experimentados por la variable dependiente. En lo que concierne a las dife
rentes  aproximaciones  a  la medición de los conflictos sociales  latentes, aparentemente es  la
aproximación  3,  es  que  muestra un  coeficiente más  alto (Modelos 5.4. a 5.6.). También se
observa  que la variable dummy regional “Mediterráneo”  (DME) influye positivamente sobre
el  valor explicativo de estos modelos (Modelos 5.7.  a 5.9.).
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Los  resultados del análisis de regresión aplicado a los diferentes modelos se exponen en
la  Tabla  5.7. Con respecto a  las distintas formas de estimación de  los conflictos sociales se
puede  afirmar que  esta  variable es  en todos  los  modelos muy  significativa (oscila entre  un
98%  y  un  99%) y  de  signo negativo,  lo que  significa  que  un  incremento  de los  conflictos
sociales  en una unidad está asociado con una reducción del crecimiento posterior a la ruptura
(1975)  de aproximadamente  un  3,5% (Conflict  2).  Con respecto  a  las demás variables  que
miden  el conflicto  social (Conflict  1 y  Conflict 3),  se confirma  la misma tendencia;  no obs
tante,  la  reducción del crecimiento  es  menor, oscilando éste  entre un  0,2% y un  0,5%.  Los
resultados  apoyan por lo tanto la tesis de trabajo de que  cuando menor  es el conflicto  social
latente  de un país, mayor es  su desarrollo económico. Por lo tanto, un elemento significativo
para  hacer  frente a  los conflictos  sociales son  las instituciones de resolución de conflictos y
las  democracias son el mejor régimen político para  desarrollar instituciones de resolución de
conflictos.  De este modo se afirma que  los países con estructuras  democráticas son más ca
pacitados  para llevar a capo los ajustes necesarios para hacer frente a los efectos negativos de
un  choque externo  y a las consecuencias de una ruptura de la tendencia  de crecimiento eco
nómico.
Con  respecto a las demás variables introducidas en los modelos, se puede interpretar los
resultados  de  la  siguiente  forma.  La  variable  CRE6075,  que  representa  el  crecimiento  del
PIB  per  capita entre  1960 y  1975, es  decir,  el  crecimiento económico  anterior  a  la ruptura
(1975),  es  en todos  los modelos muy significativo, obteniéndose  un coeficiente de regresión
muy  alto  y de  signo  negativo.  Es  decir,  cuanto más  alto  sea el  crecimiento, mayor  será la
diferencia  con el crecimiento posterior a la ruptura. La variable PIBC75, el PIB per capita en
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el  año de 1975 (año de la ruptura), es significativo en los modelos en los cuales se emplea la
aproximación  2 y 3 a  los conflictos sociales. Además, éste  es siempre negativo, los que tam
bién  es  consistente con el planteamiento de los modelos: el aumento del crecimiento del PIB
per  capita del año de la ruptura se asocia con una reducción del crecimiento posterior a  1975.
Además,  se ha  evaluado  las características  estructurales regionales,  introduciendo variables
dummies  regionales para Asia Oriental, América Latina, África Subsahariana y el Mediterrá
neo  (más concreto los PMNC). Excepto  Asia Oriental, todos los dummies obtienen un coefi
ciente  de regresión negativo, lo que también concuerda con las observaciones de la realidad:
el  signo negativo  indica  que,  salvo Asia  Oriental, todas  las demás regiones han  sufrido un
declive  del crecimiento después de 1975.
Por  lo tanto,  puede afirmarse que  los países democráticos están mejor  capacitados para
llevar  a cabo  ajustes en  sus  políticas macroeconómicas y  estructurales, con  el  fin de hacer
frente  a los efectos  negativos causados por  choques económicos externos. De esta  forma, se
confirma  la tesis  de que  los países  democráticos  ofrecen  una  mayor  estabilidad  macroeco
nómica  y llevan  a  cabo políticas y medidas  que favorecen  el rendimiento macroeconómico
de  una economía. A continuación se comprobará el  segundo acercamiento a la relación entre
el  régimen político  y el  desarrollo  tal  y  como se ha  planteado previamente,  es  decir,  en el
sentido  de que las instituciones participativas influyen en el  crecimiento económico bajo  los
efectos  de choques externos.
5.3.2.  Instituciones  Participativas:  Aproximación  2
A  continuación  se  investigará la  importancia que tienen  las instituciones participativas
en  el desarrollo económico, y más específicamente en el desarrollo económico posterior a un
choque  externo.  La  suposición  principal  sobre  la  que  se  formula  esta  pregunta es  que  los
regímenes  democráticos poseen  más  instituciones participativas que,  como se argumentaba
en  la sección  anterior,  facilitan la  adaptación de las medidas necesarias para amortiguar los
efectos  causados por los choques externos.
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La  variable “instituciones participativas” es  una variable que  mide la existencia  de ins
tituciones  que  permiten  la participación  de  la sociedad  en  la vida  política.  Es  decir,  como
variables  independientes  se  incluirá diferentes  índices institucionales y  del  grado de  demo
cracia.  Como índice de la  democracia (DEM) se emplea las mismas  variables de antes, que
son  las proporcionadas por Freedom Ho use modificadas con un cambio inverso de escala.
Otros  índices alternativos para medir las instituciones que permiten la participación son,
de  acuerdo con Rodrik, los que ofrece POLITY de Jaggers y Gurr (1995). Los índices son a)
el  grado de  independencia operacional del poder  ejecutivo “ll’DPODEJE”  y  b) el  grado en
que  las  personas  no  pertenecientes  a  la  elite  pueden  acceder  a  las  instituciones  políticas
“ACCESSNOELITE”.  Al  igual  que  el  índice  de  democracias,  estos  tres  índices  han  sido
normalizados  en una escala de O a  1. Estos dos índices están correlacionados con el índice de
Freedom  House. Lo que expresan estos índices  se interpreta de la siguiente manera: la inde
pendencia  del  poder ejecutivo (1NDPODEJE) suele  ser menor en  los países democráticos y
el  acceso de la non—dite (ACCESSNOELITE) a las instituciones políticas suele ser más bajo
en  los regímenes democráticos.
A  parte  de  estos  índices que  describen el  sistema político,  se  comprueba también dos
índice  más,  que  miden  la  eficacia y  el  funcionamiento  de  las  instituciones. Así,  se  usa  el
mismo  índice  que se usaba como representante de las instituciones de resolución  de conflic
tos  para  construir la variable “Conflict  3” que  se denomina “INSTITUT’  y que  proviene de
International  Country  Risk  Guide (ICRG). Este  indicador incluye aspectos como el  Estado
de  Derecho, la corrupción, la cualidad de la burocracia y el riesgo de expropiación.
Ya  que  todos  estos  índices  son subjetivos, se  ha calculado  otro índice  cuantitativo que
mide  la protección de los Derechos de Propiedad (DERPRO), dado que  la protección de los
Derechos  de Propiedad constituye una institución que motiva la participación de las personas
en  la  vida  económica.  Esta  idea ha  sido elaborada  por  David  Leblang  (1996).  Según  este
autor,  se  puede  realizar  una  aproximación  cuantitativa a  la  medición  de  la  protección del
derecho  de propiedad. DERPRO se estima a través de la captación del grado de disponibili
dad  de los recursos del Estado para la actividad del sector privado. En este  sentido, un sector
financiero  sin  restricciones  indica  obviamente  que  el  gobierno  está  comprometido con  la
protección  de los derechos  de propiedad. Es decir, el gobierno no se limita a invertir sus fon-
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dos  en las empresas estatales, sino que los pone a disposición de las empresas privadas. Por
este  motivo,  se calcula esta variable como el total de los créditos concedidos al sector priva
do,  en porcentaje del PIB175 Este índice además revela la importancia de las empresas públi
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es  significativa a/nivel  0,01 (bilateral).
Las  correlaciones entre las diferentes variables que se emplearán como estimación de las
instituciones  participativas son todas significativas y positivas (Tabla 5.8),  excepto en el caso
de  la variable 1NDPODEJE. No  obstante, esto corresponde a la  observación de que esta va
riable  suele ser menor en países democráticos porque la autonomía del ejecutivo es menor  en
las  democracias, debido al mayor control de los sistemas democráticos.
175  Los datos sobre la concesión de crédito a las empresas privada provienen de Internacional Finan
cial  Statistics del FMI. Se trata de la fila denominado “Claims on Fn vate Sector”(Línea 32d).
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Además  de estas variables que  miden el rendimiento político e  institucional,  se ha cal
culado  un  índice que determina el impacto de los choques  externos sobre el  crecimiento du
rante  los  años setenta.  Este  índice se  denomina CHOEXT  y  se determina,  de acuerdo  con
Rodrik  (1997a), como  ya se  ha mencionado  anteriormente,  multiplicando la  desviación  es
tándar  del logaritmo de las primeras diferencias de los terms of trade de cada país durante el
periodo  entre  1971 y  1980 por el promedio del comercio total, en porcentaje del PIB, durante
el  periodo comprendido  entre  1970 y  1974. Se supone que,  de esta  forma, se puede detectar
la  volatilidad de los ingresos relacionados con el comercio exterior. Por otra parte, se incluye
dos  variables  más:  el  crecimiento  en el  periodo anterior  al  choque,  es  decir,  entre  1960 y
1975;  y  el  PIB  per  capita en  el  año  de  la  ruptura.  Además,  se  incluye  variables  ficticias
(dummies) regionales para Asia Oriental (DAO), América  Latina (DAL), África Subsaharia
na  (DAS) y el  Mediterráneo  (DME). La  variable de  la tasa  de crecimiento  se  incluye para
captar  posibles  efectos de convergencia. Los demás se introducen  en los modelos para con-•
trolar  las características  estructurales. A  cada modelo  se  ha añadido  los  diferentes índices
que  representan  la  situación  política  e  institucional.  En el  último  modelo  se  estudia el  im
pacto  de  los choques  externos en  la  diferencia  entre  el  crecimiento  anterior  y  posterior  al
choque  externo en la tendencia  del crecimiento. Desde esta óptica, se  obtienen los siguientes
seis  modelos:
DIFCRE  13o +J3 CRE6075 +132 PIBC75 +fi  DEM +J3 DAO +fi  DAL
+  136 DAS + fi  DME +  e                    (Modelo 5.10.)
DIFCRE  =J3  +13’ CRE6075 +132 PIBC75  +fi  INDPODE.JE +J3, DAO +
J3  DAL + 136 DAS + J3’ DME + e               (Modelo 5.11.)
DIFCRE  =  J30 + fl  CRE6075 +132 PIBC75  +13 ACCESSNOELITE +J3,
DA O + J3í DAL + J  DAS + fi’ DME +  e           (Modelo 5.12.)
DIFCRE  =  + Ji,  CRE6O 75+132  PIBC75  + J33 INSTITUT  + j3,  DA O + J35
DAL  +136 DAS + Jl  DME + e                 (Modelo 5.13.)
DIFCRE  =fiofl’  CRE6075 fi2  PIBC75  +J3 DERPRO +J3, DAO +J3
DAL  + eJ36 DAS +J3j DME +  e                (Modelo 5.14.)
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DIFCRE  =  J3o + J31 CRE6075  +  /32 PIBC75  +  J33 CHOEXT  +  J3 DAO  +  J35
DAL  +  eJ36 DAS  +fi DME  +  e                (Modelo 5.15.)
En  la Tabla  5.9. se puede apreciar el resumen de los  seis modelos.  El número de obser
vaciones  circula entre 94 y  114 casos;  por lo tanto,  se dispone siempre de un  número consi
derable  de observaciones.  El  valor  explicativo de  los  modelos  es  bastante  alto,  ya  que  en
todos  los modelos  las variables independientes explican entre un  63  % y un  69 % de la va
riable  dependiente (véase  columna R2 corregido).
Tabla5.9.:Resúmenesdelosmodelos5.10  a5.15.
Modelo R R  cuadrado R  cuadrado
corregida








































a  Variable dependiente: DIFCRE.
Los  resultados de los análisis de regresión a los que se ha sometido cada uno de los seis
modelos  se resumen en la Tabla  5.9. Los resultados permiten la  contrastación de la tesis de
trabajo  de que  los países  con  instituciones que  permiten la  participación de sus  ciudadanos
en  los procesos de decisión se comportan  de forma más eficaz que los regímenes no partici
pativos  para aplicar las medidas necesarias para enfrentarse a  las consecuencias negativas de
los  choques externos. En concreto, se puede interpretar los resultados de la siguiente manera:
todas las variables que representan las instituciones participativas  son significativas con un
R2 corregido  superior al 90  %,  salvo la variable “INSTITUr’.  Como  se suponía,  los coefi
cientes  de regresión  son siempre positivos, con  la excepción esperada del caso “INDPODE
JE”  cuyo valor, como se ha dicho anteriormente, suele ser superior en países que no son de
mocráticos;  por lo tanto, el resultado indica que una mayor autonomía del poder ejecutivo no
significa  que estos regímenes se comporten de una forma mejor en lo que concierne el diseño
de  medidas para suavizar los impactos socio—económicos provocados por choques externos.
En  este  sentido, debe rechazarse el argumento desarrollado por Huntington (1968) de que las
autocracias  rinden económicamente mejor que las democracias debido a la mayor autonomía
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inherente  a  sus sistemas políticos característicos. Con respecto a la  influencia de la variable
DEM  en la variable dependiente, se  afirma que ésta  es altamente  significativa (sig.=,008) y
positiva.  Es decir, si se aumenta el valor de la variable DEM en una unidad, la diferencia del
crecimiento  aumentará un  1,9 %,  lo que significa que  el crecimiento  tras el  año del choque
externo  será mayor  que  el año anterior  al choque. En otras palabras, los países con  altos ni
veles  de libertades han experimentados un declive menor de sus tasas de crecimiento del PIB
per  capita cuando había un cambio en sus tendencias de crecimiento.
La  misma tendencia  se afirma en el caso de las variables  ACCESSNOELITE, 1NSTITUT y
DERPRO,  lo que  significa que  los países  donde el  acceso de  la tos  ciudadanos no  pertene
cientes  a  la  elite a  las instituciones políticas es  mayor  han  mostrado  una  mayor  capacidad
para  enfrentarse  a  los  efectos  negativos  de  los choques  externos,  ya  que  su  coeficiente de
regresión  es significativo y positivo. El indicador de la eficacia de las instituciones, denomi
nado  “INSTITUT” expresa la misma tendencia;  no obstante, el valor obtenido del coeficiente
es  menor.  Como  se esperaba,  la protección  de los  Derechos de Propiedad,  “DERPRO”,  es
también  significativo, lo que puede interpretarse como que, al aumentar el valor de este  índi
ce  por una  unidad  el  crecimiento tras  los choques  aumentará  un 2,8  %.  Del  Modelo 5.11.,
donde  se  ha  introducido  como  variable  institucional  la  independencia  del  poder  ejecutivo
(1NDPODEJE)  se obtiene el siguiente resultado: la variable institucional es muy significativa
pero  el signo es negativo, lo que debe interpretarse como que, cuanto mayor es  la autonomía
del  ejecutivo,  menor  es  el  crecimiento  en el  periodo  posterior  al  cambio  de tendencia  del
crecimiento  económico.  Finalmente,  la variable que  expresa  el choque  externo  (CHOEXT)
es  muy significativa y  negativa,  lo que  significa  que cuanto  más  grande ha  sido el choque
externo,  menor ha sido el crecimiento anual del PIB.
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a  Variable  dependiente: DJFCRE.
Las  demás variables  introducidas  se  comportan  de la  forma  esperada.  El  promedio de
crecimiento  del  PIB per  capita en  el  periodo  ánterior  al  año  en  que  se  había  producido el
cambio  de tendencia  es muy significativo y los coeficientes de regresión en todos los mode
los  son negativos y muy elevados, lo que indica que cuanto mayor ha sido el crecimiento en
el  periodo comprendido  entre  1960 y 1975, mayor  es la reducción del crecimiento posterior,
en  caso de que  se haya producido un cambio de tendencia.  De  la misma forma se comporta
la  variable  PIBC75, que  mide  el PIB per  capita  en el  año  del cambio,  aunque  el  valor del
coeficiente  es mucho menor.
Finalmente,  las dummies regionales coinciden con las observaciones anteriores: excepto
en  el caso  de Asia  Oriental  (DAO), los  coeficientes son siempre negativos  lo que  significa
que  tanto  América  Latina  (DAL)  como  África  Subsahariana  (DAS)  y  el  Mediterráneo
(DME)  han  sufrido choques  externos y  un  cambio  negativo  en  su  crecimiento  económico
durante  los años  setenta.  En  el  caso del  Mediterráneo,  el  dummy  no  es  significativo, tal  y
como  se suponía, lo que  se puede explicar por el número  reducido de caso incluidos (11) y
por  la calidad de los datos.
En  resumen: los resultados de los análisis de regresión a  los que han sido sometidos los
diferentes  modelos que ayudan a  determinar la relación entre  las instituciones participativas
y  el desarrollo posterior a los choques externos apoyan significativamente la tesis de trabajo,
en  el sentido de que indican que los países democráticos están mejor capacitados para llévar
a  cabo las medidas  necesarias para luchar contra los efectos negativos causados por choques
externos.
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6.  Resumen  y conclusiones
En  este  capítulo se  ha examinado la  cuestión acerca de cómo promover el desarrollo en
los  PMNC. Con  este  objetivo,  se  ha  analizado  el  planteamiento  de  Bruselas  frente  a  los
PMNC. El análisis de la Declaración de Barcelona y de a revisión de la bibliografía relevante
al  respecto apuntan claramente a la aplicación del catálogo de medidas del llamado “Consen
so  de Washington”  con el  fin de llevar  a cabo  las políticas de  ajuste estructural propuestas
por  el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. A  pesar de que la estrategia de la
UE  para  promover  el  desarrollo  de  los  PMNC tiene  claros  vínculos con  estas  propuestas,
destaca  asimismo  algunas de  sus  limitaciones, como  por  ejemplo,  la  exclusión de  los pro
ductos  agrarios del área de libre comercio en el Mediterráneo.
En  lo que concierne  el papel del Estado, siguiendo la  línea argumental presentada en el
capítulo  cuatro, uno de los mayores problemas de desarrollo con que se  enfrentan los PMNC
es  que  el gran  peso del Estado  en  la  actividad económica  ha generado,  entre  otros  efectos
perjudiciales,  una  mala gestión macroeconómica.  Adicionalmente,  destaca el déficit  de ins
tituciones  que  garanticen  el  funcionamiento de  los  mercados en  los PMNC.  Por otro  lado,
esta  mala gestión de los asuntos económicos se  debe a una falta de legitimidad de los gobier
nos  en los PMNC,  ya que  éstos desvían  las prioridades gubernamentales de la  gestión eco
nómica  hacia la supervivencia  de los regímenes. Este factor proporciona las primeras pautas
en  favor de la introducción de  la democracia en  los PMNC, ya  que  se  supone que  el juego
democrático  transmite  legitimidad y  exige  a  los  gobernantes,  a  través  de  los mecanismos
electorales,  un mayor  esfuerzo por  gestionar la vida  económica en favor de la gran mayoría
de  la población.
Para  acercase más al papel ideal que  debería jugar  el Estado  en la esfera económica, se
revisó  las contribuciones  de las teorías  de desarrollo. Mientras  en el  pasado la  discusión se
centró  en la dialéctica de la intervención del Estado frente a la no intervención del Estado, en
la  actualidad ésta ha evolucionado hacia otra  dialéctica que  subraya la  intervención del Esta
do  frente a  la naturaleza de la  intervención. Este  debate culminó en el  Informe sobre Desa
rrollo  del Mundo del Banco Mundial de 2001 que, titulado Building Institutionsfor  the Mar
ket,  refleja la actual tendencia de lo que se cree saber sobre el desarrollo.
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La  idea principal en que  se basa este  informe y el  creciente número  de trabajos y  artí
culos  publicados en el ámbito académico  es que  la función del Estado es  crear una  serie de
instituciones  que  promuevan y  fortalezcan  el  funcionamiento  de  los  mercados.  El  ideario
subyacente  tras esta ya no  es, por lo tanto,  la incompatibilidad entre  el Estado y el mercado,
sino  la complementariedad del Estado con  el mercado  como factor clave para el desarrollo.
Guiado  por esta nueva óptica sobre los determinantes del desarrollo, se trató de identificar el
tipo  de Estado o de régimen político más favorable para fomentar esa complementariedad.
La  revisión de las contribuciones acerca de la relación entre el tipo de régimen político
y  el desarrollo y, más específicamente, entre la democracia y el desarrollo indica una relativa
ventaja  en los últimos años a favor de los autores que sostienen que  la democracia es favora
ble  para  el desarrollo. Este cambio de orientación se debe en gran medida al cambio experi
mentado  por el  paradigma  de  desarrollo, tal  y  como  se argumentó  a  lo  largo  del  presente
capítulo.  Teniendo en cuenta las ventajas de la democracia y  la interpretación de que una de
las  causas que explican la mala gestión  macroeconómica de  los PMNC es la  falta de legiti
midad  de sus  instituciones, se  formuló una  tesis de trabajo susceptible  de  ser contrastada a
través  de tests  estadísticos. La tesis de trabajo sostiene que  los PMNC necesitan reforzar la
democracia  porque sólo ésta permite desarrollar el marco institucional adecuado para  la eje
cución  de políticas económicas que garanticen el desarrollo sostenible a largo plazo.
Con  este  fin,  se  investigó en primer lugar si existe una  relación sistemática entre el
crecimiento  económico y  el  régimen  político,  obteniendo  resultados  poco  concluyentes  al
respecto.  En segundo  lugar, se  analizó  si existe una  relación entre  la estabilidad  macroeco
nómica  de  un  país y  sus  estructuras  polfticas por  medio  del estudio  de  la variación  de  las
tasas  de crecimiento  a  largo plazo. A  este  respecto,  los resultados de  la regresión  permiten
afirmar  que existe una relación significativa entre la democracia y el crecimiento económico,
en  el  sentido  de que las democracias  suelen experimentar  una menor  variación  en el  creci
miento  económico que las autocracias, lo que puede interpretarse como que las democracias
generan  un  marco  de crecimiento  más  estable,  más  predecible y  con  menos  incertidumbre
que  los regímenes autoritarios.
Posteriormente,  se  planteó la cuestión del tipo de régimen que permite un mejor  diseño
de  las políticas económicas. Este enfoque está inspirado en la observación de que, desde los
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choques  externos  sufridos  a  finales  de  los  años  setenta y  principios  de  los  años  ochenta,
existe  un claro declive en las tasas de crecimiento y en la productividad de los PMNC. Este
hecho  plantea  la cuestión  de cómo  explicar este comportamiento  tan  negativo.  También se
supone  que,  mediante el  estudio de las políticas económicas  llevadas a  cabo en  situaciones
extremas  como  las diseñadas tras haber sufrido una  crisis económica,  puede ser posible es
clarecer  algunos aspectos relevantes  de  la cuestión  estudiada. Con  este  fin,  se  ha  supuesto
que  los cambios políticos requeridos para afrontar los efectos negativos de una crisis econó
mica  dependen en gran  medida de  las instituciones de resolución  de conflictos inherentes a
los  sistemas políticos. Es  decir, al empeorar la situación socio—económica de un país a causa
de  un  choque externo, se necesitan mecanismos de resolución de conflictos para poder llevar
a  cabo las medidas necesarias para amortiguar los efectos de la crisis. A  este respecto, se ha
supuesto  que  las democracias,  por  su naturaleza,  son sistemas políticos  provistos de meca
nismos  adecuados para  llevar a  cabo  las refonnas  necesarias de  fonna  más rápida  y eficaz
que  los regímenes autoritarios.
A  través del diseño de diferentes modelos que incorporan tanto  variables relativas a  los
conflictos  sociales,  a  las instituciones  de  resolución de  conflictos y  a  las  instituciones que
permiten  una mayor participación de la población en los mecanismos de decisión, se  ha con
trastado  la tesis  de trabajo  de que  los países  democráticos destacan  por  su mejor diseño  de
políticas  económicas y suavizan más  fácilmente los efectos  negativos de los choques exter
nos.  En este sentido, los resultados obtenidos indican que las democracias  promueven mejor
el  desarrollo  sostenible que las autocracias al ofrecer una mayor estabilidad macroeconómica
y  menos riesgos e incertidumbres.
En  relación a los PMNC y, en particular, en relación a las políticas Euro—Mediterráneas,
estos  resultados indican que, en vez de propugnar exclusivamente la necesidad de reducir la
presencia  del Estado en la  esfera económica de los PMNC,  se debería  enfocar la  naturaleza
de  la intervención teniendo  en cuenta la complementariedad que debe  existir entre el Estado
y  el mercado.  Para mejorar  y garantizar esta  complementariedad, la UE  debería subrayar la
necesidad  de reforzar  las estructuras democráticas y  abandonar su planteamiento conceptual
basado  en que el altruismo del desarrollo llevará con el tiempo a la democratización. La llave
del  éxito del proyecto euro-mediterráneo  es el éxito de la democratización de los PMNC.
Conclusiones
E n este capítulo se  expondrán una serie de conclusiones que  se han  extraído de esta  in
vestigación  al  analizar  la política  de  la UE  frente a  los PMNC. De ellas,  la principal
que  se  obtiene del estudio  llevado a  cabo es  la verificación de la tesis de trabajo, que no  es
otra  que para que las metas del Proceso de Barcelona, en  la forma que ahora  se plantean, se
conviertan  en realidad, es imprescindible la introducción de la democracia en los PMNC.
Expresado  de otro modo:  según el pensamiento de Bruselas, el aumento del comercio y
los  ajustes  macroeconómicos  y  estructurales  provocarán  el  desarrollo  económico  de  los
PMNC que más adelante conllevarán una ampliación  de las reformas políticas y la democra
tización.  Ese escenario no es  fiable, como se ha enseffado a  lo largo del presente trabajo. En
el  análisis regional como en el de la economía política de la zona no se ha encontrado ningún
indicio  que  apoyase  la  fiabilidad  del  planteamiento  de  Bruselas.  Más  aún,  un  abanico  de
razones  apunta lo contrario, y de este modo,  eliminan cualquier justificación  para  mantener
dicha  política frente a sus vecinos en el Sur.
A  continuación,  se contrastará  brevemente la  política Euro—Mediterránea con  las con
clusiones  a las que se ha llegado en el análisis del presente trabajo.
En  lo que  concierne al  aumento de los  flujos  comerciales y  las inversiones  extranjeras
como  principales  agentes del desarrollo, tal  como se manifiesta  en la Declaración de Barce
lona,  se ha llegado a las siguientes contradicciones:
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No  se van  a producir los flujos necesarios para el desarrollo. Como se ha demostrado a
través  del estudio de la correlación y causalidad de la cooperación, la falta de la democracia
y  la existencia  de un  patrón comercial muy asimétrico  entre ambas orillas obstaculizan con
siderablemente  la  evolución  de  la  cooperación,  tanto  en términos  institucionales  como  en
volumen  de  intercambios.  Como  se  detectó  en  el  capítulo  tres,  el  patrón de  intercambios
comerciales  de los PMNC con la UE no encaja bien en ninguno de los modelos del comercio
internacional,  es  decir,  ni  con  en el  modelo de  Heckscher—Ohlin, que  explica  el  comercio
basándose  en las diferentes dotaciones  del país, ni con el  del comercio  intra—industrial, que
predice  el  comercio  a través  de  la diferenciación  de los  productos.  Pero incluso  la  propia
Unión  Europea  impide  que  se  establezca  el  patrón  del  comercio  basado  en  las  diferentes
dotaciones  de los países, porque excluye los productos  agrarios de la zona  de libre  cambio,
eliminando  de este  modo el  comercio de bienes  en  los cuales se  centra  una de  las ventajas
comparativas  de los PMNC.
En  lo relativo a  los flujos de inversiones extranjeras hacia los PMNC,  se argumentó en
el  capítulo cuatro que la falta de un paisaje institucional adecuado representa uno de los ma
yores  obstáculos para hacer negocios en estos países, y eso no sólo hace referencia  al capital
extranjero,  sino incluso al capital nacional que igualmente evita invertir en el propio país. A
pesar  de que  se  ha notado  un  cambio positivo  frente a  la  percepción del capital  extranjero
durante  la  última década, disminuyendo una actitud y una  legislación hostil frente al  dinero
privado,  la situación para hacer negocios sigue siendo poco favorable.
En  este  sentido, resulta más que dudoso  el aumento tanto  del comercio  como el  de las
inversiones  como instrumento fiable y prometedor para lograr el  desarrollo. Aunque se esta
blezca  la zona  de libre  comercio, esta  institucionalización per  se  no  significará un aumento
del  comercio. La argumentación y  las conclusiones  sacadas del capítulo dos  apuntan al  fe
nómeno  de que  no  hay  regionalismo  sin  regionalización.  Desde este  de punto  de  vista,  se
toma  el  establecimiento  de  una  zona  de  libre  comercio  como  una  forma de  regionalismo
económico,  es decir, se crea un marco institucional pensado para aumentar los intercambios.
De  otra manera,  en el lenguaje usado en dicho capítulo,  el regionalismo sirve para aumentar
la  regionalización.  En este  sentido, de nuevo el planteamiento comunitario es a  la inversa y
no  corresponde ni a  las argumentaciones teóricas,  ni a  la experiencia de  otras regiones ni a
los  resultados  de  los tests  estadísticos  realizados  en el  presente  trabajo. No  cabe la  menor
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duda  que  una  vez  superado cierto  nivel  de  intercambios  (regionalización),  el  regionalismo
(zona  de libre cambio)  tiene un  impacto positivo  sobre el volumen de intercambios. Pero el
volumen  de  estos  intercambios  debe  haber  superado  anterionnente  niveles  imposibles  de
cuantificar,  aunque  si tienen que llegar a niveles  cualitativos en el  que todas las partes invo
lucradas  en el proceso de regionalización perciban que son lo suficientemente elevados para
que  la coordinación  de  estos  intercambios  se  haga  realmente  necesaria. Además,  el  inter
cambio  debe  ser más o menos equilibrado, equilibrado en el sentido que no  le diferencie de
la  relativa importancia del comercio con los demás países. Y ese  no es el caso en el Medite
rráneo.
Además,  y de acuerdo con la Declaración de Barcelona, uno de los puntos clave subraya
la  importancia  de la  integración horizontal, es  decir, entre  los PMNC. No obstante, los pro
cedimientos  de  la  toma de  decisión comunitaria  en  temas  relacionados  con  los PMNC  no
permiten  la participación de ellos, como  se mostró en el  capítulo cinco. El patrón comercial
asimétrico  y esta  imposibilidad de influir en  la política de la UE, sitúa a  estos países en una
posición  de alta  dependencia, una dependencia centro—radio (hub—spoke dependency), que a
cambio  dificultará esta  integración económica a nivel horizontal. Por otro lado, la participa
ción  en esta toma de decisión representaría una especie de demostración de lo que es  la de
mocracia.
En  suma,  mientras  no  se  produzcan  los  cambios  políticos  a  nivel  nacional,  es  decir,
mientras  no se  produzca la democratización, el comercio y las inversiones extranjeras como
motor  del desarrollo no serán todo lo eficiente que podrían ser.
Con  respecto a los cambios de las políticas económicas y comerciales que “exige” la UE
a  los PMNC para  el periodo preparatorio  de la zona  de libre  comercio, y los  supuestos im
pactos  sobre posibles  modificaciones políticas hacia una participación popular, se ha indica
do  en el  capítulo cuatro el  fenómeno  de  las estrategias  de supervivencia.  Este concepto  da
nombre  a la agilidad y flexibilidad de la  elite árabe de llevar a  cabo liberalizaciones parcia
les,  tanto  en la esfera económica como en la política. Dichas estrategias sirven para  reducir
las  presiones y  demandas  hacia  la  liberalización, tanto  desde  fuera  como desde  dentro  del
país,  e incluyen una apertura gradual hasta tal punto que la elite política no corra el riesgo de
perder  el control y el poder  sobre el  país. Esta  agilidad de controlar y maniobrar las deman
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das  hacia la liberalización se podía observar durante los años ochenta, cuando muchos de los
PMNC  se veían obligados a llevar a cabo los programas de ajustes estructurales y de liberali
zación  exigidos por  el  Fondo Monetario Internacional  y el  Banco Mundial.  La experiencia
con  estas exigencias rechaza el supuesto automatismo percibido por  la UE  que los cambios
en  la política  económica y  comercial van mano a mano con el desarrollo  y más tarde con  la
liberalización  política. En este sentido resulta muy dificil  encontrar una razón de por qué las
medidas  que exige Bruselas resultarán ser más eficaces y dar más frutos que las de los años
ochenta,  reclamadas por  las instituciones con  sede en Washington.  E  incluso en el  caso de
que  se  produzca  el  desarrollo  económico  esperado,  el  altruismo  que  llevará  a  la apertura
política  se  debe  negar,  ya  que  la  experiencia  histórica  no  da  ninguna  pauta  que justifique
estos  mecanismos.
Esta  comparación con  los programas de ajustes  lleva a  otra conclusión extraída del ca
pítulo  cinco.  Conceptualmente, el  planteamiento de Bruselas, con  respecto a  la pregunta de
cómo  conseguir  el desarrollo de los países, se basa en el llamado Consenso de Washington,
con  considerables  excepciones  como  la  exclusión de  los  productos  agrarios  de la  zona  de
libre  comercio.  Las  medidas  que  incluyen  el  Consenso  se  pueden  resumir  de forma  muy
general  en la  reducción del papel  del Estado  en la  actividad económica. Este  acercamiento
goza  de cierta  lógica,  porque como  se indicó en  el  capítulo  cuatro,  uno de  los principales
obstáculos  al  desarrollo de estos  países es  sin duda el omnipresente papel  de estos  Estados
(PMNC)  en la actividad  económica. Y  en consecuencia, para  lograr el  desarrollo, Bruselas
propone  la reducción de este  papel a  lo mínimo. No obstante, a  los resultados a  que  se han
llegado  tanto en el  capítulo cuatro como el cinco, permiten interpretar los factores que favo
recen  el desarrollo de una forma bien distinta.  De acuerdo con las conclusiones extraídas del
análisis  de  los factores  que  distorsionan el  desarrollo  de los  PMNC son sin duda  alguna la
mala  gestión macroeconómica y la continúa presencia del Estado en la actividad económica.
Pero  si se pregunta  por las razones que  explican esta  omnipresencia  del Estado  y esa  mala
gestión  macroeconómica,  la respuesta  es  que eso  se  explica en  gran medida por  la falta  de
legitimidad  de la dite  en el poder. De nuevo, se dibuja una conexión directa con la democra
cia,  ya que ésta  ofrece a los líderes políticos  una base de legitimidad que  les permite dirigir
sus  esfuerzos  a  la  buena  gestión económica,  no  como en el  caso de  las autocracias en  los
PIS4NC, cuya prioridad  principal  es  el  mantenerse  en el  poder  y  de  satisfacer sus  intereses
personales.
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Pero  el  planteamiento de  Bruselas referente  al  camino a  seguir  carece de otro aspecto
conceptual.  El conocimiento  sobre el desarrollo  en general,  y del papel  del Estado  en parti
cular,  ha llegado a sustituir la dicotomía entre  intervención versus no  intervención por la de
intervención  versus naturaleza de la intervención. Acontecimientos como la mala experiencia
rusa  con  la liberalización económica, las frustraciones de gran parte de la  sociedad de Amé
rica  Latina con  las reformas  económicas que  apuntaban a  la reducción del papel del Estado
sin  preocuparse  de  la  situación  socioeconómica  de gran  parte  de  la  sociedad,  así  como  la
crisis  asiática, hacen que el acercamiento minimalista del papel del Estado se pone en tela de
juicio.
En  este sentido, surge  la crítica de las lagunas conceptuales de  la política mediterránea
de  la IlE.  En vez de reducir el papel del Estado, se considera éste como proveedor de institu
ciones  que  apoyan  el  buen  funcionamiento  de  los  mercados,  conclusión  que  se extrae  del
análisis  tanto cualitativo como cuantitativo  del capítulo cinco. Es  decir, el  papel del Estado
es  la promoción de instituciones que ayudan a superar los fallos del mercado.  En este senti
do,  la  relación entre Estado  y mercado es  complementaria.  El abanico de esas instituciones
incluye  por  ejemplo  mecanismos de resolución  de  conflictos o  los derechos  de  propiedad.
Ambos  son necesarios para hacer negocios, y de este modo para atraer las inversiones porque
ayudan  a  reducir  los costes de transacción de acuerdo  con los economistas  institucionalistas
introducidos  en la discusión teórica del capítulo cinco.
En  consecuencia,  se planteó la pregunta de si hay  un tipo de Estado  que promueva me
jor  el desarrollo  de estas instituciones. Con este fin,  se han diseñado diferentes modelos que
fueron  sometidos a  un análisis  de regresión. Los resultados  obtenidos  apuntan claramente a
los  regímenes políticos democráticos favorables para lograr un desarrollo  estable y duradero
a  largo plazo.  En concreto,  se  pudo  verificar que  las democracias  experimentan  un  creci
miento  mucho más estable y predecible que los países no—democráticos. Además, los países
democráticos  son aquellos  países  que  están  más  capacitados para  llevar  a  cabo  ajustes  o
cambios  en sus  políticas económicas que  los países  autoritarios, como se ha comprobado en
situaciones  extremas tales  como choques  económicos externos.  Es decir,  a través de  meca
nismos  de resolución de conflictos  los países democráticos están más  capacitados para  sua
vizar  conflictos sociales  latentes, causados por desigualdades  en la  distribución de  la renta,
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choques  externos  o fragmentaciones  etno—lingüísticas. Y en  este  sentido, ofrecen  a los  res
ponsables  políticos la posibilidad  de enfrentarse a  los cambios en las políticas que  requieren
los  impactos negativos causados por situaciones de crisis.
De  todo  ello, se deduce que  la principal recomendación a la  que apuntan  las conclusio
nes  extraídas del presente  trabajo es  que  la UE  necesita revisar  el  planteamiento en que se
basa  el Proceso de Barcelona. La introducción de la democracia representa uno de los pilares
clave  para  poder establecer  la Asociación Euro—Mediterránea. Inherente a  la democracia es
un  efecto  difusor. Así,  a nivel regional,  la democracia es necesaria  para aumentar  los flujos
comerciales,  para  establecer una  institucionalización eficaz y duradera  de  las relaciones re
gionales  y para  asegurar la paz. A  nivel  nacional,  las democracias rinden macroeconómica
mente  mejor, ofrecen  un paisaje de instituciones que ayudan al funcionamiento del mercado
y  ofrecen  más estabilidad  económica. No  cabe duda que  los  efectos positivos en  ambos ni
veles  crean una dinámica complementaria y mutua.
Una  vez aceptado  que  la  introducción de la democracia  es  inevitable para  que  se pro
duzcan  los cambios que garanticen el aumento de la seguridad en el Mediterráneo, se detectó
otra  laguna conceptual del acercamiento de la UE a los PMNC, en particular, y a  los demás
países  con  déficit  de desarrollo  y  de democracia,  en  general.  Esta  laguna conceptual  hace
referencia  al planteamiento de cómo promover la democracia. En el capítulo tres  se identifi
caron  dos  acercamientos a  la promoción  de la misma.  El primero,  el  llamado acercamiento
bottom—up, que subraya la importancia de la sociedad civil para  el proceso de la democrati
zación,  es  decir,  la  democracia se  introduce desde  la sociedad hacia  la elite  gobernante;  de
otro  modo, desde abajo hacia arriba. Y el segundo, el  llamado top—down approach, que pro
dama  la introducción  de las reglas democráticas  por la  elite política. El  acercamiento de la
UE  a la promoción de la democracia, tanto en el contexto mediterráneo como en otras regio
nes  en vías de desarrollo, es casi exclusivamente a través del bottom—up approach. La distri
bución  de  los fondos  de ayuda  refleja  claramente este  acercamiento.  Pero el  análisis  de  la
sociedad  civil  en el Mundo Árabe,  llevado a cabo en el  capítulo cuatro, como una  parte del
análisis  de las estructuras  sociales, pone en tela  de juicio  este planteamiento.  Las organiza
ciones  civiles en el Mundo Árabe se caracterizan principalmente por sus fines caritativos, sus
actividades  limitadas geográficamente a las ciudades,  pero ante todo por  sus  estrechos vín
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culos  con los gobiernos y la administración pública.  Por lo tanto, no suele ser independiente
y  sigue siendo muy elitista.
De  estos rasgos predominantes se deduce cierto escepticismo sobre el papel de la socie
dad  civil como agente de la democratización desde abajo. En este sentido, el acercamiento de
la  promoción  de  la  democracia  exclusivamente  a  través  de  la  sociedad  civil  parece  poco
apropiado,  pero sin duda alguna,  muy adecuado  para mantener  el status  quo político, que a
su  vez corresponde a la realpolitik de la UE frente a los PMNC.
Además,  las sociedades árabes se caracterizan, como se indica en el  capítulo cuatro, por
su  general  calma social  y  por  la  desmovilización,  probablemente resultado  del  aparato  de
seguridad  sobredimensionado y por  una población desanimada  y disuadida que abandona la
esfera  pública y la protesta social, pero que incluso ha perdido su energía para cualquier tipo
de  actividad económica y política. Este fenómeno cuestiona si esta parte de la sociedad parti
cipará  en  una  cultura  de dinamismo  económico,  esencial  para  los  países  en  cuestión.  Sin
lugar  a dudas, apenas es  posible predecir  una pasividad social a largo plazo, y es  concebible
que  los programas de  ajuste y  expansión económica necesarios empeorarán  la  situación so
cioeconómica  para  la  mayoría  de  las personas  en estos  países,  al  menos a  corto  plazo.  El
conflicto  social que puede surgir de semejante situación podría ser contra-productivo para  el
porvenir  del Proceso de Barcelona, porque  el ajuste  lo requieren  los no  musulmanes (Euro
pa)  de los  musulmanes  (Mundo Árabe).  Por este  motivo,  las protestas  sociales  que surgen
como  respuesta  a los programas de  ajuste se  dirigirán probablemente hacia Europa y no ha
cia  los gobiernos nacionales.  Las democracias ofrecerían mecanismos de resolución de con
flictos  ante situaciones  dificiles de este tipo;  pero mientras estas instituciones estén ausentes
es  más  probable que  tenga  lugar un  escenario  en el  cual  se  produzca un  impacto negativo
doble:  por un lado,  el diálogo entre  ambas orillas del Mediterráneo se verá afectado negati
vamente.  Y  por otro,  la  creación y  el  refuerzo de  la imagen del “hombre malo”  en Europa
puede  generar  sentimientos  de  solidaridad que  facilitarán a  los  gobiernos  nacionales en  el
poder  la posibilidad  de reforzar y renovar  su legitimidad.  Este proceso de renovación de  la
legitimidad  es  reaccionario para  las expectativas de  la democratización.  Y  coincide con  lo
que  algunos autores  llaman  las estrategias  de supervivencia de  las elites  en el poder  de  los
PMNC.
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En  lo que concierne a  la introducción de la democracia, la UE, una vez dispuesta a ter
minar  con la política  de mantenimiento  del status quo y dirigir sus  esfuerzos hacia la  intro
ducción  de la democracia, debería reconsiderar la aplicación de un instrumento que ya se ha
incluido  en muchos de los acuerdos de asociación: el instrumento de la condicionalidad polí
tica.  Es  decir, se  debería considerar  un vínculo efectivo y  real entre la ayuda concedida y el
progreso  de la implantación de las estructuras democráticas.
Y  finalmente,  hay que hacer  referencia al  conflicto árabe—israelí. A  pesar del consenso
de  los  efectos  de  desbordamiento tan negativos  que tiene  este  conflicto  al  proyecto Euro—
Mediterráneo,  no  se ha incluido en el análisis debido  a varias razones. La  principal razón ha
sido  que  cuando  se planteó  el  tema  de  la  investigación  llevada  a  cabo  en  este trabajo,  la
situación  entre árabes e israelíes no estaba tan deteriorada. Todavía se hablaba del proceso de
paz  en Oriente Medio, un juego  de palabras que describe par  excellance  la situación que se
está  viviendo  en estos momentos. Por otro lado, desde el principio  resultaba demasiado fácil
destacar  un  profundo análisis del proyecto de Barcelona con  el argumento de que hasta que
no  se solucionase el conflicto árabe—israelí no avanzaría el Proceso de Barcelona. Y por otro
lado,  la tendencia  del  autor  de  pensar en  dirección  contraria.  Pero a  lo  largo  del  presente
análisis,  una y otra vez surgía  la misma pregunta: ¿Qué pasaría  si el planteamiento de Bru
selas  frente al Mediterráneo hubiese sido otro?, ¿Sería como se recomienda tras haber termi
nado  el  presente trabajo?  Aunque  por  ahora es  poco  realista,  pero  ¿Qué  pasaría  si  en los
PMNC, excluidos los países involucrados en el conflicto, se  inaugurará un verdadero proce
so  de democratización? ¿Podrían influir estos cambios políticos en la resolución del conflic
to?  Es  imposible responder a  estas preguntas, pero  tal vez se  debería  dar  la vuelta  al  plan
teamiento.  En vez de permitir,  que el conflicto tenga  un impacto tan negativo en el Proceso
de  Barcelona,  se deberían  buscar las formas en el  que tan  ambicioso Proceso de Barcelona
produzca  efectos  positivos  a  este  conflicto,  una  búsqueda  que  sin  duda  alguna  puede  ser
fructífera  con  la  existencia  de  la  voluntad  de  encontrarla,  ya  que  como  afirmó  una  vez
Mahatma  Ghandi, “strength does not come from  aphysical  capacily. It comes from  an indo
mitable  will “.
Una  posible forma, ya conocida pero prácticamente olvidada sería la idea de los círculos
concéntricos,  es decir, avanzar y profundizar en la creación de una zona de paz y prosperidad
en  el Mediterráneo con  un grupo reducido de países,  quizás en el  Mediterráneo Occidental.
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Si  la reducción  de  los participantes  lograse efectos  positivos,  es  muy probable  que  poco a
poco  más  países  mostrasen  el  interés de  integrarse en el  círculo  inicial.  Sólo se  tiene  que
recordar  la evolución de la  propia UE que empezó con un  grupo tan reducido de seis países
para  ampliarse en los próximos años a un total de 25 países miembros, una vez avanzado la
primera  etapa de la ampliación hacia el Este. Los círculos concéntricos representan sólo una
idea,  pero  el  estudio  de esta  propuesta  en el  futuro  llevará  seguramente  a  estrategias  más
elaboradas.
En  este  sentido, las conclusiones y  las recomendaciones derivadas de este trabajo ofre
cen  un primer paso hacia la futura Asociación Euro—Mediterránea, que posiblemente tendrá
un  impacto positivo sobre el conflicto árabe—israelí.
De  todo lo visto,  la introducción de la democracia se hace imprescindible para  lograr la
Asociación  Euro—Mediterránea. Esto,  en  un  primero  momento,  implica  a  la  UE  a  darse
cuenta  que  el  mantenimiento  del  status quo  político  no  llevará  a  ninguna parte  excepto al
estancamiento  del Proceso de Barcelona y el retraso de cambios políticos inevitables a medio
y  largo plazo. Las  esperanzas  de una apertura  política  que conlleve  al fin  de la era del  rey
Hassan  II de Marruecos  y al comienzo de la  era de Mohamed VI son sólo un testigo de que
las  sociedades árabes son maduras para el cambio político democrático.  Si se les niega tanto
estas  libertades como el derecho de vivir una vida prospera y digna, convertirá estas socieda
des  en verdaderos polvorines. En este sentido, se puede aplicar  la afirmación del difunto ex—
canciller  alemán Willy Brandt, el día del derrumbe del Muro de Berlín y la victoria del deseo
hacia  la  libertad  sobre  el  autoritarismo  socialista,  que  el  que  no  reconoce  los  signos  del
zeitgeist  le condenará  la vida.  Con una situación  semejante  nos encontramos en el  Medite
rráneo;  ha llegado la hora en que derrumbemos el muro que separa las dos orillas del Medite
rráneo.
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Anexo
1.  Glosario de las Iniciativas de Cooperación en el Mediterrá
neo
ARMS  CONTROL AND REGIONAL SECURITY WORKING  GROUP  (ACRS)
El  ACRS está  formado por  13 países (Israel  y  12 países árabes;  sin la participación de
Siria,  Libia, Irán e Irak) y  se estableció durante la Conferencia de Paz en Madrid en 1991. Su
trabajo  se reparte en dos pilares: por un  lado un  pilar conceptual, por otro  lado un pilar  ope
racional.  Tras las negociaciones en  los primeros años  se produjo el  primer borrador de una
declaración  de principios de paz y seguridad en el  Oriente Medio, semejante a  la Acta Final
de  Helsinki. La cesta  operacional  incluye entre  otras cosas el  establecimiento  de un  centro
regional  de seguridad en Aman y  un centro  regional  de comunicación en Egipto.  El asunto
que  más debate produce en este foro, es el desacuerdo sobre armas nucleares. Resumiendo se
puede  decir, que le ACRS es un foro multilateral sobre el control de armas y medidas para la
creación  de confianza,  baja la suposición que el  establecimiento de paz depende del control
de  armas regional. Como instrumentos se prevé el intercambio de informaciones y la coope
ración  en algunas medidas practicas (para más información véase Feldman, 1997).
5+5  (ANTES 4+5)
La  iniciativa  4 +  5  que  se convierto con la inclusión de Malta en el proyecto 5 +  5.  Se
trata  de una  iniciativa de origen francés que se remota al  inicio de los años ochenta. Ha sido
lanzado  por el difundo presidente francés Mitterand, durante su visita de  1983 en Marruecos.
Esta  iniciativa que se  limita al Mediterráneo Occidental e incluye por  una parte  Francia, Ita-
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ha,  Malta (desde  1991), Portugal y España, y por otra, todo los países de llamado “Gran Ma
greb”  que  son Argelia,  Libia,  Mauritania,  Marruecos  y  Túnez.  Esta  aproximación  intergu
bernamental  para  establecer  un forum de  seguridad en el  Mediterráneo consistía de  una es
tructura  flexible de diálogos, consultaciones y cooperación.
Los  problemas más destacables que  obstaculizaron esta iniciativa  de cooperación en el
Mediterráneo  Occidental eran  el intento de meter  dos tan diferentes subgrupos regionales en
una  misma estructura: mientras los vínculos intergubernamentales entre los países del Sur de
Europa  consisten en forma de una  comunidad de países que  se han comprometido a  un pro
ceso  de integración (la UE),  los otros cinco forman un grupo de Estados cuyo patrón de inte
racción  se caracteriza más que nada por el procesos de fragmentación.
Otra  crítica formulado  frente a  esta  iniciativa es  que  el  grado  de interacción que toma
lugar  en  esta  agrupación  es  inadecuado para  generar  un  patrón  de  interacción  que  podría
crear  una interdependencia menos asimétrica entre ambos subgrupos (Calleya, 1997).
A  parte de estas debilidades,  fueron las posturas de Francia,  Italia y España  durante la
Guerra  de Golfo, los eventos en Argelia y el embargo frente a Libia que frenaron los posibles
progresos  de  este proyecto.  Además, resurgían  las rivalidades de los tres  grandes países  de
Europa  mediterránea. De este modo, la el proyecto 5 + 5 actualmente ha desaparecido.
CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA  DE MÁLAGA (1992)
El  año  1991 está  marcada por  dos acontecimientos claves  correspondientes a  las rela
ciones  Euro-Mediterráneas: la Guerra de Golfo y la conferencia árabe—israelí de Madrid. Los
proyectos  CSCM y 5 +  5 no consiguen llevar frutas. En junio  1992, España retoma la inicia
tiva  convocando una  CSCM  interparlamentaria  en Málaga,  organizada por  la  Unión  inter
parlamentaria  (UI) (la UI es  una  institución con  sede en Ginebra que  reúne a  todos  los par
lamentarios  nacionales) y limitados exclusivamente a parlamentarios de los países ribereños.
Esta  reunión  se dedicó al  examen de los problemas  de seguridad y  de la cooperación  en el
Mediterráneo.  Tras largas negociaciones se adoptó  dos textos  como preámbulo  general a  la
declaración  final, que  establece una  guía parar orientar  las acciones  de los gobiernos en tres
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ámbitos:  estabilidad regional; co-desarrollo  y asociación y diálogo de civilizaciones y dere
chos  humanos.
CONFERENCIA  DE  SEGURIDAD  Y  COOPERACIÓN  EN  EL  MEDITERRÁNEO
(CSCM)
Ya  en  la Conferencia de  Seguridad y Cooperación en Europa  (CSCE) que se  inauguró
en  los años setenta se  abordó los problemas de la seguridad en el Mediterráneo, de tal  forma
que  el  Acta Final de Helsinki reconoce  la estrecha relación entre  la  seguridad Europea y  la
seguridad  en el Mediterráneo. El proyecto de una CSCM se presentó finalmente en la apertu
ra  de la  reunión de la CSCE en Palma de Mallorca  en Septiembre de  1990, ya que lo había
sido  evocado en 1989 por los ministros de asuntos exteriores italianos y españoles, Gianni de
Michelis  y Francisco Fernández Ordóñez.
Las  reacciones a esta propuesta hispano—italiana eran muy diversas: mientras la mayoría
de  los participantes de  la CSCE y de los países árabes y el  presidente de la Comisión Euro
pea,  Jacques  Delores,  la  acogían  bastante  favorable,  Inglaterra,  Alemania  y  los  EEUU  se
opusieron  por razones muy individuales. La parada de esta iniciativa se debe en gran parte a
la  resistencia estadounidense: tras la victoria en  la Guerra de Golfo, los EEUU no  eran dis
puestos  a  aceptar  una  CSCM  que  podría  sustituirlos como  promotores  de  un  nuevo  orden
regional.  Desde entonces, la CSCM está  estancada.
CONSEJO  DEL MEDITERRÁNEO (CM)
La  propuesta de la creación de un Consejo del Mediterráneo es  otra iniciativa basada en
un  modelo intergubernamental / transnacional que complementa la aproximación a través del
modelo  de 5 +  5. Se trata de una idea presentado por Malta durante  un simposio celebrado en
Túnez  en noviembre  1992, expuesto por  el Ministro de Asuntos  Exteriores de Malta, Guido
De  Marco. Se orienta principalmente en el modelo del Consejo de Europa, que establece las
medidas  necesarias para  involucrar todas las partes en un diálogo  pennanente  hacia la reso
lución  de los problemas que afectan  la zona. La estructura del CM iba a  consistir de un  Co
mité  de Ministros y una Asamblea  General con  poder consultivo e  iba a  ser apoyado por un
secretariado.  En un  principio, las reacciones frente  a  esta  propuesta eran  mixtas.  Las  pers
Anexo                                                                 397
pectivas,  que el CM se transformase  en un forum para  la diplomacia  preventiva y  proactiva
no  parecían a medio plazo muy realista (Calleya,  1997).
FORUM  MEDITERRÁNEO
Se  trata de otra  iniciativa francesa con  el  objetivo  de asociar  en un  marco no  guberna
mental,  informal y libre  con el fin de contribuir a facilitar  e incrementar el dialogo y la coo
peración  Euro-Mediterránea. Esta  iniciativa perdió  rápidamente sus expectativas y no  logró
nunca  la realización de sus ambiciosos objetivos a causa de a  1) las rivalidades entre Francia,
Italia  y España; y 2) la participación francesa en la Guerra de Golfo. Cabe mencionar que el
Forum  Mediterráneo  pone de relieve  la  aparición de  Italia y  España  como nuevos compo
nentes  en la  geopolítica mediterránea que a  su vez dio lugar cierta situación de competencia
entre  los tres países comunitarios en el ámbito mediterráneo.
MIDDLE  EAST  AND NORTH  AFRICA  (MENA)  SUMMITS  (PROCESO  DE CASA
BLANCA)
Para  mejorar  la cooperación a nivel horizontal, es decir  entre los paises del Oriente Medio y
África  del Norte,  se celebró diferentes conferencias, conocido bajo el nombre inglés Middle
East  and North  Africa  (MENA)  Summits.  Se  trata  de una  iniciativa  promocionado por  los
EEUU,  a  menudo  percibido  como el  intento  de  establecer  un  contrapeso  a  las iniciativas
europeas,  en  las cuales EEUU  se encuentra  excluido. La primera  reunión  se tuvo  lugar en
1994  en Casablanca.  En la  primera declaración  final  se  subrayó  el papel  crucial  del sector
privado.  Desde entonces,  se celebra anualmente estos encuentros como en Aman  (1995), en
Doha  (1997) o en El Cairo (1998). En la cumbre de Aman se aprobó la creación de un Banco
de  Desarrollo de Oriente Medio y África  del Norte (MENADB). La cumbre  de 1997 en Qa
tar,  ponía de relieve los efectos negativos que tiene el proceso de paz en Oriente Medio a la
cooperación  por el hecho que Argelia, Egipto,  Líbano, Marruecos, Arabia Saudí y Siria boi
cotearon  la cumbre para protestar contra la política israelí.
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ORGANIZACIÓN DE SEGURIDAD  Y COOPERACIÓN EN EUROPA (OSCE)
La  OSCE empezó su  programa mediterráneo  en  1994 en  la Conferencia  de Budapest.
De  nuevo, España, Francia e Italia proponían que la OSCE estableciera un grupo de contacto
informal  con expertos de Argelia, Egipto, Marruecos y Túnez. En 1995 se organizó un semi
nario  sobre medias de creación de confianza en El Cairo. El éxito de la iniciativa de la OSCE
es  bastante  limitado, a  pesar  de que  los  mecanismos de  la  OSCE  se encuentran en  varias
otras  iniciativas mediterráneas como el ACRS y el Proceso de Barcelona. Ambas iniciativas
deben  ser consideradas como unos de los principales factores porque la  iniciativa mediterrá
nea  de la OSCE en el Mediterráneo quedará limitada.
ORGANIZACIÓN  DEL  TRATADO  DEL ATLÁNTICO  DEL NORTE  (OTAN)
El  objetivo de la  iniciativa de la Alianza es  mejorar el entendimiento con  los países  del
PMNC  y estabilizar  la región del Mediterráneo a través de tres  elementos mutuos: el dialogo,
la  cooperación y el mantenimiento de una capacidad colectiva de defensa. En el dialogo par
ticipan  actualmente 6 países de la región del Mediterráneo: Egipto, Israel,  Jordania, Marrue
cos,  Mauritania y Túnez.
Un  elemento clave que explica  la  iniciativa mediterránea de la  Alianza es  la intención
de  mejorar  la imagen de la  OTAN en  los países  de  la cuenca sur del Mediterráneo,  que  en
amplios  círculos de la región es negativo.
Durante  la cumbre  de Consejo de Cooperación del Atlántico del Norte  en Julio  1997 en
Madrid  se creó el Grupo de Cooperación mediterráneo que a partir de entonces acumula toda
responsabilidad  para el dialogo con el Mediterráneo. La creación de este grupo, que sustituye
el  grupo ad hoc sobre el Mediterráneo, muestra claramente la voluntad de la OTAN de inten
sificar  el perfil político de su iniciativa hacia el mar. El mayor problema de dicha política es
la  falta de un estable consenso dentro de la  estructura de la OTAN, sobre los objetivos a lar
go  plazo  y  la utilidad  de  la  iniciativa. Sin este  consenso,  el futuro  de  la  iniciativa quedara
muy  cuestionable.
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UNIÓN EUROPEA OCCIDENTAL (UEO)
En  la declaración de Petersberg del Junio  1992, la Asamblea  del la  UEO encargó a  su
presidencia  y secretaria  el desarrollo de relaciones con Argelia, Marruecos  y Túnez que más
adelante  se expandió a los países Egipto, Mauritania e Israel.  El  objetivo principal de la ini
ciativa  mediterránea de la UEO es el intercambio de puntos de vistas  sobre temas de seguri
dad  y  defensa.  Sin  embargo, los resultados  han  sido muy  modestos, un  hecho que  no  sor
prende,  si se tiene en cuenta que la estructura de la UEO se limitaba a encuentros de expertos
ocasionales.  Tras la creación de las fuerzas multinacionales EUROFOR y EUROMARFOR,
dos  fuerzas creadas por tropas  españolas, francesas,  italianas y portuguesas, la política de la
IJEO  recibió  más atención: En general,  los PMNC criticaron la  creación de ambas fuerzas,
ya  que  la  dos fueron creado entre otras cosas con  el fin de evacuación de ciudadanos euro
peos  de países en crisis.  El problema mayor de esta  iniciativa es  la falta de una  información
adecuada  sobre las metas y las funciones de dichas fuerzas.
En  la recomendación adjunta al documento de  la Asamblea de  la UEO del Noviembre
1996  sobre la seguridad en la región del Mediterráneo, se hace referencia al Proceso de Bar
celona.  Se lamenta que la UEO no haya tomado  parte en la conferencia, al considerar que un
diálogo  sobre las medidas de orden económico, social y cultural no son suficientes para esta
blecer  un  región de paz duradera,  Según el  documento, se tiene  que añadir el  diálogo en el
ámbito  de  la  política  exterior  y  de  seguridad  (véase  Marquina,  1997:41).
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ABW   Aruba
ADO   Andona
AFO    Afganistán
AGO   Angola
ALB    Albania
ANT    Antillas Holandesas
ARE    Emiratos Árabes Unidos
ARO    Argentina
ARM   Armenia
ASM    Samoa Americana
ATO    Antigua y Barbuda
AUS    Australia
AUT    Austria
AZE    Azerbaiyán
BDI    Burundi
BEL    Bélgica
BEN    Benin
BFA    Burkina Faso
BGD    Bangladesh
BGR    Bulgaria
BHR    Bahrein
BHS    Bahamas
BIH    Bosnia-Herzegovina
BLR    Bielorrusia
BLZ    Belice
BMU   Bermuda
BOL    Bolivia
BRA    Brasil
BRB    Barbados
BRD    Alemania
BRN    Bnmei
BTN    Bután
BWA   Botsuana
20
232     CHE    Suiza                      225
700     CHI    Guemsey (Islas del Canal)
540     CHL    Chile                       155
339     CHN    China                      710
CIV    Costa de  Marfil               437
696      CMR   Camerún                    471
160     COG    Congo                      484
371      COL    Colombia                   100
COM   Comores                    581
58      CPV    Cabo Verde                  402
900     CRI     Costa Rica                   94
305      CUB    Cuba                       40
373      CYM   Islas Caimán
516      CYP    Chipre                      352
211      CZE    República Checa              316
434     DDR   Alemania, Rep. Democrática    265
439     Di!     Yibuti                      522
771      DNK   Dinamarca                  390
355      DOM  República Dominicana          42
692     DZA    Argelia                     615
31      ECU    Ecuador                     130
346     EGY    Egipto                 651
370     EM     Eritrea                 531
80      ESP    España                     230
EST    Estonia                     366
145      ETH    Etiopía                     530
140     FIN     Finlandia                    375
53      FJI     Fiji                        950
260     FRA    Francia                     220
835     FRO    Islas Feroe
760     FSM    Micronesia, Estado Federado.    987
571      GAB    Gabón                      481
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GBR    Reino Unido
GEO    Georgia
GHA   Ghana
GIN    Guinea
GLP    Guadalupe
GMB   Gambia
GNB    Guinea—Bissau
GNQ    Guinea Ecuatorial
GRC    Grecia
GRI)    Granada
GRL    Groenlandia
IND    India
1RL     Irkinda
IRIN    .[íán
IRQ    Irak
1SL     Islandia
¡SR     Israel
ITA    Italia
JAM    Jamaica
JOR    Jerdania
JPN    Japón
KAZ    Kazajstán
KEN    iea
KGZ    Kirguizistán
.KHM   Camboya
KIR    Kiribati
KNA    Saint Kitts y Nevis
KOR    Corea del Norte
KWT   Kuwait
LAO    Laos
L,BN    Líbano
LBR    Liberia
LBY    Libia
LCA    Santa Lucía
LIE     Liechtenstein
LKA    Sri Lanka
LSO    Lcsoto
LTU    Lituania
LUX    Luxemburgo
LVA    Letonia
MAC   Macao
MAR   Marruecos
MCO   Mónaco
MDA   Moldavia
MDG   Madagascar
MDV   Maldivas
MEX   México
MHL   Islas Marshall
MKD   Macedonia
MILI    Malí
MLT    Malta
MMR   Myanmar
MNG   Mongolia
MNP   Islas Marianas Saptentrknales
MOZ   Mozambique
MRT   Mauritania
MTQ   Martinica
MUS    Mauricio
MWI    Malaui
MYS    Malasia
MYT   Mayote
NAM   Namibia
NCL    Nueva Caldoaa
 Níger
NGA   Nigeria
NIC    Nicaragua
NLD    Países Bajos
NOR    Noruega
NPL    Nepal
NZL    Nueva Zelanda
OMN   Omán
PAK    Pakistán
PAN    Panamá
PER    Perú
PHL    Filipinas
PLW    Palau
PNG    Papua Nueva Gea
POL    Polonia
PRI     Puerto Rico
PRK    Corea
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CódigoPaísCOW
PRT    Portugal                235
PRY    Paraguay             150
PYF    Polinesia Francesa
QAT    Qatar                      694
REU    Reunión
ROM   Rumania                    360
RUS    Rusia                  365
RWA   Ruanda                 517
SAU    Arabia Saudí                 670
SDN    Sudán                 625
SEN    Senegal                     433
TWN   Taiwán
TZA    Tanzania                    510
UGA   Uganda                     500
UKR    Ucrania                     369
URY    Uruguay                165
USA    Estado Unidos                 2
UZB    Uzbekistán                  704
VCT    San Vicente y las Granadinas.     57
VEN    Venezuela                   101
VIR    Islas Vírgenes Americanas
VNM   Vietnam                    817
VUT    Vanuatu                    935
WBG   Cisjordania y Gaza
WSM   Samoa                      990
YEM   Yemen                     678
YUG    Yugoslavia                  345
ZAF    África del Sur                560
ZAR    Congo, Rep. Democrática       490
ZMB    Zambia                 551
ZWE   Zimbabue               552
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3  .Relación datos utilizados /fuente  de origen
Datos Gráfico/Tabla Fuente  Original
Países  Democráticos —  Autocráticos Gráfico  2.3.Gráfico_2.4. Politylli  y PoIity98
Exportaciones  ehtt://www.bsos.umd.edu/cidcrnIolit  Gráfico 2.4.
Importaciones
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/macro  t
[Easterly  / Sewadeh (2002)[Macro Time Serie
ime  series_6_200 1 .xls
Producto  Interior Bruto (PIB) Gráfico  2.4. í Easterly / Sewadeh (2002)1 Macro Time Serie
httD://www.worldbank.org/research/growth/pdfiles/GDN/macro_tl me_series6200  1 .xls
Inversiones               J      Gráfico 2.4. Easterly  / Sewadeh (2002)Macro  Time Serie
International  Financialhttp://www.worldbank.org/researchIgrowth/pdfi1es/GDN/macro  time  series  6200  1 .xlsClaims  on Private Sector Gráfico  2.4. Statistics
http://www.worldbank.org/researchlgr
Ingresos  Gubernamentales a través
de  las transacciones internacionales  owthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance_6  2001 .xlsEasterly  / Sewadeh (2002)Gráfico  2.4. Gov nment  Finance
Derechos  Políticoshttp://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/GovernlLentFinance  6  2001 .xlsGráfico  3.1.     }Freedom  HouseLibertades  Civiles
http://www.freedomhouse.org/researchlfreeworld/FHSCORES.xls
Estado  de Derecho Gráfico  3.2.                        1Kaufman et.al (1999).
http://www.worldbank.org/wbilgovernance/gov  data.htm
Control  de la Corrupción Gráfico  3.3.    1Kaufman et.al. (1999)
http://www.worldbank.org/wbilgovernance/gov_data.htm
Flujos  Comerciales de la UE Tabla  3.1. IMF  (2000): Direction ofTrade  Statistics (DTS)
Flujos  Comerciales de  los PMNC Tabla  3.2. IMF  (2000): DTS
Índice  de diversificación de  las ex-
portaciones  (bienes) PMNC Tabla  3.3. Haddad  (2001)
Productos  de exportación como
porcentaje  total de las exportaciones
de  los PMNC
Tabla  3.4. Haddad  (2001)
Índice  de diversificación geográfica
PMNC Tabla  3.5. Haddad  (2001)
Ingresos  Gubernamentales de im-
puestos  sobre el comercio Gráfico  3.4.
Easterly  / Sewadeh (2002)
Government  Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdflles/GDN/GovernmentFinance6200  1 .xls
Ventajas  Comparativas de productos
entre  PMNC Tabla  3.6. Haddad  (2001)
Índice  de Comercio intra-industrial
(PMNC) Tabla  3.7. Haddad  (2001)
Superficie  (km2) Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Población  (en miles) Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Densidad  (hab / km2) Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Tasa  de Crecimiento Demográfico Tabla  4.1. Fischer  Weltahnanach
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Datos Gráfico/Tabla Fuente Original
Tasa  de natalidad Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Proyección  Población 2050 (millo
nes) Tabla  4.1. Bacaria  /Tovias (1999)
Población  Urbana (% del total) Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
%  Población >  65 años Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Líneas  de teléfonos /  1000 habitantes Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Teléfonos  móviles / 1000 habitantes Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
Internet  /10000 habitantes Tabla  4.1. Fischer  Weltalmanach
PNB  /capita US-$ Tabla  4.2. Fischer  Weltalmanach
PNB  en millones US-$ Tabla  4.2. Fischer  Weltalmanach
Crecimiento  anual del PNB per
capita  en % Tabla  4,2. Fischer  Weltalmanach
Crecimiento  anual del PNB en % Tabla  4.2. Fischer  Weltalmanach
Estructura  de la Economía (% del
PIB) Tabla  4.2. Fischer  Weltalmanach
Inversiones  Directas Extranjeras
Recibidas  en Mio US-$ Tabla  4.2.
Easterly  / Sewadeh (2002)
Macro  Time Serie
Deuda  Externa (Mio US-$) Tabla  4.2. Easterly  / Sewadeh (2002)Macro  Time Serie
Exportaciones Tabla  4.2. Easterly  / Sewadeh (2002)Macro  Time Serie
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/macro_time_series_6_200 1 .xls
1 Easterly / Sewadeh (2002)Importaciones                          Tabla4.2.        Macro Time Serie
http://www.worldbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/macrojime_series62001  .xls
Ingresos  Totales del Gobierno (%  1             1Easterly /  Sewadeh (2002)Tabla  4.3.PIB)                                            Government Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance  6  2001 .xls
Impuesto  Renta (% ingresos totales
gobierno) Tabla  4.3.
Easterly  / Sewadeh (2002)
Government  Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/GovernmentFinance  62001  .xls
Ingresos  Gubernamentales a través
de  las transacciones internacionales
(% ingreso total)
Tabla  43 Easterly  / Sewadeh (2002)Government  Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance_6_200 1 .xls
Sueldos  empleados sector público Tabla  43     1Easterly / Sewadeh (2002)(% total de  gastos)           1                1Government Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/GovernmentFinance_62001  .xls
Gastos  Defensa (% PIB)                  Tabla4.3.     1Easterly / Sewadeh (2002)1 Government Finance
http://www.worldbank.orgJresearch/growth/pdfiles/GDN/GovernrnentFinance  6  200 1.xls
Gastos  Educación (% PIB)       [ Tabla  4.3. Easterly  / Sewadeh (2002)Government  Finance
http://www.worldbank.org/research/gr
owth/pdfiles/GDN/GovernrnentFinance_6_200 1 .xlsGastos  Sanidad (% PIB) Tabla  43 Easterly  / Sewadeh (2002)Government  Finance
hup://www.worldbank.orglresearch/growthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance6_200  1 .xls
Derechos  Políticos                      Tabla 4.3.      1Freedom House
http://www.freedomhouse.org/researchIfreeworld/FHSCORES.xls
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Datos Gráfico/Tabla Fuente  Original
Libertades  Civiles Tabla  4.3 Freedom  House
http://www.freedomhouse.org/researchJfreeworldfFHSCORES.xls
Libertad  de  la Prensa                    Tabla4.3. Freedom  House
http://www.freedomhouse.orglresearchlfreeworld!FHSCORES.xls
Riesgo  Político Tabla  4.3. Euromoney
Percepción  de la corrupción Tabla  4.3. Transparency  Inter.
http ://www.transparency.de
Crecimiento  PIB 1960-1998 Gráfico  4.2.
Easterly  / Sewadeh (2002)
Macro  Time Serie
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/macro_time_series  6  2001 .xls
Crecimiento  Anual % PIB 1960-
1998
Tabla  4.4. Banco  Mundial (1994) y(2000)
Tasa  de Inversiones y Ahorros Tabla  4.5. Fattah  et. al. (1999)
Productividad  Total de  los Factores Tabla  4.6. CollinsfBosworth,  (1996)
Crecimiento  por trabajador Tabla  4.6. Collins/Bosworth,  (1996)
Temis  of Trade Gráfico  4.3 y 4.4
Easterly  / Sewadeh (2002)
Macro  Time Serie
http://www.worIdbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/macro_t me  series_6_200 1 xIs
Estructura  de la Producción (% Dis-
tribución  del PIB  1960-1997) Tabla  4.7.
Banco  Mundial 1984,
1992,  1994,1999
Desarrollo  demográfico Tabla  4.8.
PNUD  2000, Banco
Mundial  2000
Relación  Fecundidad y Educación Gráfico  4.5. Fargues  (1994)
Tasa  de Alfabetización adultos (%) Tabla  4.9. World  Bank (1999)
Educación Tabla  4.9. World  Bank (1999)
Tasa  de actividad femenina Tabla  4.9. PNUD  1996, 2000
PIB  per capita por sexo Tabla  4.9. PNUD  1996, 2000
Desarrollo  Relativo al genero Tabla  4.9. PNUD  1996, 2000
Potenciación  del género Tabla  4.9. PNUD  1996, 2000
Desarrollo  Humano Tabla  4.9. PNUD  1996, 2000
Evolución  de los gastos en salarios Tabla  4.10.
Easterly  / Sewadeh (2002)
Government  Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance  6  2001 .xls
Evolución  de los ingresos del go-                          Easterly / Sewadeh (2002)
biemo  a través de impuestos (%            Tabla 4.11.       Government Finance y
ingreso  total de  1973-1998)                               Luciani (1994)
http://www.worldbank.org/research/growthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance  6  2001 .xls
Evolución  del déficit presupuestario
(%  del PNB de  1972 a  1998)
1
Tabla  4.12.
Easterly  / Sewadeh (2002)1 Government Finance y
Luciani  (1994)
http://www.worldbank,org/research/growthlpdfiles/GDN/GovernmentFinance  6  2001 .xls
1 Easterly / Sewadeh (2002)Desagregación  de  los ingresos de  los
gobiernos  (1973-1998)         ]       Tabla 4.13.             jGovernment Finance
http://www.worldbank.org/researchlgrowthlpdfiles/GDN/GovemmentFinance_6_200  1 .xls
Régimen  Político                                                          1Gráfico 5.2. y 5.3.
http://www.freedomhouse.org/research/freeworld/FHSCORES.xls
Crecimiento  del PIB                  Gráfico5.2. y 5.3.
Freedom  House
Easterly  /  Sewadeh (2002)
Macro  Time Serie
http://www.worldbank.orresearchIgroh/pdfiles/GDN/macrQtimeSerieS_6_200  1 .xls
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4.  Resumen de las variables utilizadas en los modelos
Nombre  Variable        Signjflcado             Origen /  Fuente
Modelos  2.1. y  2.2.
COMERCIOAB Indica  el intercambio de los
flujos  comerciales entre dos
Estados  A y B
Russett  et. al.
DEMAB Describe  el nivel de  democracia
de  los dos países
Calculado  a base de Russett el. al.
OPENAB Indica  la apertura comercial de
ambos  Estados
Calculado  a base de Russett et. al.
DESARROLLOAB Grado  de Desarrollo que existe
entre  los dos Estados
Calculado  a base de Russett el. al.
ASYMETRYAB Mide  la diferencias’ del nivel de
desarrollo  entre Estado A y B.
Calculado  a base de Russett el. al.
DISTANCAB Mide  la distancia entre los dos
capitales  de los Estados A y B
Russett  el. al.
CONFLCICTOAB Indica  si entre los dos Estados
hay  un conflicto o guerra
Russett  el. al.
IMPORTANCIA Hace  referencia a la importancia
que  tiene  el intercambio comer
cial  entre los dos países para
cada  uno.
Calculado  a base de Russett el. al.
CAPACIDA Poder  Relativo entre los dos
Estados  A y B
Russett  el. al.
IGOAB OIGs  donde Estado A y Estado B
son  miembros
Russett  el. al.
ALIADOAB “1”  =  Estado  Ay  B están vincu-
lados  a través de una Alianza
Russett  et.al.
FRONTERA         Indica s  entre los dos Estados     Russett el. al.
existe  una frontera común
http://userwww.service.emory.edu/-poldd/iorep.zip
Modelos  5.1. a 5.3.
VARCRPIBC Variación  del crecimiento anual
del  PIB/capita entre 1960 y 1998
Easterly  / Sewadeh (2002) Macro Time
Serie
CHOEXT Indica  el impacto del choque
externo
Calculado  a base de Easterly / Sewadeh
(2002)  Macro  Time Serie
http://www.worldbank.org/research/growth/pdfiles/GDN/macro_time_series  6  2001 .xls
DEM               Promedio del nivel de Democra-  Freedom House
cia  entre 1972-1998
Http://www.freedomhouse.orglresearchlfreeworldlFHSCüRES.xls
DOIL Dummy  Regional de  los países
productores  de petróleo
Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators  and Fixed Faclors
http://www.worldbank.org/researchlgrowth/pdfiles/GDN/Social%2ølndicatOrs%2øand%2OFiXed%2
OFactors.xls                                     ____________________________________
Modelos  5.4. a 5.9.
DIFCRE Indica  la diferencia del creci-
miento  del PIB/capita anual
posterior  y anterior a  1975
Calculado  a base de Easterly / Sewadeh
(2002)  Macro Time Serie
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Nombre  Variable Signjficado Origen ¡Fuente
CRE6075 Indica  el promedio del creci-
miento anual del PIB/capita entre
1960 y 1975
Calculado  a base de Easterly /  Sewadeh
(2002) Macro Time Serie
PIBC75 Indica  el PIB/capita en  1975 Easterly  / Sewadeh (2002)
Macro  Time Serie
http://www.worldbank.orglresearchlgrowth/pdfiles/GDN/m
Dummy  regional para Asia
Oriental
acro_time  series  6  2001 .xls
DAO Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators and Fixed Factors
DAL Dummy  regional para América
Latina
Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators  and Fixed Factors
DAS Dummy  regional para Africa
Subsahariano
Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators and Fixed Factors
http://www.worldbank.org/research/growthlpdfileS/GDN/SoCial%2OIndicatOrS%2øand%20Fixed%2
OFactors.xls                                     ____________________________________
DME Dummy  regional para el Medite-
rráneo
Elaboración  propia
CONFLICT  1 Indica  una forma de medir el
grado  de conflictos sociales
Calculado  a base de Easterly / Sewadeh





http://www.freedomhou se.orJresearch/freeworldJFHSCOF  ________________________________ES.xls
CONFLICT  2         Indica un  forma de medir el      Calculado a base de Easterly / Sewadeh
grado  de conflictos sociales      (2002) Macro Time Serie, Freedom
House  y de  la base de datos de desi
gualdad  de ingresos del Banco Mundial




CONFLICT  3         Indica un  forma de medir el      Calculado a base de Easterly / Sewadeh
grado  de conflictos sociales      (2002) Macro Time Serie, de la base de
datos  de desigualdad de ingresos del
Banco  Mundial elaborado por Deininger




Modelos  5.10. a 5.15.
DIFCRE Indica  la diferencia del creci-
miento  del PIB/capita anual
posterior  y anterior a  1975
Calculado  a base de Easterly / Sewadeh
(2002)  Macro Time Serie
CRE6075 Indica  el promedio del creci-
miento  anual del PIB/capita entre
1960y  1975
Calculado  a base de Easterly / Sewadeh
(2002)  Macro Time Serie
PIBC75
http://www.worldbank.o
Indica  el PIB/capita en  1975
rglresearchlgrowth/pdfiles/GDN/m
Easterly  / Sewadeh (2002) Macro Time
Serie
acro_time_series_6_200  1 xIs
Anexo 408
Nombre  Variable Signjficado Origen /  Fuente
DEM Promedio  del nivel de Democra-




1NDPODEJE         Indica el grado de independencia  Polity98
operacional  del poder ejecutivo
ACCESSNOELITE Indica  el grado en que las perso-
nas  no pertenecientes a la elite





INSTITUT           Mide la eficacia y el funciona-
miento  de las instituciones de un
país
http:/!ksghome.harvard.eduJ.drodrik.academic.kSg/paPerS
DERPRO            Mideel D recho de Propiedad
según  Leblang (1996)
Proviene  de Rodrik,  1997a
.
html
Calculado  a base de International Fi-
nancial  Statistics y Easterly / Sewadeh
(2002)  Macro  Time Serie
CHOEXT            Indica el mpacto del choque      Calculado a  base de Easterly / Sewadeh
externo                      (2002) Macro Time Serie
http://www.worldbank.org/research/grOWth/Pdfile5IGDNImaCr0_time_S  6_200 1 .xls
DAO              Dummy regional para Asia       Easterly / Sewadeh (2002)
Oriental                   SocialIndicators  and Fixed Factors
DAL Dummy  regional para América
Latina
Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators and Fixed Factors
DAS Dummy  regional para Africa
Subsahariano
Easterly  / Sewadeh (2002)
Social  Indicators and Fixed Factors
http://www.worldban.orgIresearchIgrOWthIpdfiles/GDN/Socia1%201fldicat0r5%2Oan2OFi)(°’02
OFactors.xls
DMIE              Dummy regional para el Medite-  Elaboración propia
rráneo
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5.  Acuerdos firmados  entre CEE, CE y  UE respectivamente y
países  mediterráneos
Año País Tipo  / Observación
1963 Turquía Acuerdo  de Asociación con vista a una unión aduanera; menciona explícitamente
la  posibilidad de_la adhesión_como_miembro
1964 Israel Acuerdo  comercial no preferencial
1969 Marruecos Acuerdo  comercial
1969 Túnez Acuerdo  comercial
1970 Malta Acuerdo  de Asociación; se establecerá unión aduanera a partir de julio  1976; en
1977  se firma un protocolo adicional que prolonga la ia  fase hasta 1980.
1970 Israel Acuerdo  comercial preferencial (sustituye poco antes de su terminación el acuer
do  de  1964)
1970 Yugoslavia Acuerdo  comercial no preferencial
1972 Chipre Acuerdo  de Asociación; este acuerdo concluirá en  1977; este mismo año se firma
rá  un protocolo adicional;  1978 se firmó dos protocolos, uno complementario,
otro  agrícola.
1973 Turquía Acuerdo;  firma de un protocolo complementario; en 19977 firma de un protocolo
financiero  y otro adicional
1975 Israel Acuerdo  de cooperación
1976 Marruecos Acuerdo  de cooperación global
1976 Argelia Acuerdo  de cooperación global
1976 Túnez Acuerdo  de cooperación global
1980 Yugoslavia Acuerdo  de cooperación
1995 Túnez Acuerdo  Euro —  Mediterráneo  de Asociación
1995 Israel Acuerdo  Euro —  Mediterráneo  de Asociación
1997 Autoridades
Palestinas
Acuerdo  Euro —  Mediterráneo  Interino de Asociación en materia de comercio y
cooperación.
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